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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterias de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 


| ANDAR O 
A nr” 
> + WS is Z n 
Y ~ A a» * a F 
p ss ` 4 — ir 
E 7 E, ai? E 


AENA 


sa 
& 
L$ 
a 
q 
> 
+ 
2% 
» 
3 
o 
e 
e 
bs 
r 
“4 

E 

a 

+ - 
> 
‘ 
jt 
~ 


PRIMERA CARTA 
PASTURAL 


EL ILLMO, Dao Das 


“7 
UT, PE YA ES e ION 
ABS N; $ 6 


DIGMISEMD ÓBLSVPO DE CRMRABA, 
DIRIGE A 70308 SUS DIOCESANOS, 
A 20 DE AGOSTO DE 1854: 


Ml i iil NN I 
| i i ii f | | 
uE yee AD t 


GUADALAJARA: 
f ——o 
TIPOGRAFIA DE DIONSIO RODRIGUEZ! 
1854: 


Digitized by Google 


NOS, El Dr. D. Garlos Maria Colina y Rubio, 
por la gracia de D'os y de la Santa Sede 
Apostólica Obispo de Chiapa, Caballero Co- 
mendador de la nacional y distinguida Or- 
den de Guadalupe, Consejero de Estado 
honorario etc. | 


A Nuestro M. I. V. Señor Dean y Cabildo, al Venc- 
ble Clero Secular y Regular, y á todos los fieles de 
la diócesis de Chiapa, salud, paz y bendicion en nues- 
tro Señor Jesucristo. 


nt A 

Desidero enim videre vos, ut aliquid 
impertiar vobis gratiae spiritnalis ad 
confirmandos vos. =AD ROMANOS CAP. 
Py, 

En verdad, os deseo ver, para comu- 
nicaros alguna gracia espiritual, can 
que seais confirmados.—San Pablo 
en la epistola á los Romanos Capi- 
tulo 1.° verso $1 


ie 
PFAUNQUE por ois públicas demostraciones que 
el M. I. V. Señor Dean y Cabildo de la Diócesis, y 
por la Circular que el Señor Vicario Capitular de la 
misma, tuvo á bien dirigir á todas las Parroquias, 


anunciando nuestra preconizacion acaecida en Roma 
el 7 del pasado Abril, habreis sido impuestos, vene- 
rables hermanos é hijos nuestros muy amados, de la 
eleccion que se ha hecho de nuestra humilde Perso- 
na vara Obispo de esa Iglesia, para Prelado y Pastor 
que pueda gobernaros en lo espiritual y proveer a to- 
das las necesidades de vuestras almas; Nos, sin eme. 
bargo, al saludaros, por primera vez, con todo el amor 
y ternura de nuestro corazon, creemos muy oportu- 
no deber poner en vuestro conocimiento las Bulas que 
nuestro Santisimo Padre el Sr. Pio IX, os dirige con 
motivo de esta eleccion. 

2. El contesto literal de ellas es como sigue: 

3. “Pio Osispo, SIERVO DE LOS SIERVOS DE Dios. A 
NUESTROS AMADOS HIJOS, EL CABILDO DE LA 
IGLESIA DE CHIAPA, salud y bendicion Apostólica. 
Constándonos de un modo cierto que vuestra Iglesia de 
Chiapa en la República Mexicana, está destituida del con- 
suelo de su Pastor, la hemos provisto, hoy con la Autori- 
dad Apostólica y consejo de nuestros venerables herma- 
nos los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, con la 
persona de nuestro amado hijo Carlos, Maria, Colina, 
Obispo electo de Chiapa, aceptable para Nos y nuestros 
mismos venerables hermanos, por exigirlo, así sus méri- 
tos: y lo hemos constituido su Obispo, y Pastor, en- 
comendándole plenamente el cuidado, régimen y ad- 
ministracion de la misma Iglesia de Chiapa, así en lo 
espiritual como en lo temporal, segun consta por nues- 
tras letras dirigidas al intento. Por tanto, mandamos 
á cada uno de vosotros por estas letras Apostólicas, 
que admitiendo con el debido respeto al mismo Cár- 
los Maria Obispo electo, como Padre y Pastor de vues-. 


os CS8 
tras almas, le presteis devotamente la obediencia y 
reverencia debidas, recibiendo con humildad y cum- 
pliendo con eficacia sus, saludables amonestaciones y 
mandatos; porque de otra manera ratificaremos la sen- 
tencia que el mismo Cárlos Maria electo pronunciare 
debidamente contra los rebeldes, y la haremos obser- 
var inviolablemente con el ausilio del Señor, hasta la 
satisfaccion condigna. Dado en San Pedro de Rema 
año mil ochocientos cincuenta y cuatro de la Encarna- 
cion delSeñor siete de {Abril, año octavo de nuestro 
Pontificado.” 

4. De igual modo. ‘Pio Obispo, Srervo DE LOS SIER- 
vos DE Dios. ANUESTROS AMADOS HIJOS EL CLERO 
DE LA CIUDAD Y DIÓCESIS DE CHIAPA, salud y bendi. 
eion Apostólica. Constandonos de un modo cierto que 
la Iglesia de Chiapa en la República Mexicana está des- 
_fituida del consuelo de su Pastor, la hemos provisto 
hoy con la autoridad Apostólica y consejo de nuestros, 
venerables hermanos los Cardenales de la Santa Igle- 
sia Romana con la persona de nuestro amado hijo Cár- 
los Maria Colina Obispo electo de Chiapa, aceptable 
para Nos y nuestros mismos venerables hermanos por 
exigirlo así' sus méritos: y lo hemos constituido su 
Obispo. y Pastor,: encomendándole plenariamente el 
cuidado, régimen y administracion de la misma Igle- 
sia de Chiapa, así en lo espiritual como en lo temporal, 
segun consta por nuestras letras dirigidas al intento. 
Por tanto, mandamos á cada uno de vosotros, por 
_ estas letras Apostólicas, que admitiendo con grato ho- 
nor al mismo Carlos Maria Obispo electo, como Padre 
y Pastor de vuestras almas, le presteis devotamente la 
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vhediencia v reverencia debidas, recibiendo con hu- 
mildad y cumpliendo con eficacia sus saludables amo- 
nestaciones y mandatos; porque de otra manera ra- 
tificaremos la sentencia que el mismo Cárlos Maria 
electo, pronunciare debidamente contra los rebeldes 
y la haremos observar inviolablemente con el auxilio 
del Señor, hasta la satisfaccion condigna. Dado en 
San Pedro de Roma, año mil ochocientos cincuenta y 
cuatro de la Encarnacion del Señor, siete de Abril, 
año octavo de nuestro Pontificado.” 

5. Deigual modo. ‘‘Pto OBISPO, SIERVO DE LOS SIER- 
vos pt Dios. A NUESTROS AMADOS HIJO EL PUEBLO 
DE LA CIUDAD Y DIÓCESIS DE CHIAPA, salud y bendi- 
cion Apostólica. Constándonos de un modo cierto que la 
Iglesia de Chiapa, en la República Mexicana, esta des- 
tituida del consuelo de su Pastor, la hemos provisto 
hoy con la autoridad Apostólica y consejo de nuestros 
wdnerables hermanos los Cardenales de la Santa Igle-. 
sia Romana, eon la persona de nuestro amado hijo 
Cárlos Maria Colina, Obispo electo de Chiapa, acep- 
table para Nos y nuestros mismos venerables herma- 
nos, por exigirlo así sus méritos: y lo hemos consti- 
-tuido en Obispo y Pastor, encomendándole plenaria- 
: mente el cuidado, régimen y administracion de la mis- 
ma Iglesia de Chiapa, asi en lo espiritual como en lo 
temporal, segun consta por nuestras letras dirigidas 
al intento. Por tanto, á todos vosotros os amonesta- 
‘mos, atentamente exhortamos y mandamos por estas 
letras Apostólicas, que recibiendo devotamente al mis- 
mo Cárlos Maria, Obispo electo, como Padre y Pastor 


de vuestras almas, y tratándolo. con el debide honor, 


$53) (ese 


atendais humildemente sus saludables amonestaciones 
y mandatos, de tal modo que el mismo Carlos Maria 
Obispo electo, se alegre de haber hallado en vosotros 
unos hijos devotos y vosotros tambien os alegreis de 
haber encontrado en él un bondadoso Padre. Dado | 
en San Pedro de Roma, año mil ochocientos. cincuen- 
ta y cuatro de la Encarnacion del Señor, siete de Abril, 
año octavo de nuestro Pontificado.” 

6. Por el tenor de tan respetables documentos 
quedais ya plenamente instruidos, hermanos é hijos 
nuestros muy amados en Jesucristo, del beneficio que 
Dios Nuestro Señor os ha concedido á instancias y so- 
licitud de Ntro. muy Católico Supremio Gobierno y por- 
la bondadosa mano de Nuestro Santisimo Padre el Ro- 
mano Pontifice, concediendoos un Pastor que si bien 
se halla muy lejos de llenar el lugar que tan digna- 
mente han ocupado sus eminentes predecesores; tiene 
sin embargo los mas vivos deseos de imitarlos en doc- 
trina y virtud para emplearse esclusivamente en vuestro 
servicio, y lograr así por cuantos medios esténá su al- 
cance vuestra salud y provecho espiritual. Para ello: 
confia en el ausilio poderoso de Dios Nuestro Señor 
que suele servirse de instrumentos los mas flacos y 
miserables, á fin de ganar por todos caminos las almas 
redimidas con la preciosa sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo. | 

7. Nos pues, que tan repentinamente y de un modo 
tan providencial nos hemos visto como suele decirse de 
la noche á la mañana elevados áun puesto al que ja- 
mas habiamos pensado poder llegar, cubiertos de un 
cargo, rodeados de una- dignidad y poder que nunca 


nos ha parecido poder desempeñar, atendida nuestra 
miseria y obstáculos que á cada paso debe presentar 
nuestra propia indignidad. Nos creyendo sin embar- 
go; qué cuando esto ha sucedido, señal inequivoca es: 
de que el Señor por altos fines asi lo ha dispuesto para 
ostentar su poder y que sea glorificado su santo nom- 
bre; wos hemos determinado al fin á recibir tan pesada 
carga, resignandonos en todo con la mayor y mas ciega 
confianza å los designios de su soberana voluntad. 

8. Por eso abreviando cuanto ha estado de nues- 
tra parte el término de los negocios que han estado 
hajo nuestro cuidado, arreglado las cosas mas necesarias 
para nuestra Consagración; hoy con el favor de Dios 
Nuestro Señor y bajo la especial proteccion de Maria 
Santisima Nuestra Madre y del Santo de nuestro nom- 
bre San Cartos Borromeo Maestro, modelo y ejemplar 
de Obispos; hemos recibido la Consagracion de ma- 
nos del Excmo. é filmo. Sor: Dor. D: Pedro Espi- 
nosa Dignisimo Obispo de la Diócesis de Guadalaja- 
ra en la Iglesia Catedral de la misma, á cuyo respeta- 
ble Cabildo hemos tenido el honor de pertenecer. 

9. Hoy pues, hermanos é ' hijos nuestros muy 
amados, cubiertos con el honor y magestad de las sa- 
gradas vestiduras, oprimidos no tanto por el peso ma- 
terial de ellas mismas, cuanto por el invisible y espiri- 
tual de los cargos y virtudes que significan; al lebantar 
por primera vez nuestra mano para bendecir solemne- 
mente al pueblo, la vista de nuestro entendimiento y 
los movimientos de nuestro corazon se han trasportado 
instantaneamente á mas de cuatrocientas leguas de dis- 
tancia en que nos hallamos, pará no pensar ti 


Pastor de nuestras almas, ha querido poner bajo nues- 
tro cuidado, y para la que en tan solemnes momen- 
tos hemos implorado la bendicion de Dios Omnipo- 
tente Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

10. Si, amados hijos en el Señor; á ese tiempo, 
en ese mismo instante, hemos pedido con el mayor 
ardor de nuestro corazon, que ya que habeis sido afli- 
gidos con desoladora plaga segun estamos bien infor- 
mados de ello, ya que habeis padecido en lo tempo- ' 
ral con la escasez y miseria que á ella es consiguiente, 
ya que sufris en fin el peso de una calamidad con que 
el Señor ha querido visitaros: todo esto y mucho mas 
lo sufrais con entera resignación á su divina voluntad, 
lo lleveis en paciencia por su amor, y nunca por eso de- 
jeis de buscarle en medio de vuestras tribulaciones con 
mayor amor y confianza, procurando serle mas fieles 
en el cumplimiento de todos vuestros deberes y obliga- 
ciones. 

11. “Porque eras aceptable á Dios, dijo el ángel 
a Tobias, fué necesario que la afliccion te probase.? 
Pues bien, Nos que estamos bien impuestos de vuestra 
fé, de vuestra piedad y religion. Nos que sabemos el 
desco que teneis de aprovecharos de todo aquello que 
pueda conduciros a la verdadera felicidad. No tene- 
mos el menor temor de anunciaros el que cuanto habeis 
esperimentado, cuanto sean mavores las aflicciones 6 tra- 
bajos que os sobrevengan en lo futuro, todoeso yaunmas 
si lo llevais con una cristiana resignacion y confianza; otro 
tanto sereis mas amados por el Señor, y vuestras angus- 
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tias y tribulaciones, ya sean publicas ya particulares se- 
ran duplicadas para vuestra mayor corona. 

12. Por eso, ya que no nos es dado llevaros nin- 
gun auxilio en lo temporal, pues aun nosotros mismos 
carecemos de él; ya que no podemos aliviar las muchas 
necesidades corporales que padeceis; deseamos al menos 
veros cuanto antes cerca de nuestra persona para con- 
solaros en el Señor, y repartiros con ardiente solicitud 
aquellas gracias espirtuales que se nos han dispensado 
para vuestro bien y que servirán para confirmaros mas 
y mas en le único que nadie nos puede robar, que es. 
la fé en que vivimos, la cristiana esperanza con que nos. 
alimentamos y el vínculo de la caridad que nos hace 
agradables y verdaderamente grandes ante la presencia 
de Dios. Desidero enim videre vos, ut aliquid impe- 
rtiar vobis gratiae spiritualis ad confirmandos vos: 

13. Mas entre tanto que el Señor nos concede 
este gozo espiritual y mientras llega el suspirado dia 
de que os recibamos en nuestros brazos; hemos que- 
rido, ya que os dirigimos la palabra por primera vez,. 
que esta nuestra carta, sin embargo de no tener mas fin 
que el de saludaros, contenga algun documento 6 ins- 
truccion que pueda sosteneros en medio de vuestras 
aflicciones y combates. 

14. Tal instruccion, por tanto, queremos que sea 
la de afirmar en vuestro corazon las tres virtudes divi- 
nas de Fé, Esperanza y Caridad que son las armas 
de mejor temple para combatir á toda clase de enemi- 
gos así interiores como esteriores, el único consuelo 
en todas nuestras penas y el solo buen principio y rec- 
to fin que pueden tener todas nuestras acciones para 
que sean condignamente meritorias de la vida. eterna. 
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15. Es necesario pues, que aviveis continuamente 
vuestra fé persuadidos como debeis estarlo, de que 
sin esta virtud es imposible agradar á Dios; ni el hom- 
bre por grandes virtudes morales que posea, puede 
merecer cosa alguna para la eterna bienaventuranza, 
si carece de esta luz sobrenatural que debe sugetar en 
lo absoluto nuestro entendimiento á las verdades re- 
veladas. Debemos huir por lo mismo de toda nove- 
dad de doctrina, sin escuchar otra voz que la de la 
Santa Iglesia que es la maestra y depositaria de toda 
verdad. Debemos sujetarnos pronta, sencilla y ab- 
solutamente á los preceptos y amonestaciones que nos 
prescriba, á las verdades que nos proponga por me- 
dio de sus Pastores; por que el que no oyeá la Igle- 
sia debe ser tenido como gentil y publicano. 

16. De este modo, endremos siempre un facil y 
seguro consuelo en nuestras mismas penas; porque 
Dios es fiel, y el mismo Señor ha prometido que quien 
creyere será salvo. Por la fé Abraam mereció ser pa- 
dre de una numerosa descendencia, poseer todos los 
bienes de la tierra y ser colocado al fin en trono de 
inmensa gloria. como Padre y Patriarca de todos los 
creyentes. Por la fé supo Moisés libertar en medio 
de los mayores peligros á todo un pueblo que gemia bajo 
el peso de la mas cruel servidumbre: por la fé pu- 
do David en medio de su debilidad y tiernos años, 
vencer al mayor y mas terrible enemigo de su pue- 
blo, quitando asi la vergúenza y el oprobio de Israel: 
por la fé un Job en el muladar, supo mantener la paz 
y tranquilidad de sn alma, hasta llegar á sobreponer- 
se á los mayores y mas inauditos pesares con que 
hombre mortal puede ser aflijido sobre la tierra, por 
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esta virtud en fin, tantos mártires, tantos varones a- 
postólicos, hombres de todas edades y condiciones, 
tiernas virgenes y aun niños; han sabido superar los 
mayores tormentos, los trabajos y penalidades de la 
vida, y por ella tambien podreis vosotros mismos al- 
canzar, la imperturbable paz de vuestra alma, aun en 
medio de las tribulaciones que esperimenteis: aun a 
pesar de los recios combates que ya interior ya es- 
teriormente sufrais. 

17. Entonces, esta misma fé absoluta, viva y ar- 
diente que alimenteis en vuestro entendimiento, su- 
getando del todo vuestra razon á lo que Dios ha 
revelado y la Iglesia nos propone; esta luz divina 
sin la que se pierde toda humana inteligencia; esta 
misma luz os conducirá amorosa y suavemente, á te- 
ner siempre la mas firme y segura esperanza en Dios, 
que es la segunda virtud que debemos sostener, para 
poder atravesar con ancora segura el borrascoso mar 
de nuestra peregrinacion sobre la tierra. Y esta cris- 
tiana esperanza tan cierta y segura en su objeto, co- 
mo que se halla apoyada en uno de los principa- 
les articulos de nuestra creencia, cual es: el que Dios 
es Salvador, es la única que puede endulzar todos 
los trabajos, todos los cuidados y pesares de nues- 
tra miserable existencia. 

18, Sin ella, Noé y su familia en medio de las a- 
guas que inundaron toda la tierra, era imposible que 
hubieran tenido el mas ligero consuelo, Judit y to- 
dos los justos que se encontraban en Betulia, habrian 
desesperado de su salvacion, Daniel en medio de las 
fieras, no habria conservado aquella serenidad y con~ 
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fianza, que le hacia esperar sin temor alguno en las 
promesas de su Dios. El hombre en fin sin esta vir- 
tud de la esperanza, jámas encontraria consuelo en sus 
penas, los trabajos lo consumirian, no podria vivir: y 
las mismas calamidades y desgracias á que todos los 
dias se ve espuesto, le harian sucumbir sin encon- 
trar el menor alivio á tantos pesares y llanto, a no te- d 
ner una firme confianza de que Dios vive, y como i:i- 
finito remunerador, no ha de dejar sin premio aun 
el mas ligero trabajo llebado en su amor, aun la mas 
pequeña buena obra hecha en su santo nombre. 

19. Pero nada de esto podrá servir, herma- 
nos é hijos nuestros muy amados, para lograr nuestra 
salud, sino tenemos caridad; que es la tercera vir- 
tud que dá vida y existencia á todas las demás; asi 
como es la única que puede dar valor aun á las ac- 
ciones mas heróicas del hombre: de tal manera, qué 
aun cuando tengamos ignal féá la de Abraam, aun 
cuando trasportemos los montes de un punto á otro, 
auu cuando distribuyamos todos nuestros bienes, cas- 
tiguemos nuestro cuerpo y nos entreguemos absolu- 
tamente 4 todos los rigores de la penitencie; si no 
tenemos caridad, nada somos, nada tenemos ni pue- 
de aprovecharnos en órden á nuestra eterna sal- 
vacion. 

90. Esta caridad que no es otra cosa que el a- 
mor de Dios por ser quienes, y el amor del proji- 
mo como á nosotros mismos; es tambien aquel fue- 
go sagrado que Jesucristo vino á encender en el 
mundo, y que no quiere otra cosa sino que arda den- 
tro de nuestros corazones. Eles el complemento de 
toda la ley; y sin la caridad, jamás podrá cumplir- 
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se con ninguno de sus preceptos; porque todos e- 
llos, ven única y esclusivamente al amor de Dios y 
al del projimo como á nosotros mismos. 

21. Sostened pues siempre hijos nuestros muy 
amados, sostened en vuestro corazon esta virtud; úni- 
ca que puede aligerar las contradicciones a que fin 
frecuentemente nos hayamos espuestos: alimentad 
constantemente una sólida esperanza en Dios, de que 
todo lo que Ileveis todo lo que sufrais por su amor; 
todo se os premiará sobreabundantemente cuando ha- 
ya pasado el corto tiempo de la prueba: mantened 
siempre encendida la antorcha de la fé, como la úni- 
ca luz que puede disipar todas vuestras tinieblas, a- 
lumbrando la senda que debe conduciros al verdade- 
ro descanso y eterna felicidad. Seguros, de que o- 
brando de este modo; aunque pobres de bienes tem- 
porales como sabemos muy bien que os hallais, aun- 
que afligidos con diversos males va publicos ya par- 
ticulares que sufris, aunque olvidados tal vez, de o- 
tros pueblos y naciones que llaman Ja atencion del 
mundo, aunque vivais por cierto en lo mas aparta- 
do de la tierra, en lo mas lejano de todo humano recurso: 
os hallareis enteramente justificados por la fé, posereis 
la inalterable paz con Dios por Nnestro Señor Jesucris- 
to, con cuya gracia tendreis asi mismo y os gloriareis en 
la esperanza de la gloria de los hijos de Dios. 

22. Y no solamente esto, sino que os gloriareis 
tambien en las tribulaciones que esperimenteis, sabien- 
do poresa misma, fé como dice el Apostol. que la tri- 
bulacion produce la paciencia, la paciencia causa la: 
prueba, la prueba produce esperanza y la esperan- 
za nunca trae confusion; sino que hace poseer en per-. 
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fecta paz, gozo y contento del corazon, nuestras mis- 
mas almas hermoseadas con la caridad de Dios, que 
está difundida en nuestros corazones por el Espiri- 
tu Santo que se nos ha comunicado: y entonces, con 
esta caridad, con la fé y esperanza que continuamen- 
te le darán fuerza y vigor; podreis ofrecer ya vues- 
tro cuerpo á Dios en. hostia viva, santa, agradable a 
su Magestad, que es el culto racional que le debemos 
prestar todos los hombres. 

23. Aborreced por ultimo, os diré con.el mismo 
Apostol en el capitulo 12 de su. ya citada carta á los 
Romanos, aborreced en todo caso lo. malo aplicandoos 
siempre. á lo bueno: que.vuestro amor sea constan- 
temente sin fingimiento, para que con amor frater- 
nal os amcis en todas cirennstancias reciprócamente 
los unos á los otros; procurad en hacer el bien, ser 
nada perezosos; sed siempre fervorosos en el espiri- 
tu, constantes en el servicio del Señor, en lą espe- 
ranza gozosos, sufridos en la tribulacion, en la ora- 
cion muy perseverantes, prontos en socorrer las ne- 
cesidades de los hijos de Dios, ejerciendo siempre con to- 
dosla hospitalidad. En suma, hermanos é hijos nues- 
tros muy amados en. Jesucristo, si. quereis poser la 
paz y tranquilidad de. uva buena conciencia; bende- 
cid. aun. å vuestros perseguidores, si, bendecidlos y 
nunca les. maldigais: gozaos con los que se gozan, 
llorad con los que lloran. sed todo con todos, nun- 
ca blazoneis de cosas altas, sino acomodaos siem- 
pre con los humildes y sencillos de . corazon; en na- 
da seais satisfechos con vuestra propia opinion, ja-. 
mas pagueis á nadie mal por mal, sino antes bien pro-. 
curad toda clase de bienes, aun para los que es ha-_ 
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cen mal. Tened siempre paz y buena armonia con 
vuestros semejantes, obrad de manera que si vues- 
tros enemigo tuviere hambre, dadle al punto de co- 
mer; si tuviere sed, dadle de beber. Asi, volvereis 
siempre bien por mal, jamás os dejareis vencer del 
mal y siempre vencercis al mismo mal con el bien; 
y entonces, despues de pasar con tranquilidad y gozo 
los dias de vuestra peregrinacion sobre la tierra, el 
Dios de la paz habitará con todos vosotros. Amén. 
9%. Hasta aqui el Apostol San Pablo. Y no te- 
niendo nosotros mas que añadir a exortacion tan lle- 
na de amor y caridad, concluimos aqui esta nuestra 
presente carta: la que para que llegue á noticia de 
todos vosotros, esperamos que el M. I. V. Señor Dean 
y Cabildo por lo respectivo á la Iglesia Catedral, y el 
Sr. Vicario Capitular y Provisor de la Diócesis por 
lo que vé á las Parroquias de la misma, se ser- 
virán mandarla publicar inter misarum solemnia., el 
primer dia festivo despues que sea recibida; esperan- 
do como esperamos, en que Dios Nuestro Señor se dig- 
nará por su misericordia, confirmar la bendicion que 
con dicha carta os damos en su santo nombre: 
25. Dada en el Seminario Clerical de Guada- 
lajara, á 20 de Agosto: Dominica infra octava de la 
Asuncion de Maria Santisima, dia de nuestra Consa- 
gracion, año de mil ochocientos cincuenta y cuatro. 
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Carlos Maria, 
Obispo de Chiapa. 


SEGUNDA CARTA PASTORAL 


SOBRE JUBILEO 


QUE EL EXCMO. E ILLMO. SR. DR. 


D. CARLOS MARIA COLINA 


Y RUBIO, 


DIGNISIMO OBISPO DE CHIAPA, DIRIGE A TODOS SUS 
DIOCESANOS, A 8 DE DICIEMBRE DE 1854. 


MEJICO: 1854. 
Imprenta de Tomás S. Gardida, calle de San Juan de Letran núm. 3 
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NOS, El Dr. D. Carlos María Colina y Rubio, por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica Obispo de Chiapa, 
Caballero Comendador de la nacional y distinguida Orden 
de Guadalupe, y del Consejo de Estado, &., ke, 


` A nuestro M. I. V. Señor Dean y Cabildo, al Venera- | 

ble Clero Secular y Regular, y á todos los fieles de la 
Diócesis, salud, paz y bendicion en Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 


Adjuvantes autem, exhortamur ne in 
vacuum gratiam Dei recipiatis. 2° ad 
Corinthios, cap. 6, v. 1. 

Nosotros como coadjutores, ,os exhor- 

a tamos & que no recibais la gracia de 
Dios en vano. S Pablo en la epístola 
2° & los de Cerinto, cap. 6, v. 1. 


1. A principios del mes de Noviembre del corriente 
año, y cuando aun nos faltaban bastantes dias para llegar 
á esta nuestra residencia Episcopal: cuando todavía no 
recibiamos la posesion de esta nuestra muy amada espo- 
sa la Iglesia de Chiapa, ni aun pisábamos los límites de 
su extenso territorio. En el camino, y sin poder por lo 
mismo comunicaros cosa alguna, hemos recibido, venera- 
bles hermanos y amados hijos en Jesucristo, la Encíclica 
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ue nuestro Santísimo Padre el Sr. Pio IX dirige 4 to- 
os los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y de- 
más Prelados de la Iglesia Católica, con el objeto de 
anunciarles la concesion de un nuevo Jubileo universal 
en el que Su Santidad, lleno del amor mas puro para con 
todos los fieles del mundo cristiano, se propone estimu- 
larlos con abundantes gracias espirituales, á fin de que 

idan eficazmente á Dios Nuestro Señor, le comunique 
as luces necesarias para poder dar cuanto antes la deci- 
sion sobre la Concepcion de la Santísima Madre de Dios 
é Inmaculada Vírgen María, así como para que su Divi- 
na Majestad se digne por su misericordia suspender los 
rigores de su justa indignacion sobre tantos Reinos y 
Provincias, sobre tantos lugares y Naciones como las que 
en la actualidad se encuentran devoradas por las discor- 
dias civiles, afligidas por la guerra, consumidas por la 
peste, el hambre, 6 amenazadas casi de total exterminio 
por incendios, terremotos, inundaciones y toda clase de 
miserias que hoy mas que nunca parecen pesar sobre in- 
numerables Pueblos. 

2. Mas nosotros que por las circunstancias de cami- 
no antes dichas en que nos hallábamos, nada podiamos 
hacer en consonancia con tan paternales y amorosas mi- 
ras como las que el Vicario de Jesucristo ha tenido al 
conceder este Jubileo á toda la Iglesia Católica; luego 
que hemos llegado á esta nuestra Diócesis y tomado po- 
sesion de su gobierno, una de nuestras primeras atencio- 
nes ha sido la de ocuparnos segun la situacion que guar- 
da nuestro Obispado, de ver el modo de llevar á cabo de 
la manera mas fructuosa para todos nuestros muy ama- 
dos diocesanos, esas mismas miras benéficas, amorosas 
y de abundante salud espiritual, que Su Santidad ha 
querido extender á todos los Pueblos sujetos por la fe de 
Jesucristo á su espiritual jurisdiccion. 

3. Hoy, pues, amados hijos nuestros, tenemos la ma- 
yor complacencia en anunciaros todas las gracias y bene- 
ficios espirituales que nuestro Santísimo Padre os conce- . 
de en la Encíclica ya citada, haciéndosla saber 4 conti- 
nuacion por medio de esta nuestra segunda Carta Pasto- 
ral para vuestra instruccion y aprovechamiento: Su tenor 
es del modo siguiente. 
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A nuestros venerables hermanos los patriarcas. primados, 

arzobispos, obispos y demás ordinarios e están en 
gracia y en comuninon con la Santa Sede Apostólica 
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“4, Venerables hermanos, salud y bendicion apostó- 
lica. Deteniendo nuestras miradas con la solicitud y fos 
sentimientos de nuestra caridad apostólica en el mundo' 
católico entero, apenas podemos expresar, venerables 
hermanos, el pesar profundo de que nos hallamos pene- 
trados al ver la sociedad cristiana y civil perturbada por 
todas partes de una manera lamentable, atormentada y 
como oprimida por las mas tristes calamidades. No ig- 
norais que las naciones cristianas se encuentran en este 
momento afligidas y trastornadas por cruelísimas guerras, 
disensiones intestinas, enfermedades pestilenciales, terre- 
motos espantosos y otras desgracias gravísimas. Lo que 
mas debe dolerse es que entre tantos males y tantas ca: 
tástrofes lastimosas, los hijos de las tinieblas que en su 
generacion son mas prudentes que los hijos de la luz, se 
esfuerzan mas y mas por medio de toda especie de arti- 
ficio diabólico, de maquinaciones y tramas en proseguir 
una guerra acérrima contra la Iglesia Católica y su salu- 
dable doctrina, en echar á tierra y reducir á ruinas la 
autoridad de toda potestad legítima, en depravar y cor- 
romper por todas partes los ánimos y los corazones, en 
propagar por do quier el mortífero veneno del zndiferen- 
tismo y de la incredulidad, en confundir todos los dere- 
chos divinos y humanos, en suscitar y fomentar las dis- 
cordias, las disenciones, las revueltas y los levantamientos 
impíos, sin repugnar ningun crímen, ningun desafuero y 
sin cejar ante ninguna tentativa para aniquilar, si posible 
fuera, nuestra santa religion y aun para trastornar en sus 
cimientos toda sociedad humana. | 

“Por lo cual, en medio de coyunturas tan críticas, acor- 
dándonos que por la misericordia particular de Dios nos 
está dado el recurso de la oracion, para alcanzar todos 
los bienes que necesitamos y para apartar de nosotros 
todos los males que tememos, no hemos cesado de levántaY 
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nuestros ojos hácia el excelso y Santo Monte de donde 
esperamos que ha de venirnos todo auxilio. Y no nos 
hemos cansado, en la humildad de nuestro corazon, de 
invocar, de suplicar é instar al Dios rico en misericordia, 
con oraciones llenas de fervor, á fin de que sea dignado 
hacer que desaparezca la guerra de un extremo á otro de 
la tierra, que después de haber apaciguado los desacuer- 
dos entre los príncipes cristianos, conceda á sus pueblos 
la paz, la concordia y la tranquilidad; que inspire á esos 
mismos príncipes un celo creciente mas y mas aplicado á 
la defensa y propagacion de la fe y de la doctrina Cató- 
lica, orígenes principales de la felicidad de los Estados; 
que libre, en suma, á los soberanos y á las naciones de 
todas las plagas que los afligen y que los regocije colmán- 
dolos de todas las verdaderas prosperidades; que dé á los 
que andan descarriados el don de su gracia celestial para 
traerlos del camino de perdicion al sendero de la verdad 
y de la justicia y convertirlos con sinceridad á su Dios. 
Ya en nuestra ciudad bien amada hemos prescrito que se 
hagan rogaciones para implorar la misericordia divina; 
sin embargo, al ejemplo de nuestros ilustres predecesores, 
tambien hemos resuelto recurrir á vuestras preces y á las 
de la Iglesia. 

“Este es el fin con que, venerables hermanos, os dirigi- 
mos estas letras por medio de las cuales pedimos con las 
mas vivas instancias á vuestra piedad eminente y probada 
que pongais todo el celo y el empeño posible en exhortar 
á los fieles confiados á vuestro cuidado por los motivos 
supradichos á que depongan, mediante una sincera peni- 
tencia, la carga pesada de sus pecados y á que se esfuer- 
cen, mediante suplicaciones, ayunos, limosnas y otras 
obras de piedad, por aplacar la ira de Dios que los erf- 
menes de los hombres han provocado. 

“Exponed 4 los fieles, como os lo inspiren vuestra fer- 
viente piedad y vuestra sabiduría, cuán abundantes son 
las misericordias de Dios para con todos los que las in- 
vocan; cuán fuerte es la oracion, si cerramos toda entra- 
da al enemigo de nuestra salvacion, para aproximarnos 
al Señor. La oracion, tomando el lenguaje de San Juan 
Crisóstomo, “es el manantial, es la raíz, es la madre de 
innumerables bienes; la fuerza de la oracion extingue las 
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llamas, enfrena el furor de los leones, suspende las guerras, 
apacigua los combates, calma las tempestades, ahuyenta 
los demonios, abre las puertas del cielo, rompe los víncu- 
los de la muerte, despide las enfermedades, aleja las 
desgracias, afirma las ciudades inseguras; plagas del 
cielo, tentativas de los hombres; no hay males que la 
oracion no disipe ?.” 

“Vehementemente deseamos, venerables hermanos, que 
mientras se dirijan preces fervientes al Padre de las mi- 
sericordias por las causas arriba enunciadas, no ceseis, 
segun el voto de nuestras letras encíclicas de 2 de fe- 
brero de 1849, fechadas en Gaeta, de implorar á una con 
todos los fieles, por medio de súplicas y votos mas ar- 
dientes que nunca, la bondad de ese mismo Padre, á fin 
de que sea dignado iluminar nuestra alma con la luz del 
Espíritu Santo y que podamos así dar lo mas breve acer- 
ca de la Concepcion de la Santísima Madre de Dios, la 
Inmaculada Vírgen María, una decision que sirva para 
la mayor gloria de Dios y de la misma Vírgen nuestra 
madre amadísima. 

“Para que los fieles que os están encomendados pres- 
ten á estas oraciones un fervor mas ardiente y recojan de 
ellas frutos mas abundantes, hemos querido abrir los te- 
soros celestiales cuya dispensacion nos ha confiado el 
Altísimo y distribuírselos con largueza. Por tanto, apo- 
yado en la misericordia del Dios Omnipotente y en la 
autoridad de sus santos Apóstoles Pedro y Pablo, en 
virtud de la facultad de atar y desatar que nos ha dado 
el Señor, á pesar de nuestra indignidad, por las presen- 
tes otorgamos á todos y á cada uno de los fieles de vues- 
tras diócesis de uno y de otro sexo, que en un espacio de 
tres meses que cada uno de vosotros deberá determinar 
con anticipacion y contando desde el dia que cada uno de 
vosotros haya señalado, hubieren examinado sus pecados 
con humildad, los hubieren confesado con una detestacion 
sincera y purificados por la absolucion sacramental, hu- 
bieren recibido con reverencia el sacramento de la Euca- 
ristía, y visitado devotamente tres Iglesias, designadas 


1 San Juan Crisóstomo, homilía XV, sobre la naturaleza incom. 
prensible de Dios contra los anomeos. 
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por vosotros, 6 una de ellas en tres ocasiones diferentes, 
orando alli devotamente durante algun tiempo, segun 
nuestra intencion, por la exaltacion y la prosperidad de 
nuestra santa madre la Iglesia y de la Santa Sede Apos- 
tólica, por la extirpacion de las herejías, por la paz y con- 
cordia entre los príncipes cristianos, por la paz y la unidad 
de todo el pueblo cristiano, y que además, en el mismo 
intervalo, hubieren ayunado una vez y dado alguna limos- 
na á los pobres, segun su piedad; les otorgamos una in- 
dulgencia en forma de Jubileo que podrán aplicar por ma- 
nera de sufragio á las almas del Purgatorio. 

“(Queriendo que puedan ganar esta indulgencia las re- 
ligiosas y las demás personas que viven en perpetua clau- 
- gura, así como los que están encarcelados 6 aquellos 4 
quienes por una enfermedad corporal 6 cualquiera otro 

impedimento no les es permitido cumplir todas las obras 
arriba dichas, concedemos á los confesores la facultad de 
-conmutar estas obras en otras obras de piedad ó de pro- 
rogar en su favor el Jubileo por un tiempo que no sea le- 
jano; concedémosles asimismo la facultad de dispensar 
de la comunion á los niños que no han sido todavía admi- 
tidos á la primera comunion. 
= “En consecuencia Nos os damos el poder, en esta oca- 
sion solamente y durante el espacio de tres meses arriba 
designados, de conceder á los confesores de vuestras dió- 
cesis todos los poderes por Nos concedidos en el Jubileo 
publicado por nuestras letras encíclicas de 21 de noviem- 
_bre de 1851, letras á vosotros dirigidas, impresas y co- 
menzando por estas palabras: “En virtud de nuestras 
otras;” entendemos sin embargo hacer siempre las mis- 
mas excepciones que tenemos hechas en aquellas letras. 
Además, os damos el permiso de conceder á los fieles de 
vuestras diócesis así legos como eclesiásticos seculares y 
regulares y de cualquier instituto que sea, aun de lus que 
'pecesitaran una designacion especial, la facultad de ele- 
_girse en esta ocasion por confesor el sacerdote que quie- 
Jan, sea secular, sea regular, entre los sacerdotes aproba- 
dos, y de conceder la misma facultad 4 las religiosas, aun 
las que están exentas de la jurisdiccion del Ordinario, y 
á las demás mujeres que moren en los claustros. 
“A la obra pues, venerables hermanos, vosotros que 
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sois llamados á participar de nuestra solicitud y que ha 
beis sido constituidos en custodios de los muros de Jeru- 
salen. No ceseis de orar con Nos dia y noche, de mez- 
clar á vuestras continuas acciones de gracias, con humil- 
dad é instancia, vuestros lamentos y vuestras suplicacio- 
nes hácia el Señor nuestro Dios, de implorar su divina 
misericordia á fin que su mano propicia desvie los azotes 
que nos han atraido nuestros pecados y que derrame en 
toda clemencia, sobre todos, las riquezas de su bondad. 
No dudamos que os apresurarcis á corresponder de la 
manera mas perfecta á los deseos y á las peticiones que 
acabamos de expresaros; estamos plenamente persuadi- 
dos tambien de que sobre todo los eclesiásticos, los reli- 
giosos y las mujeres consagradas 4 Dios, asi como todos 
los legos fieles que llevando una vida piadosa caminan 
dignamente en la via de su vocacion, dirigirán á Dios, sin 
interrupcion y con el celo mas ardiente sus deprecatorias 
preces. Y para que nuestras preces hallen un acceso 
mas fácil cerca de Dios, no olvidemos, venerables her- 
manos, invocar los sufragios de aquellos que ya han con- 
quistado la corona y la palma de la victoria y sobre todo 
diríjanse nuestros votos con perseverancia á María, madre 
de Dios y Vírgen inmaculada, ella cuya intercesion es la 
mas favorable y poderosa para con Dios, ella que es la 
madre de gracia y de misericordia; pidamos tambien el 
patrocinio de los santos Apóstoles Pedro y Pablo y de 
todos los Santos que con Jesucristo reinan en los Cielos. 

“De otro lado, en nada os empeñeis mas ni nada con- 
sidereis mas importante que emplear todos los esfuerzos 
de vuestro celo en exhortar continuamente á los fieles 
cometidos á vuestro cuidado, amonestarlos y animarlos 
para que se establezcan cada dia con mas firmeza y soli- 
dez en la profesion de la Religion Católica; que huyan 
con el mas solícito cuidado las emboscadas, los ardides 
y los fraudes de los hombres que solicitan perjudicarlos 
y que se esfuercen por caminar con creciente alegría por 
la senda de los mandamientos de Dios, absteniéndose con 
todo el celo posible de los pecados, que son el orígen de 
todos los males que afligená la humanidad. 

“Por tanto no descuideisn ada por estimular cuanto es 
necesario el celo de los curas en particular; á efecto de 
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desempeñando cuidadosa y religiosamente. el deber 

e su cargo, no cesen de inculcar á los cristianos que les 

están confiados, tan perfectamente cual son capaces, las 

santas lecciones y prescripciones de nuestra fe divina, de 

perfeccionarlos en ella, apacentarlos con esmero.con la 

administracion de los Sacramentos y de exhortar á. todo 
el mundo en la sana doctrina. 

“En fin, en prenda de todos los dones celestiales y co- 
mo testimonio de la ardentísima caridad que Nos tene- 
mos por vosotros, recibid la bendicion apostólica que Nos 
as. damos de lo íntimo de nuestro corazon y con amor, á 
vosotros, venerables hermanos, 4 todos los clérigos y ‘fie~ 
les-legos confiados á vuestra vigilancia. 

“Dado en Roma, en San Pedro, el 1° de Agosto, año 
1854, noveno de nuestro pontificado. 


PIO IX, Papa.” 


5. En vista de lo que acabais de leer, venerables her- 
manos y amados hijos en Jesucristo: ¡qué podremos Nos- 
otros decir, mas tierno, mas eficaz y obligante para que 
os empeñeis en recoger tantos y tan ricos tesoros de pie- 
dad y misericordia como Dios Nuestro Señor os presen- 
ta hoy por la liberal mano de su Vicario sobre la tierra! 
¿qué podremos Nos añadir que no desvirtúe tal vez la 
palabra elocuente, viva y penetrante del Padre comun de 
los fieles 4 todos los que nos gloriamos por la fe de Je- 
sucristo que hemos recibido, de ser sus mas sumisos y 
obedientes hijos? 

6. Aqui deberia terminar, por tanto, nuestro oficio, 
limitándonos tan solo 4 publicar entre todos vosotros di- 
cha Encíclica, si Su Santidad mismo no nos estimulara 
de la manera mas expresiva é insinuante á que pongamos 
de nuestra parte todos los medios necesarios, todo el em- 
peño posible en exhortaros al logro de las muy singulares 
gracias que se ha servido concederos, queriendo igual- 
mente que os hagamos ver la eficacia de la oracion cons- 
tante y humilde para alcanzarlas, así como la infinita mi- 
sericordia de un Dios, todo bondad y amor para con sus 
criaturas, que solo quiere y desea ardientemente el que 
todas se salven. 


7. Por eso, pues, 4 pesar de que conocemos nuestra 
pequeñez, y no obstante el temor que nos cabe de que 
para tan santo fin sean ineficaces nuestros tibios 6 mal 
formados conceptos; fiados tan solo en la voz del que nos 
dirige como Vicario de Jesucristo en este muudo, nos atre- 
vemos hoy á levantar nuestra tímida y balbuciente palabra 
para exhortaros con cuanto encarecimiento es capaz nues- 
tro corazon, con cuanto amor y ternura nos inspira vues- . 
tra salud espiritual, con cuanta diligencia y cuidado, en 
fin, pueda emplear el Pastor que ha querido consagrarse 
enteramente al servicio vuestro para guiaros por la senda 
que conduce 4 la eterna felicidad, exhortaros digo, 4 que 
no omitais medio alguno que esté á vuestro alcance, para 
lograr durante los tres meses del Santo Jubileo la purifi- 
cacion de vuestras conciencias por medio de una saluda- 
ble confesion de todas vuestras culpas, acercándoos con 
prontitud al sagrado Tribunal de la Penitencia. 

8. Con esto solo que pongais de vuestra parte y lo 
pongais con entera voluntad y diligencia, podeis estar se- 
guros, sí, completi:nente seguros, de que Dios Nuestro 
Señor, que jamás quiere la muerte del pecador, sino que 
se convierta y viva, el mismo que durante su vida mortal 
entre los hombres no se desdeñó de recibir y comunicar 
con toda clase de pecadores, el mismo que, á pesar de 
hallarse alguna vez bastante fatigado por el sol, no excu- 
só sentarse al brocal de un pozo para convertir á una mu- 
jer de Samaria; el que con tanto amor y ternura se dejó 
ungir los pies por una mujer de pública mala fama; el 
que aun en medio de los mayores y mas crueles tormen- 
tos se acordó de un hombre, que aunque antes facinero- 
so, supo implorar 4 tiempo sus Divinas misericordias; el 
que en diversas ocasiones, por último, dijo que no habia 
venido á buscar justos, sino pecadores á penitencia; el 
mismo, queridos hijos mios, no lo dudeis, Jesucristo 
nuestro Redentor, os recibirá al momento lleno del ma- 
yor interés y amor hácia vosotros, os recibirá luego en sus 
misericordiosos brazos, y en ese mismo instante, aun 
euando vuestros pecados sean muchos y horribles como 
el andrajo mas asqueroso, aun cuando sean llenos de ti- 
nieblas y oscuridad como el abismo, ó aun cuando segun 
la éxpresion del Profeta sean tan gubidos de color como 
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la grana y tan rojos como el mismo carmesi, al punto co- 
mo nieve serán emblanquecidos, y vuestras almas queda- 
rán tan puras y limpias como la mas blanca lana. 

9. Justificados así por medio de la Penitencia, la gra- 
cia santificante se derramará en vuestros corazones, y la 
Trinidad Augusta vendrá á ellos, y en los mismos hará 
su mas agradable y hermosa mansion: consiguiente á es- 
ta hermosura espiritual qne con ningun tesoro del mun- 
do se puede adquirir, será la inundacion de inefables de- 
licias que el mismo Señor os comunicará por medio de la 
participacion de su cuerpo y sangre que se os dará en la 
Sagrada comunion. Y entonces. ¡qué obstáculo ó impe- 
dimento de cualquier género podrá haber que impida el 
que logreis de la manera mas abundante las gracias todas 
que Nuestro Santísimo Padre ha querido dispensaros du- 
rante cl Santo Jubileo? | 

10. Todo lo contrario; llenas de este modo vuestras 
almas de la plenitud del Espíritu Santo por la gracia re- 
parante que se ha difundido en vuestros corazones, todo 
lo que hagais, las obras que practiqueis, las inspiraciones 
6 movimientos que sintais, y aun los deseos y suspiros 
que exhaleis, todo, todo será clevado á un valor inmenso 
que mas y mas atracrá las bendiciones de Dios Nuestro 
Senor sobre todos vosotros: entonces estas mismas celes- 
tiales bendiciones, os inundarán de otras nuevas inefables 
dulzuras, que engendrando en vosotros, como dice San 
Gregorio, mayor y mas ardiente sed de comunicaros es- 
trechamente por la caridad con vuestro Dios, el Señor se 
unirá mas y mas á vosotros mismos, y en una recíproca 
comunicacion de amor el mas puro, el mas casto, el mas 
vivo y ardiente para con su Majestad que quiere le ame- 
mos sobre todas las cosas, obtendrcis cada dia mayores 
aumentos de gracia y salud que os harán ya nada querer, 
nada desear que no sea la plena y perfecta posesion de 
vuestro Dios. 

11. Tal estado de union íutima, de amor perfecto y 
estrecha amistad con Dios, os empeñará fuertemente 4 
persistir con entera confianza y ardiente solicitud en la 
mas fervorosa y humilde oracion que es otra de las cosas 
á que Nuestro Santísimo Padre quiere que os exhorte- 
mos con motivo de este Jubileo. ¡Ni cómo sin oracion 
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podria lograrse ann el mas ligero buen desco en órden á 
nuestra eterna salvacion, cuando el mismo Señor repeti- 
das veces nos dice en su Evangelio: que sin la oracion 
nada podemos alcanzar: que pidamos, y solo así recibire- 
mos: que toquemos á las puertas de su misericordia y 
luego al punto serán abiertas. Importa, por lo mismo, 
- carísimos hermanos é hijos nuestros en Jesucristo, que 
no cesemos un momento, que no descansemos ni un ins- 
tante en pedir dia con dia, en especial durante el Santo 
Jubileo, y pedir con ferviente, con humilde y sencilla ora- 
cion á Dios Nuestro Señor por el remedio de tantas nece- 
sidades como afligen hoy á nuestra madre la santa Iglesia. 

12. En cousecuencia, debemos pedir mcesantemente 
por la paz y concordia de todos los Príncipes cristianos, 
por la quietud y tranquilidad de todos los Pueblos que les 
están sujetos, por el ardiente celo de todos los gobiernos 
católicos en la propagacion de la fe y conservacion de la’ 
sana doctrina, que es la única fuente de verdadera felici- 
dad para los Estados, por la destruccion del indiferentis- 
mo é incredulidad que aun á la sombra de opiniones po- 
líticas suele ingerirse, y tal vez entre personas que hacen 
profesion de verdaderos católicos, 6 lo que suele ser mas 
doloroso todavía, aun entre algunos ministros del Santua- 
rio que, lumbreras en otro tiempo de la Iglesia, la políti- 
ca ha solido arrastrarlos hasta llegar en sus escritos á 
enseñar el error. 

13. Debemos pedir igualmente por la pacificacion de 
tantas Naciones como hoy se encuentran afligidas con la 
guerra, por el exterminio de disensiones civiles que no han 
servido ni pueden servir hasta ahora mas que para en- 
gendrar enemistades y rencor entre personas que debie- 
ran verse como miembros de una sola familia, 6 que, 
manteniendo al país en continua agitacion y sobresalto, 
no dejan, cuando menos, cimentar las bases de prosperi- 
dad y engrandecimiento, á que sin esas disenciones ha- 
brian llegado al presente muchos Pueblos. 

14. En suma, pidámosle humildemente al Señor se 
apiade por su miscricordia de todos nosotros, que levan- 
te ya el brazo poderoso de su diestra y haga cesar los 
azotes de la peste, terremotos, muertes repentinas, ham- 
bres y miserias que por todas partes mas 6 menos grave- 
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mente hemos experimentado en estos últimos tiempos. 
Pedídselo, amados hijos mios, sí, pero pedídselo con en- 
tera resignacion y confianza, con ardiente fe de que lo 
conseguireis segun el mismo Señor lo ha prometido, con 
perseverante y continua oracion, en fin, que es la que al- 
canza el copioso raudal de misericordias que el mismo 
Señor ha prometido á los que por la caridad sean en to- 
do sus verdaderos hijos. 

15. ‘Elias era, dice el Apóstol Santiago, hombre se- 
mejante á nosotros, pasible, sujeto á las mismas miserias 
á que todos estamos expuestos, y sin embargo, hizo ora- 
cion para que no lloviese sobre la tierra, y por tres años 
seis meses no llovió. Volvió á orar de nuevo, y el cielo 
mandó la lluvia, y la tierra dió abundantes frutos.” Orad, 
pues, los unos por los otros, para que todos seais salvos: 
rogad por que se aparten de nuestro suelo las calamida- 
des públicas que el Señor se ha servido mandar para pu- 
rificarnos: orad por que la peste y escasez que hemos su- 
frido se levanten ya, dejando libres nuestras poblaciones 
y campos: orad por que las tribus bárbaras que asolan y 
afligen cruelmente 4 nuestros hermanos de la frontera, 
sean reducidas á mejor órden, y que conociendo al ver- 
dadero Dios, entren por la luz del Evangelio á ser obe- 
dientes hijos de su escogido Pueblo: rogad por que la in- 
surreccion de castas que en estos dias ha vuelto á aso- 
mar por puntos muy vecinos 4 esta Diócesis, sea extin- 
guida totalmente, haciendo el Señor que los de color con 
los que no lo son, se unan con los vínculos mas estrechos 
de una perfecta caridad: rogad por que se acaben ya para 
siempre de entre nosotros las disensiones domésticas que 
nos han dividido, tanta querella y diversidad de opinio- 
nes políticas, que muy léjos de aprovecharnos, han veni- 
do con disolventes máximas é incesante desunion á de- 
bilitarnos completamente: rogad, en fin, por el acierto y 
prosperidad de nuestro Gobierno, por el del romano Pon- 
tifice y el de los Prelados todos del Universo católico; pe- 
ro rogad tan incesantemente y cop conciencia tan pura y 
limpia, que podais alcanzar de Dios Nuestro Señor lo 
que pedís, siendo como es de un valor y poder infinito la 
oracion continua del justo. Multum, enim, valet depre- 
catio justi assidua. 


16. Esforzaos,.en conclusion, amados hijos nuestros 
esforzaos por lograr todas las gracias espirituales que hoy 
tan abundantemente se os presentan. Ved que los teso- 
ros infinitos de bondad y misericordia de un Dios pará 
- con gus criaturas, están abiertos, y no como la Picina pro- 
bática del Evangelio, que por una sola vez cada año ba- 
jaba el Angel á mover sus aguas, no, sino repetidas: ve- 
ces y con tanta frecuencia, liberalidad y anchura: cual 
puede proporcionar el largo término de tres meses de Ju- 
bileo que se.os-han concedido, y en los que ninguna ex- 
cusa, razon ó pretexto podrá valer para dejar de aprove- 
charse de tantos dias de salud como el Señor ha querido 
dispensarnos en su misericordia: ¡Ah! ¡infeliz de aquel 
que haciéndose sordo á tan dulces llamamientos, - quiere 
obstinadamente todavía permanecer de asiento en la cul 
pa en que por desgracia se halla sumergido! ¡quién sabe 
si para esa alma desgraciada ya no volverá 4 haber otros 
auxilios que la saquen del miserable estado en que se ha- 
lla! ¡quién sabe si este sagrado tiempo del Jubileo es’ et 
único aceptable para que pueda encontrar su salvaciont 

17. El Señor no permita que entre nuestros muy ama- 
dos diocesanos haya uno solo á quien: pueda aplicársele 
alguna de estas tristes sentencias. No, no lo habrá ' es- 
peramos en Dios. Conocemos muy bien vuestra piedad, 
vuestra religion v sanas costumbres, y por ello damos in- 
finitas gracias á Dios y nos lisonjeamos de que aun uno 
ú otro que pueda llamarse mas distraido ó medio negii- 
gente en procurar su salud, la purificacion de su concien- 
cia y su reconciliacion con Dios, no será tan endurecido 
ni su alma se habrá corrompido á tal extremo, que desoi- 
ga la voz de Dios que ahora lo llama tan dulcemente y. 
quiere convertirlo para su propio bien á verdadera: peni- 
tencia. 

18. A todos, pues, queridos hermanos é hijos : muy 
amados en Jesucristo, 4 todos dirijimos nuestra voz, y & 
todos os pedimos encarecidamente que no recibais en va- 
no las gracias que durante el Santo Jubileo se derrama- 
rán abundantemente sobre vosotros. Adjurantes autem 
exhortamur, ne in vaccuum gratiam Dei recipiatis. 

19. En tal virtud, la apertura del Santo Jubileo eh la 
Diócesis será con el favor de Dios, en la tarde del dia 28 
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del entrante Enero, concluido que sea el oficio divino en 
la Iglesia Catedral, en donde se reunirán bajo Cruz y ci- 
riales y con su Santo Patron respectivo, las tres comuni- 
dades religiosas de Santo Domingo, San Francisco y la 
Merced y nuestro Seminario Conciliar para formar la pro- 
cesion solemne que ha de andar la misma estacion que la 
del Córpus, y en la que el M. I. V. Cabildo llevará la 
imágen de la Santísima Virgen en su Concepcion Inma- 
culada, yendo bajo la cruz de Catedral vestidos de sobre- 
pelliz todos los Párrocos y Clero residentes en la capital, 
invitándose por parte del gobierno eclesiástico al Excmo. 
Sr. Gobernador, al M. I. Ayuntamiento y demás autori- 
dades y empleados civiles, para que se sirvan asistir á di- 
cha procesion que tiene por objeto implorar las Divinas 
Misericordias en favor de tantas necesidades como expe- 
rimentamos, y por cuyo motivo, durante la procesion, se 
irá cantando la letanía de todos los Santos, tocándose ro- 
gativa en todas las Iglesias. Las religiosas y demás per - 
sonas enclaustradas unirán sus oraciones á las públicas, 
reuniéndose en el coro á la hora de la procesion á rezar 
tambien la letanía de los Santos. 7 

20. En los dias 29, 30 y 31 de Enero, se celebrará en 
la Iglesia Catedral una misa solemne votiva, cada dia, 
con exposicion del Santísimo Sacramento que durará has- 
ta la hora del ejercicio por la tarde, y cuyas misas serán, 
la primera de Spiritu Sancto, con objeto de implorar las 
luces celestiales sobre Nuestro Santísimo Padre el roma- 
no Pontífice para el acierto en todas sus determinacio- 
nes: la segunda Pro Pace, para pedir por la union, paz 
y tranquilidad en todos los Estados Católicos del mundo 
y supremas autoridades que los gobiernan, y la tercera 
Pro quaqunque necessitate, á fin de que Dios Nuestro Se- 
nor se digne levantar el brazo de su Justicia y aparte de 
todos los Pueblos las perturbaciones interiores, los terre- 
motos, las pestes, el hambre y toda clase de plagas, ha- 
ciendo que le sirvamos con fidelidad hasta el fin de nues- 
tra vida en la observancia de su santa ley y preceptos. 

21. En las Parroquias foráneas, siendo tan pobres las 
mas de ellas que algunas habrá que no puedan sostener 
ni un solo dia la exposicion del Santísimo Sacramento; 
queda al arbitrio, al celo y piedad de los Párrocos y sus 
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feligreses, el hacer esta exposicion y misas votivas solem- 
nes los tres primeros dias que sigan 4 la apertura del Ju- 
bileo, cuya apertura en dichas parroquias foráneas, será 
el primer domingo después que se reciba esta nuestra 
Carta Pastoral: concediendo el que en las que absoluta- 
mente no se pueda sostener la exposicion de tres dias y 
misas respectivas, se celebre una sola votiva solemne de 
Sanctissima Trinitate, que tenga por objeto pedir 4 Dios. 
por todas las necesidades dichas, estando por solo ese dia 
expuesto el Santísimo Sacramento hasta en la tarde, en 
que antes de cubrir se rezará el Santo Rosario y el Pár- 
roco hará alguna viva exhortacion á los fieles sobre el fin 
y disposiciones necesarias para aprovecharse del Santo 
Jubileo. 

22. El 28 de Abril terminará en la Capital el Santo 
Jubileo á la puesta del sol, cantándose en la mañana una 
misa solemne en la Iglesia Catedral, con exposicion del 
Santísimo Sacramento que durará todo el dia, y al fin de 
la misa se cantará el Te Deum en accion de gracias á 
Dios Nuestro Señor por los beneficios concedidos. En 
las parroquias foráneas terminará «| Jubileo 4 los noven- 
ta dias, contados desde el en que comenzó en ellas, y pa- 
ra terminarlo se hará lo mismo que en la Capital en cuan- 
to fuere posible; mas en las que por su escasez y pobre- 
za no se pudiese, se cantará solo la misa. 

28. Las tres Iglesias que señalamos para la visita 
prevenida por Su Santidad, serán: en la Capital, la Igle- 
sia Catedral, la de Santo Domingo y la del Convento de 
la Encarnacion; y para fuera de la Capital, la sola Igle- 
sia Parroquial que sé visitará por tres distintas ocasiones. 
La oracion que se haga en cada visita, será la de una es- 
tacion mayor rezada segun la mente del Romano Pontí- 
fice, y por todos los objetos de que hasta aquí se ha he- 
cho mencion. | 

24. Para ganar este Jubileo es necesario dar lo me- 
nos por una ocasion alguna limosna á los pobres, cada 
cual segun sus facultades y voluntad, y ayunar alguno de 
los noventa dias que ha de durar; con advertencia de que, 
como en nuestra Diócesis el tiempo del Jubileo va á com- 
prehender á toda la Cuaresma, prevenimos que no se 
cumple con el ayuno prescrito para ganar el dere con 
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ninguno de los del tiempo de Cuaresma. Por lo que el 
mandado por la Encíclica, deberá hacerse antes ó des- 
pués de Cuaresma; así como la confesion y comunion 
necesarias para ganar el Santo Jubileo, deberán ser dis- 
tintas de las con que se cumpla el precepto de la confe- 
sion y comunion anual. 

25. Las religiosas y personas enclaustradas de esta 
Ciudad, podrán ganar el Jubileo en los términos que les 
prescriban sus confesores. Lo mismo los enfermos ha- 
bituales que no puedan moverse de sus camas, y los po- 
bres encarcelados. A estos últimos los recomendamos 
muy particularmente al celo de nuestros Párrocos, á fin 
de que hagan por visitarlos algunas veces y les propor- 
cionen confesores que puedan excitarlos á verdadera pe- 
nitencia y sean purificados de todas sus manchas. 

26. En órden 4 los niños que aun no han sido admi- 
tidos á la primera comunion, está tan clara la Encíclica 
que no necesita explicacion. Para las demás dudas que 
puedan ofrecerse declaramos en virtud de la referida En- 
cíclica lo siguiente. 

27. Todas las personas, así laicas como eclesiásticas, 
tanto del Clero secular como del regular, aun cuando de- 
ban confesarse con determinado sacerdote, pueden por 
esta vez elegir para ganar el Jubileo al que fuere de su 
voluntad, con tal que tenga licencias en corriente. Las 
religiosas pueden tambien hacer por esta vez lo mismo 
con los eclesiásticos que hubiese aprobados para oir sus 
confesiones. 

28. ‘Todos los Sacerdotes, así seculares como regu- 
lares, que estén en el uso de sus licencias, pueden duran- 
te el Jubileo, absolver 4 sus respectivos penitentes de to- 
da clase de pecados por enormes que sean y aun reser- 
vados á la Santa Sede 6 4 los señores Obispos; como 
tambien de las excomuniones, suspensiones y demás sen- 
tencias y censuras eclesiásticas en que hayan incurrido 
por derecho 6 por precepto de alguna autoridad eclesiás- 
tica, pero solo en el fuero de la conciencia y á excepcion 
de las censuras que hayan sido impuestas, nombrando 4 
la persona contra quien se hayan dictado, que solo po- 
drán quedar absueltos de ellas para ganar este Jubileo, 
si dentro de los tres meses que ha de durar cumplen con 
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su obligacion 6 ejecutan con lo que se les tenga preveni- 
do, 6 no pudiendo verificarlo, á juicio del ‘Confesor, se 
comprometen 4 hacerlo tan Inego como puedan. De- 
biendo los Confesores tener cuidado de hacer que los que 
hayan incurrido en censura por la lectura 6 retension de 
malos libros, los entreguen luego por cualquier conducto 
4 la autoridad diocesana, porque no pueden ya conser- 
varios sin grave pecado. 

29. Los mismos Confesores podran, durante el Jubi- 
leo, absolver á los que desgraciadamente se hayan filiado 
en alguna secta, por herética que sea, exhonerándolos de 
la obligacion de denunciar á sus cómplices, á excepcion 
de aquellos casos en que se crea necesaria la denuncia 
para evitar mayores males, facultando por esta vez y so- 
lo durante el Jubileo, 4 todos los señores Capitulares, 
Vicarios y Curas propios en actual ejercicio y Prelados 
regulares para absolver del crimen de herejía mista. 

30. "Todos los referidos confesores y solo durante el 
Jubileo, podrán conmutar, mezclaudo alguna dispensa 
cualesquiera votos, aun cuando hayan sido ratificados con 
juramento y aun cuando sean reservados á la Santa Se- 
de, á excepcion de los solemnes de castidad y religion ó 
de obligacion aceptada por algun tercero, ó que sean de 
aquellos en que se le puede seguir perjuicio si no es que 
se precava, así como de los penales que se hacen para no 
volver á la culpa, si no es que la materia ú obras en que 
se conmuten dichos votos penales, sean tan útiles para 
precaverla, como las obras que se prometieron por el voto. 

31. Los mismos Confesores podrán dispensar, duran- 
te el Jubileo, la irregularidad que se contrae por la viola- 
cion de censuras, con tal de que no haya sido deducida 
al fuero externo ni sea fácil que se deduzca. Debiendo 
tener siempre muy presente que nada se dispensa ni pue- 
de dispensarse de lo prevenido respecto del cómplice ve- 
nereo. 

32. Advertimos, por último, á todos los Confesores, 
que el usar de todas estas facultades concedidas por 
Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pio IX, tengan muy pre- 
sente lo prevenido por el Sr. Benedicto XIV en su cons- 
titucion Inter Prateritos, cuyas principales declaraciones 
expone San Ligorio en su obra intitulada: Homo Apos- 


— 9) — 


tolicus, en el trat. 16 de Sacramento Penitentiz, cap. 4, 
punt. 3%, núm. 64 que conviene leer con atencion, para no 
exponerse á hacer mal uso de las facultades concedidas, 
y para poder instruir á los penitentes en las dudas que 
se les ofrezcan. 

33. Ahora, venerables hermanos, vosotros todos los 
Sacerdotes, así seculares como regulares, que estais con- 
sagrados al sublime ministerio de la reconciliacion de las 
almas, en vuestras manos está el sagrado depósito, el muy 
rico y abundante tesoro de innumerables gracias que solo 
4 vuestro oficio toca dispensar, y que no dudamos dispen- 
sareis con tal empeño y dedicacion, cual nos hemos pro- 
metido de vuestra piedad y ardiente celo por el bien de 
las almas. No dudamos, por tanto, que todos, así secu- 
lares como regulares, así en activo ministerio como retira- 
dos de él, así por obligacion de justicia los que teneis cu- 
ra de almas, como por caridad todos los que estais consa- 
grados á tan santo ministerio, todos os prestareis con el 
mayor gusto y prontitud al desempeño del confesonario 
durante el tiempo del Santo Jubileo; exhortando de viva 
voz y con vuestro ejemplo á cuantos podais, para que sean 
encendidos en deseos de ganar en provecho suyo este san- 
to tiempo, purificando sus conciencias de todo pecado por 
medio de la penitencia. En hacerlo así cumplireis como 
siervos fieles con el sagrado deber que se os ha encomen- 
dado, cooperareis al noble y muy interesante fin que Su 
Santidad se ha propuesto al conceder tantas gracias y be- 
neficios;,agradareis 4 Dios Nuestro Señor, que quiere 
po todos los medios ganar para sí y salvar á todos los 

ombres, y contribuireis, finalmente, por vuestra parte á 
honrar el gran privilegio de la Concepcion Inmaculada de 
María Santísima nuestra Madre, cuya suprema decision 
por parte de la Santa Sede espera con ansia todo el orbe 
católico. 

84. Y siendo este uno de los principales objetos por 
el ge Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pio IX se ha dig- 
nado conceder este Jubileo universal á toda la Iglesia, no 
juzgamos fuera de propósito hablaros aqui de la insigne 
asociacion piadosa llamada Corona de Oro de la Inmacu- 
lada Concepcion de la Vírgen María, establecida en Ro- 
ma bajo el especialísimo patronato de Su Santidad, quien 
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puso por presidente de ella 4 su propio Vicario el Emi- 
nentisimo Sr. Cardenal Patrizi, cuyas letras acabamos de 
recibir, y son dirigidas exclusivamente 4 que procuremos 
establecer entre todos los Sacerdotes y fieles de nuestra 
Didcesis dicha sociedad de la Corona de Oro. 

35. Esta consiste en la reunion de treinta y un Sacer- 
dotes que, segun el dia que 4 cada uno se le asigne, ten- 
gan la obligacion.de celebrar ese dia el Santo Sacrificio 
de la Misa en honor de Maria Santisima, ofreciendo 4 la 
Augusta Trinidad la Hostia divina en union de todos los 
bienaventurados que reinan en el Cielo con Jesucristo, y 
de los escogidos que viven aun sobre la tierra, tributando 
accion de gracias de todo corazon 4 la Santisima Trini- 
dad por los grandes, innumerables y singulares privilegios 
de que la Santisima Virgen fué colmada, y especialmen- 
te por el privilegio de su Inmaculada Concepcion; diri- 
jiendo asimismo 4 esta Madre de gracia y misericordia 
las mas fervientes súplicas por la conversion de los peca- 
dores y por las presentes necesidades de la Iglesia Cató- 
lica, segun la intencion del Sumo Romano Pontífice. Con 
advertencia de que cuando alguno de los Sacerdotes aso- 
ciados no pudiere celebrar el Santo Sacrificio el dia que 
se le asignó, podrá hacerlo algun otro dia lo mas pronto 
posible ó encargarla á otro Sacerdote. 

86. Los Religiosos podrán hacer estas asociaciones 
por medio de sus Prelados respectivos, quienes darán 
cuenta á sus propios generales para que ellos lo comuni- 
quen á la Sociedad Central establecida en Roma; así co- 
mo Nos deberemos hacerlo al Eminentísimo Sr. Cardenal 
= Presidente por medio del Excmo. é Illmo. Sr. Delegado 
Apostólico, para que los nombres de los asociados se ins- 
criban en el registro general de Roma y se manifiesten 4 
Nuestro Santísimo Padre. 

37. Las gracias é indulgencias concedidas á todos los 
Sacerdotes que se inscriban en la Corona de Oro de la 
Inmaculada Concepcion de la Virgen María, son una in- 
dulgencia plenaria cau. mes para cada uno, el dia que 
ellos mismos escojan, y la gracia de altar privilegiado per- 
sonal cada semana, al arbitrio y voluntad de cada socio. 

38. Las Religiosas y enclaustradas podrán hacerse 
participantes de esta piadosa asociacion, conviniéndose 
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entre sí, sin necesidad de inscribirse en registro alguno 
como los Sacerdotes, á comulgar cada vez que les sea 
posible por los mismos laudables y muy santos fines por 
los que los Sacerdotes asociados han de ofrecer el Sacri- 
ficio del Altar, y siempre que comulguen por los antedi- 
chos fines é intencion de Nuestro Santísimo Padre, gana- 
rán trescientos dias de indulgencia. 

39. Todos los fieles de ambos sexos podrán hacerse 

articipantes de la asociacion, del mismo nodo que las 
Religiosa y enclaustradas, sin necesidad de inscribirse y 
solo conviniéndose entre sí para comulgar los dias que 
les fuese posible, por los mismos fines é intencion de 
Su Samtidad; y el dia que comulguen ganarán tambien 
indulgencia de trescientos dias. Y si, previa confesion, 
comulgaren en las cuatro principales festividades de la 
Santísima Virgen, que son, su Inmaculada Concepcion, 
Natividad, Anunciacion y Asuncion, ganarán una indul- 
gencia plenaria en cada uno de esos dias, rogando 4 
Dios por los fines dichos segun la mente del Romano Pon- 
tífice, y visitando en dicho dia su Iglesia Parroquial, que 
es la que Nos designamos para mayor comodidad de to- 
dos los fieles. ‘Todas estas indulgencias podrán aplicar- 
se tambien por modo de sufragio á las almas del Pur- 
gatorio. : 

40. Esperamos, por tanto, venerables Sacerdotes, que 
movidos por una parte á honrar por cuantos medios estén 
á nuestro alcance á Nuestra Santísima Madre la Virgen 
María, devotísimos por otra de celebrar con extraordina- 
rio gusto, filial y amorosa complacencia el especial privi- 


. legio de su Inmaculada Concepcion, y animados, final- 


mente, por el logro de las gracias que se nos conceden 
ara los que nos inscribamos en la Corona de Oro de su 
aca da Concepcion; todos los que querais pertenecer 
á esta insigne, santa, hermosa y pia sociedad, remitireis 
luego vuestros nombres, expresando vuestra voluntad, á 
nuestra Secretaría de Cámara y Gobierno, para que por 
ella se os haga saber el dia de cada mes que os correspon- 
da celebrar gratuitamente el Santo Sacrificio de la Misa, 
por los objetos y fines indicados. 
41. En cuanto 4 todos los fieles de ambos sexos, bas- 
tará que vosotros los Párrocos inculqueis á vuestros feli- 
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greses el propósito y Santas miras de esta asociacion, pa- 
ra que se esfuercen en hacerse participantes de los gran- 
des beneticios que ella envuelve. 

42. Y para que todos los fieles encargados á nuestro 
cuidado y vigilancia puedan ser instruidos plenamente de 
cuanto contiene esta nuestra segunda Carta Pastoral, man- 
damos que ella sea leida por tres veces ¿inter missarum 
solemnia, después del Evangelio, en nuestra Iglesia Ca- 
tedral, en las de los Conventos de ambos sexos, en nues- 
tro Seminario Conciliar y en todas las Parroquias de la 
Diócesis; siendo su primera lectura el primer domingo 
después que se reciba, la segunda el domingo que corres- 
ponda, pasados que sean los treinta primeros dias del Ju- 
bileo, y la tercera el que corresponda á los sesenta dias 
que hayan corrido del mismo Santo Jubileo. 

43. El Señor por su misericordia se digne confirmar en 
todos vosotros, carísimos hermanos y amados hijos en Je- 
sucristo, las gracias que tan liberalmente se ha dignado 
proporcionarnos; y dando nos todo honor, toda gloria y 
alabanzas al mismo Señor que tan amorosamente se ha 
servido visitarnos, 4 él mismo referimos todo el fruto que 
sola su divina gracia obtendrá de todos vosotros para 
vuestro bien y eterna felicidad, que Nos deseamos ardien- 
temente, y en cuyo testimonio os damos con todo el afec- 
to de nuestro corazon, la bendicion pastoral, en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.—Amen. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristóbal, 
en el dia de la Inmaculada Concepcion de María Santisi- 
ma, á 8 de diciembre de 1854, firmada de nuestra propia 
mano y refrendada por nuestro infrascrito Prosecretario 
de Cámara y Gobierno. 


Carhs Chawa, 


Obispo de Chiapa. 
Por mandado de $. E. Illma. 


Hálccano A Lazos, 


Prosecretario. 
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NOS EL DR. D. CARLOS MARIA COLINA Y-RUBIO, 
por la gracia de Dios y de la santa Sede apostó. 
lica, obispo de Chiapa, caballero comendador de la 
nacional y distinguida órden de Guadalupe y del 
consejo de estado, &c. «e. 


A nuestro muy ilustre venerable señor presidente y cabildo, al 
respetable clero secular y regular, y á todos los fieles de 
la diócesis, salud, paz y bendicion en nuestro 
Señor Jesucristo. 


Multi Prophete, et justi cupierunt videre que 
videtis, et non viderunt: et audire auditis, et 
non audierunt. Math. cap. 13, V. 17. 

Muchos profetas y justos desearon ver lo 
que veis, y no lo vieron: y oir lo que oís, y no 
lo oyeron. San Mateo, capítulo 13, verso 17. 


1. At fin, venerables hermanos y amados hijos 
nuestros en Jesucristo, ha llegado ya el venturoso 
dia en que podamos anunciaros haberse cumplido 
perfectamente todos nuestros deseos. Al fin lo que 
en nuestra segunda carta pastoral, al número 83, os 
dijimos que esperaba con ansia todo el orbe católi- 
co, que era la suprema decision por parte de la san- 
ta Sede apostólica, sobre el misterio de la Con- 
cepcion Inmaculada de la Santisima Madre de 
Dios, María Señora nuestra, hoy lo vemos con- 
sumado felizmente. Al fin, volvemos á repetir, 
lo que no habia sido dado disfrutar á todas las ge- 
neraciones que nos han precedido, después de cer- 
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ca de diez y nueve siglos de continuas esperarizas, 
y en cuyo largo espacio de tiempo fueron por ello 
constantes los suspiros, muy ardientes los votos, é 
incesantes los ruegos de todos los justos y santos, 
así del cielo como de la tierra, hoy nosotros, con 
incomparable felicidad de nuestra parte, con la mas 
santa y pura satisfaccion que pueda caber en un 
corazon cristiano, lo vemos realizado ya y cum- 
plido del modo mas solemne y grandioso que pu- 
diera darse, por la imponente voz del sucesor de 
Pedro que ha hablado ya, y hablado con la in- 
mensa autoridad de que se halla revestido, á toda 
la Iglesia universal, estableciendo, declarando y de- 
Jfiniendo como doctrina revelada por Dios nuestro 
Señor, y que por lo mismo debe creerse firme y cons- 
tantemente por todos los fieles, la que enseña que la 
Beatisima Virgen María en el primer instante de 
su Concepcion fué libre y presertada de toda culpa 
original, por una singular gracia y privilegio de 
Dios Omntpotente en vista de los méritos de Jesu- 
cristo nuestro Salvador. 

2. Sí, no hay que dudarlo, amados hijos nues- 
tros. Y Nos, aunque pobres de palabras para pu- 
blicar el conjunto de tantas grandezas, aunque ti- 
bios é incapaces para pronunciar la hermosura de 
tantas gracias, así podemos anunciároslo ya. Po- 
seidos hoy, como nos hallamos, del mas puro y re- 
ligioso entusiasmo, y lleno nuestro corazon de la 
mayor alegría, así tambien os lo aseguramos con 
absoluta confianza en vista de la comunicacion ofi- 
cial que hemos recibido del Excmo. é Illmo. señor 
delegado apostólico, residente en Méjico, quien, al 
remitirnos la alocucion previa de nuestro santisimo 
padre el señor Pio IX, habida el dia 1° de diciem- 
bre del año próximo pasado y las letras apostólicas 
que contienen la definicion dogmática de que nos 
ocupamos, nos dice lo siguiente: 
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3. “Jllmo. y Rmo. senor.—Tengo el honor de 
remitir á VS. Illma. y Rma. la alocucion que nues- 
tro santisimo padre el senor Pio LX tuvo en el dia 
1° de diciembre de 1854, y las letras apostólicas 
de dogmatica difinitione Inmaculate Conceptionis 
Virginis Mariæ.— El acontecimiento solemne de que 
hablan las susodichas letras apostólicas es de tanta — 
dignidad y grandeza, es tan singular y portentoso, 
y en st mismo tan admirable y sublime por la nue- 
va gloria inmensa é incomparable honor que se ha 
decretado á nuestra santisima Madre, la que es el 
amparo, el auxilio y la mas querida esperanza de 
los cristianos, que no es menester mas y mas ensal- 
zarlo para que sea celebrado con pompa, magnifi- 
cencia y suntuoso aparato.—A mas, la insigne y 
esmerada piedad de VS. Illma., y la religion tan 
tiva y sobresaliente de esta respetable república há- 
cia la Beatisima Virgen María, son para mi la 
garantía mas segura y mas firme de que la fiesta 
de la Inmaculada Concepcion, por su regocijo, en- 
tustasmo y profusa generosidad, tendrá en esa su 
diócesis tal mérilo y tal superioridad de excelencia 
y lucimiento, que los otros pueblos católicos herma- 
nos nuestros podrán bien igualarla; superarla, ja- 
más.—En esta tan grata conviccion, con las protes- 
tas mas sinceras de mi muy respetuosa considera- 
cion y distinguido aprecio, paso á resignarme de 
VS. NIma. y Rma. diligentisimo obsecuentisimo 
serridor.— Méjico, abril 2 de 1855.—Luis, arzobis- 
po de Damasco, delegado apostólico.” 


4. Esa a.ocucion previa de que habla la prein- 
serta comunicacion, y que viene á ser como uno de 
los primeros rayos de la inmensa luz de amor, de 
pon de encantos y de gloria que habia de alum- 

rar á todo el mundo cristiano el para siempre me- 
morable dia 8 de diciembre de 1854, es la que el 
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inmortal pontífice Pio IX dirigió el 1° de diciembre 
del mismo año á todos los eminentisimos cardena- 
les, reunidos en consistorio secreto con tal intento. 
Sus palabras en dicha alocucion, son del tenor si- 
guiente: 


5. “Venerables hermanos: Entre las graves y 
“ multiplicadas angustias y amarguras con que so- 
“ mos afligidos, el clementisimo Padre de las miseri- 
 cordias y Dios de todu consolacion, nos prepara 
“ ciertamente á Nos y á todatla Iglesia universal una 
“ grande alegría, porque ya parece, venerables her- 
“ manos, estar muy cerca aquel deseado y muy agra- 
“ dable momento en el que sea decretada con nues- 
“ tra suprema autoridad la Inmaculada Concep- 
“ cion de la Madre de Dios Virgen Maria. Nain- 
“ guna causa, en verdad, de mayor placer para 
nosotros podia venirnos durante nuestra vida, 
“ puesto que tal decreto en gran manera conduce å 
“ aumentar mas y mas aquí en la tierra el honor, 
“ culto y veneracion para con aquella gloriosisima 
“ Virgen, que, exaltada sobre todos los coros de los 
“ angeles, sobre todos los órdenes de los santos, es la 
“ poderosisima intercesora para con aquel que dió 
“ á luz, y la que por lo mismo ruega constantemen- 
“ te en los cielos por todo el pueblo cristiano. — Muy 
“ bien habeis conocido, cuánta sea la piedad y culto 
“en todo el orbe católico hacia la Concepcion In- 
“ maculada de. la Madre de Dios, cuánto el estudio 
“ con el que la Iglesia y nuestros predecesores se han 
“ gloriado de defender, fomentar y promover esta 
“ piedad, esta veneracion y doctrina, y con cuántas 
“ y reiteradas súplicas hayan pedido, no solo los 
obispos católicos, sino aun los principes y sobera- 
“ nos, que la Inmaculada Concepcion de María se 
“ defina por esta silla apostólica como dogma de fe 
“ católico. Y como tales peticiones, no solo se hubre- 
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“ sen dirigido á nuestro predecesor Gregorio XVI, 
“de feliz recordacion, sino aun á nosotros mismos, 
“ por eso desde el principio de nuestro pontificado 
“ convertimos con ardiente empeño todos nuestros 
“ cuidados y pensamientos á este asunto. Mas que- 
“ riendo obrar con toda madurez en negocio de tan- 
“ to momento, instituimos, como bien sabeis, una 
“ congregacion peculiar formada de muchas perso- 
“ nas de vuestro órden, y escogimos asimismo mu- 
“ chos varones doctos en ciencias teológicas, asi del 
“ clero secular, como del regular, para que, exami- 
“ nando este asunto diligentisimamente, nos expu- 
“ sieran su parecer. En seguida expedimos una 
“ circular, dada en Gaeta el dia 2 de febrero de 
“ 1849, dirigida á todos los obispos del orbe catéli- 
“ co, para que nos expusieran cuál fuese su piedad, 
ae cuil la de su clero y pueblo fiel hácia la Concep- 
“ cion Inmaculada de Maria, asi como lo que ellos 
“ juzgasen y deseasen acerca de esto.—Mas después 
* que con singular gozo nuestro hemos llegado á en- 
“ tender, ast por los rotos de la citada congregacion 
“ particular, como por las respuestas de todos los 
“ obispos y parecer de los teólogos, que tal definicion 
“ se deseaba en gran manera fuese dada por Nos, 
“ mandamos formar el ejemplar de las letras apos- 
“ tólicas y que se comunicase á vosotros. Por tanto, 
“ y después que han pasado todas estas cosas; hoy, 
“en este dia, después de haber implorado humilde- 
t“ mente el auxilio divino, siguiendo la costumbre de 
“ nuestros predecesores, hemos tenido á bien asignar- 
“lo para preguntaros con toda voluntad vuestra 
“ sentencia y parecer acerca de tan grave asunto. 
“ ¡Os agrada, por tanto, que pronunciemos el de- 
“ creto dogmático de la Inmaculada Concepcion de 
s la Beatisima Virgen María?! — Y habiendo recibido 
“ su santidad todos los sufragios, añadió lo siguien- 
“ te — Verdaderamente nos hemos llenado de suma 
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“ alegría, venerables hermanos, al ver que vuestros 
“ votos han correspondido exactamente á los nues- 
“ tros. Señalamos, por tanto, desde ahora, el dia 
“8 del presente mes de diciembre, en que se celebra 
“ por toda la Iglesia la Concepcion de la Purisima 
“ Virgen María, para emitir y promulgar este de- 
“ creto, lo que haremos con solemne rito y pompa en 
“ nuestra patriarcal basílica Vaticana. Mas entre 
“ tanto, no dejeis de pedir siempre rendidamente á 
“ Dios para que con su ayuda é inspiracion poda- 
“ mos hacer esta gran declaracion para la mayor 
“ gloria de su santo nombre, para el mayor honor 
“y ornamento de la Beatisima Virgen Maria, 
“ exaltacion de la fe católica y aumento de la reli- 
“ gion cristiana.” 


6. Hasta aquí la referida alocucion. Mas eu 
su vista, ¡no os parece, venerables hermanos y 
amados hijos nuestros, que demasiado urgente y 
anhelosa deberia ser la expectativa en que Roma 
estaria todos los dias previos al memorable 8 de 
diciembre de 1854? Nos asi lo creemos, y Juzga- 
mos además que todos los hombres, todas las gen- 
tes de aquella populosa ciudad, sin distincion algu- 
na de edad, condicion 6 sexo, manifestarian el ma- 
yor empeño y alegría por presenciar tan glorioso 
acontecimiento. Aun los tiernos niños, segun es 
de presumirse, nos parece que preguntarian fre- 
cuentemente á sus madres cuántos eran los dias 
que aun faltaban para tan gran festividad, para de- 
claracion tan solemne como la que iba á celebrarse. 
Y si atendemos por otra parte á los amorosos de- 
seos que, así su santidad como toda la Iglesia, han 
manifestado por esta tan suspirada declaracion, ex- 
cesivo y prolongado debió parecer tambien, aun al 
mismo padre comun de los fieles y á los pastores 
todos de la Iglesia, congregados en.la santa ciudad 
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con tal objeto, el tiempo que debia preceder al que 
se habia señalado para la suprema decision que 
tanto iba á ensalzar, publicando por todo el mundo 
las glorias, el inmenso honor y sublimes privilegios 
de María. 

7. Peroal fin ese término que se habia señala- 
do pasó tambien. Y en su consecuencia el citado 
memorable dia 8 de diciembre, reunidos en la grán 
basílica Vaticana, no solo los cardenales, arzobis- 
pos, obispos y prelados residentes en Roma, vesti- 
dos con ornamentos pontificales, como en las ma- 
yores y mas grandes solemnidades del culto católi- 
co, sino aun cardenales, arzobispos y obispos pro- 
cedentes de cási todas las partes del mundo cristia- 
no, como lo eran los arzobispos y obispos de las 
diferentes provincias de Italia, de las provincias 
austriacas, de la Francia, Bélgica é Inglaterra, de 
la España, Portugal y Holanda, de la Grecia, de la 
Prusia, de Baviera y de otros países de Alemania, 
con otros muchos que, atravesando los mares, ha- 
bian llegado, tanto de la China, como de la Améri- 
ca y aun de la Oceanía, reunidos todos al rededor 
de la unidad católica, formaron el mas respetable 
é imponente senado cerca del trono pontificio. Su 
santidad, habiendo comenzado la misa solemne, y 
después que fué cantado el evangelio de ella en 
latin y en-griego, instado de nuevo por el eminenti- 
simo señor cardenal decano que, acompañado de 
los decanos, de los arzobispos y obispos presentes, 
así como de los arzobispos del rito griego y armenio, 
se habia acercado al pié del trono para pedir con 
las mas vivas instancias, á nombre de toda la Igle- 
sia católica, el supremo é infalible juicio sobre la 
Inmaculada Concepcion de la Virgen Santisima, 
Madre de Dios, su santidad, repetimos, lleno de 
la mayor alegría, y sin poder contener las lágrimas 
del mas puro gozo que asomaban 4 sus ojos, ocu- 
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pando la eminencia del trono, y después de haber 
invocado solemnemente las luces del Santo Espí- 
ritu, allí mismo, es decir, desde la cumbre de la 
cátedra de Pedro, y hablando á toda la Iglesia uni- 
versal, pronunció por último, lleno de la mas dulce 
emocion y religioso sentimiento: “Ser dogma de 
“ fe que la beatisima Vírgen María, en el primer 
“ instante de su Concepcion, por singular privilegio 
“ y gracia de Dios, en virtud de los méritos de Je- 
« sucristo Salvador del género humano, fué preser- 
“ vada, inmune y libre de toda mancha de culpa 
“ original.” 

8. En seguida se pidió con todas las ceremo- 
nias acostambradas la expedicion de la bula dog- 
mática en toda forma, á lo que habiéndose mostra- 
do anuente el Santo Padre, ella fué extendida y 

blicada á todo el orbe católico, en virtud de las 
etras apostólicas, que, Nos tenemos hoy la mayor 
satisfaccion de comunicaros por medio de esta 
nuestra tercera carta pastoral, y cuyo tenor, tradu- ' 
cidas fielmente del latin, es como sigue: 


PIO OBISPO, 
SIERVO DE LOS SIERVOS DE DIOS. 


PARA PERPETUA MEMORIA. 


9. Exinefable Dios, cuyas vias gon misericordia 
y verdad, cuya voluntad es la omnipotencia, cuya sa- 
biduría alcanza del uno al otro extremo, y todo lo 
dispone irresistible y suavemente; previendo desde 
la eternidad que la ruina lamentable de todo el gé- 
nero humano seria la consecuencia de la prevarica- 
ción de Adan, y habiendo en el misterio oculto des- 
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de el orígen de los siglos, decretado llevar á cabo 
la obra primitiva de su bondad por medio del sa- 
cramento aun mas misterioso de la Encarnacion 
del Verbo, á fin de que el hombre, caido en el pe- 
cado por la diabólica perfidia, no pereciese contra 
el designio de la divina misericordia, sino que por 
el contrario, lo que debia caer en el primer Adan, 
fuese reparado en el segundo por una felicidad ma- 
yor que este infortunio; eligió y preparó antes de 
todos los siglos una Madre á su Unigénito, para 
que de ella hecho hombre naciese en la feliz pleni- 
tud de los tiempos, y la amó sobre todas las puras 
criaturas, de tal manera, que por una soberana pre- 
dileccion puso en ella todas sus complacencias. 
Por eso la hizo muy superior á todos los Espíritus 
angélicos y á los santos todos, colmándola de los 
celestiales dones tan sobreabundantemente, que 
siempre pura y exenta de toda mancha de pecado, 
toda hermosa, toda perfecta, tenia en sí tanta ple- 
nitud de inocencia y santidad, cuanta después de 
Dios no se concibe mayor, y tal, que fuera de Dios 
nadie puede comprenderla. Y á la verdad era de 
todo punto conveniente que brillase siempre con los 
resplandores de una perfectisima santidad, y que 
enteramente exenta aun de la culpa orjginal al- 
canzara el triunfo mas completo sobre la antigua 
serpiente una madre tan venerable, á la que Dios 
Padre quiso dar á su Hijo único, engendrado de su 
corazon, igual á él, y á quien ama como á sí mismo; 
y dárselo de tal suerte que naturalmente fuera uno 
mismo y comun Hijo de Dios Padre y de la Vir- 
gen; aquella á quien el mismo Hijo escogió para 
que fuese sustancial y verdaderamente Madre su- 
ya; aquella de la que quiso el Espíritu Santo que 
por su operacion fuera concebido y naciese AQUEL 
de quien él mismo procede. 

Esta inocencia original de la augusta Vírgen, tan 
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conforme con su admirable santidad y con la alti- 
sima dignidad de Madre de Dios, la iglesia católi- 
ca (que siempre asistida por el Espíritu Santo es 
columna y apoyo de la verdad) como depositaria de 
la doctrina revelada, jamás ha cesado de explicarla, 
proponerla y favorecerla de mil maneras y por los 
actos mas brillantes. Ella ha enseñado muy cla- 
ramente esta verdad, conocida desde los tiempos 
mas antiguos, grabada profundamente en los cora- 
zones de los fieles y propagada maravillosamente 
en todo el orbe católico por el empeño y esfuerzos 
de los sagrados pontífices: ella no ha dudado pro- 
poner la Concepcion de María á la veneracion y cul- 
to público de los fieles: ella por este solemne acto ha 
presentádola como una concepcion singular, admi- 
rable, enteramente distinta de la de los demás hom» 
bres, y del todo santa y digna de culto, pues nunca 
celebra con dias festivos sino lo que es santo. Y 
por la misma razon ha acostumbrado en los oficios 
eclesiásticos y en la sagrada liturgia valerse de las 
mismas expresiones de que usan las Sagradas Es- 
crituras cuando hablan de la Sabiduría increada y 
de su eterna generacion, aplicándolas á la concep- 
cion de la Virgen, que por un mismo decreto fué 
determinada con la encarnacion del Verbo. 

Mas aunque todas estas cosas, conocidas de los 
fieles por todas partes, manifiesten el cuidado con 
que la iglesia romana, madre y maestra de todas 
las demás, se ha empeñado en sostener la doctrina 
de la Inmaculada Concepcion de la Vírgen: sin em- 
bargo, son muy dignos de que se recuerden uno 
por uno los ilustres actos de esta Iglesia, cuya dig- 
nidad y autoridad es tanta cuanta debe tener la 
que es centro de la unidad y verdad católica, en la 
cual sola ha sido desde el principio inviolablemen- 
te guardada la religion, y de la cual es necesario 
que las otras iglesias reciban la doctrina. Jamás 
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tuvo ella mayor empeño que en sostener, proteger, 
promover y defender de todos modos la Inmacula- 
da Concepcion de María, su culto, su doctrina; es- 
to lo atestiguan y demuestran clarisimamente tan- 
tos actos insignes de los pontífices romanos, nues- 
tros predecesores, á quienes en la persona del prín- 
cipe de los apóstoles se ha confiado por el mismo 
Cristo Señor nuestro el cuidado y la potestad su» 
prema de apacentar los corderos y las ovejas, de 
confirmar á sus hermanos, de regir y gobernar la 
iglesia universal. | 

En efecto, nuestros predecesores tuvieron la glo- 
ria de establecer, en virtud de su autoridad apostó- 
lica, la fiesta de la Concepcion en la iglesia roma- 
na, con oficio y misa propios, y así en esta como en 
aquel se confirmaba clarisimamente la prerogativa 
de la exencion de la mancha hereditaria; se dedi- 
caron á aumentar y dar esplendor á esta fiesta; 4 
promover de todos modos el culto ya establecido; á 
propagarle, ya por medio de indulgencias, ya con- 
cediendo á las ciudades, á las provincias, á los rei- 
nos, la facultad de elegir por su patrona 4 la Ma- 
dre de Dios bajo el título de su Concepcion Inma- 
culada; ya aprobando cofradías, congregaciones, 
comunidades religiosas, instituidas en honor de la 
misma Purisima Concepcion; ya estimulando con 
sus elogios la piedad de los que erigian bajo este 
título monasterios, hospitales, altares, templos 6 que 
se obligaban con juramento 4 defender enérgica- 
mente esta prerogativa de la Madre de Dios. Ade- 
más, con indecible gusto decretaron que esta fiesta 
se celebrase por toda la Iglesia como la de la Na- 
tividad, y que en toda ella tuviera octava, que se 
enumerase entre las fiestas de precepto, y finalmen- 
te, que en el dia consagrado á su celebracion hu- 
biese capilla pontifical en nuestra basílica patriar- 
cal liberiana. Deseando fomentar mas cada dia 


en los ánimos de los fieles esta doctrina de la lim- 
pia Concepcion de la Madre de Dios, y excitar su 

iedad para rendir veneracion y culto á la misma 
Nae concebida sin pecado original, con el ma- 
yor júbilo concedieron que en las letanias laureta- 
nas, y aun en el prefacio de Ja misa, se proclamara 
este singular privilegio de la Virgen, para estable- 
cer la ley de la creencia por la de la oracion. Por 
lo que hace 4 Nos, siguiendo las huellas de tantos 
predecesores nuestros, no solamente hemos recibi- 
do y aprobado lo que por ellos fué establecido con 
tanta piedad y sabiduría, sino tambien, recordando 
la institucion de Sixto IV, hemos sancionado con 
nuestra autoridad un oficio propio de la Inmacula- 
da Concepcion, y concedido con grandisimo pla- 
cer su uso á la iglesia universal. 

Mas como las cosas pertenecientes al culto es- 
tán íntimamente ligadas con el objeto del mismo 
culto, ni pueden mantenerse determinadas y fijas 
si ese objeto permanece en estado de ambigtiedad 
y de duda, nuestros predecesores los Sumos Pon- 
tifices, al mismo tiempo que promovian con todo 
cuidado el culto de la Concepcion, procuraron se- 
lícitos declarar é inculcar el objeto y doctrina de 
él. Clara y abiertamente enseñaron que esta fies- 
ta se dirigia á la Concepcion de la Virgen, y pros- 
cribieron, como muy ajena de la mente de la Igle- 
sia, la opinion de aquellos que pensaban y afirma- 
ban no ser la misma Concepcion, sino la Santifica- 
cion, lo que se celebra por la Iglesia. Ni creyerom 
deber usar de mas blandura respecto de aquellos 
que para debilitar la doctrina en favor de la Inma- 
culada Concepcion de la Vírgen, inventando una 
distincion entre el primero y el segundo instante 
de la Concepcion, aseguraban que la Iglesia cele- 
bra esta, mas no su primer instante. Nuestros 
_ predecesores creyeron de su deber el defender y 
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sostener con todo empeño, tanto la fiesta de la 
Concepcion de la beatisima Virgen, como tambien * 
la Concepcion de su primer instante, como el ver- 
dadero objeto de este culto. Muy terminantes son 
las siguientes palahras con que Alejandro VII, nues- 
tro antecesor, declaró la verdadera intencion de la 
Iglesia: “ Antigua y piadosa es la creencia de los 
“ fieles cristianos, sobre que el alma de la beatisi- 
“ ma Vírgen María, en el primer instante de su 
creacion y de su union al cuerpo, fué preservada 
“ de la mancha del pecado original por una espe- 
cial gracia y privilegio de Dios, que se le conce- 
“ dió en virtud de los méritos previstos de su Hijo 
“ Jesucristo Redentor del género humano, y en es- 
te sentido honran y celebran la festividad de su 
« Concepcion.” ' 

Nuestros predecesores se empenaron principal- 
mente en mantener inviolable la doctrina de la In- 
maculada Concepcion. No contentos con prohibir 
el que de alguna manera fuese censurada csa doc- 
trina, avanzaron mucho mas; proclamaron por me- 
dio de formales y reiteradas declaraciones, que es- 
te singular privilegio que reconocemos en la Virgen, 
esta en perfecta consonancia con el culto eclesias- 
tico; que esta doctrina antigua y cási universal, tal 
como la iglesia romana la sostiene y la defiende, 
es bajo todos respectos digna de ser promulgada 
en la misma sagrada liturgia y en las oraciones so- 
lemnes. No satisfechos con to dicho, á fin de que 
esta doctrina se conservase inviolable, prohibieron 
severisimamente el que la contraria se sostuviera 
tanto en lo público como en lo privado, y quisieron 
que esta última se aniquilase á fuerza de tantos y 
tan repetidos golpes. Y para que no parecieran 
vanas esas reiteradas y patentes declaraciones, aña- 


1 Alejandro VIT. Const. Sollicitudo omnium Ecclesiarum, 
8 de diciembre de 1661. 
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dieron la sancion; todo esto lo comprendió en las 
siguientes palabras el citado Alejandro VII. 

« Considerando que la santa iglesia romana 
« celebra solemnemente la fiesta de la Concepcion 
“de la siempre [Inmaculada Virgen María, y que 
en otro tiempo ordenó un oficio propio y especial 
“ sobre este misterio, segun la piadosa, devota y 
“« laudable institucion de nuestro predecesor Sixto 
«IV; y queriendo á nuestra vez fomentar csta lau- 
« dable piedad y devocion, asi como tambien la 
“ fiesta y culto, que es expresion suya, y cuya ius- 
“ titucion jamás se ha cambiado en la iglesia ro- 
“ mana; deseando asimismo, á ejemplo de los ro- 
“ manos pontífices nuestros predecesores, favorecer 
“ y sostener esta piedad y devocion con que se ve- 
“ nera y celebra á la beatisima Virgen, preservada 
s del pecado original por la gracia preveniente del 
« Espíritu Santo; procurando además conservar en 
“la grey de Cristo la unidad de espíritu en el víncu- 
“« lo de paz para extinguir las disenciones y escán- 
« dalos; á instancia y por las súplicas que se nos 
“ han hecho de parte de dichos obispos con los ca- 
“ bildos de sus Iglesias, y por las del rey Felipe y 
« de sus reinos; renovamos las constituciones y de- 
“ cretos expedidos por los romanos pontífices nues- 
“ tros predecesores, y especialmente Sixto 1V, Pau- 
“lo V y Gregorio XV, en favor de la sentencia 
que afirma, que el alma de la bienaventurada 
“ Virgen María, en su creacion y en su union al 
“ Cuerpo fué adornada con la gracia del Espíritu 
“ Santo y preservada del pecado original, y asimis- 
mo en favor de la fiesta y culto de la Concepcion 
“de la misma Virgen Madre de Dios, que, como 
queda dicho, se le da de conformidad con esta 
“ piadosa sentencia: y mandamos que sean obser- 
ý vadas bajo las censuras y penas allí especifica- 
“ das. i 
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w Y además, á todos y á cada uno de los que 


tratan de interpretar las referidas constituciones 
y decretos, de una manera que frustre lo que en 
en ellas se contiene en favor de dicha sentencia, 
y de la fiesta y culto que conforme 4 ella se da; 
así como á los que se atrevan á discutir alguna 
de estas cosas, ó escribir, hablar, predicar, tratar, 
disputar de cualquier modo que sea directa ó in- 
directamente, bajo cualquier pretexto, aunque sea 
el de examinar su definibilidad, ó el de glosar é 
interpretar la Sagrada Escritura, ó los santos pa- 
dres y doctores; finalmente, con cualquier otro 
motivo ú ocasion que lo hagan; afirmando algo 
contra tales cosas, ó proponiendo contra ellas 
argumentos y dejándolos sin solucion, ó cualquie- 
ra que pueda ser el medio de que se valgan 
con el mismo fin; disponemos que, á mas de las 
penas y censuras contenidas en las constituciones 
de Sixto IV, á las que queremos sujetarlos, que- 
den privados por el mismo hecho y sin otra de- 
claracion, de la facultad de predicar, de leer pú- 
blicamente ó enseñar é interpretar, y de voz ac- 
tiva y pasiva en las elecciones; y que además in- 
curran, por el mismo hecho y sin necesidad de 
otra declaracion, en perpetua inhabilidad para la 
predicacion y la enseñanza: de estas penas nadie, 
fuera de Nos, ó de los romanos pontífices nues- 
tros sucesores, podrá absolverlos ni dispensarlos: 
queremos tambien que incurran en las otras pe- 
nas que á nuestro arbitrio ó el de nuestros suce- 
sores se les hayan de imponer, y desde luego los 
sujetamos á ellas, renovando las constituciones ó 
decretos de que ya hemos hablado, expedidos por 
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“ Y en órden 4 los libros en que la referida doc- 
trina, la fiesta 6 el culto que conforme 4 ella se 


“ tributa, son puestos en duda, ó que en ellos se 
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insertan discursos, sermones, tratados y disputas 
“ contra dichas cosas; prohibimos todos los qne 
“ después del relacionado decreto de Paulo V se 
“han dado á luz, 6 en lo sucesivo se dieren de 
‘cualquiera manera que sca; esta prohibicion es 
‘bajo las penas y censuras contenidas en el Indi- 
‘ce de los libros prohibidos, y queremos y manda- 
‘mos que 2pso facto y sin necesidad de otra decla- 
“ racion se tengan por prohibidos expresamente.” 
Todos saben con cuánto empeño han profesado, 
sostenido y defendido esta doctrina de la Inmacu- 
lada Concepcion de la Vírgen Madre de Dios las 
mas ilustres órdenes religiosas, las mas célebres 
academias teológicas, los doctores mas versados en 
la ciencia sagrada. ‘Todos saben tambien cuán ce- 
losos han sido los obispos en declarar públicamen- 
te y sin embozo, aun en las asambleas eclesiásti- 
cas, que la Santisima Vírgen María Madre de Dios, 
en virtud de los méritos previstos del Señor y Re- 
dentor Jesucristo, jamás estuvo manchada con la 
culpa original, que fué enteramente preservada de 
ella, y por. lo mismo redimida de un modo mas ad- 
mirable. Unese 4 todo esto un argumento. fuerti- 
simo y el mayor de todos, la autoridad del. mismo 
concilio de Trento, que al formar el decreto sobre 
el pecado original, en. el cual (conforme á las Sa- 
gradas Escrituras, santos Padres y los mas auto- 
rizadog concilios) definió que todos. los hombres 
nacen manchados con la culpa original; sin embar- 
go, declaró solemnemente que no era su intencion 
comprender en tan general decreto á la bienaven- 
turada é Inmaculada Virgen Maria Madre de Dios. 
Por medio de esta declaracion indicaron bastante- 
mente aquellos padres (cuanto convenia en aque- 
llos tiempos y circunstancias) que la beatisima Vir- 
gen habia sido preservada de la culpa original; muy 
claramente expresaron que nada puede alegarse de 
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las divinas letras ni de la tradicion y autoridad de 
los Padres, que de alguna manera contradiga esta 
prerogativa de la Santisima Virgen. 

Y 4 la verdad, esta doctrina de la Inmaculada 
Concepcion, tan claramente explicada, declarada y 
confirmada cada vez mas y mas por el firmisimo 
asenso de la Iglesia, por su enseñanza, celo y sa- 
biduría, propagada de un modo admirable en todos 
los pueblos y naciones católicas; la atestignan de 
una manera incontestable los ilustres monumentos 
de la venerable antigüedad de la Iglesia oriental y 
occidental: ellos hacen ver que siempre se tuvo en 
la Iglesia esta creencia como recibida de nuestros 
mayores y revestida del carácter de doctrina reve- 
lada. La iglesia de Cristo, fiel depositaria y de- 
fensora de los dogmas que se le han encomenda- 
do, jamás muda en ellos cosa alguna, no los au- 
menta ni los disminuye, examinando sí con todo 
cuidado, fidelidad y sabiduría las autigiiedades, si 
algunas hay que se hayan diseñado y que la fe de 
los padres haya indicado, se esmera en ponerlas de 
manifiesto, de manera que esos antiguos dogmas 
adquieran la luz, esplendor y claridad necesaria; 
hace que conserven su plenitud, su integridad, su 
propiedad; que se desarrollen, guardando la iden- 
tidad del dogma, del sentido, de la doctrina. 

Los padres y escritores eclesiásticos, instruidos 
por los orátulos del cielo, nada han anhelado mas 
en los libros que escribieron para explicar la Es- 
critura, para defender los dogmas é instruir á los 
los fieles, que celebrar á competencia y exaltar de 
mil maneras admirables la suma santidad de la 
Vírgen, su dignidad, su exencion de toda mancha 
de pecado, su espléndida victoria sobre el cruel 
enemigo del linaje humano. Por lo cual, cuando 
refieren aquellas palabras con que el Señor, en los 
primeros dias del mundo, confundia la audacia de 
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la serpiente engañadora, y anunció el remedio que 
preparaba su misericordia para regenerar á los 
mortales despertando maravillosamente nuestra es- 
peranza, al decir: Yo pondré enemistades entre tí y 
la mujer, entre tu raza y la suya, asientan que en 
este oráculo divino fué clara y manifiestamente a- 
nunciado el misericordioso Redentor del género hu- 
mano, el Unigénito de Dios, Cristo Jesús; y que 
tambien fué anuciada su beatisima Madre María, y 
las enemistades del Hijo y de la Madre contra el 
demonio. Por lo que, así como Cristo mediador 
entre Dios y los hombres, habiendo tomado la na- 
turaleza humana y borrando el sello de la senten- 
cia fulminada contra nosotros lo clavó en la cruz, 
así tambien la Santisima Vírgen, unida á su Hijo 
con vínculo estrecho é indisoluble, declarando con 
él y por él guerra eterna á la venenosa serpiente y 
triunfando de ella completamente, ha quebrantado 
su cabeza con su planta inmaculada. 

Este triunfo singular y sloriosisimo de la Virgen, 
su admirable inocencia, su pureza, su santidad, su 
exencion de toda mancha de pecado, aquella inde- 
cible abundancia de todas las gracias, virtudes y 
privilegios que admiramos en ella, todo esto lo vie- 
ron figurado los santos Padres, ya en aquella arca 
de Noé, que fabricada por órden de Dios se salvó 
del naufragio universal, ya en la escala que vió Ja- 
cob levantarse de la tierra hasta el cielo, por la 
cual subian y bajaban los ángeles, y el mismo Dios 
apoyado en lo alto de ella; ya en la zarza que vió 
Moisés en el monte santo rodeada de llamas, y que 
léjos de quemarse ó padecer el mas mínimo detri- 
mento, reverdecia y florecia maravillosamente, ya 
.en aquella torre inexpugnable, á presencia del ene- 
migo, de la que penden mil escudos y toda la ar- 
madura de los fuertes; ya en aquel huerto cerrado, 
que no puede violarse, y donde ningun ardid pue- 


ee 

de introducir la corrupcion; ya tambien en aquella 
hermosa ciudad de Dios cimentada sobre los mon- 
tes santos; ya finalmente, en aquel augustisimo tem- 
plo de Dios, que brillante de divinos resplandores, 
está lleno de la gloria del Señor, en multitud de 
otros símbolos de la misma naturaleza, en los que, 
segun la tradicion de los Padres, se anunciaba de 
un modo muy particular la excelsa dignidad de la 
Madre de Dios, su inocencia sin mancha, su santi- 
dad preservada de todo menoscabo. 

Los mismos Padres, para describir este conjunto 
de dones celestiales y la original pureza de la Vir- 
gen Madre de Jesús, se valen de las expresiones 
de los profetas para celebrarla, llamándola cándi- 
da paloma, Jerusalen santa, trono excelso de Dios, 
arca de santificacion, casa que la Eterna Sabiduría 
edificó para sí, Reina colmada de delicias y apoya- 
da sobre el amado de su corazon, que salió de la 
boca del Altisimo toda perfecta, hermosisima, muy 
amada de su Dios y que jamás se manchó en ma- 
nera alguna. Ellos y los otros escritores eclesiás- 
ticos, considerando que la beatisima Virgen, al a- 
nunciársele por el ángel Gabriel su altisima digni- 
dad de Madre de Dios, fué llamada á nombre y 
por mandato del mismo Dios llena de gracia, han 
enseñado que por esta singular y solemne saluta- 
cion, de la que no se dá otro ejemplo, se manifies- 
ta que ella es el asiento de todas las divinas gra- 
cias, ella ataviada de todos los dones del Espíritu 
Santo, ella un tesoro cási infinito é inagotable de 
estas mismas celestiales dádivas, de suerte que ja- 
más estuvo sujeta á maldicion, y que participando 
con su Hijo de la bendicion eterna mereció oir de 
la boca de lsabel, inspirada del cielo, aquellas pa- 
labras: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el 
fruto de tu vientre. 

Por eso asientan expresa y unánimemente que 
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esta gloriosisima Vírgen, en quien el Omnipotente 
obré cosas grandes, ha brillado con tal esplendor 
de todos los dones celestiales, con tanta plenitud 
de gracia, con tanta inocencia, que ha sido como 
un inefable milagro de Dios, ó mas bien, el cúmulo 
de todos los prodigios y digna Madre de Dios, la 
mas cercana á su Majestad cuanto cabe en una pu- 
ra criatura muy superior á las alabanzas de los 
hombres y aun de los ángeles; y para defender la 
santidad é inocencia original de la Madre de Dios, 
no solamente la compararon multitud de veces con 
Eva, todavía virgen, todavía inocente y pura, toda- 
vía no seducida por la astuta serpiente, sino que 
la prefirieron, valiéndose para ello de expresio- 
nes y sentencias admirables. Eva, dejándose mi- 
serablemente engañar de la serpiente, perdió la ino- 
cencia en que habia sido criada, y se hizo esclava 
del demonio: por el contrario la beatisima Vírgen, 
aumentando sin cesar la inocencia y justicia origi- 
nal, léjos de llegar jamás á dar oido al dragon in- 
fernal, aniquiló su fuerza y su poder con la divina 
virtud que tenia recibida. 

Por lo cual constantemente la han llamado lirio 
entre las espinas, tierra del todo intacta, virginal, 
inmaculada, siempre bendita y libre de todo conta- 
gio de pecado, y de la que fué formada el nuevo 
Adan, irreprensible, paraíso hermoso y amenisimo 
de delicias, de inocencia é inmortalidad, plantado 
por el mismo Dios y defendido por él contra todas 
las asechanzas de la venenosa serpiente, leño in- 
corruptible que jamás lo ha roido el gusano de la 
culpa, fuente siempre clara y sellada por la virtud 
del Espiritu Santo, templo divinisimo, tesoro de in- 
mortalidad, sola y única que no es hija de la muer- 
te sino de la vida, vástago no de ira sino de gracia, 
que por una especial providencia de Dios se man- 
tiene siempre lozano á pesar de haber nacido de 
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una raíz iufecta, y que florece fuera de lo estable- 
cido y comun. Y como si esto no bastase, añadie- 
ron en términos claros y precisos, que cuando se 
trata de pecado, de ningun modo se pretende com- 
prender á la santa Vírgen María, á quien se ha 
dado gracia mas abundante para vencerlo entera- 
mente. Han profesado que esta gloriosisima Vir- 
gen fué la reparadora de los que la precedieron, y 
una fuente de vida para los que vienen después, 
que fué electa antes de los siglos, que el Altisimo 
la preparó para sí, que Dios la tenia predicha des- 
de que anunció 4 la serpiente que pondria enemis- 
tades entre ella y la mujer, y que esta es induda- 
blemente la que quebrantó la cabeza del dragon: 
por lo. cual han afirmado que esta Vírgen dichosi- 
sima fué, por la gracia divina, exenta de toda man- 
cha de pecado, libre de todo contagio así del cuer- 
po como del alma y de la inteligencia, siempre en 
comunicacion con Dios y. unida 4 su Majestad con 
eterna alianza, que nunca estuvo en tinieblas sino 
siempre en medio de la luz, y que por tanto fué 
morada digna. de Cristo, no por el estado de su 
cuerpo, sino por la gracia original. 

A. esto se agregan las magníficas palabras con 
que, hablando de la Concepcion de la Vírgen, tes- 
tifican que la naturaleza cedió á la gracia y se de- 
tuvo trémula sin poder seguir adelante; que habia 
de suceder que esta Vírgen Madre de Dios no se- 
ria concebida por Ana antes de que la gracia hu- 
biese producido su efecto, pues convenia que de esta 
manera fuese concebida la que habia de ser Madre 
del Primogénito de toda criatura. Testifican igual- 
mente que la carne de la Vírgen, aunque tomada 
de Adan, no.contrajo las manchas de este; que por 
eso la beatisima Vírgen es un tabernáculo creado 
por. el mismo Dios, formado por el Espiritu Santo, 
enriquecido de púrpura y de cuanto el oro trabaja- 
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do por este nuevo Beseleel puede dar de brillo, que 
ella es y con razon se celebra como la obra maestra 
propia de Dios, como sustraida á los dardos infla- 
mados del demonio, como una naturaleza hermosa 
y sin mancha que apareció en el mundo á manera 
de brillante aurora desde el momento de su Con- 
cepcion Inmaculada. Porque no convenia que es- 
te vaso de eleccion fuese empañado con las man- 
chas comunes, y muy diferente de los demás tiene 
la naturaleza de ellos mas no la culpa: era de todo 
punto conveniente que así como el Unigénito tuve 
en los cielos por Padre á aquel á quien los serafines 
proclaman tres veces santo, así tambien tuviese en 
la tierra una madre que jamás hubiese carecido del 
esplendor de santidad. Y en esta doctrina estaban 
tan imbuidos nuestros mayores, que prevaleció en- 
tre ellos el uso particularisimo y asombroso de lla- 
mar Inmaculada á la Madre de Dios, y del todo 
Inmaculada, inocente é inocentisima, íntegra y de 
una integridad perfecta, santa y exenta de toda 
mancha de pecado, toda pura y casta y la norma 
misma de la pureza é inocencia, mas hermosa que 
la hermosura, mas bella que la belleza, mas santa 
que la santidad, la sola santa, purisima en el alma 
y en el cnerpo, que ha superado toda castidad y 
virginidad, la sola que ha sido hecha toda entera el 
tabernáculo de todas las gracias del Espíritu Santo, 
y que, excepto Dios, es superior á todo, que por 
naturaleza es mas bella, mas hermosa y mas santa 
que los mismos querubines y serafines con todo el 
ejército de los ángeles, y que ninguna lengua basta 
en el cielo ni en la tierra para celebrarla. Nadie 
ignora que este lenguaje ha pasado muy natural- 
mente á los monumentos de la santisima liturgia y 
á los oficios eclesiásticos, y en ellos se encuentra 
á cada paso: en ellos es invocada y ensalzada Ma- 
RIA como la sola paloma inocente y hermosa, como 
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una rosa siempre fresca, del tedo pura, siempre in- 
maculada y feliz; y es celebrada en ellos como la 
inocencia que nunca ha tenido menoscabo, y como 
otra Eva, que dió 4 luz 4 Emanuel. 

No hay, pues, que admirarnos de que la doctrina 
de la Inmaculada Concepcion de la Vírgen Madre 
de Dios, consignada en las divinas letras á juicio 
de los Padres, trasmitida por tantos y tan expresos 
testimonios de los mismos, expresada y celebrada 
en tantos y tan ilustres monumentos de la venera- 
ble antigüedad, propuesta y confirmada por el jui- 
cio de la Iglesia que es de tanta gravedad é impor- 
tancia; no hay que admirarnos de que con tanta 
piedad, con tanta religiosidad, con amor tanto, se 
glorien de profesarla los Pastores y el pueblo fiel 
de una manera cada dia mas brillante; y que nada 
les sea mas dulce y grato que honrar, venerar, in- 
vocar y celebrar por todas partes y con la mas ar- 
diente devocion á la Vírgen Madre de Dios conce- 
bida sin la culpa original. Así es que desde los 
antiguos tiempos los sagrados pontífices, los miem- 
bros del clero, las órdenes religiosas, y aun los 
mismos emperadores y los reyes han pedido con 
mstancia á esta Sede Apostólica que se definiese 
como dogma de fe la Inmaculada Concepcion de la 
Santisima Madre de Dios. Estas peticiones han 
han sido renovadas en nuestros dias, y se han di- 
rigido principalmente á nuestro predecesor Grego- 
rio XVI de feliz memoria y á Nos mismo por los 
obispos, por el clero secular y regular, por los su- 
premos gobernantes y los pueblos fieles. 

Nos, pues, teniendo presentes todas estas cosas 
(lo qae nos ha sido motivo del mayor júbilo) y con- 
siderándolas atentamente, apenas fuimos, sin mé- 
rito alguno de nuestra parte, y sí por un oculto jui- 
cio de la Divina Providencia, elevados 4 esta subh- 
me cátedra de Pedro y encargádonos del gobierno 
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de toda la Iglesia; nada tuvimos mas presente se- 
gun la veneracion, piedad y afecto que desde nues- 
tros tiernos años profesamos 4 la Santisima Virgen 
Maria Madre de Dios, que hacer todas aquellas 
cosas que aun podia desear la Iglesia para mas 
honrar á la Beatisima Vírgen y dar un nuevo lustre 
á sus prerogativas. Empero, queriendo proceder 
con toda madurez, establecimos una congregacion 
particular de nuestros venerables hermanos los car- 
denales de la santa iglesia romana, distinguidos 
por su religiosidad, prudencia é instruccion en las 
ciencias sagradas, y además escogimos del clero 
secular y regular hombres profundamente versados 
en materias teológicas; á fin de que examinasen 
con el mayorcuidado todo lo concerniente ála Inma- 
culada Concepcion de la Virgen y nos expusiesen 
su modo de pensar. Y aunque, por el recibo de 
las representaciones que se nos dirigian pidiéndo- 
nos que definiésemos ya esta verdad, nos era cono- 
cido el sentir de la mayor parte de los obispos; sin 
embargo, con fecha 2 de febrero de 1849 enviamos 
desde Gaeta una encíclica á todos nuestros vene- 
rables hermanos los obispos de todo el orbe católi- 
co, pidiéndoles que, después de dirigir sus preces 
á Dios, nos manifestasen por escrito cuál era la pie- 
dad y devocion de sus diocesanos respecto de la 
Inmaculada Concepcion de la Madre de Dios, y 
principalmente cuál era el sentir de los mismos 
obispos sobre la definicion que se trataba de hacer, 
cuál era su deseo en órden á esto, á finde pronun- 
ciar nuestro juicio supremo con toda la posible so- 
lemnidad. | 

No fué 4 la verdad poco nuestro consuelo cuan- 
do nos llegaron sus contestaciones, pues manifes- 
tándonos en ellos una increible alegría y deseo de 
parte suya y la de su respectivo clero y pueblo, nos 
confirmaron de nuevo los piadosos sentimientos de 
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que estaban animados en órden 4 la Concepcion 
Inmaculada de la beatisima Vírgen, y además soli- 
citaban de Nos, por un voto comun, que se definie- 
se esta verdad por nuestro supremo juicio y auto- 
ridad. Ni fué menor nuestro contento cuando nues- 
tros venerables hermanos los cardenales de la san- 
ta iglesia romana, que formaban la congregacion 
antes dicha, y los teólogos consultores elegidos por 
Nos y de que tambien se ha hecho mencion, des- 
pués de un diligente exámen nos pidieron con el 
mismo celo y empeño la definicion de la Inmacula- 
da Concepcion de la Madre de Dios. 

Practicadas estas diligencias, siguiendo las glo- 
riosas huellas de nuestros predecesores y deseosos 
de proceder conforme á las reglas establecidas, con- 
vocamos y tuvimos un consistorio en el que habla- 
mos á nuestros venerables hermanos los cardenales 
de la santa iglesia romana, y tuvimos el gran jú- 
bilo de oir que nos suplicaban diésemos la defini- 
cion dogmática de la Inmaculada Concepcion de la 
Vírgen Madre de Dios. 

Llenos de confianza en el Señor y persuadidos 
de que habia llegado el tiempo oportuno de dar es- 
ta definicion, que ilustran y declaran maravillosa- 
mente los oráculos divinos, la venerable tradicion, 
el sentir constante de la Iglesia, el admirable acuer- 
do de los obispos católicos y de los fieles, y las 
constituciones insignes de nuestros predecesores; 
después de examinado todo con el mayor cuidado 
y de haber dirigido al Señor continuas fervientes 
preces, juzgamos que no debiamos dilatar ya el 
sancionar y definir por nuestro supremo juicio la’ 
Concepcion Inmaculada de la Vírgen, satisfaciendo 
así los piadosisimos deseos del orbe católico no 
menos que nuestra devocion hácia la misma Vir- 

en Santisima, honrando en ella mas y mas á su 
nigénito Hijo Nuestro Señor, pues redunda en 
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gloria del Hijo todo el honor y alabanza que se tri- 
buta á la Madre. 

Por lo cual, no habiendo cesado jamás de ofrecer 
en la humildad y el ayuno nuestras preces privadas 
y las públicas de la Iglesia, á Dios Padre por su 
Hijo, para que se dignase dirigir y confirmar nyes- 
tra mente por virtud del Espíritu Santo; habiendo 
tambien implorado el auxilio é intercesion de toda 
la corte celestial, é invocado con gemidos al Espí- 
ritu Paráclito; procediendo bajo su inspiracion, para 
gloria de la santa é indivisible Trinidad, para honar 
de la Vírgen Madre de Dios, exaltacion de la fe 
católica y aumento de la religion cristiana; por la 
autoridad de nuestro Señor Jesucristo, de los bien- 
aventurados Pedro y Pablo y nuestra, DECLARAMOS, 
PRONUNCIAMOS Y DEFINIMOS, QUE LA DOCTRINA SE- 
GUN LA CUAL LA BEATISIMA VIRGEN MARIA EN EL 
PRIMER INSTANTE DE SU CONCEPCION FUE PRESERVA- 
DA Y EXENTA DE LA MANCHA DE LA CULPA ORIGINAL, 
POR SINGULAR GRACIA Y PRIVILEGIO DE DJOS OMNI« 
POTENTE, EN VISTA DE LOS MERITOS DE CRISTO JE- 
SUS SALVADOR NUESTRO, HA SIDO REVELADA PQR DIOS, 
Y POR LO MISMO DEBK SER FIRME Y CONSTANTEMEN- 
TE CREIDA POR LOS FIELES. Por tanto, si algunos, 
lo que Dios no permita, tuviesen la presuncion de 
pensar en su corazon de otra suerte de camo par 
Nos se ha definido, tengan entendido y subida que, 
condenados por su propio juicio, hay naufragado. 
de la fe, que se han separado de la unidad de la 
Iglesia: y además, si lo que sienten en su interior 
se atreven á manifestarlo de palabra, 6 por escrito, 
á por cualquier atro signo exteriox, incurren 4 
Jacto en las penas establecidas por el derecho. 

Nuestros labios se abren de júbilo, y en la ale- 
gría habla nuestra lengua. Damos y siempre da- 
remos las mas humildes y fervientes gracias á Je- 
sacrista, nuestra Señar por habernos. concedido, 
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aunque sin merecerlo, y solo por un singular bene- 
ficio suyo, el ofrecer y ordenar este honor, esta glo- 
ria, esta alabanza á su Madre Santisima. Con una 
firmisima y entera confianza esperamos que la Bea- 
tisima Virgen (que toda hermosa y sin mancilla 
quebrantó la venenosa cabeza de la cruelisima ser- 
piente y trajo la salud al mundo, que es la alaban- 
za de los profetas y de los apóstoles, la honra de los 
mártires, la alegría y corona de todos los santos, el 
seguro auxilio y refugio de todos los que peligran, 
la poderosisima intercesora y medianera de todo el 
mundo para con su Unigénito Hijo, la honra de la 
iglesia santa, sn mas precioso ornamento, su mas 
seguro asilo, la que ha destruido todas las herejías, 
librado á los pueblos fieles de los mayores males y 
calamidades de todo género, y á Nos mismo de 
tantos peligros que nos amenazaban) tendrá la dig- 
nacion de hacer con su poderosisimo patrocinio, 

ue la santa madre iglesia católica, removidos to- 
E los obstáculos y destruidos todos los errores, 
florezca y prospere en todos los pueblos y regiones, 
que extienda su reinado de uno á otro mar y de las 
riberas del rio á los extremos de la tierra, que goce 
de una completa paz, tranquilidad y libertad; para 
que los reos alcancen el perdon, los enfermos el re- 
medio, los pusilánimes valor, los afligidos consuelo, 
auxilio los que peligran, y todos los que yerran, di- 
sipadas las tinieblas de su entendimiento, vuelvan 
al camino de la verdad y de la justicia, y haya un 
solo rebaño y un pastor. 

Oigan estas nuestras palabras todos los hijos de 
la iglesta católica que nos son tan caros, y con la 
mas ardiente piedad, religion y amor, honren, invo- 
eens á la Beatisima Virgen María Madre 

e Dios concebida sin pecado original; recurran con 
toda confianza 4 esta dulcisima madre de miseri- 
cordia y de gracia, en todos los peligros, en todas 
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sus angustias, en todas sus necesidades, en todos 
sus temores y dudas. Nada hay que temer ni por 
qué desesperar cuando ella es nuestra guia, nuestro 
amparo, nuestro patrocinio: ella tiene para con nos- 
otros un corazon de madre, ella se encarga del ne- 
gocio de nuestra salvacion, ella extiende su solici- 
tud á todo el género humano. Constituida por el 
Señor Reina del cielo y de la tierra, exaltada sobre 
todos los coros de los ángeles y sobre los santos 
todos, sentada á la diestra de su Unigénito Hijo 
nuestro Señor Jesucristo, sus súplicas maternales 
son piadosisimas: lo que ella desea lo alcanza, y no 
pide en vano. 

En fin, para que esta nuestra definicion de la In- 
maculada Concepcion de la beatisima Vírgen Ma- 
ría llegue á noticia de la iglesia universal, hemos 
querido que para perpetua memoria se publique es- 
ta nuestra carta apostólica, mandando que las co- 
pias ó ejemplares de ella, aun los impresos, siem- 
pre que estén suscritos por algun notario público, 
ó que tengan el sello de alguna persona constitui- 
da en dignidad eclesiástica, hagan fe para todos lo 
mismo que si se les presentase el original. 

A ninguno pues sea lícito infringir este texto de 
nuestra declaracion, decision y definicion, ni por 
una temeraria audacia oponerse á él ni contrade- 
cirlo. Y si alguno osare cometer tal atentado, en- 
tienda que incurre en la indignacion de Dios Om- 
nipotente y de sus santos apóstoles Pedro y Pablo. 

Dado en Roma, en san Pedro, el año de la En- 
carnacion del Señor, mil ochocientos cincuenta y 
cuatro, á 8 de diciembre de 1854, el noveno de 
nuestro pontificado. 


Pio Papa IX. 
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10. Nada, pues, tenemos ya que desear, vene- 
rables hermanos y amados hijos en nuestro Sefior 
Jesucristo, nada que esperar de grande y hermoso 
que pueda acontecer en este valle de miserias, en 
esta tierra de dolores é infortunios, en vista de lo 
que acabamos de leer y escuchar. Ved si no con 
cuánta razon, con cuán sobrado motivo os hemos 
dicho al principio de esta nuestra carta, aludiendo 
á tan glorioso suceso, que muchos profetas y justos 
desearon ver lo que hoy nosotros vemos y no lo 
vieron, y oir lo que oimos y no lo oyeron. Pero 
¿qué mucho, amados hijos nuestros, si aun en la 
misma patria celestial, en la Jerusalen santa, eter- 
na y dichosa, en la corte suprema del Rey de los 
cielos y Señor del universo, los mismos ángeles y 
santos, podemos decir, tuvieron el mayor regocijo 
y alegría al ver que su suprema Emperatriz era 
honrada, era distinguida y favorecida aquí en la 
tierra con tan digna, tan santa, tan justa y preciosa 
declaracion! 

11. De Nos solo podemos asegurar que no sa- 
bemos lo que nos pasa, ni acertamos cási á coordi- 
nar nuestras ideas para hablar de algun modo, 
aunque sea tal vez el mas humilde é ¡inadecuado 
en órden á tan plausible como feliz acontecimien- 
to. Ni ¡qué podremos deciros que sirva de alguna 
manera para corroboraros mas y mas en la fe que 
antes tan piadosamente teniais á la Inmaculada 
Concepcion de nuestra santisima madre la Vírgen 
María, y ahora tan gustosamente celebrais como 
uno de los dogmas de nuestra santa y adorable re- 
ligion, que Dios nuestro Señor se ha dignado re- 
velarnos! Nada de nuevo por cierto tendriamos 
que añadir. Ni necesario es por otra parte hacer- 
lo cuando basta solo atender al primer orígen de 
todos nuestros males y desdichas; es decir, al fatal 
momento en que nuestros primeros padres causa- 
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ron por el pecado su propia desgracia y la de toda 
su miserable descendencia, para encontrar allí mis- 
mo la promesa mas firme y consoladora, así de 
nuestra futura salud y felicidad, como del admira- 
ble y asombroso misterio, cuya divina revelacion 
declarada ya de una manera infalible, hoy celebra- 
mos justamente con extraordinario contento. 

12. “ Enemistades pondré, dijo Dios entonces, 
maldiciendo al demonio, que en figura de serpien- 
te habia causado tanta destruccion y ruina:” Ene- 
mistades pondré entre tí y la mujer, y entre tu li- 
naje y su linaje: ella quebrantará tu cabeza, y tú 
pondrás asechanzas á su calcanar. Y ¡cuál privi- 
legiada mujer habia de ser esa que con victoriosa 
planta habia de quebrantar la cabeza de la serpien- 
te! ¡Cuál la que habia de tener una eterna ene- 
mistad con el demonio, sin que este pudiese mas 
que asechar y asechar en vano 4 su calcanar! ¡Ah! 
Ya la tradicion constante y no interrumpida de to- 
dos los siglos, ya las figuras mismas de que están 
llenas las divinas Escrituras, la piadosa inteligen- 
cia de nuestra madre la santa Iglesia, su expresion 
y lenguaje en las respetables asambleas de sus pas- 
tores, ya el comun sentir de todos los santos Pa- 
dres, el modo de pensar de los teólogos, de los 
doctores y mas célebres universidades, ya en fin, 
el sentimiento general, el amor y veneracion de 
todos los fieles, nos demuestra de una manera 
constante, clara, indubitable y permanente, que 
esa admirable mujer, esa hermosisima criatura no 
es otra que la beatisima Vírgen María, escogida 
por Dios abeterno para combatir, para aniquilar y 
destruir con su santidad y pureza, di el primer 
instante de su ser, al comun enemigo de todos los 
hombres. 

18. De lo contrario, ¡cómo 6 de qué manera po- 
dia ser eterna la enemistad que María habia de te- 
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ner con el demonio, puesto que habia de ser lo mis- 
ino que la que tuviera su divino linaje que es Je- 
sucristo, con la impia raza de Satanás, cuya ene- 
mistad no hay duda en que ha sido siempre la mas 
absoluta y perpetua? ¡Cómo hubiera podido ella 
quebrantar igualmente la cabeza de la bestia, si en 
algun tiempo le habia de pertenecer por la primera 
culpa? ¡Oh! En tan absurda hipótesis ya el de- 
monio no solo habria asechado á su purisima plan- 
ta, sino que habria podido inficionarla con su mor- 
tal aliento. Y entonces, ¡cuánto no se jactaria de 
haberla tenido, aunque fuera por un brevisimo ins- 
tante sujeta y esclava suya! ¡Cuánta no seria, por 
otra parte, la confusion y vergiienza con que la mis- 
ma santisima Señora lo veria, al recordar que en 
algun tiempo, aunque haya sido instantáneo, habia 
sido presa suya por el pecado! ¡Ah! ¡Horror y 
espanto causa solo pensar esto, venerables herma- 
nos y carisimos hijos nuestros! No, mil veces no, 
debemos repetir, imposible, y aun mostruoso seria 
solo imaginarlo, pues ello equivaldria nada menos 
que á venir á caer en el impío absurdo de creer tal 
vez superior la ignorancia y malicia misma del pe- 
cado á la eficacia de la divina gracia que debió 
prevenir á María al tiempo de su Concepcion: ma- 
yor el poder de Satanás que el del mismo Dios, 
puesto que el Omnipotente no habia podido encon- 
trar modo alguno de substraer de aquel fatal impe- 
rio á la que destinaba desde la eternidad para Ma- 
dre en tiempo de su mismu Hijo Unigénito, que 
habia de hacerse hombre por nuestra salud y re- 
medio. 

14. Y he aquí un segundo título, ó mejor di- 
cho, el principal, el mas brillante, hermoso y sor- 
prendente por el que la purisima Vírgen María fué 
y debió ser preservada de toda mancha original. 


Ni ¡cómo hubiera podido ser de otra manera cuan- 
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do ella abeterno fué la escogida entre millares pa- 
ra ser la única Madre de la luz indeficiente que 
es el Verbo! Luego como tal debió salir, no de 
en medio de las tinieblas del pecado, sino del 
centro mismo de la eterna pureza y santidad. 
Ella fué la escogida como Madre del amor hermo- 
so para ser imágen creada de aquella hermosura 
increada; luego debió salir la mas inocente, la mas 
limpia y hermosa de entre todas las criaturas. Ella 
como Madre de la Eterna Sabiduría, debia ser el 
espejo purisimo en el que se retrataran todas las 
perfecciones del Divino Verbo; luego desde el mo- 
mento primero de su Concepcion debió comenzar á 
ser la mas pura, la mas santa y adecuada imágen 
de la Divinidad. Ella la Madre del Salvador de 
los hombres, que debia venir al mundo como la 
mas brillante aurora de donde habia de nacer el m- 
menso Sol de justicia Jesucristo nuestro Señor; lne- 
go sus primeros destellos, los primeros rayes de sw 
concepcion, debieron ser tan esplendentes, tan her- 
mosos y limpios de toda mancha, como son los det 
mismo sol. 

15. Maria, en fin, habia de ser la bendita entre 
todas las mujeres, segun la saludó el ángel; ella, la 
que habian de llamar bienaventurada todas las ge- 
neraciones; ella, el modelo mas perfecto de todas 
las virtudes, el precioso tesoro de todas las gracias, 
la que desde al rayar el dia anduvo todas las sen- 
das de la justicia; ella, la fuente de todas las rique-. 
zas, la que poseyó Dios desde el principio de suas 
caminos, la que una vez hallada se encuentran con 
su amparo la vida y la salud eterna; ella, la tesore- 
ra de inmensos bienes, la dispensadora de todos 
los beneficios, el ornamente de toda santidad, el 
mas hermoso conjuto de todas las perfecciones, la 
madre de la santa esperanza, la consoladora de to- 
dos los afligidos, el auxilio de todes los cristianos, 
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mo, la predilecta Hija del Padre, la Inmaculada 


madre del Verbo, la encantadora Esposa del Espí- 
ritu Santo, el tálamo purisimo, feliz y dichoso en 
donde se habian de efectuar los misterios secretos 
de la omnipotencia, el amor y bondad de un Dios 
para con todos los hombres. Luego entonces, aho- 


ra y siempre debió ser como lo fué desde el primer: 


instante de su hermosisima concepcion, tan pura, 
tan santa, tan inocente, tan bella, tan inmaculada 
y llena de gracia, que el demonio, en ningun ins- 
tante, nunca, de ningun modo, y por mas que ase- 
ehara á su purisima planta, jamás pudiera gloriar- 
se de haberla tocado, ni aun siquiera levemente, 
con su mortal y pestifero aliento. 

16. Luego ahora tambien, siempre y por todos 


los siglos debemos repetir, y con cuantas voces po- . 


damos publicar, que María, nuestra ternisima y 
muy amante madre, María, nuestra mas dulce y 
consoladora esperanza, María, el universal consne- 
lo y la mas poderosa defensa de todos los que se 
acogen 4 su patrocinio, la mas hermosa flor de pu- 
reza entre todas las vírgenes, el escudo de mayor 
fortaleza para los mártires, la aurora de salvacion 
que ha brillado siempre á todos los confesores, el 
manantial mas inagotable de saber para todos los 
santos y doctores, la resplandeciente estrella que 
cuatro mil años antes comenzaron á distinguir los 
patriarcas, el punto mas luminoso de donde partie- 
ron todos los oráculos de los profetas, el ornamen- 
to y centro de union mas agradable que después 
de la muerte de Jesucristo tuvieron los apóstoles; 
María, en suma, la suprema Emperatriz de los cie- 
los y de la tierra, á quien alaban y sirven todos los 
ángeles, arcángeles y principados, á quien ensal- 
zan y engrandecen las celestiales dominaciones y 
potestades, á quien coronan todas las virtudes, an- 
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te quien se hamillan los tronos, la que contemplan 
llenos de admiracion los querubines y serafines, la 
hermosisima, la incomparable María, la beatisima 
Vírgen Madre de Dios, por un singular beneficio 
suyo y en vista de los méritos de Jesucristo nues- 
tro Salvador, fué inmune, fué libre y preservada de 
toda mancha original desde el primer instante de 
su admirable y prodigiosa concepcion. 

17. Así lo acaba de definir ya el supremo é in- 
falible juicio de la santa Iglesia. Así lo ha decla- 
rado dogmáticamente la imponente voz del roma- 
no pontífice, su visible y suprema cabeza. Asi se 
celebra tambien en la actualidad con extraordinario 
regocijo por todo el mundo católico, y así nosotros 
igualmente, por una incomparable dicha nuestra, 
hemos llegado á presenciar la mas grande, la mas 
-solemne y hermosa definicion que las mil y mil ge- 
neraciones que nos han precedido nunca llegaron á 
disfrutar. Multi prophete et justi cupierunt videre 
que videtis, et non viderunt. ... 

18. De suerte que hoy nosotros, venerables her- 
manos y amados hijos en Jesucristo, hoy podemos 
añadir ya al mérito que antes teniamos de creer tan 
piadosamente por esperanza y por amor la concep- 
cion en gracia de María, el de creerla tambien por la 
fe como doctrina revelada por Dios á todos los hom- 
bres, viniendo á elevarse con esto nuestra creencia 
de su Inmaculada Concepcion á tal altura, á tan 
eminente grado de mérito y virtud, cual es el que 
produce el triple vínculo de creerlo así por la fe, 
por la esperanza y por la caridad, puesto que no 
solo lo hemos creido por el amor ardiente que tene- 
mos á María, que es creerlo por caridad, no solo por 
la confianza que en ella hemos colocado después 
de Jesucristo, que es creerlo por esperanza, sino que 
ahora tambien lo creemos ya, y lo creemos por ha- 
berlo declarado así expresamente nuestra madre la 
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santa Iglesia, lo cual es creerlo tambien por la fe; 
pudiendo por lo mismo gloriarnos nosotros, y glo- 
riarnos con razon, de haber visto, haber oido y con- 
seguido lo que muchos profetas y justos en la dila- 
tada serie de los siglos que han pasado, desearon 
ver y oir, y jamás oyeron ni pudieron obtener. Et 
audire que auditis, et non audierunt. 

19. Pues bien, ya vosotros presenciasteis la ale- 
gría, el regocijo general y la pública satisfaccion que 
tan plausible noticia causó en todos los habitantes 
de esta ciudad el dia que oficialmente la recibimos 
y os la mandamos annnciar. Vosotros visteis el 
placer y contento con que entonces todos sus mo- 
radores se esforzaron cada uno en su tanto á solem- 
nizar del modo que lo permitian sus circunstancias 
tan fausto acontecimiento. Los repiques, las sal- 
vas de artillería y multitud de cohetes, las músicas, 
las colgaduras é iluminacion que en ese dia y su 
noche hubo en la capital, son en verdad el testimo- 
nio mas público, mas auténtico y solemne de cuá- 
les sean nuestros deseos respecto de esa tan sus- 
pirada declaracion, cuáles los sentimientos de amor 
y filial devocion hácia la Santísima Vírgen, y con 
cuanta certidumbre, por último, podemos ya rego- 
cijarnos en la creencia, y muy firme creencia por la 
fe, de lo que siempre habia sido cl mas dulce obje- 
to de nuestra veneracion y confianza. 

20. Resta, pues, ahora solemnizar del modo 
mas digno que podamos esa misma declaracion que 
por aquellos dias y en una diócesis tan pobre y es- 
casa de recursos como la nuestra, nunca hubiera 
podido verificarse. Resta que ahora con toda la an- 
ticipacion necesaria nos esforcemos á hacer la fun- 
cion mas solemne de iglesia y pública procesion, y 
hacerla con aquel esplendor y magnificencia que 
debe tener, ó al menos con toda la que sea posible 
segun nuestras circunstancias. Y así por este mo- 
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tivo, como para que sirva de preparacion á celebrar- 
la con todo el empeño, con todo el amor y entusias- 
mo de que seamos capaces, hemos querido que pre- 
viamente á tan gran solemnidad, que por cierto de- 
seamos sea la mayor que haya tenido y pueda tener 
lugar en la capital y parroquias de nuestra diócesis, 
hemos querido, repetimos, que primero os impusié- 
seis por medio de esta nuestra tercera carta pasto- 
ral de las letras apostólicas que del modo mas au- 
téntico é irrefragable contienen la dogmática defi- 
nicion, á fin de que ciertos por una parte, como 
debeis estarlo ya por la fe, de tan admirable privi- 
legio concedido por Dios nuestro Señor á nuestra 
ternisima, nuestra amantisima y muy dulce madre 
la Vírgen María, é instruidos además por otra de 
todos los pormenores que precedieron y acompaña- 
ron á tan memorable declaracion, así como de los 
solidisimos fundamentos en que ella estriba y se en- 
cuentran tan profusa, tan tierna y luminosamente 
tratados en las referidas letras apostólicas, os esfor- 
ceis, carisimos hijos nuestros, en celebrar y honrar 
ese dia con cuanto empeño, amor y diligencia os 
sea posible. 

. 21. Así se ha hecho en todas las ciudades y 
pueblos de que hasta ahora tenemos noticia. En 
muchos lugares la piedad cristiana y amor á la San- 
tisima Vírgen, si podemos explicarnos así, no han 
conocido límites; sumas inmensas de dinero se han 
gastado en su obsequio; las funciones de iglesia, las 
procesiones y cristianos regocijos no han tenido me- 
dida. Las coronas de oro macizo, las muy valiosas 
joyas y preciosos dones con que en otros se han es- 
merado en adornar sus imágenes, son el testimonio 
mas relevante del amoroso empeño con que todos 
á porfía se han dedicado á honrarla y en cuanto es 
posible engrandecerla. 

- 22. El mismo supremo gobierno general que 
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hoy felizmente nos rige, no contento con asistir per- 
sonalmente á la mas solemne festividad que con 
toda profusion, esplendor y pompa hubo en la ca- 
pital de nuestra república, no contento con haber 
declarado ese dia de fiesta nacional, haciendo con 
tal motivo que 4 ella asistiesen todas las corpora- 
ciones y empleados civiles y militares, hoy, en prue- 
ba de la verdadera piedad, religion y sentimientos 
cristianos que le animan, $. A. $. el ilustre gene- 
ral presidente, en testimonio de su constante y ver- 
dadera devocion á la Santisima Vírgen, en confir- 
macion de los principios eminentemente católicos 

ue profesa, ha declarado por su supremo decreto 

e 21 de abril próximo pasado: “Que para perpe- 
tuar dignamente la memoria de ła solemne declara- 
cion dogmática de la Inmaculada Concepcion de la 
Santisima Vírgen María, será de festividad nacio- 
nal el dia 8 de diciembre de cada año, celebrándo- 
se en todos los lugares de la república con las so- 
lemnidades establecidas.” 

23. Veis por otra parte lo que el dignisimo repre- 
sentante de la Santa Sede cerca de nuestra nacion, 
el Excmo. é Iilmo. Sr. delegado apostólico monseñor 
Luis Clementi, nos dice en sa comunicacion oficial 
referente á este asunto, y que integra hemos pues- 
to bajo el núm. 3 de esta nuestra carta. Veis la 
recomendacion tán explícita que por ella nos hace, 
para empeñarnos con cuanto encarecimiento es po- 
sible á celebrar del modo mas solemne, fervoroso y 
diguo esta suprema é infalible declaracion. Y aun- 
que si bien es cierto que por nuestras circunstan- 
tancias vos hallamos muy distantes de poder eom- 
petir con las suntuosas demostraciones que con 
motivo de esta festividad se están haciendo en las 
demás diócesis, no es en verdad menos cierto que 
nuestrus deseos son de practicar eso mismo, y aun 
macho mas, empeñándonos decididamente en hacer 
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lo que esté de nuestra parte para solemnizar cuan- 
to cabe la que nos corresponde. 

24. A este efecto, hemos dispuesto que el dia 
8 del próximo setiembre, por ser en el que cele- 
bra la santa Iglesia la Natividad de María San- 
tisima, se celebre en la iglesia catedral de nues- 
tra diócesis, con cuanto esplendor y magnificen- 
cia sea posible, la declaracion dogmática de la In- 
maculada Concepcion de la misma beatisima Vír- 
gen María. 

25. En consecuencia, desde la víspera se dará 
principio, al alba 6 rompimiento del dia, con un 
repique general 4 vuelo por todas las iglesias de la 
capital, que durará una hora. Lo mismo se hará 
á las doce de ese dia, desde cuya hora, á todos los 
que expongan en sus puertas, balcones y ventanas 
cortinas y colgaduras con la imágen de la Purisima 
Concepcion, les concedemos cuarenta dias de in- 
dulgencia, que podrán ganar todas las personas que 
vivan en las casas donde esto se haga; y por cuyo 
motivo os exhortamos, carisimos hijos nuestros, á 
que así lo practiqueis, iluminando tambien en la no- 
che de la víspera y en la del citado dia 8, segun 
podais, la parte exterior de vuestras mismas casas, 
continuando las colgaduras y adornos por todo el 
dia 8 citado. | 

26. En el anterior, que es el 7, 4 las tres de la 
tarde, comenzarán las solemnes vísperas á toda or- 
questa, cuyo divino oficio, Dios mediante, Nos mis- 
mo celebraremos, así como Jos maitines que con 
igual solemnidad que las vísperas deberán comen- 
zar á las cinco y media de esa misma tarde, para 
concluir á las diez de la noche, y cuyo repique de 
conclusion deberá ser acompañado por todas las 
iglesias. ; 

27. Se excitara por nuestra parte al Excmo. Sr. 
gobernador y comandante general de este departa- 


mento, para que por la suya sea servido disponer 
las salvas de artillería que tanto la víspera como el 
dia 8 citado deban darse, así como la asistencia á 
la solemne funcion por la mañana y procesion por 
la tarde del 8, tanto de S. E., como del M. I. ayun- 
tamiento, autoridades civiles, empleados, oficialidad 
y tropa. 

28. A las ocho y media de la mañana del men- 
cionado dia 8 comenzará la tercia solemne, en la 
que tambien oficiaremos, celebrando en seguida de 
pontifical la misa que se hará igualmente con la me- 
jor música y orquesta que sea posible, y á la que 
asistirán el clero, las comunidades religiosas y nues- 
tro seminario conciliar, leyéndose después que sea 
cantado el evangelio, las letras apostólicas que con- 
tienen la declaracion dogmática de la Inmaculada 
Concepcion de la beatisima Virgen María, y se en- 
cuentran en esta nuestra carta bajo el nim. 9. 
Concluida la misa se coronará por Nos su soberana 
imágen, y en seguida entonaremos el tedéum en 
accion de gracias á Dios nuestro Señor por el ad- 
mirable privilegio concedido á la santisima Madre. 
de Jesucristo y madre nuestra, como por el inesti- 
mable beneficio que su bondad nos ha dispensado 
con tan hermosa definicion. 

29. A las cuatro y media de la tarde del mismo 
dia 8, concluido que sea el oficio divino en la igle- 
sia catedral, estarán ya reunidas en la misma las 
dos escuelas de niños que hay en la capital bajo su 
estandarte respectivo, y cada una con la imágen de 
alguno de los santos ángeles que llevarán, abriendo 
ambas escuelas una después de otra la procesion. 
A estas seguirán las hermandades y cofradías exis- 
tentes en la capital que puedan verificarlo, siguien- 
do A ellas la archicofradía del Santisimo con su es- 
tandarte. Estarán tambien reunidos bajo cruz y 
ciriales, y con su santo patron respectivo, las tres 
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comunidades religiosas de la Merced, sau Francis- 
co y santo Domingo, y nuestro seminario conciliar, 
para seguir con este órden la procesion solemne, 
que andará la misma estacion que la del Córpus, y 
en la que Nos guiaremos el santo rosario, eantándo- 
se al fin de cada uno de sus misterios por la orques- 
ta y capilla, una estrofa del himno Ave maris stella, 
y concluido que sea el rosario se cantará del mismo 
modo la letanía lauretana. Después de nuestro 
seminario, seguirá la craz de catedral, y bajo de 
ella, después de los niños de coro y capilla, irán 
vestidos de sobrepelliz todos los ordenados, clero y 
párrocos residentes en la capital, á quienes segui- 
rán los capellanes de coro, el M. I. y V. cabildo y 
Nos, llevando la imágen de la Santisima Vírgen en 
su Concepcion Inmaculada, que hemos mandado 
hacer para ese dia, y la que al fin de la procesion 
se dejará colocada en la capilla propia que le he- 
mos destinado en nuestra iglesia catedral, para se- 
ñalar así de algun modo mas especial nuestros 
cultos, nuestro amor y veneracion á la que cre- 
emos firmemente libre y preservada de toda man- 
cha original desde el primer instante de su con- 
cepcion. 

80. Esperamos además de la piedad y senti- 
mientos religiosos que animan al Excmo. Sr. go- 
bernador y comandante general, al M. I. ayunta- 
miento de la capital, á las demás autoridades y em- 
pleados civiles y militares del departamento, que 
previo el convite que por oficio que Nos dirigiremos 
al mismo Excmo. Sr. gobernador, se servirán asis- 
tir como hemos indicado en el núm. 27 4 la referi- 
da procesion, la que cerrará con la tropa hasta la 
vuelta á la misma iglesia catedral, en donde ento- 
nándose la antífona Unica est columba mea, y el 
versículo in Conceptione tua, se cantará por Nos la 
oracion Deus qui per Inmaculatam Virginis Con- 
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ceptionem, etc., y dejaremos todos colocada en su 
altar á la imágen de María Santisima, puesto que 
todos, desde el mas grande hasta el mas pequeño, 
desde el primer magistrado hasta el mas infeliz la- 
brador, desde el militar hasta el último ciudadano, 
desde las primeras dignidades de la Iglesia hasta 
las últimas clases de la sociedad, todos juntos y ca- 
da uno en particular estamos estrechamente obliga- 
dos, no menos que interesados, en celebrar, honrar 
y engrandecer cuanto nos sea posible, á la que es 
nuestro amparo, nuestro mas dulce consuelo, nues- 
tro refugio, nuestra defensa, nuestra seguridad y 
remedio, por ser ella, en una palabra, nuestra mas 
tierna, nuestra mas compasiva y amorosa madre. 
¡Ah! Y ¡qué no haria en tal concepto un verdadero 
hijo por obsequiar y ensalzar á su hermosisima, be- 
nignisima y muy querida madre! Nada, pues, de- 
bemos omitir, nada excusar ni disminuir para tribu- 
tar honor y gloria en ese dia y en todos los que nos 
resten de vida á la beatisima Vírgen María, so pe- 
na de que si no lo hacemos así, si manifestamos 
una conducta contraria á tales y tan debidas demos- 
traciones, sobradamente indicariamos con ello, ó 
que no queremos ser hijos suyos, ó que rehusa- 
mos sea ella nuestra mas dulce y muy amante 
madre. 

31. Con tal motivo, y para que eviteis, carisimos 
hijos nuestros, tan fea nota, tan contrario pensamien- 
to, os exhortamos de nuevo, y con cuanto encareci- 
miento nos es posible os interesamos á que no omi- 
tais diligencia alguna para que en esta festividad, 
la mas grandiosa ciertamente que puede tener la 
Iglesia y diócesis de Chiapa, os esforceis tanto en 
la víspera como en el dia, y especialmente en las 
calles por donde debe pasar la procesion, os esfor- 
ceis, decimos, en adornar y componer vuestras ca- 
sas de tal modo y en tan alto grado de aseo. hermo- 
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sura y primor, cuanto que por ellas ha de pasar 
serena, bella y triunfante la que por privilegio es- 
_pecial de Dios nuestro Señor, segun se nos ha re- 
velado, triunfó del demonio y de todas sus obras 
desde el primer instante de su Purisima Concep- 
cion. 

382. Y para que todo lo contenido en esta nues- 
tra tercera carta pastoral llegue A vuestra noticia y 
á la de todos los lugares de nuestra diócesis, man- 
damos que ella sea leida inter missarum solemnia 
el primer domingo después de que se reciba, asi en 
nuestra iglesia catedral como en las de los conven- 
tos de ambos sexos, en nuestro seminario conciliar 
y en todas las parroquias de la diócesis, las que se- 

un sus proporciones irán celebrando esta festivi- 
dad de la dogmática declaracion de la Inmaculada 
Concepcion de María, conforme lo permitan las cir- 
cunstancias y lo mejor que pueda hacerse; á cuyo 
fin concedemos las mismas indulgencias de que he- 
mos hecho mérito para la capital, en todos los lu- 
gares de la diócesis para los dias en que celebren 
sus funciones respectivas, previniendo que al menos 
en cada parroquia se cante una misa votiva solem- 
ne de Inmaculata Conceptione con tedéum al fin 
de ella en accion de gracias á Dios nuestro Señor 
por tantos beneficios, poniéndose para esto de 
acuerdo los párrocos con las autoridades y vecin- 
dario de cada feligresía, á efecto de que todos en 
nuestro tanto, segun ya hemos dicho y conforme 
nuestra pequeñez, honremos y celebremos lo mejor 
que podamos tan grandiosa declaracion, procuran- ` 
do de este modo acercarnos, ya que no igualarnos, 
á las brillantes demostraciones que por tan dig- 
no objeto han hecho y están haciendo todos los 
pueblos. 

33. Mas si con lo que hiciéremos en celebra- 
cion de tan hermoso misterio, aun quedamos muy 
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distantes todavía de lo que en otras partes se está 
practicando, por cuanto nosotros somos los últi- 
mos de los últimos en punto á distancia, dificul- 
tades y falta de recursos pecuniarios, empeñémo- 
nos, sí, venerables hermanos y muy amados hi- 


jos en Jesucristo, empeñémonos, vuelvo á deci- 


ros, en exceder, en aventajar y sobresalir en aque- 
llo solo que con la gracia de Dios nuestro Se- 
ñor y con inmenso provecho nuestro, podemos 
muy bien superar á todos los pueblos, á todas las 
gentes y naciones del mundo, que es, en la obla- 
cion santa, arreglada y perfecta de nosotros mis- 
mos, á la que es todo amor, todo ternura y com- 
pasion para nuestras miserias, imperfecciones y de- 
fectos. 

34. Purificad si no vuestras conciencias por me- 
dio del sacramento de la penitencia, recibid á nues- 
tro Señor Jesucristo Sacramentado en vuestros pe- 
chos, en concepto de que si lo hiciéreis en el re- 
ferido dia 8 de setiembre, desde ahora os con- 
cedemos una indulgencia plenaria, que podreis 
ganar ese dia, y después en el 8 de diciembre de 
cada año en toda la diócesis, y presentad en se- 
guida vuestro corazon, puro y limpio de toda 
mancha, á la que desde el primer instante de su 
concepcion fué llena de toda gracia, y vereis cari- 
simos hijos nuestros, vereis cómo este obsequio, es- 
ta demostracion, este culto es el olor mejor y de 
mayor suavidad que podeis presentar á la Reina 
de todas las virtudes, á María Santisima, Señora y 
Madre nuestra. Sed castos, puros y limpios en 
vuestras palabras, en vuestras obras y pensamien- 
tos, y vereis cómo la Reina de toda pureza recibe 
las flores de vuestra castidad con mas agrado que 
todas las diademas de oro y plata que pudiérais co- 
locar sobre su cabeza. Sed mortificados en vues- 
tros trabajos, sufridos y muy callados en las contra- 
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dicciones que se os ofrezcan, pacientes con vuestros 
hermanos, sumisos y obedientes con vuestros supe- 
riores y autoridades, temerosos siempre 4 Dios nues- 
tro Señor, para nunca ofenderle, obedientes en to- 
do á su doctrina y mandamientos, respetuosos y 
muy cristianos en cuanto vea á su culto y sagrados 
ministros, arreglados en suma en todas vuestras 
costumbres, sin dar ofensa ú ocasion de escándalo 
y mal ejemplo á ninguno, justos y santos en vues- 
tras conversaciones, en vuestros juicios y aun en 
vuestras distracciones ó pasatiempos, y entonces ve- 
reis como la Purisima Reina de todas las virtudes 
complacida sobremanera del empeño que habeis 
tenido en obsequiarla con estos dones, ella mis- 
ma os los retribuye con mayor abundancia, al- 
canzándoos de su Santisimo Hijo tales aumen- 
tos de gracia, tal contento y verdadera paz del co- 
razon, que no envidiareis, no, los mayores teso- 
ros, las mas grandes prosperidades y bienes de es- 
te mundo. 

3. Y. entonces tambien, después de haber vis- 
to y oido en vuestros dias lo que muchos profetas 
y santos desearon ver y no vieron, desearon oir y 
no oyeron; poseyendo en perfecta caridad vuestras 
almas, que es lo único que hace grandes ante Dios 
á los hombres; después de haberlo sido con verdad 
aun en. esta vida, alcanzareis serlo igualmente en 
la patria de los escogidos por la muy poderosa in- 
tercesion de la Santisima Vírgen María, quien pa- 
gada de vuestros obsequios, ella misma os presen- 
tará, como á sus mas predilectos hijos, ante el ex- 
celso trono de Dios nuestro Señor, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, en cuyo augusto nombre y con el 
afecto mas puro de nuestra alma os damos la pas- 
toral bendicion. 

36. Dada en nuestro palacio episcopal de san 
Cristóbal, en el dia de la Visitacion de María San- 
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tisima, 4 dos de julio de mil ochocientos cincuenta 
y cinco, firmada de nuestra propia mano y refren- 
dada por nuestro Beco prosecretario de cá- 
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CUARTA INSTRUCCION PASTORAL 


QUE EL ILLMO. SR. DR. 


D. CARLOS MARIA COLINA - 


Y RUBIO, 


DIGNO OBISPO DE CHIAPA, 
DIRIGE A TODOS SUS DIOCESANOS. 


A 8 de Enero de 1856. 
SOBRE FUERO ECLESIASTICO. 


ATI 


MEXICO. 
Establecimiento tipográfico de ANDRES BOIX, 
Cerca de Sto. Domingo núm: 5. 
Marzo de 1856. 


Nes el Dr. D. Carlos Maria Colina y Rubio, por la 
gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, obis: 
po de Chiapa. 


A Ntro. M. I. V. Sr. presidente y cabildo, al ve- 
nerable clero secular y regular, y á todos los fieles de 
la diócesis, salud, paz y PEA en Nuestro Senor 
Jesucristo, 


Attende tibi, et doctrine: insta 
in illis, hoe enim faciens et teip- 
sum salvum facies et eos, qui te 
audient.-1. % ad Timotheum Cap. 
4 y. 16. 

Vela sobre tí mismo, y sobre 
la doctrina, persevera en estas 
costs. Porque haciendo esto te 
salvarás á ti mismo y á los que 
te oyeren.—3. Patlo en la Episto 
la 1.4 4 Timot. Cap. 4. v. 16. 


1. Bien sabeis, venerables hermanos y muy 
amados hijos nuestros en Jesucristo, que el Espíritu 
Santo puso á los obispos para regir y gobernar la 
Iglesia de Dios. Pues bien, siendo nos á quien á pe- 
sar de nuestra propia indignidad quiso el Señor cons» 
tituir obispo de esta Iglesia, padre y pastor de vues: . 
tras almas, depositario y custodio de la sana doctri- ` 
na, ya entendereis muy fácilmente por solo esto la 
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obligacion muy estrecha que tenemos de instruiros, 
sobre todo cuanto pueda referirse al sagrado depósi- 
to que se nos ha encomendado. 

2. Comprendereis asimismo el deber que tene- 
mos de apercibiros siempre que se ofrezca la ocasion, 
contra todo aquello que de cualquiera manera pue- 
da combatir ó perjudicar esa misma sana doctrina 
que guardamos, sea que sus ataques vengan de pro- 
pios ó estraños, de inferiores ó superiores, de súbditos 
6 autoridades; puesto que aun estas muy bien po- 
drá suceder que por equivocacion algunas veces, ó 
por inadvertencia otras, sean sorprendidas con la no- 
vedad de estrañas doctrinas, que entre nosotros por 
desgracia y en los presentes dias que atravesamos, 
se están propagando tan audaz y temerariamente, 
llegando á tal punto, que ya ‘parece no haber freno 
ni consideracion alguna que contener pueda tanta 
impiedad, tantos errores, tan inauditas blasfemias, 
irreligion tanta y suma inmoralidad. 

3. Y entonces, es decir, en tan penosa y triste 
situacion como en la que nos encontramos, ¿quiénes 
si no los obispos podrán advertir el peligro, llamar 
á tiempo y aun señalar á las mismas autoridades, 
las equivocaciones 6 errores en que inadvertida 6 
involuntariamente puedan haber incurrido? Los 
obispos y solo ellos, como debeis saberlo, son los 
maestros de la verdad, á ellos y no á las potestades 
de la tierra, encomendó Jesucristo la augusta mision 
de enseñar a todas las gentes. - Luego por precision 
debe un prelado levantar su voz cuando advierte ú 
oye que se ataca el sagrado depósito del dogma y 
disciplina, ó en otros términos, la ley Santa de Dios 
y de la Iglesia; pero mucho mas alto todavía debe 
levantarla, cuando ve que oficialmente ó por medio 
de una ley, disposicion 6 decreto, se combate, se 
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contraria ó {rata de menoscabar uno de estos dos tan 
preciosos, tan.santos y privilegiados objetos. 

4. En este caso y muy á nuestro pesar nos halla- 
mos constituidos actualmente, carísimos hijos nues- 
tros, pues se acaba de publicar una ley sobre admi- 
nistracion de justicia, que contiene tres articulos 
abiertamente contrarios á los cánones y leyes gene- 
rales de la Santa Iglesia. Y ya se ve, que en tan 
apremiantes circuntancias, nos somos los que debe- 
mos advertiros cuáles sean esos artículos, para que 
no deis acogida en vuestro corazon á la doctrina que 
contienen, y debemos tambien, daros en cierto mo- 
do cuenta de lo que hemos juzgado deber contestar 
al exelentísimo señor ministro de justicia que nos 
los comunica, así como de las protestas que hemos 
creido deber hacer si por desgracia se quiere insistir 
en ellos; lo que no podemos persuadirnos, consideran- 
do la religiosidad del supremo gefe que hoy rige los 
destinos de la nacion; sin tener por otra parte mas 
fin al hacer todo esto, que atender así á nos mismo, 
á nuestra propia conciencia, á la doctrina que depo- 
sitamos, al cuidado con que debemos velarla, y á la 
salud de vuestras alinas, para que haciendo eso, lo- 
gremos tanto la espiritual nuestra, como la de todos 
los que atentamente nos escuchaYen. Attende tibi, 
et doctrine: insta in illis, hoc enim faciens et teip- 
sum saloum facies, et eos, qui te audignt. 

5. La comunicacion, pues, que dicho exelentisi- 
mo señor ministro de Justicia nos dirige, acompañán- 
donos la ley, es del tenor siguiente: 

6. Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos 
é instruccion pública.—lllmo. Señor.—Acompaño 
a V. $. I. dos ejemplares de la ley sobre administra- 
cion de justicia y orgánica de los tribunales de la 
nacion, Distrito y territorios, espedida con fecha de 
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ayer, para su cumplimiento 4 fin gene se sirva 
V. S. I. comunicarla á los tribunaleS.de ese obispa- 
do para el mismo objeto.—Dios y libertad. Mexico, 
Noviembre 24 de 1855.—Juarez.—Illmo. señor obis- 
po de Chiapas.—San Cristóbal. 

7. Ahora, los tres articulos sobre cuyo contenido 
hemos creido deber instruiros, instar por su deroga- 
cion, y protestar contra ellos en caso contrario, son 
los que siguen: 

8. Art. 42. Se suprimen los tribunales especia- 
les, con escepcion de los eclesiásticos y militares. 
Los tribunales eclesiásticos cesarán de conocer de 
los negocios civiles, y continuarán conociendo de los 
delitos comunes de individuos de su fuero, mien- 
tras se espide una ley que arregle este punto. Los 
tribunales militares cesarán tambien de conocer de 
los negocics civiles, Y conocerán tan solo de los de- 
litos puramente militares ó mistos de los individuos 
sujetos al fuero de guerra. Las disposiciones que 
comprende este artículo, son generales para toda la 
República, y los Estados no podrán variarlas ni mo- 
dificarlas.” 

“Art. 44. El fuero eclesiástico en los delitos co- 
munes es renunciable.” 

“Art. 4° de los transitorios. Los tribunales mili- 
tares pasarán igualmente á los jueces ordinarios res- 
pectivos, los Yegocios civiles y causas criminales so- 
bre delitos comunes: lo mismo harán los tribunales 
eclesiásticos con Jos negocios civiles en que cesa su 
jurisdiccion.” 

9. Sigue ahora nuestra contestacion al preinserto 
oficio, manifestando en ella la oposicion que á nues- 
tro juicio y conciencia encontramos en los tres arti- 
culos que anteceden, con la libertad, derechos é in- 
munidad de la Iglesia que nos obliga defender; y 
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nuestra consiguiente protesta á los referidos artícu- 
los, todo á la letra es del tenor siguiente: 

10. “Jixelentísimo señor.—Al comenzar la san- 
ta visita canónica general de mi diócesis, por lo mas 
apartado de ella, que es la parte oriental de la pro- 
vincia ó territorio del Soconusco, donde me hallo, y 
ya en los últimos dias del año pasado, he venido á 
recibir la comunicacion de V. E. fecha 24 de No- 
viembre del mismo año, á la que se me acompañan 
dos ejemplares de la ley sobre administracion de jus- 
ticia y orgánica de los tribunales de la nacion, espe- 
dida el dia anterior, añadiéndome V. E. que lo ha- 
ce para que ella tenga su cumplimiento, y á fin de 
que yo me sirva comunicarlo á los tribunales ecle- 
siásticos de mi obispado para el mismo objeto. 

Por mi parte, desde luego habria dispuesto lo pe- 
dido por V. E. como lo he hecho y hago con todas 
las disposiciones legales que emanan de las autori- 
dades constituidas; pues antes como eclesiástico par- 
ticular, y ahora como prelado de la Iglesia de Chia- 
pas, mi norte ha sido y es el principio general “de 
acatar, obedecer y cumplir las leyes que establezca la 
autoridad temporal en la órbita de sus atribuciones 
ó en todo lo que sea de su resorte y jurisdiccion.” 

Mas como por debajo de este mismo principio en- 
cuentre yo escrito otro no menos cierto y muy apre- 
miante para mí, segun las obligaciones que he con- 
traido al recibir el episcopado, de que no puedo ni 
debo hacer eso, cuando tales leyes 6 disposiciones tem- 
porales se opongan ó traten de anular otras canónt- 
cas preexistentes que he jurado invrolablemente obser- 
var.” Resulta de aquí por- una necesaria verdad de 
consecuencia, que ni la ley sobre administracion de 
justicia que V. E. me acompaña, ni cualquiera otra 
que en manera alguna ataque ó destruya las inmu- 
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nidades, los derechos y prerogativas de la Santa 
Iglesia, pueden ser objeto de mi obediencia y reco- 
nocimiento. 

Que en este caso se encuentre la ley de admi- 
nistracion de justicia que ha decretado el exelenti- 
simo señor presidente y publicado V. E., es tan pal- 
pable cuanto que ella, y lo que es mas sensible, sin 
motivo, sin mision ni autoridad manda quitar de 
lleno por su artículo 42 á los tribunales eclesiásticos, 
el conocimiento de los negocios civiles en los indi- 
viduos de su fuero; cuando ella asímismo por su 
artículo 44 establece poderse renunciar el fuero ecle- 
siástico en los delitos comunes; y cuando tambien 
sin motivo, sin mision ni autoridad previene por úl- 
timo en el artículo 4° de los transitorios, que los tri- 
bunales eclesiásticos pasen á los jueces ordinarios 
respectivos los negocios civiles que tuvieren, en los 
que cesa su jurisdiccion. V. E. me permitirá que 
me ocupe de esplicar aunque sea muy ligeramente 
estos tres conceptos, salvas siempre las consideracio- 
nes de mi respeto. 

He dicho primeramente que la ley en estos arti- 
culos se ha espedido sin motivo, porque es evidente 
que ninguno ha dado hasta ahora el clero mexicano 
en general ni los prelados diocesanos y sus tribuna- 
les en particular, para que se les prive 4 los prime- 
ros de que sus negocios civiles sean conocidos y fa- 
llados por los jueces propios y naturales que el de- 
recho les ha concedido; ni los segundos para que se 
les despoje de la autoridad que en ellos tienen, han 
tenido y debido ejercer, y esto, conviene bien adver- 
tirlo, no tanto por privilegio y favor de los príncipes, 
como suele decirse por escritores poco versados, cuan- 
to por prescripciones canónicas muy solemnes, que 
desde los primeros siglos de la Iglesia, hasta el sa- 
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nes de habitantes que tiene la Republica, ningun 
otro en verdad, y antes bien todos de comun acuer- 
do, declararian afirmativamente y con gusto no ser 
esa su voluntad: añadiré mas por lo que á mí toca 
y lo bien conocido que me son los sentimientos re- 
ligiosos de todos mis diocesanos. Es seguro que de 
los doscientos mil habitantes de que se compone mi 
obispado, ni uno solo habrá que quiera de corazon 
ó consienta libremente el que se disminuya ó ata- 
que en lo mas mínimo la libertad é inmunidades de 
la Iglesia en sus bienes, derechos y personas, ¿podrá 
decirse en vista de esto, que esa ley en los tres artí- 
culos citados ha podido darse con voluntadsweneral 
de la nacion, ó que dichos artículos pueden ser pres- 
critos con una legítima mision? 

Pero mayor es la dificultad si se reflexiona por 
último, en que ellos se han dado aun sin la menor 


autoridad para poderlo hacer; porque el supremo go- 


bierno no la tiene de modo alguno sobre la Iglesia, 
porque tampoco tiene autoridad para modificar 6 
cambiar su disciplina en ningun punto, sin acuerdo 
y asentimiento de la silla apostólica; porque el po- 
der temporal por alto que se suponga, y mas si es 
católico apostólico romano, como el supremo de la 
nacion no tiene potestad, sobre los canónes de la 
santa Iglesia, ni la derogacion 6 modificacion de es- 
tos se encuentra en la esfera de la autoridad pura- 
mente temporal que debe ejercer; y porque aun esta 
autoridad finalmente y cuanta soberaniatle corres- 
ponda, debe y está obligada en órden al fuero ecle- 
siástico de que voy hablando, á sostener y defender 
esos mismos canónes, concilios generales y sancio- 
nes apostólicas que han sido dadas ¿n favorem co- 
mo se espresa el santo concilio de Trento Ecclesias- 
ticarum personarum, cuyos fueros que es la inmu- 
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nidad misma, dice el propio santo concilio, que ella 
ha sido establecida Det Ordinatione et Canoniass 
Sanctionibus, segun puede verse en el Cap 20 de la 
Ses. 25 de Reformatione; cuyo monumento conclu- 
ye con amonestar al emperador, á los reyes, á las re- 
públicas, á los príncipes y á todos y cada uno de 
cualquiera estado y dignidad que sean, que á pro- 
porcion que mas ampliamente gocen de bienes tem- 
porales y de autoridad sobre otros, con tanta mayor 
religiosidad veneren cuanto es de derecho eclesiás- 
tico, como que es peculiar del mismo Dios y está 
bajo su patrocinio, sin que permitan que le perjudi- 
quen ningunos varones, potentados, gobernadores ni 
otros señores temporales ó magistrados, y principal- 
mente sus mismos ministros; antes por el contrario 
procedan severamente contra los que impiden su li- 
bertad, inmunidad y jurisdiccion. 

De todo esto, V. E. mismo puede inferir la nece- 
sidad que el supremo gobierno general tendria de 
un poder, de una autoridad superior á la que entra- 
ña esta tan terminante declaracion; que por otra 
parte es ley vigente entre nosotros por serlo el mis- 
mo Concilio de Trento, para poder decretar los ar- 
tículos 42, 44 y 4° de los transitorios de la ley 
de 23 de Noviembre ya citada. Necesitaria tam- 
bien de un poder, de una autoridad mayor en órden 
al fuero eclesiástico que la del citado Concilio de 
Trento que la sostiene. ¡Necesitaria por último de 
un poder, de una autoridad capaz de derogar el mis- 
- mo santo Concilio, el derecho eclesiástico y aun lo 
que por ordenacion de Dios han sancionado los Cá- 
nones, como es el fuero ó inmunidad de las perso- 
nas eclesiásticas. 

Y como evidentemente no tiene ni puede tener 
tal poder y autoridad el Exmo. Sr. presidente de la 


Republica, resulta sin cuestion que no la tuvo tam- 
poco para decretar esos articulos, ni V. E. para san- 
cionarlos; segun que, las repúblicas, los príncipes, 
etc., no deben permitir que sus ministros, perjudi- 
quen estas leyes y sanciones conónicas, sino que an- 
tes deben proceder severamente contra los que im- 
pidan la inmunidad eclesiástica. 

Pues bien, yo he querido hacer estas observacio- 
nes á V. E. no por alegar pruebas en favor de una 
verdad que aun esté por demostrarse, como es el 
fuero eclesiástico ó inmunidad de la Iglesia en sus 
personas; porque ella ya ha pasado á ser un hecho 
consumado, y sobre los hechos no puede haber cues- 
tion, pudiéndose decir que es una verdad, si bien 
existente siempre; pero de cosa pasada en autoridad 
de cosa juzgada. Tampoco me he propuesto al ha- 
cer dichas reflexiones señalar con ellas alguna fuen- 
te ó monumento de doctrina desconocido hasta aho- 
ra, para que en fuerza de tan nuevo descubrimiento 
se conserve la inmunidad de las personas eclesiasti- 
cas; porque tales refiexiones son puntualmente las 
mas obvias y comunes en esta materia. Ni menos 
he pretendido con ellas faltar en lo mas mínimo á 
los respetos y consideraciones que son tan debidos á 
la suprema autoridad que nos gobierna. Si, he que- 
rido y quiero únicamente hablar con la mayor fran- 
queza en este punto, tanto porque soy interpelado 
oficialmente para el obedecimiento de una ley que 
en los artículos ya citados yo no puedo obedecer, co- 
mo porque si tal libertad la tiene un diputado por 
ejemplo, para combatir y tal vez sin razon desde la 
tribuna, las providencias del gobierno ó un periódico 
para contradecirlas, ¿dejará un obispo de tenerla pa- 
ra hablar contra aquellas que directamente atacan 
las santas leyes de la Iglesia? 
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Es por eso, que yo haya querido espresar á V. E. 
con la debida claridad y franqueza lo que siento en 
este asunto; y mi fin al hacerlo tomando por medio 
los tres conceptos muy comunes ya indicados, no ha 
sido otro que ver si llamando la atencion del Exmo. 
Sr. presidente y de V. E. á esos mismos conceptos 
que por su notoriedad pueden no haberse tomado 
en cuenta al decretar los tres artículos ya referidos, 
sirvan tal vez para que luego sean derogados dichos 
artículos por el supremo gobierno y prevenidos con 
eso los males que de lo contrario puedan seguirse. 

Pero si contra todas mis esperanzas y deseos así 
no sucediere, y esto, á pesar de los sentimientos cris- 
tianos y religiosos del Exmo. Sr. presidente y de 
V. E.; yo entonces, en fuerza de mi deber, obligado 
por mis juramentos, estrechado por mi conciencia, 
sin libertad para elegir entre lo que no debo hacer, 
sin derecho para renunciar lo que no es mio, sin fa- 
cultad para mandar ó permitir que lo hagan mis 
súbditos, sin un poder en suma, porque evidente- 
mente no lo tengo, para suplantar las leyes de 
Dios ó de la Iglesia á las de la autoridad temporal; 

Protesto en toda forma y del modo mas solemne 
que puedo y debo segun derecho contra el artículo 
42 de la ley sobre administracion de justicia de 23 
de Noviembre de 1855, en la parte que dice: “Que 
cesarán los tribunales eclesiásticos de conocer en los 
negocios civiles, y continuarán conociendo de los de- 
litos comunes de individuos de su fuero.” 

Protesto igualmente contra el aplazamiento que 
parece hacerse en el mismo artículo 42, de que los 
tribunales eclesiásticos continuarán conociendo de 
dichos delitos comunes “mientras se espide una ley 
que arregle este punto.” 

Protesto asímismo contra el artículo 44 de la ci- 
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tada ley, que dice “ser renunciable al fuero eclesias- 
tico en los delitos comunes.” 

Y á pesar de que en todo el clero de mi diócesis 
nunca llegaria á suceder el escándalo de que algu- 
no de mis clérigos lo renunciara: digo y afirmo que 
yo corregiria este delito, por serlo todo lo que es con- 
tra las leyes de la Iglesia, con las penas que estén 
á mi arbitrio segun derecho. 

Protesto tambien contra el artículo 4° de los tran- 
sitorios de la misma ley, en la parte que manda 
“que los tribunales eclesiásticos pasen los negocios 
civiles en que cesa su jurisdiccion, á los jueces or- 
dinarios respectivos.” 

Declaro por último, que no pudiendo obedecer, 
cumplir ni mandar cumplir todos los puntos contra 
los que he protestado, mientras ellos vengan de la 
sola autoridad temporal como en esta vez, me hallo 
en la estrecha obligacion de prevenir á mis tribuna- 
les observen espresamente lo mismo. 

A este efecto he dispuesto trascribir la presente 
cemunicacion al señor mi provisor, vicario general 
y gobernador de la mitra en mi ausencia, así como 
al M. Illas. venerable Sr. presideríte de mi Iglesia, 
cuyos sentimientos y convicciones en este punto 
puedo asegurar á V. E. que son los mismos que ya 
dejo manifestados, siéndolo tambien los de todo el 
clero de mi diócesis, para cuyo conocimiento é ins- 
truccion de los fieles en materia que debo enseñar- 
les, he dispuesto igualmente publicar la presente 
por medio de una pastoral que en fuerza de mi de- 
her no creo pueda omitir. 

Todo esto sin embargo, no puede ni debe estorbar 
que yo reitere por conclusion, tanto al Exmo. Sr. 
presidente interino, como 4 V. E. las seguridades 
muy sinceras que desde el principio de mi comuni- 
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cacion he espresado, de un verdadero respeto, alta 
consideracion y muy singular aprecio. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. 
Santa visita general de la diócesis y particular de 
la provincia del Soconusco, en la ciudad de Tapa- 
chula, á los 4 dias del mes de Enero de 1856.— 
Carlos Maria, obispo de Chiapa.—Exmo. Sr. mi- 
nistro de justicia, negocios eclesiásticos é instruc- 
cion pública.—México. 

11. Hasta aquí teneis de manifiesto, venerables 
hermanos y amados hijos nuestros, lo que hemos 
creido deber contestar cuando se nos exige el obede- 
cimiento de una cosa que no podemos ni está en 
nuestra mano obedecer: teneis igualmente las pro- 
testas muy terminantes que asimismo hemos crel- 
do deber formular en todo lo que no nos ha sido da- 
do poder admitir, y teneis por último espuestas al. 
gunas de las muy poderosas razones que de un mo- 
do necesario han fundado nuestra manera de obrar 
descubriéndose por ellas mismas algunas otras de 
las muy sólidas en que se sostiene la inmunidad de 
la Iglesia en sus personas. 

12. Es verdad que por muchos suele creerse, que 
el disfrutar los ministros de Jesucristo y toda perso- 
na eclesiástica el fuero clerical y las exenciones del 
fuero comun consiguientes á él, procede principal- 
mente de una gracia, de un favor ó privilegio espe- 
cial, que los soberanos temporales han querido con- 
ceder á los ministros de la religion; pretendiendo in- 
ferir de aquí que cuando el soberano guste retirar 
su favor, ó cuando por otras consideraciones le pa- 
rezca que él no puede ya subsistir, no hay inconve- 
niente en que haga cesar la concesion de ese privi- 
legio, así como puede suspender cualquiera otro que 
ha emanado de solo su poder ó beneplácito. Podrá 
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ó no hacer esto, amados hijos en Jesucristo, segun 
las reglas que deba y sea justo observar; aunque 
suele haber privilegios, exenciones y prerogativas 
puramente temporales, que una vez dadas, aun el 
nismo soberano no debe revocar, segun que se ocu- 
pan de ello mas ó menos estensamente los publicis- 
tas, y que no es de nuestro intento ni de nuestro mi- 
nisterio enseñar ó defender. 

13. Mas el fuero eclesiástico ho es ni ha sido de 
esta cláse de privilegios, aunque él baya tenido y 
tenga por otra parte en su favor las constituciones 
de los príncipes, comenzando desde el tiempo del 
emperador Constantino, hasta venir á concluir con 
la legislacion y constituciones que á nosotros nos 
han regido, y cuya legislacion subsiste todavía; pe- 
ro esto, lejos de perjudicar la naturaleza, el orígen 
y subsistencia del fuero eclesiástico, antes bien lo fa- 
vorecen de un modo tan concluyente para que siem- 
pre deba subsistir, que por esto solo podia decirse 
ser irrevocable aun civilinente; porque esas leyes, 
esas constituciones que con tan admirable uniformi- 
dad siempre le han favorecido, le dan en buena ley, 
por esplicarnos así, cierta consistencia universal y 
constante, principalmente en paises católicos, cual 
no pueden lisonjearse tener en su apoyo otros privi- 
legios ó gracias temporales, y cuya falta ademas en 
cualquiera nacion de estas, seria un vacio, 6 mejor 
dicho, una mancha que tendria su legislacion com- 
parada con la de los otros paises. 

14. Aun el fundamento que espresa la ley de 
partida vigente entre nosotros, para prescribir la in- 
munidad de las personas eclesiásticas; si bien se ad- 
vierte, no es por cierto la gracia 6 favor del princi- 
pe, cuanto el gran derecho que hay para mantener 

á los eclesiásticos en el goce de sus fueros 6 inmu- 
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nidad, puesto que aun los gentiles, dice la citada 
ley, honraban tanto á sus save olas: 

15. Pero prescindieádo de esto que es mas propio 
del derecho político, social y de gentes; prescindien- 
do tambien de los ejemplos y testimonios de la Sa- 
grada Escritura en el Antiguo Testamento, con res- 
pecto á las exenciones é inmunidades que todos los 
sacerdotes y Levitas disfrutaban en la antigua 
alianza, para no ser juzgados ni tratados sus nego- 
cios por los jueces de las otras tribus, sino solo por 
el Sumo Sacerdote que era el juez propio de ellos 
establecido por el mismo Dios; prescindiendo por úl- 
timo de si el fuero eclesiástico es 6 no de derecho 
divino, como graves y muy eruditos autores sostienen 
que lo es; á nosotros, amados hijos, nos bastará de- 
cir para nuestro intento, que aun cuando él no sea 
de derecho Divino porque espresamente no lo haya 
prescrito el mismo Dios aun cuando él inmediata- 
mente haya sido establecido por el derecho eclesiás- 
tico, lo es, pero de una manera tan inherente á la 
existencia de la misma Iglesia, que sin él no pue- 
de menos que conmoverse su propia legislacion; sin 
él tambien, no puede menos que lastimarse su ge- 
rarquía, é interrumpirse por consiguiente el buen 
órden, el arreglo y, provecho de su disciplina; 4 no 
ser que nuestro Santísimo Padre el Romano Pontífi- 
ce, único que tiene la suprema potestad de la Igle- 
sia, lo modifique ó arregle segun los principios del 
mismo derecho eclesiástico que quiera se observen 
en ciertos paises. 

16. Añadiremos tambien con el sapientísimo 
Belarmino, que aun cuando el fuero eclesiástico haya 
sido puesto inmediatamente por el derecho canónico, 
él sin embargo, segun su orígen ó iniciativamente 
desciende del mismo derecho Divino, como lo indi- 


ca bastantemente la declaracion del Santo Conci- 
lio general de Trento de que hemos hecho mérito en 
nuestra contestacion al Exmo. Sr. Ministro de Jus- 
ticia, cuando el propio Santo Concilio dice, que’el 
fuero ha sido establecido “por sanciones canónicas 
segun la ordenacion de Dios.” Es decir, segun la 
voluntad del mismo Dios, y esto por cierta semejan- 
za y conformidad con el sacerdocio de la antigua 
ley, cuya conformidad es tanto mas apremiante y 
muy debido que la tenga la Iglesia de Jesucristo, 
cuanto que es mas escelente y aventaja mas en 
dignidad, honor y potestad él sacerdocio de la nue- 
va ley 6 religion cristiana que profesamos, al sacer- 
docio de la antigua que no era mas que una som- 
bra y figura del que vino á establecer el mismo Je- 
sucristo sobre la tierra. 

17. Nada mas podemos ya decir sobre este pun- 
to para vuestra instruccion, venerables hermanos y 
amados hijos nuestros, en las circunstancias en que 
nos hallamos, bastante distantes de la capital, sepa- 
rados por consiguiente de nuestro ilustre consejo el 
venerable cabildo, y de otras luces que en materia 
tan delicada pudieran alumbrarnos para deciros lo 
mejor, y faltos aun de tiempo y de libros que pudie- 
ran instruirnos para poder comunicaros mas abun- 
dante doctrina. De suerte que solo hemos podido 
contar en tan difícil situacion con las inspiraciones 
que el Señor por su misericordia se ha dignado con- 
cedernos, segun las que, y en su santo nombre es 
como hemos dirigido nuestra protesta al Supremo 
Gobierno y la presente carta á todos vosotros, por 
que al hacerlo hemos creido llenar asi uno de nues- 
tros mas sagrados deberes, cual es el de velar por 
la conservacion de la santa doctrina, insistir cons- 
tantemente en ella y ver de este modo_por nuestra 
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propia salud y la espiritual vuestra que se nos ha 
encomendado. Astende tibi, et doctrinz: imta in 
illi. Hoc enim faciens et teipsum salvum facies et 
eos, qui te audieent. | 

18. Mas antes de concluir debemos exhortaros 
como os exhortamos á la debida sumision, verdade- 
ro respeto y justa obediencia que todos debemos te- 
ner a las autoridades constituidas que nos gobier- 
nan, porque esta es la voluntad de Dios segun nos 
lo enseña el apóstol S. Pedro en su primera earta, 
y tan estrechamente, cuanto que quiso unir esta 
honra y respeto, con el santo temor que debemos te- 
ner á Dios Nuestro Señor. 

19. Así es que deseamos por último, venerables 
hermanos y amados hijos nuestros, deseamos y que- 
remos con todo nuestro corazon, que nuestras protes- 
tas y debida resistencia que hemos-manifestado y 
debido manifestar al Supremo Gobierno con motivo 
de esta ley, jamás se entiendan por alguno de vo- 
sotros, como una autorizacion para faltar en lo mas 
mínimo al respeto y veneracion que un verdadero 
católico debe tener á la suprema autoridad á quien 
está sugeto; y que si bien en cosas contrarias á la 
ley de Dios ó de la Iglesia que pueda mandar no 
se le debe obedecer, porque primero es obedecer á 
Dios que á los hombres; fuera de ahi, en todo lo de- 
mas, seria una grave falta, un pecado, una ofensa 
contra Dios resistir á la potestad porque el que á 
ella resiste, resiste á la ordenacion de Dios. En su- 
ma, vuestra conducta debe ser á semejanza de la 
de un buen hijo con aquel padre de familia que le 
mandara alguna cosa contraria á los preceptos de 
Dios 6 de la Iglesia. En eso no lo obedeceria ni 
debe obedecerlo, en todo lo demas sí y debe hacer- 
lo; pero siempre y en todas ocasiones pediria á Dios 
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Nuestro Señor por su bien y sólida felicidad, como 
nosotros debemos constantemente pedir por la del 
Supremo Gobierno, deseándole el mayor acierto en 
todos sus actos y deliberaciones. 

20. Y para que todo lo contenido en esta nues- 
tra cuarta instruccion pastoral, llegue á noticia y co- 
nocimiento de todos vosotros, mandamos que la pre- 
sente sea publicada en nuestra iglesia catedral y en 
todas las parroquias de la diócesis inter missarum 
solemnia el primer domingo despues de que se reci- 
ba, deseando que el Señor se digne confirmar la 
bendicion pastoral que con ella os mandamos en su 
santo nombre. 

21. Dada en la santa visita general de la dió- 
cesis y en la particular de la provincia del Soconus- 
co, en la ciudad y parroquia de Tapachula, á los 
ocho dias del mes de Enero de mil ochocientos cin- 
cuenta y seis 
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Obispo de Chiapas. 


Por mandado de $. Sria. Illma. 
Br. Joaquin G. Lopez, 


oficial mayor. 
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QUINTA CARTA PASTORAL 


QUA 
El ILLMO. SOR. DR. D. 
CABLOS KABIA COLIMA  BUBILO, 
DICNICIMO 032522 DI LA DIOCBIIS 
DE f 
CHIAPA, 
DIRIGE A TODOS SUS DIOCESANOS 


A 8. DE JUNIO DE 1856, 


SOBRE LA INDEPENDENCIA, SOBERANIA Y LIBERTAD DE LA 


IGLESIA, 


IMPRENTA DE CHIAPAS 


á cargo de Juaquin Armendariz. 


Año de 1856. 


OR a mee: 


T 


; A E NS NS ES UR A a AR O ha Mie ot E 078 E 
NEIVA PARRA LORI IZA AA 
O E ae a a 


- A ÓN AE E E E O O el er as 
me w ay Ar a eT Aa aj re TPP Td Sd ia al 6 oi a imme, ai -: 
N UILA GNE ISE AU DATA Y AAA Se N 


Nos el Dr. D. Carlos Maria Colina 
Rubio, por la gracia de Dios y de 
la Santa Nede Apostolica, Obispo de 
Chiapa. 


A Ntro. M.I. V. Sr. Presidente y Cabildo, al venerable 
clero secular y regular, y á todos los fieles de la Diccesis, salud, 
paz y bendicion en Nuestro Señor Jesucresto. 


Ur tates ns ee rn ao 

Attende tihi, et doctrina: insta 
in illis, hoc enim faciens el teip- 
sum salrum facies el eos, qui te 
audiunt.-1.% ad Timotheu Cap, 
4 v. 16. : 

Vela sobre Tí mismo, y sobre 
la doctrina, persevera en estas 
cosas. Porque haciendo esto te 
salvarás ú tí mismo y á los que 
te oyeren.-S. Pablo en la Epis- 
tola 1.9 a Timoteo Cap. 4 
a. 16. 


1. P. la misma razon y motivos que ahora cinco meses, 
el 8 de Enero del corriente año puntualmente Venerables her- 
manos y amados hijos en Jesucristo, os dirijimos la palabra por 
medio de nuestra cuarta inetruccion Pastoral, que os mandamos 
dar desde la Santa Visita de la Parroquia de Tapachula en la Pro- 
vincia del Scconusco; por la misma - razon é tdenticos deberes, sb- 
mos estrechados hoy de un modo necesario á volver á hablaros 
por la presente, para instrniros en la sana doctrina y verdades 
catolicas que en todo tiempo os debemos anunciar; usando tam- 
bien para ello ála vez, del propio documento del Apostol San 
Pablo en su primera carta a Timoteo, que en aquellas cir- 
cunstancias os presentamos como razon para hacerlo; y es, la de 
ver asi por nuestra propia salud, y la espiritual vuestra qne £e 
nos ha confiado. 

2. Entonces os dijimos al numero 2 de aquella nuestra car- 
ta, que debiamos apercibiros contra todo lo que de cualquiera 
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Ge 
masae pudiera combatir el sagradó deposito qne guardamos. 
Afiora, por este’ mismo deber y esfimulados de nuestra propia 
conciencia, pasamos á amonestaros sobre lo que en igual sentido 
se presenta: hoy como de nuevo, en abierta oposicion con ese in- 
violable deposito que a toda costa debemos defender. Entonces 
se trataba de unos artículos de la ley sobre administracion de 
‘Justicia, expedida en 23 de Noviembre de 1855, contra la in- 
¿munidad de las personas eclesiásticas, que Nos no podemos ni 
‘esta en nuestra nano obedecer. Ahora se trata de dos decretos 
expedidos en 31 del pasado Marzo, contra la inmunidad de los 
bienes, tambien eclesiásticos aunque solo de una Diócesis; pero 
‘que tampoco hos es licito de modo alguno poder admitir. En- 
tonces se atacaba y desconocia una de las Leves generales de la 
Santa Iglesia, que en ningun pais catolico pueden variarse 6 su- 
primirse, sin acuerdo y consentimiento del Romano Pontifice. 
Ahora se ataca y desconoce de hecho, la soberania, libertad 6 
independencia de la misma [glesia en la lejitima administracion 
de los bienes que le pertenecen. Entonces por ultimo, se quiso 
destruir en gran parte el fuero de las personas eclesiásticas, y 
ahora se quiere hacer a un lado la suprema potestad de la Igie- 
‘sia, pasando por ato ó desconociendo en lo absoluto, la exciusi- 
‘va jurisdiccion y supremo derecho, que la misma tiene sobre to- 
‘dos sus bienes, posesiones y rentas. 

3. ¿Por que decimos ó aseguramos esto? Por qne los dos 
decretos a que aludimos, expedidos en 31 de Marzo próximo pa- 
sado, referentes ambos a la intervencion de los bienes eclesiasti- 
‘cos de la Diócesis de Puebla, desconocen enteramente de hecho, 
la jurisdicción de la Iglesia, su libertad e independencia del po- 
‘der temporal, para administrar por sí sola como siempre ha ad- 
ministrado, los bienes que le pertenecen: dando asi mismo por 
“sentado los tales decretos, qne el Snpremo Gobierno General de 
Ja Nacion, tiene poder y autoridad para intervenir los bienes ecle- 
“siásticos de una Diócesis, y por consiguiente lus de toda la Igie- 
sia Mexicana si llega á parecerle conveniente; bien sea por que 
‘se le haga crer que con esos bienes se fomenta o hace cualquiera 
revolucion, Ó bien por que se le trate de persuadir que solo con 
esas medidas pueden reprimirse les clases influentes de la socie- 
dad; qne son los dos conceptos en que principalmente se han 
basado los referidos decretos, cuyo tenor á la letra es coino sigue. 


PRIMER DECRETO. 


4. „Ignacio Comonfort, Presidente sustituto de la República 
Méxicana, á Jos habitantes de ella sabed: Que en uso de las 
“amplias facultades que me concede el plan de Ayutla, y conside- 


tando: l 
Que el primer deber del gobierno es evitar á toda costa que 


la nacion vaelva á sufrir los estragos de la guerra civil: Que 
á la que acaba de terminar y ha causado ála República tantas 
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calamidades, se ha pretendido dar el carácter de una guerra ree 
-ligiosa: Que la opinion pública acusa al clero de Puebla de haber fo- 
mentado esa guerra, por cuantos medios ban estado 4 su alcance: 
Que hay datus para creer que una parte considerable de los bie- 
-nes eclesiásticos, se ha invertido en fumentar la sublevacion. Con 
siderando igualmente, que cuando se dejan estraviar por un es- 
pirita de sedicion las clases de la sociedad que ejercen en ella 
por sus riquezas una grande influencia, no se les puede reprimir 
sino por medidas de alta politica, pues de no ser así ellas elu- 
‘dirian todo juicio y se sobrepondrian á toda autoridad: Consi- 
derando, en fin, que para consolidar la paz y el órden públicos, 
es necesario hacer conocer á dichas clases, que hay un gobierno 
queto y enérgico, al que deben sumision, respeto y obediencia: 
e venido en decretar y decreto lo siguiente: 

Art. 1°. Los gobernadores de los Estados de Puebla y 
Veracruz y el jefe político del territorio de Tlaxcala, intervendrán 
á nombre del gobierno nacional, los bienes eclesiásticos de la dió- 
cesis de Pnebla, sujetándose con respecto å esto á un decreto 
especial que arreglará esa intervencion. | 

Art. 2,9 Con una parte de dichos bienes y sin desatender 
los objetos piadosos & que están dedicados, se indemnizará 4 la 
República de los gastos hechos para reprimir la reaccion que en 
esta ciudad ha terminado; se indernnizará igualmente á los habitantes 
de la misma ciudad de los perjnicios y menoscabos que han su- 
frido durante la guerra, y que préviamente justificarán, y se pen- 
sionarán á las viudas, huérfanos y mntilados que han quedado 
redncidos å este estado por resnltado de la misma guerra. 

Art. 3.2 La intervencion decretada en el art. 1.9 continuará 
hasta que 4 juicio del gobierno se hayan consolidado en la na- 
-cion la paz y el órden público. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dè 
el debido cumplimiento. Cuartel general en Puebla á 31 de 
. Marzo de 1856. : 


SEGUNDO DECRETO. 


. „ignacio Comonfort, presidente sustituto de la República 
Mexicana, å los habitantes de ella, sabed: que en uso de las am- 
plias facultades que me concede el plan de Ayutla, he venido 
„en decretar y decreto lo siguiente. | 
. ` Art. 1,2 Para hacer efectiva la intervencion de los bienes 
eclesiásticos de la diócesis de Puebla, decretada con fecha de hoy, 
los gobernadores de los Estados de Puebla y Veracruz y el jefe po- 
. litico del territorio de Tlaxcala, nombrarán interventores, haciendo 
.. que este nombramiento recaiga en personas de aptitud, honradez 
y providad, y sujetandolo á la aprobacion del supremo gobierno, 
Art. 2.92 Serán obligaciones de estos interventores: primera, 
. - formar y presentar al gobierno un estado exacto y documentado 
-- de las fincas, capitales y fondos eclesiásticos en cuya adminis- 


ain es 

ano a 
racion deben intervenir: segunda, evidar de que los administradores 
-@ mavordomos de los bienes eclesiásticos no los. malversen ni los 
‘distraigan de los objetos piadosos © de beueficencia a que están 
«dedicados: tercera, llevar cuenta exacta de los productos de di- 
-chos bienes y de su inversion, cxigiendo esta misma cuenta 4 
«Jos mayordomos ó administradores. 

Art. 3.2 Los interventores no podrán disponer ni de los 
«capitales ni de las rentas eclesiásticas que están á sn cuidado, 
sino por órden y autorizacion espresa del gobierno general, que 
«designará la parte de dichos bienes que se dediquen al pago de 
‘Jas indemnizaciones decretadas con esta fecha. 

Art. 4.92 Desde la fecha de este decreto ningun contrato 
podrá hacerse, bajo pena de nulidad, sobre los bienes eclesias— 
"ticos intervenidos, sin la aprobacion del respectivo interventor; y 
ningun pago de reditos, de rentas ó de capitales eclesiásticos se 
«hará, sin el visto bueno de los mismos interventores, bajo pena 
«de repetir este miemo pago al gobierno. 

. Art 5,2 Ninguna providencia ó actnaccion judicial rela- 
ttivas Áá los bienes de que habla este decreto serán validas, si 
«no ha sido citado y oido en derecho el respectivo ¿ntervontor. 

Art. 6 > Los gobernadores y jefes politicos encargados de la'e- 
-jecucion de este decreto, forinarán para ella un reglamento que 
será revisado por el ministerio respectivo. | 

Por tanto, mando se imprima, publique, -circnle y ee le dé 
ael debido cumplimiento. Cuarta! general en Puebla, á 31 de 
-Marzo de 1856. 


5. Hasta aquí los mencionados decretos. Ahora por lo que 
“hace á nuestro proposito, ninguno de vosotros babra Venera- 
‘bles hermanos y amados hijos nuestros, que ignore la interven- 
-cion que actua.mente están sufriendo los bienes eclesiásticos del 
«Obispado de Puebla á virtud de semejantes providencias. Y co- 
“mo por otra parte y hasta ahora que son pasados mas de dos 
‘meses, la referida intervencion ha seguido, los decretos que Ja 
«previenen no se ham derogado, ni las justas reclamaciones del 
Ilustre Prelado de Puebla se han atendido; al menos de modo 
«que aquí se sepa. Nos, que en todo eso no podemos ver unica- 
«mente un simple ataque a los derechos de aquella Iglesia y 
-& la juriediccion local de su Prelado Diocesano; sino á lus dere- 
«chos, independencia y soberanía de toda la Iglesia Universal, 
«así como el mas completo desconocimiento de su poder, de s1 
«autoridad, y jurisdicciun, pues con las mismas © semejantes razo- 
nes mañana tal vez, se querran intervenir todos los bienes ecle- 
«siásticos en la Nacion: ya deberá dejarse entender mny facilmen- 
te, la imperiosa necesidad y muy urgente deber que tenemos de 
Jevantar por ultimo nuestra humilde voz, reclamando esos dere- 
sehos, esa independencia y antoridad, que con tales decretus se 
ha llegado á desconocer: esa intervencion de hos bienes eclesiás- 
ficos que tampoco se puede decretar, si no es destruyendo pri- 


e 
mero los atribntos esenciales de la misma Iglesia y su suprema 
potestad: esos procedimientos en fin, que ofenden tanto y muy de 
lleno atacan en independencia, soberania y libertad. | 
6. Y como por otro lado tenemos la muy estrecha obliga 
cion de enseñaros, cual sea la verdadera doctrina que debeis se- 
guir sobre tales puntos, intimamente ligados con nuestra crencia; 
ved aquí carisimos hijos nuestros, la imperiosa razon que nos ha 
movido tambien á participaros, cuanto hemos creido deber hacer 
. presente Á nuestro Supremo Gubierno General sobre este asunto; 
tanto por la no menos estrecha obligacion que asi mismo tene- 
mos, de abogar y defender sin temor 6 respeto humano alguno, 
por estos tan jnstus y sagrados intereses; como por que nuestro 
silencio, que si bien guardado hasta aquí por la esperanza que 
alimentabamos de que el Exmo. Sr. Presidento de la República 
bubiera derogado esas providencias, ha podido interpretarse muy 
bien como racional y prudente; tal vez en lo de adelante no po- 
drá menos que considerarse, como una tacita aprubacion de lo que 
hasta ahora por la gracia. de Dios, estamos bien lejos de aprobar 
6 consentir; aun cuando por ello tengamos quizas, que padecer los 
trabajos y amarguras que su Divina Magestad nos quiera mandar. 
E Guiades pues, por tales principios y estrechados viva- 
: mente por deberes tan santos, tan justos, y obligaturios como estos, 
no hemos vacilado un inomento en esponer cun entera franqueza, 
- sencilles y lealtad, cuanto Divs Nuestro Señor se ha dignado ins- 
irarnos sobre tan grave y delicado asunto, Á nuestro catotico 
promo Gobierno, á lin de que por ello sea servido levantar lue- 
go la intervencion decretada de lus bienes celesiásticos de Puebla; 
devolviendo con eso sus propivs derechos á aquella Mitra, y en 
ella, los que corresponden de un modo incontrovertible á toda la 
Iglesia Universal; segun imas esplicitamente podreis verlo en el 
oficio que con esta fecha acabamos de remitir, y cuyo tenor es 


el siguiente. E 
RN EXMO. SENOR. 
8. Habiendo recibido en estos últimos dias, entre o- 
tros dos decretos supremos expedidos por el Exmo. Sr. Pre- 
sidente sustituto en 31 de Marzo próximo pasado, referentes atn- 
bos] á la intervencion de los bienes eclesiásticos de la Diócesis 
de Puebla; á causa de crerse haber sido impulsada, protegida y fo~ 
mentada con dichos bicnes la última revolucion, que acaba de 
destruir el mismo Exmo. Sr. Presidente sustituto; luego me pro- 
puse levantar mi debil voz en contra de tales medidas: y esto, 
no por que yo pretenda ni remotamente quiera defender esa úl- 
tima, ni cualquiera otra revoluciun sea cual fuere; pues por wmi 
.deber y santo ministerio, no apruebo ni puedo aprobar ninguna 
especie de insurreccion contra autoridades legitimamente consti- 
tuidas, á las que todos debemos respetar, honrar y obedecer en 
cuanto puedan y deban «mandar, que no sea contrario á la ley 
de Dios ó de la Iglesia... | 7 7 


No punes por esto; sino por que tales medidas, cualquiera 
«que sea el motivo que las impulse, ellas segun se han dado no 
¡pueden ser justas, y son ademas notoriamente anticatolicas é in- 
competentes respecto del poder temporal que las ha dictado. O 
«de otro modo. Ellas no pueden darse por sola la autoridad civil 
‘sea cual fuere; porque en la orbita de sus facultades por eminen- 
tes que se snpongan, no se encuentra la de poder tocar de cual- 
«quier modo los bienes de la Iglesia, sin incurrir al momento 
‘en la excomunion mayor fulminada por la misma santa Iglesia, 
., ¿Contra cualquiera persona, de cualquiera dignidad que sea, aun 
-s la Imperial ó Real, que bajo cualquiera color ó pretesto presu- 
¿Ma usurpar la jurisdiccion, bienes, censos, derechos, frutos, emo- 
-»lumentos 6 cualesquiera obvensiones de alguna Iglesia ó de cual- 
-„quiera beneficio secular ó regular, ó presuma estorvar que los 
-,, perciban las personas á quienes de derecho pertenecen.” 
Esto me propuse hacer luego presente al Supremo Gobi- 
«erno de mi Patria, á quien en todas circunstancias debo hablar la 
‘verdad; y principalmente cuando tan pocos hay que se la descu- 
‘bran con entera franqueza y sencilles; pero no quize verificarlo 
“tan inmediatamente, por llegar á entender y persnadirme, que si 
“bien el Exelentisimo. Sr. Presidente, tal ves en un momento 
«de zelo por el órden y bien públicos llegó á crer que podia y 
«debia dar esos decretos; pasados algunos dias, è impuesto de las 
“terminantes decisiones que hay en contrario, y que es necesario 
«destruir primero, para que aquellos puedan subsistir; S. E. mis- 
"mo, que antes de ser el Supremo Magistrado de la Nacion, ha 
‘sido y es catolico y fiel cristiano hijo de la Santa Iglesia, los 
'revocaria indudablemente; como que ellos tal cual se han dado 
mo pueden existir, sino es reduciendo antes á cero, los derechos, 
‘la soberania é independencia de la Iglesia Catolica, qne todo Go- 
“bierno que se halla en su comunion, debe amparar y sostener. 
Pero como esto no ha sucedido hasta alora.que son pa- 
“sados dos meses; al menos de modo que aquí se sepa, sino que 
‘los decretos subsisten todavia, y la intervencion por ellos prevenida 
“parece llevarse adelante, segun otras medidas mas atentatorias 
“aun, que los mismos decretos, y que he visto expedidas por el 
Supremo Gobierno de Veracruz: acabando de saber por otra par- 
‘te, que el Ilustre Prelado de Puebla ha sido desterrado última- 
‘mente de la capital de su Diócesis. Yo, que antes de ser Obis- 
Pe the sido cristiano por la gracia de Dios, J ya Prelado de la 
glesia Catolica como lo soy en la actualidad, mę obliga mas 
-estrechamente defender la sana doctrina, los principios catolicos 
los derechos inalienables, imprescriptibles y uviversales de la 
Sauta Iglesia; no creo qne pueda ni deba callar, cuando veo que 
- «estos derechos son ultrajados públicamente haciendose tal vez muy 
e caso de ellos, ó enteramente concnicados, pretendiendo so- 
reponerles disposiciones que los destruyan en lo abeoluto. 
E Respeto intimamebte y con todo mi corazon á la Supre- 
wma autoridad que nos gobierna, la acato y venero sumamente, 


$us; 
por deber, por conciencia y O inclinacion hacia la muy dig- 
na persona que hoy rive los destinos del Pais; pero como mayor 
respeto, mayor honor y obediencia debo a Dios Nuestro Señor, 
que á todos nos ha de juzgar, resulta qne en casos tan forzosos 
como el presente en que se versan sus mas sagrados intereses, yo no 
puedo ni debo callar, Soy Obispo catolico, Sr. Exmo., es decir: 
custodio de la sana doctrina, depositario de la verdad, defensor 
de la Santa Iglesia, y mi silencio en tan solemnes y apremiantes 
circunstancias, me haria reo no solo á los ojos de Dios y de 
la misma Santa lislesia de quien soy Ministro, sino ann 4 los de los 
mismos hombres y del Supremo Gobierno General, que veria en 
mi un Pastor mudo, que no sabe hablar cuando se tocan inte- 
reses y doctrina que debe defender: seria en una palabra, un infiel 
prevaricador, un Ministro vil y despreciable, aun para aque- 
los misinos, que por estravio de entendimiento ó corrupcion de 
voluntad, hoy ensalsan y abogan freneticamente por tales medi- 
das, publicando esas y otras mil perniciosas doctrinas. 

Por esto es, que protestando ante todas cosas mi mayor 
obediencia, alta veneracion y profundo respeto al Exmo. Sr, 
Presidente sustituto de la Repnblica, á eu Gobierno y autorida- 
des todas que nos rigen; paso á esponer francamente a V. E, 
lo que debo en tan solemnes momentos, a fin de que por ese 
respetable conducto, llegue hoy mi voz á los oidos catolicos del 
Supremo Magistrado de la Nacion, unico que en esta vez puede 
remediar inumerables males, devolviendo á la Iglesia sus sacrosantos 
derechos, consolandola en eu mayor dolor y atliccion, y hacien- 
do esto, antes que ese mismo dolor, esa tristeza y profundo sen- 
timíento que hoy la oprimen, se convierta en llanto, en amargu- 
ra y desolacion de nuestra infortunada Patria, que tanto ha su- 
frido de propios y estraños hasta la época presente. 

no se crea tal vez, que esta es una vana dectamacton de 
espiritu apocado ó timidamente sobrecogido, Sr. Exmo. Nada 
menos que eso. Ahi está sino la historia, testificandonos con im- 
borrables paginas lo que ha sucedido y siempre suceder debe, á tantos 
Pueblos, á tantas gentes y Naciones, cnando de cualquier modo ee ha 

uerido introducir la mano del poder temporal dentro de Jos muros 
del Santnario, ó se han pretendido chancelar las sacrosantas le yes 
de la Iglesia en las carteras de un Ministerio. | 

Tal podrá pues eucedernos, Dios no lo qniera, si se in- 
siste en semejantes providencias; pero anunciar esto no es por 
ahora mi intento. Y si bien hasta aquí yo no he becho mas que 
insinuar doctrinas, indicar wales, iniciar deberes y manifestar 6 
presumir desgracias y temores, que por los citados decretos pueden 
sobrevenirnos; es por que mi dolor y qnebranto no me dejan 
fijar mis ideas en un solo punto, pnes bajo todos los aspectos 
en que pueda verse Ó considerarse este negocio, son incalenlables 
á mi juicio, lus males, las desgracias, angustias y desastres que 
on oprimir con terrible peso, no salo á la Iglesia, sino al 
Estado mismo y su Gobierno. La alta penetracion del Exmo. 
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Sr. Presidente de la República” añónbrada con las notorias Inees 
e ilustracion de V. E. podran preverlos; yo que al fin debo fi», 
jar mis ideas por algun concepta, tomo por conclusion el mas 
saliente que hay en el asunto, y es, el de la incompetencia de la 
Suprema autoridad de la República para dar semejantes decretos; 
Jos que por otra parte, tal como se han dado, jamás podrán sub- 
sistir, sia llevar consigo al mismo tiempo la nota de anticatolicos, 
iujustos, y notoriamente perjudiciales a da misma Ivlesia y aun 
4 los particulares. 

Veamoslo Sr. Exmo. en pocas palabras. La Iglesia segan 
la estableció Nuestro Señor Jesucristo, es libre, soberana èin- 
dependiente. ¿Porque? Por que su Divino fundador al estable- 
cerla, le dió un poder y una autoridad superior, á cuanta puede 
caber en este mundo; dandole como le dió, aquella que el mis- 
mo tenia y era, toda potestad sobre el ciclo y sobre la tierra: 
diciendo á sns discipulos, y en persona de ellos á todos sus suc- 
cesores, que asi como el habia sido enviado por su Padre Celes- 
tial, así el los mandaba á todas las gentes y Naciones å esta- 
blecer su Reino, que es la Religion cristiana que por dicha todos 
-nosotros profesamos; y cuya divina Religion en su admirable 


-conjunto de dogmas, autoridad, derechos, bienes y disciplina, ja- 


mas pensó Nuestro Sr. Jesucristo sujetar en lo mas mitrimo 
Jos Principes temporales; puesto que la establecia y afirmaba con 


todos sus poderes, encomendandole inviolablemente el sagrado 


e 


deposito de ellos, en circunstancias precisamente en que los mis- 
mos Principes, no solo la habian de desconocer y contrariar; 


«sino aun perseguir como lo hicieron, con el mayor furor, impie- 


dad y encarnizamiento. 

¿Y por que no qnizo Nuestro Sr. Jesncristo sujetar su 
“Iglesia de ningun modo á las potestades de este mundo? Por 
que el mismo queria regirla y gobernarla por medio de sus Pas- 
tores, como nos lo dice el mismo Espirita Santo; y aun nnestro 


„catecismo de doctrina cristiana nos lo enseña cun demasiada cla- 


ridad, cuando nos dice: que la Iglesia es la congregacion de los 
fieles regida por Cristo y -el Papa sn Vicario. De que se si- 
gue necesariamente, que si la Iglesia es regida por Cristo; del 


-misino Cristo y no de otro poder humano cualquiera, ha recibido 


toda Ja antoridad, toda la jurisdiccion y plenitud de potestad que 
‘tiene comunicada por el Romano Pentifice, que es su Vicario 
sobre la tierra, y de cuya tan visible como admirable fuente 
que no ha podido agotarse en diez y nueve siglos, se ha trans- 
mitido sin interrnpcion, á todos los Obispos establecidos en el 
Orbe catolico, y se transmitirá indefectiblemente hasta la cunsu- 
macion de los siglos, 

Pues bien, en vista de tan sencilla como indisputable dnc- 
trina, tenemos per presicion que inferir una de dos cosas necesaria 
mente. O que ese poder y plenitud de potestad que se halla 
‘en la ‘Jelesia y mana del mismo hijo de Dios vivo, es libre, so- 
berano é independiente; O que la «suprema autoridad de Jesu- 
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erista, qne és divina y la misma que Dios tiene sobre cielos y 
tierra per ser él, el mismo Dios, tendrá que sugetarse á las po- 
testades “de este mundo, que por altas que se supongan, son y 
serán siempre humildes criaturas suyas. Y como esto segundo 
jamas ha da poder concluirse con rectitud 6 anunciarse racional- 
mente; sino que siempre Dios como Dios, es, ha sido y ha de ser el 
Supremo y Omnipotente Sr. de todo lo criado; tenemos por fuerza 

ne confesar lo primero, diciendo á toda voz, que el poder, au- 
toridad y derechos de la Santa [glesia son libres, son soberanos 
é independientes, como lo es el mismo Supremo Sr. de quien 
ditnavan. 

Principio de eterna verdad, Sr. Exmo., principio tan cier- 
to como luminoso; tan cristiano como incontrovertible; tan gran- 
dioso como divino; y del que naturalmente fluyen como otras 
tantas consecuencias necesarias, la plena autoridad que ha teni- 
d», tiene y tendrá siempre la Santa [vlesia, para gobernarse en 
enanto envuelve ô comprende su divina institucion, aun a despe- 
cho del mismo infierno: el poder supremo que ha ejercido y 
siempro debe ejercer en sus dogmas y disciplina, en sus bienes, de- 
rechós y personas: la absoluta independencia de que se halla 
investida por el mismo Dios, para regirse en todo esto por si 
misma segun sus canones y mandamientos; ora sea con el gusto 

favor de los Principes, si se lo prestan; ora tambien á su pesar 
frecuentes contradicciones, si se lo retiran: la mas completa 
ibertad en sina, para: establecer sus leyes, sus doctrinas y pre- 
cestos, sin liga de ningan genero ni servil acomodamiento, á 
formas absolutas Ó democraticas: igual libertad asi mismo, para. 
ejercer sa jurisdicción y antoridad en cuanto le pertenece, ya sea 
á vista de los Finpóradores y Reyes, ya á presencia de los Ma-. 
gistrados del pueblo y Asambleas republicanas: la misma libertad tam- 
bien, para administrar sus bienes, posesiones y rentas, tan sin de- 
pendencia 6 subordinacion de autoridad alguna temporal en elsi- 
glo diez y nueve, como la que tubo aun en los tres primeros si- 
glos de su persecucion y desconocimiento: plena, plevisima liber- 
tal en conclusion, para administrar todo este sayrado depositu que 
se le ha confiado; sin mis dependencia, sin otro acuerdo, sin mas- 
intervencion por último, que la de su Supremo Vicario sobre la 
tierra, que es el Romano Pontifice. | 
* Esta, Sor. Exmo., es la doctrina católica que hace mas de 
mil ochocientos años prefesa la T[zlesia Universal y todo Gobierno 
que está en su comunion. Esta por otra parte es una verdad 
eterna, estrechamente ligada con el dogma, de que un Obispo y 
todo eristiano no puede prescindir. Mas para que no se crea, que 
yo al exponerla hablo por mi mísm», oigamos si V.F. me lo 
permite, al Venerable Sumo Pontitice Pio VI. en sn breve de 
10 de Marzo de 1791, en el que segnn la doctrina de las San- 
tas Escrituras, de los Concilios, Santos Padres y tradicion, dice 
testualinente estas palabras. ‘Que jurisdiccion puede pertenecer 
„jamas á los legos sobre las cosas de la Iglesia.” Ninguno que 
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J y 
¿sea católico pnede ignorar E ita al instituir su Tglesia 
sha dado á los Apostoles y ú seus succcsores, una potestad inde- 
„pendiente de otra cualquiera, que todos los Padres de la Igle— 
„Sia han reconocido unánimemente con Osio y San Atanasio, 
quienes decian al Emperador, No os mescleis en los negocios 
»Eclesiásticos: no os pertenece darnos preceptos sobre este articu- 


q lo: Vos debcis al contrario recibir de nosotros las instrucciones.” 


Si pues, ninguna jurisdiccion pueden tener los legos sobre 
Jas cosas de la Iglesia: si la jurisdiccion y potestad de esta, es in- 


-dependiente de otra cualquiera; Ó como dice el sapientisimo Bo- 


enct. “Si la autoridad de la Iglesia por ser la misma de Jesn— 


- Cristo, es independiente en lo absoluto de la de los hombres, 


t 


„de tal modo que el querer subordinarla á Ja potestad civil, es 
„destruirla completamente,” resulta con la mayor evidencia y fue- 
ra de toda duda, que el Supremo Gobierno de la Nacion nin- 
guna autoridad puede ejercer, no solo sobre la doctrina y leyes 
de la Santa Iglesia; pero ni sobre sus derechos, acciones y disci- 
plina. Ningun poder tampoco, puede tencr sobre gus bienes y 
cosas que le pertenecen. Ninguna jurisdiccion capaz de usurpar 
6 entorpecer, la que la misma Iglesia ha ejercido y debe ejercer 
en la administracion de dichos bienes. Ninguna intervencion por 
último puede decretar sobre ellos, sin destruir primero y reducir 
antes á completa nulidad, esa misma jurisdiccion, ese poder, esa 
antoridad, que la Iglesia ha tenido, tiene y siempre ha de sostener 
sobre sus propios bienes y derechos; aun cuando en vez de pro- 
tegerse, sea desconocida 6 quizas amagada y aun perseguida por 
las potestades de la tierra, 

Pero se dirá tal vez lo que varios escritores maliciosos, 
adnladores 6 ignorantes, han procurado persnadir siempre á los 
Gobiernos, y es: “Que salvo el dogina católico, pueden estos 
aun deben estender su autoridad á todo lo concerniente á la disci- 
plina de la Iglesia en general,” o bien á la „disciplina exterior” 
como llaman otros qne aparentan mayor cireunspeccion ¡Ah! Pe 
ro nosotros debemos reflexionar, que esa proposicion tal cnal s»e- 


na, ha sido combatida ya de mil maneras por los ilustres defen- 


sores de la Iglesia; y está contradicha tambien, aun por uno de 
los mejores apologistas del poder temporal y antor nada sospe- 
choso en la presente cuestion, cnal es Pedro de Marca, qnien a- 
firma absolutamente „Que la disciplina Eclesiástica, es de la com- 
petencia de la Iglesia y subordinada á su jurisdiccion. En esta 
parte, dice, las leyes civiles han seguido y jamas precedido.” 
Podrá decirse tambien, lo que un Abogado del Rey en 
“Francia, decia en 1560, y es. Que los Reyes y Principes cris- 
tianos tienen potestad en la policia y disciplina sacerdotal para 
establecerla, ordenarla y formarla; pero tal proposicion sabemos 
jenalmente, que fac declarada por todo el ‘cuerpo de sabios de 
la Sorbona como falsa, cismatica, eversiva de potestad eclesiásti- 
«ca y heretica. Se dirá por último que la disciplina nada tiene que 
‘ver con los dogmas, y -como que ella es del resorte del derecho 


Ono 
pnPamente “administrativo, la antoridad civil por si sola, podrá en 
ciertos casos variarla © modificarla á sn arbitrio segun lo estime 
conveniente. Mas el mismo Sor. Pio VI. en el Breve ya cita- 
do, declara terminantemente, „Que la Iglesia ha creido siempre 
„qne la «disciplina estaba estrechamente ligada con el dogma, y 
y Yue Jamas puede ser variada, sino por la antoridad Eclesiástica.” 

En una palabra, y como dice el inmortal Fenelón. „El 
mundo sujetánduse 4 la Iglesia no ha adquirido el derecho de 
¿Subyngarlá. Los principes por haber llegado 4 ser hijos de la 
„Iglesia, no han venido 4 ser sus Señores...... Al mismo tiempo 
„qne el Principe proteje, obedece....No quiera Diosqne el protector 
„gobierne, ni prevenga jamas nada de lo que la Iglesia debe 
yarreglar...... Su proteccion no seria ya un auxilio, sino un yu- 
sgo disfrazado si el quisiese dirigir á la Iglesia en vez de diri- 
girse por ella” O como en sentencia mas breve, decia el gran 
Padre San Ambrosio. Jmperator enim intra Evclestam, non supra 
Euclesiam est. 

¿Podrá, pues, en vista de todo esto el Exmo. Sor. Presi- 
dente sustituto de la República, decretar por si y ante sí la in- 
tervencion de los bienes de alguna Iglesia? ¿Podrá en virtud de 
sa sola potestad temporal, sean cuales fueren log niotivos que 
crea tener para ello, hacer á un lado y desconocer al legítimo 
administrador, cnstedio y depositario de dichos bienes, cnal es el 
Obispo, sin consentimiento ni anuencia de la Silla Apostó!ica? 
Ni aun en el ecepcional y muy privilegiado derecho de Patro- 
nato qne ejerciera, y tan ampliamente como los Reyes de Es- 
paña, podria hacer eso el Presidente de la República Mexicana; 
pnes aun así, podemos decir, que el caso ya está previsto y pre- 
venido con adinirable sabiduria por la Santa Iglesia, en la muy 
terminante decision dada por el Santo Concilio de Trento en la 
Sesion 22 capítu:o 18 de que he hecho mérito al principio de 
este oficio, hablando de la excomunion mayor fulminada contra 
cualquiera persona de cualquiera dignidad que sea, aun la Impe- 
rial o Real, que bajo cualquiera color ó pretesto, presuma usur- 
par la jurisdicion, bienes, censos, derechos, frutos, emolumentos 
ó cualesquiera obvenciones de alguna Iglesia, Ó presuma estor- 
bar que los perciban las personas á quienes de derecho pertene- 
cen; pues alli mismo dice el Santo Concilio. „Que si el que tal 
„hiciere fuese Patrono de la misma Iglesia, qnede tambien por 
„el mismo hecho privado del derecho de Patronato, ademas de 
„las penas mencionadas.” En cuyas palabras todas, no hay co- 
mo lo notará V.E., la menor ecepcion, ninguna diferencia entre 
bienes, motivos y personas. 

¿Con que autoridad pues, se crè que pede el Exmo, Sor, 
Presidente de la República, decretar la intervencion de los bienes 
eclesiásticos de la Diocesis de Puebla? jSéra con la de Sobe- 
rano temporal, y con tan amplias é inmensas facultades como 
las que tuviera si se le hubiera concedido el derecho de Patro- 
nato? Pues aun así tenemos de manifiesto, segun la decision que 
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acaba de citarse, que se halla fuera de la comunion católica, el 
que tal intente ó presuma, de enalquiera dignidad Ó condicion 
que sea, y aun cuando exista Patrono de la misma Iglesia, 
Mas podrá todavía replicarse por último, diciendo; que el 
Exmo. Sor. Presidente con esa medida no ha tratado de usur- 
par los bienes, frutos 6 emolumentos de la Diocesis de Puebla, 
mi distraerlos tampoco de su objeto € inversion; teniendo por otra 
‘parte motivoa de alta politica para dar esa providencia, que no 
- envuelve mas fin, que el de corregir un abuso cometido, reparar 
perjuicios ocasionados y castigar asi á los trastornadures del ór- 
den público. Pero ¿Y que al hacerlo, aun cuando sn mira no 
sea disminuir en lo mas minimo esos bienes, aun cuando pu- 
diera aplicar en el objeto mas santo que se suponga una par- 
te de los mismos; no ha estorvado evidentemente é impedido 
con tal acto, la jurisdiccion que solo la Iglesia tiene sobre ellos? 
¿No ha embarazado tambien sus derechos, é interrumpido su le- 
gitima posesion? Por último, la intervencion decretada, ¿no es- 
torba completamente que perciban sus frutos y rentas en quieta y 
pacifica posesion, las personas á quienes de derecho pertenecen? 
Pues bien, la persona 6 personas que tal hicieren, quedan por 
el mismo hecho sujetas á la excomunion mayor decretada por 
el Santo Concilio en el ya citado monumento, Y esto, aun 
cuando evidentemente el lllimo. Sor. Obispo de Pucbla hubiera 
-cooperado con los bienes de su Iglesia, para fomentar la revo- 
lucion destruida; cuya especie ha contradicho el mismo publica 
¡y oficialmente, porque aun en ese caso, sobrados recursos hay 
ara corregir y castigar esas faltas Ó delitos; sin menoscabar en 
lo mas minimo la suprema autoridad de la Iglesia, que es el 
punto absoluto bajo el que yo he querido circunscribir la presen- 
. te cuestion. 

‘Esta bien que la mas sana politica, el buen órden, paz y 
"tranquilidad de la República exijan una represion y castigo do 
-este género. Convengamos asi mismo, en que el pueda darse 

estenderse contra toda nna Diócesis si se quiere, ó tal vez con- 
tra ‘todos sus clorigos, y aun lo que es mas contra su mismo 
- Obispo; pero para eso como dice el Ilustre Prelado de Canarias, 
„Todo está ya previsto, todo prevenido en el sacrosanto derecho 
„de la Iglesias Al Presbitere suplen la negligencia los Obispos” 
como energicamente y cuanto estaba Á su alcance lo acaba de 
hacer el de Pucbla, con cuantos clerigos se le han denunciado 
como trastornadores del órden publico „A los Obispos los Metro- 
.¿ypolitanos, 4 los Metropolitanos los Papas; siempre de inferior 
„å superior segun la regla canonica. Y si 4 falta 6 en defecto 
„aun de los Papas, hubieran de entrar legitimamente los Reyes 
0 Soberanos temporales, ellos entonces serian los Superiores de 
„la Iglesia”. Lo cual, segun doctrina catolica, nunca, en ningun 
tiempo, de ningun modo, bajo ningun pretesto, cirennstancia ó 
Mot.vu, quizo ó establecio su Divino fundador Jesucristo. 
| Pero ne fijemos la cuestion solamente «en el terreno en 
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qne se halla colocada, que es el derecho divino dentro de cnya 
orbita ha de girar constantemente; sino que coloqnemosla por 
un momento en la esfera ó categoria, que daa las de eu clase el 
derecho internacional 6 de gentes; ¿Que deberia suceder en un 
caso anologo al presente? ¿Podria el Snpremo Magistiado de la 
República intervenir por ejemplo, los bienes de todos los comer- 
ciantes Ingleses residentes en el territorio de nna Diccesis, á causa 
de que algunos hubiesen protegido la revolucion de Puebla ó 
cualquiera otra? Todavía mas ¿Podria desconecer en ese caso 
al mismo Embajador de Inglaterra, 6 comprenderlo tambien en 
la propia intervencion? ¿Podria en último termino, aplicarla 4 
todos los subditos de la Gran Bretaña, sin consentimiento ni a- 
cuerdo del Soberano de aqnella Nacion? Pues identico es el con- 
cepto bajo que debe colocarse la Iglesia por esta vez, conside- 
yada simplemente como sociedad distinta del Estado. Sus dere- 
chos asi como asi, no pueden negarse; por que nacen de en pro- 
pia existencia, de eus atributos esccnciales, como sociedad so- 
berana é independiente. 

¿Y de donde nacen, pregunta un escritor moderno, los 
deheres mutuos de los Estados politicos? De su indep ndencia y 
soberania, de la ignaldad internacional en que se hallan por ta- 
les atributos. Luego si la Iglesia es independiente y sobera- 
na, debe tener los u:ismos derechos respecto de los otros Esta- 
dos relacionados con ella. Si por otra parte el derecho de gen- 
tes como no puede dndarse, está fundado en la exclusiva independen- 
cia y soberania de las sociedades constituidas. Si la Iglesia lo es, 
y tan perfectamente, cuanto que complica en su pensamiento y 
accion el órden interior, el exterior y el público - Si tiene como 
cualquiera Estado un derecho privativo y un derecho comun. 
Si el derecho comun de las Naciones es el que se llama de gen- 
tes ó internacional; poco se necesita discurrir para reconocer co- 
mo un principio, que el poder temporal no puede reusar al es- 
piritnal, enanto por derecho de gentes un Estado político debe 
conceder å otro Estado.”  llasta aquí el citado escritor. De que 
se signe evidentemente, que el Gobierno Mexicano nu puede ni 
debe reusar jamas á la Iglesia, lo que segun estos principios y 
derecho prexistente, superior al mismo civil de donde unica- 
mente procede la intervencion, concedería sin repugnancia á cu- 
alquier Fstado 6 Nacion distinta, relacionada con México. 

Ahora por otra parte. Si enando nn agente diplomatico 
6 representante de otra Nacion, turba el órden público, 6 conspi- 
ra contra el Estado, „Es, preciso, segun Reyneval en su de- 
recho de gentes, esponerlo á su Soberano á quien corresponde cas- 
tigarle” O como dice Vattól tambien eu sn. derecho de gentes, 
„Si las deudas que no Ministro extrangero ha contraido antes, 
ó en el curso de, su mision, no pueden autorizar su arres- 
to, ni el embargo de sus bienes, ni otro acto de jurisdiccion 
cualquiera qne sea, á menos que el Ministro haya querido re- 
nunciar su independencia.” Ya se deja entender palpablemente, 
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«que no habiendo querido ni pudido renunciar la suya ‘el Prelado y 
«Clero de Puebla, no pueden intervenirse los que se llaman sus bie- 
‘nes, que no son sino de aquella Iglesia, ni puedo procederse 
‘como se ha procedido contra la antoridad y jurisdiccion ordina- 
rria, que dicho Prelado tiene subre tales bienes, y menos recla- 
mandolo como lo ha reclamado el mismo, defendiendo sus dere- 
«chos, que son los de la Santa Iglesia, por cuantos medios han 
‘estado á su alcance. Resulta pues de todo lo espuesto. (Qne no 
han podido darse semejantes decretos con autorizacion legítima 
para hacerlo. (Que la suprema autoridad de la Republica no 
‘tiene la menor potestad para ello. Que el supremo poder tem- 

oral por último, es incompetente á tudas luces para establecer 
-ó sancionar por si solo, y sin acuerdo ni anuencia del Sobe- 
rano de la Iglesia, que es el Romano Pontifice, esas y otras 
-semejantes providencias. 

¡Pero ellas sin embargo subsisten todavía, y amparadas por 
-el poder temporal se llevarán quizas mas adelante! Todo podrá su- 
«ceder Sor. Exmo., mas esto será un hecho simplemente, una ca- 
lamidad verdadera para la Iglesia y el Estado; pero nunca un 
«derecho que se apruebe ó reconozca por la misma Iglesia. Po- 
«drán en suma enbsistir esos decretos, así como tambien suelen 
«estacionarse el hambre, la peste y otras calamidades públicas en 
los pueblos; pero esto, Jamas les hará cambiar la naturaleza que 
“tienen de ser unos verdaderos males; y siempre y de todos mo 
‘dos llevarán consigo tales decretos, la nota de anticatólicos, in- 
¿3ustos y perjudiciales aun á la misma sociedad. ¿Por qne lo primero. 
Porque anticatólico es y ha sido siempre, lo-que se opone a las leyes 
"universales de la Santa Iglesia, y ley universal de la misma es, la 
suprema autoridad y dominio que exclusivamente tiene, ha te- 
:nido y debido ejercer, en los bienes que le pertenecen. 

¿Porque serán tambien injustos? Porque ann dado y no 
«concedido, que con esos bienes se hubiera, no solo anxiliado sino 
aun hecho la revolucion; ni todos los bienes piadosos de Pue- 
bla pueden haberla favorecido, ni solos ellos. Y aun cuando así 
“fuera; nunca puede ser justo que se hava á un lado la autori- 
-dad de la Iglesia para corregir ese abuso ó delito, que ‘por 
‘ella sola, y no por la autoridad temporal sin sa acuerdo, debe 
‘castigarse. l 

¿Porque Fnalmerite son perjudiciales, no solo áta Telesia 
‘gino al Estado mismo? Porque en cuanto a la Iglesia la inter 
vencion decretada, ann sin snponer ninguna mala versacion; yam 
tes bien concediendo la mayor pureza, exactitud, habilidad è m- 
teligencia de parte de los interventores, debe siempre lastimar 
con umcho, conmover é interrumpir el órden administrativo de 
‘esos intereses, con positivo perjuicio de los objetos y personas 
eritre quienes deben distribuirse. Y en cuanto al Estado, porque 
basta solo reflexionar, que la mayor sama de bienes eclesiásticos 
‘en cada Diocesis, por no decir el total monto de ellos, se en- 
cuentra repartido ‘entre multitud de personas, que fos reconocen á 
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réditos sobre sns fincas, y con esos decretos se les obliga á pasar 
indeclinablemente por uno de estos tres estremos, á cual mas 
perjudicial y ruinoso para sus almas è intereses. Pues ó tienen 
que obedecer completamente la intervencion decretada, haciendo 
sus pagos y sujetandose en lo absoluto á los interventores nom- 
brados: y entonces pecan, cooperando al despojo, cuando no de 
los mismos bienes, sí de la jurisdiccion y derechos de la Igle- 
gia, incurriendo por lo mismo en la excomunion mayor de que 
habla el Sarto Concilio de Trento. O resisten de cualquier mo- 
do dicha intervencion, la desconocen y no obedecen; y entónces 
se exvenen a las penas y castigos que el poder temporal, crea 
que weds imponerles por su resistencia. O finalmente para evi- 
tar estos perjuicios, tienen que simular una obediencia mas ó me- 
pos activa, que les haya pagar tal vez sus réditos á los inter 
ventores 6 reconocer de alguu modo su intervencion, lo cual 
comprometerá siempre su conciencia, y sujetarse al mismo tiem- 
o Ó proponerse por separado, satisfacer integramente lo que de- 
en pagar a la Iglesia; y entónces resultan por necesidad mas 
gravados en sus propios intereses. 

En suma, Sor. Exmo., de cualquier modo y bajo todos los 
aspectos que se considere la intervencion decretada de los bie- 
nes eclesiásticos de Puebla, son á todo juicio, no solo incalcula— 
bles los males que debe producir, sino insuperables tambien las 
dificnltades que debe complicar en sn ejecucion; como siempre 
ha sucedido y debe suceder con toda providencia, que claudica en 
sus propios fundamentos, 6 no cuenta con Ja legitimidad de an- 
toridad de donde deba partir. Y he aqui otra consideracion me- 
ramente politica, cual es Ja del trastorno que deben sufrir los in- 
tereses particulares, que 4 mi juicio debe pesar bastante en el 
ánimo del Exmo. Sor. Presidente y de su recto y despreocupado 
Ministerio, para que luego se levante la referida intervencion. 
| Ningun interes particular por cierto, me mueve para ha~ 
cer presente cuanto hasta aqui llevo espuesto. Sabido es y muy 
público para cuantos me conocen, que ningunos bienes propios 
tengo yo que perder, y que mi Iglesia es tan pobre y misera- 
ble, que nada tiene que se le pueda intervenir; circunstancia muy 
notable á la verdad, para que la voz del Prelado de Chiapas 
en la presente cuestion, se crea desnuda de todo interes; y muy 
imparcial, cuando se ocupa de hechos y providencias, que en su 
Diocesis ni remotamente podrán tal vez suceder. Pero como aun 
cuando los bienes intervenidos no sean de Chiapas sino de Pue- 
bla, y aun cuaudo los perjnicios que dicha intervencion pueda 
producir, nunca lleguen á tocar quizas los limites de este Obis- 
pado; siempre los derechos ofendidos son los de la Santa Iglesia, 
su jurisdiccion invadida, y desconocidos su poder, su independen- 
cia y autoridad; resulta que siendo yo uno de sus Prelados, es- 
trechamente debo abogar por su causa en esta ocacion, y siem- 
Be y en cualesquiera circunstancias, defender 4 todo trance con 

gracia de Dios, sus derechos, sus intereses y potestad. 
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Justo motivo por otra parte, que imperiosamente me obli- 
‘ga á publicar la presente comunicación por medio de una Pas- 
toral a todos mis Diocesanos; a fin de que sepan lo que tal vez 
- muchos ignoran, y sean instruidos al mismo tiempo en la sana 
«doctrina que yo les debo enseñar, para que no se dejen sorpren- 
-der con la novedad de estraños principios y corrompidas máxi- 
mas, principalmente en circunstancias tan tristes y lamentables 
como las que nos rodean, en qne tan pocos hay que levanten 
sn voz para defender los sacrosantos derechos, la independencia 
y libertades de la Iglesia; y si muchos al contrario y por des- 

racia, que no parece desean otra cosa, mas que destruirla y ani- 
‘quilarla hasta en sus mismos fundamentos. 

Debo tambien así mismo, interesarme muy vivamente en 
el bien y prosperidad de mi Patria y su Gobierno; y he aquí 
otra razou por la que creo deber hablar sin emboso la verdad, 
advirtiendo al mismo Gobierno su error 6 equivacacion en este 
punto, que ciertamente no creo de voluntad. Y esto, aun cuan- 
do tal vez incurra en su desagrado, Óó provoque sus enojos y 
mala disposicion para conmigo. Que estoy seguro no sucederá 
"tal cosa; cuando hablo, si bien protestando mi mayor rendimien- 
to á la autoridad; pero tan franca y libremente, cual comple ha- 
cerlo a un Obispo católico, que habla en nombre de Dios, como 
Ministro suyo y en causa tan justa y santa como lo es la de 
sa Iglesia; y cuando per otra parie, lo hago dirigiéndome al 
Supremo Magistrado de la Nacion, qne no por hallarse con tan 
alta y suprema dignidad, ha dejado de ser como ya he dicho 
antes, hijo católico, apostólico, romano de esa misma Iglesia, 
que hoy por la voz de sus Pastores, le demanda muy encareci- 
damente sn auxilio y proteccion. 

Qne asi se verifiyne son mis mas ardientes deseos y con- 
‘tinnos votos, Sor. Exmo.; así como los del mayor acierto, pros- 
peridad y ventura del Exmo. Sor, Presidente en todos sus actos: 
á cuya digna persona tengo el honor de protestar con tal ‘moti- 
vo, mi mas profundo respeto; así como 4 V.E. todas Jas consi- 
deraciones de mi mayor estimacion y mny singular aprecio, 
| Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos añcs. San 
Cristobal, Junio 8 de 1856.—Carlos Maria, Obispo de Chiapa. 
—Exmo. Sor. Ministro de justicia, negocios eclesiásticos 6 ing- 
truccion pública.—México. 

9, Ya veis, venerables hermanos y amados hijos nuestros, 
las poderosas é invencibles razones que hemos tenido, para levan- 
tar hoy nuestra voz hasta el solio de la suprema autoridad que 
nos gobierna, con motivo de la precitada intervencion de los 
bienes eclesiásticos de Puebla; y veis así mismo por nuestra re- 
ferida exposizion, cual es la doctrina católica que todos debemos 
"tener sobre un punto de creencia tan vital, como lo es la su- 
pS potestad, soberanía é independencia, que nuestra Madre 
a Santa Iglesia tiene, así sobre todos sus dogmas, leyes y dis- 
ciplina; como ‘tambien -sobre todos sas bienes, derechos y personas, 
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10. El enseñaros esto como es de nuestro deber, y decirnslo 
en cirerstancias como las presentes, en las que casi no hay 
persona alguna, que públicamente escriba ó hable en defensa de 
tan sagrados intereses; es lo que unicamente nos ha movido á 
comunicaros, lo que hemos creido deber hacer presente al Sa- 
premo Gobierno General de nuestra Patria en tan solemne oca- 
sion. Por lo demas, nuestro propósito es tan puro, tan justo y 
arreglado; cuanto que á nuestro pesar nos hemos visto precisa- 
dos á dirigir esa nuestra referida comunicacion, y a participaross 
la por medio de esta nuestra quinta carta Pastoral. Y tanto, 
que por eso habiamos dejado pasar de intento bastantes dias sin 
mover vuestros labios, esperando que tan grave mal tuviera algun 
remedio, como incesantemente lo hemos estado pidiendo á Dios 
Nuestro Señor; pero que á fuerza de no haberlo tenido hasta ho- 
ra, ni quitadose de encima de nosotros su perjudicial influencia; 
hemos venido ¡or último á colucarnos, aun contra nuestros de- 
seos, en situacion de no poder ya callar por mas tiempo; pues- 
to que como sabeis muny bien, somos los centinelas de la casa 
de Israel, qne tenemos obligacion de dar & su vez el alto, cn- 
briendo si necesario fuere con nuestro pecho, la entrada de la 
ciudad fuerte, que es el rebaño de Jesneristo, cuya guarda se 
nos ha encomendado; y esto supuesta la gracia de Dios, aun 
cuando veamos venir formidables ejércitos que intenten aniqui- 
larnos. 

11. En suma, la defensa de la sana doctrina, la instruc- 
cion de vosotros en ella, la enseñanza que os debemos: eso solo 
y nada que eso; es nnestio único intento, esos nuestros mas ar- 
dientes votos, ese nuestro fin, esos por último nuestrus deseus y 
pees porque estamos seguros que haciendo eso, segun og 

emos dicho ya, lograremos mediante la divina misericordia, no 
solo la eterna salvacion de nuestra alma; sino tambien la vues- 
tra que se nos ha encomendado. Attende tibi: vt doctrinae, insta 
an illis. Toc enim fuciens, et teipsum falvum facies, et evs, que 
te awliunt. 

12. Del mismo modo debemos advertiros por conclusion, la suma 
necesidad y obligacion que todos vosotros teneis, de dirigir ince- 
santemente en las presentes circunstancias, con el mayor fervor 
y sinceridad de corazon, vuestras humildes súplicas a Dios To- 
dopoderoso y á María Santísima nuestra Madre, nuestra esperan- 
za y unico consuelo, pidiendo por el remedio de tantas y tan 
graves necesidades como las que al presente nos afligen. 

13. Debeis así mismo pedir y con el mayor encarecimiento, 
por la paz y tranquilidad de la Santa Iglesia y del Estado; ror el 
acierto, armonia y buena inteligencia de sus autoridades; por el en- 
grandecimiento de la fè y exacta observancia de los divinos man- 
damientos; por la firmeza y estabilidad entre nosotros, de la verda- 
dera Religion catolica, apostolita, romana, que hasta hoy dichosa- 
mente todos profesamos; por el aumento y prosperidad de nuestra 
_infortunada Nacion; por lá verdadera felicidad en suma, por el acier- 
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ta y prosperos sucesos, segnn la ley santa del Señor, de las supre- 
‘mas antoridades que nos gobiernan; y a las que todos debemos inti- 
mamente respetar y obedecer, con el amor, con la veneracion, 
decidida voluntad y acatamiento, que tanto os encarecimos en nues: 
tra cnarta instruccion Pastoral å los numeros IS y 19; cuyosdos par- 
rafos queremos dar y damos aqui por insertos literalmente, para que 
ellos sean el testimonio mas irrefragable de Ja pureza de nuestras 
intenciones, y ardientes deseos que tenemos de que siempre se respe- 
te, siempre se venere y acate á toda autoridad constituida segun la 
ordenación divina; sin mas limite, sin otra ecepcion, que la de 
obedecer primero las sacrosantas leyes de Dios ó de la Iglesia, que 
‘todo cristiano debe arte: "ner á las humanas, cuando de cualquier 
modo puedan contrariar 0 desconucer aquellas; pero esto, sin desman- 
darse en lo mas minime ni tomar jamas por ello, el menor pretesto 
ó motivo de ningun género, para a.zarse ó relelarre contra enal- 
quiera autoridad lejiti: ‘amente establecida; porque semejantes proce- 
dimientos é infic' conducta, nunca, de ningun modo, en ningun tien- 
“po, ni por objeto alguno pnede ser licito abrazar, a los que profesamos 

a Religion santa é inmaculada de Jesucristo. 

14. Asi lo esperamos con toda fé y confianza de los verda- 
‘deros sentimientos cristianos y religiosos, que sabemos mui bien 
alimentais firmemente todos vosotros, venerables hermanos 6 
hijos nuestros mui amados; y cnyos sentimientos, para mas robns- 
‘tecer y alimentar en vuestro corazon, os volvemos hoy á encargar 
muy especialmente, observeis con la mayor fidelidad en el Señor. 
Mandando para el efecto, que la presente os sea leida inter Mis- 
-sarum Somnia el primer domingo despues de que se reciba, tan- 
‘to en nuestra Iglesia Catedral, como en todas las Parroquias de 
la Diocesis; y recibiendo juntamente con la misma, nuestra ben- 
dicion pastoral, que os damos con intima caridad, en el nom- 
‘bre del Padre, del Hijo y del Espiritu Santo Amen. 

15. Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristóbal: 
‘& los 8 dias del mes de Junio de 1856. firmada de nuestra pro- 
pia mano, y refrendada por ‘nuestro infrascrito Pro-Secretario de 
"cámara y gobierno. 


Carlos Maria, 
‘Obispo de Chiapa. 


Por mandado de $. Sria. Illma. 
Br, Feliciano J. Lazos, 


Pro Secretario. 


SEXTA CARTA PASTORAL 


QUE 


EL 0:00, SOR. BOA DOR 


CARLOS MARIA COLMA Y RUBIO, 


DICHO, OBISPO DELA DIOCESIS 


GUADA, 
DIRIGE A TODOS SUS DIDCESANOS 
A 20 DE JULIO DE 1896: 
SOBRE BIENES ECLESIASTICOS. 


¿Ouafemala. 


A a 
TIPOGRAFIA DE LA PAZ. 
— O 


1390 


=) 


- 


ar 


a 


w il DR. W cana MARIA y OA Y RUBIO, por la gracia de do 
ae de La Santa Sl Apostil ca, a a Chiapa. 


4, 
t 


“e 
“i 


A Nuestro M: I. V. Señor Presidente y Cabildo, ‘al 
‘Venerable Clero Secular y. Regular, à todos los fieles de 
a Diotesis; salud, paz y bendicion en MESNO Señor 
Jesucristo. | 


ae Pid , i | a pS E j ar" a ie 
CYama, me cesses, quasi tuba! 

Bo È l exalta vocem tuam. . 

a ad a. Se o. Esaiae, Cap. 38, y. 4.° 
T ree e o... ` . Clama, no ceses, como trompeta 
š o alza tu voz. Isalas, Capra 
E E ; 38, verso 4.2 ee ae 


ae Vi ' po E o. a ye S oat e Mee a as 
A. MN UY distantes en verdad nos hallamos, Venerables 
Hermanos y carisimos hijos nuestros en Jesucrista, de pen- 
sar que tan pronto tubieramos ocasion, y Ocasion: tan Hm+ 
fieriosa- y necesaria, como la qie al présente nos urge, 


para volver á dirigiros nuestras letras por medio de esta 
nuestra sexta Carta Pastoral, cuando apenas habreis aca- 
bado de recibir la quinta que os escribimos y manda- 
‘mos dar en 8 del pasado Junio, con motivo de la in- 
tervencion de los bienes eclesiasticos de la Diocesis de 
Puebla. Pero tambien es cierto, que mucho mas dis- 
tantes nos hallamos de poder pensar 6 creer que al fin 
en una Nacion tan Católica como la nuestra, se tratara 
por ultimo de privar ála Santa Iglesia, como se aca- 
ba de hacer, de la propiedad que ha tenido y tiene 
legitimamente adquirida en todos los bienes que le per- 
tenecen; y cuya propiedad por otra parte, es la mas só- 
lida aun por derecho humano, si se atiende á la an- 
tigua, legal y pacífica posesion que de tales bienes ha 
tenido constantemente la misma Santa Iglesia. 


2. Sinembargo el despojo de esa propiedad ha suce- 
dido ya, y Nos enmedio del justo pesar que nos ocu- 
pa por ello; aunque ningun provecho particular nos 
redunda ciertamente de esos tan sagrados intereses, no 
podemos menos que anunciaros con el mayor dolor de 
nuestro corazon, por los innumerables males que de aqui 
necesariamente deben seguirse si no se remedia, hacien- 
doos saber al mismo tiempo por medio de esta nues- 
tra sexta Carta, tanto el Supremo decreto que termi- 
nantemente consigna' aquella expropiacion; como lo que 
Nos hemos creido luego deber exponer al Supremo Go- © 
bierno general en contra de tan inaudita, tan pernicio- 
sa, como ilegal disposicion. El Supremo decreto que la 


Sa ee 
contiene y que fué expedido en 25 del próximo pen 
do Junio, es del tenor siguiente, | 


DECRETO. 


“Ignacio Comonfort Presidente sustituto de la Repú- | 
blica Mexicana, á los habitantes de ella, sabed: 


- Que considerando que uno de los mayores obstacu- 
los para la prosperidad y engrandecimiento de la na- 
cion, es la falta de movimiento ó libre circulacion de 
una gran parte de la propiedad raiz,' base fundamental 
de la riqueza pública; y en uso de las facultades que 
me concede el plan proclamado en Ayutla y reformada 
en Acapulco, he tenido á bien decretar lo siguiente: 
Art. 4.* Todas las fincas rústicas y urbanas que hoy 
tienen 6 admitidos como propietarios las corporaciones 
civiles 6 eclesiásticas de la República, se adjudicarán en 
propiedad á los que las tienen arrendadas, por elvalor 
correspondiente à la renta que en la actualidad: pa- 
gan, calculada como rédito al seis por ciento anual. 

- Art. 2.*Lamisma adjudicacion se hará á los quehoy 
tienen á censo enfitéutico fincas rústicas Ó urbanas de 
corporacion, capitalizando al seis por ciento el canon que 
pagan para determinar el valor. de aquellas..+ -> 

- Art. 3.” Bajo elnombre de corporaciones se compren- 
den todas las comunidades religiosas de ambos sexos, 
cofradias y archicofradias, congregaciones, hermandades, 
parroquias, Ant colegios y en «general todo 


establecimiento ò fundacion que tenga el carácter de du- 
racion perpetua 6 indefinida. 
Art. 4.° Las fincas urbanas arrendadas directamen- 
te por las corporaciones á varios inquilinos, se adjudica- 
rán, capitalizando la suma de arrendamientos, a aquel 
de los actuales inquilinos que pague mayor renta, y en 
caso de igualdad, al mas antiguo. Respecto de las rústi- 
cas que se hallan en el mismo caso, se adjudicará á ca- 
da arrendatario la parte que tenga arrendada. 
Art. 5. Tanto las urbanas, como las rústicas .que 
no estén arrendadas á la fecha de la publicacion de esta 
ley, se adjudicarán al mejor postor, en almoneda que se 
celebrará ante la primera autoridad política del Partido. 


‘Art. 6.° Habiendo fallos ya ejecutoriados en la misma 
fecha para la desocupacion de algunas fincas, se consi- 
derarán como no arrendadas, aunque todavia las ocupen 
de hecho los arrendatarios; pero estos conservarán Jos 
derechos que les da la presente ley si estuviere pendien- 
te el juicio sobre desocupacion. Tambien serán considera- 
dos como inquilinos ò arrendatarios, para los efectos de es- 
ta ley, todos aquellos que tengan contratado ya. formal- 
mente el arrendamiento de alguna finca rústica ó urbana, 
aun cuando no estén todavia de hecho en posesion de ella. 


Art, 7.” En todas las adjudicaciones de que trata esta 
ley, quedará el precio de ellas impuesto al 6 p & anual, y 
á censo redimible sobre las mismas fincas, pudiendo cuan- 
do quieran Jos nuevos dueños redimir el todo, 6 una parte 
que no sea menor de mil pesos, respecto de fincas cuyo 


valor esceda de 2.000, y de 250 en las que bajen de dicho 


precio. 
Art. 8.° Solose esceptuan de la enagenacion que que- 


da prevenida, los edificios destinados inmediata y direc- 
tamente al'servicio ú objeto del’ instituto de las corpo- 
raciones, aun cuando se arriende alguna parte no sepa- 
rada de ellos, como los conventos, palacios episcopales 
y municipales, colegios, hospitales, hospicios, mercados, 
casas de correccion y de beneficencia. Como parte de 
cada uno de dichos edificios, podrá comprenderse en es- 
ta escepcion una casa que esté unida á ellos y la habi- 
ten por razon de oficio los que sirven al objeto de la 
institucion, como las casas de los párrocos y de los ca- 
pellanes de religiosas. De las propiédades pertenecientes 
á los ayuntamientos se esceptuaran tambien los edificios, 
egidos y terrenos destinados esclusivamente al servicio 
público de las poblaciones á que pertenezcan. 
- Art. 9. Las adjudicaciones y remates deberán hacer- 
se dentro del término de tres meses, contados desde la 
publicacion de’ esta ley en cada cabecera de Partido. 
Art. 40. Trascurridos los tres meses sin que haya 
formalizado la adjudicacion el inquilino arrendatario, per- 
derà su derecho á ella, subrogándose en su lugar con 
igual derecho el subarrendatario, 6 dualquiera otra per- 
sona que en su defecto presente la denuncia ante la pri- 
mera autoridad política del Partido, con tal que haga 
que se formalice 4 su favor la adjudicacion dentro de 
los quince dias siguientes a la fecha dela denuncia: En 
caso contrario, ó faltando esta, la espresada autoridad 
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hará que se adjudique la finca en almoneda al mejor 


postor. 

Art. 44.* No promoviendo alguna corporacion ante la 
misma autoridad dentro del término de los tres meses 
el remate de las fincas no arrendadas, si hubiere denun- 
ciante de ellas, se le aplicará la octava parte del precio, 
que para el efecto deberá exhibir de contado aquel en 
quien finque el remate, quedando á reconocer el resto 
à favor de la corporacion. 


Art. 12.” Cuandola adjudicacion se haga à favor del 
arrendatario, no podrá este descontar del precio ningu- 
na cantidad por guantes, traspaso 6 mejoras; y cuando 
so haga en favor del que se subroga en sulugar, pagarà 
de contado al arrendatario tan solo el importe de los, 
guantos, traspaso 6 mejoras que la corporacion le hu- 
biere reconocido precisamente por escrito antes de la 
publicacion de esta ley; quedando en ambos casos á fa- 


vor de’ aquella todo el precio, capitalizada la renta ac- 
tual al seis por ciento. En el caso de remate al me- 


jor postor, se descontará del precio que ha de quedar 
impuesto sobre la finca, lo que deba pagarse al arren- 
datario por -estarle reconocido en la forma espresada. 

- Art. 13. Por las deudas de arrendamientos anterio- 
res a la adjudicacion, podrá la corporacion ejercitar sus 
acciones conforme à derecho comun. 

«Art. 14. Ademas, el inquilino 6 arrendatario dendo 
de rentas, no podrà hacer que se formalice à su favor 
la adjudicación, sin que liquidada antes la deuda con 


t 
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presencia del último recibo, 6 la pague de contado, 
ó consienta en que se anote la escritura de adjudicacion 
para que sobre el precio de ella quede hipotecada la 
finca por el importe de la deuda, entretanto no sea sa- 
tisfecha. Esta hipoteca sera sin causa de réditos, sal- 
vo que prescindiendo la corporacion de sus acciones para 
exigir desde luego el pago, como podra exigirlo, aun 
pidiendo conforme á derecho el remate de la finca ad- 
judicada, convenga en que por el importe de la deuda 
se formalice imposicion sobre la misma finca. 

Art. 15.” Cuando un denunciante se subroge en lu- 
gar del arrendatario, deberá éste, si lo pide la corpo- 
racion, , presentar el último recibo, á fin de que habien- 
do deuda de rentas, se anote la escritura para todos los 
efectos del artículo anterior. Entonces podrá el nuevo 
dueño usar tambien de las acciones de la corporacion pa- 
ra exigir el pago de esa deuda. Mas en el caso de remate 
al mejor postor, no quedará por ese título obligada la 
finca. A 

Art. 16. Siempre que no se pacten otros plazos, los 
réditos que se causen en virtud del remate 6 adjudica- 
cion, se pagarán por meses vencidos en las fincas urba- 
nas, y por semestres vencidos en las rústicas. 

Art. 17.” En todo caso de remate: en almoneda se dará 
fiador de los réditos, y tambien cuando la adjudicacion 
se haga en favor del arrendatario ó de quien se subrogue 
en su lugar, si aquel tiene dado fiador por su arrendamien- 
to, pero no en caso co 
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, Art. 18.2 Las corporaciones no solo podrán confor- 
me á derecho cobrar los réditos adeudados, sino que 


llegando á deber los nuevos dueños seis meses en las 
fincas urbanas y dos semestres en las rústicas, si die- 
ren lugar á que se les haga citacion judicial para el 
cobro y no tuviesen fiador de réditos, quedarán obliga- 
dos á darlos desde entonces, aun cuando verifiquen el 
pago en cualquiera tiempo despues de la citacion. 

Art. 19.” Tanto en los casos de remate como en los de 
adjudicacion 4 los arrendatarios, 6 á los que se subro- 
guen en su lugar, y enlas enagenaciones que unos ú o- 
tros hagan, deberan los nuevos dueños respetar y cum- 
plir loz contratos de arrendamientos de tiempo deter- 
minado, celebrados antes de la publicacion de esta ley; 
y notendraa derecho para que cesen 6se modifiquen los 
de tiempo indeterminado sino despues de tres años con- 
tados desde la misma fecha. Cuando la adjudicacion se 
haga à los arrendatarios, no podrán modificar dentro del 


mismo término los actuales subarriendos que hubieren ce- 
lebrado. Lo dispuesto en este artículo se entenderá sin 


perjuicio del derecho para pedir la desocupacion por otras 
causas, conforme à las leyes vigentes, | 

Art. 20.* En general, todos los actuales arrendamien- 
tos de fincas rústicas y urbanas de la República celebra- 
dos por tiempo indefinido, podrán renovarse á voluntad 
de los propietarios despues de tres años contados des- 
de la publicacion de esta ley; desde ahora para lo su- 
cesivo se entenderá siempre que tienen el mismo tér- 
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mino de tresaños todos los arrendamientos de- tiempo 
indefinido, para que á ese plazo q. libremente 
renovarlos los propietarios. 


. Art. 24.” Los que por remate ó adjudicacion adquie- 
ran fincas rústicas 6 urbanas en virtud de esta ley, po- 
drán en todo tiempo enagenarlas libremente: y disponer 
de ellas como de una propiedad legalmente adquirida, 
quedando tan solo á las corporaciones á que pertenecian, los 
derechos que conforme à las leyes corresponden 4 los 
censualistas por el capital y réditos. | 


- Art. 22.” Todos los que en virtud de esta ley ió 
ran la: propiedad de fincas rústicas, podrán dividir’ los 
terrenos de ellas, para el efecto de enagenarlos á diver- 
sas personas, sin que las corporaciones censualistas pue» 
dan oponerse á la division, sino solo usar’ de sus dere- 
chos para que se distribuya el reconocimiento del 'capi- 
tal sobre las fracciones en proporcion de su valor, de 
modo que quede asegurada la misma pung que antes 
reconocia toda la finca. | 

Art. 23.” Los capitales que como precio PA las rús- 
ticas 6 urbanas queden impuestos sobre ellas á favor 
de las corporaciones, tendran el lugar y prelación que 
conforme 4 derecho les corresponda, entre los gravámenes 
anteriores de la finca y los que se le impongan en lo 
sucesivo. 

Art. 24.” Sin aa de la hipoteca a que ill 
afectas las fincas rematadas 6 adjudicadas por esta ley, 
nunca podrán volver en propiedad a las corporaciones,. 


quienes al ejercer sus acciones sobre aquellas, solo po- 
drán pedir el remate en almoneda al mejor postor, sin 
perjuicio de sus derechos personales contra el deudor. 


- Art. 25.” Desde ahora en adelante, ninguna corpora- 
cion civil ó eclesiastica, cualquiéra que sea su carácter; 
denominacion ú objeto, tendrá capacidad legal para ad- 
quirir en propiedad ó administrar por sí bienes raices, 
con la única escepcion que espresa el art. 8.° respecto 
de los : edificios destinados inmediata y directamente al 
servicio ú objeto de la institucion. | i 
Art. 26.° En consecuencia, todas las sumas de nume- 
rario. que en lo sucesivo ingresen à las arcas de las cor- 
poraciones, por redencion de capitales, nuevas donaciones, 
ú otro título, podrán imponerlas sobre propiedades par- 
ticulares, 6 invertirlas como accionistas en empresas a- 
grícolás, industriales ó mercantiles, sin poder por esto 
adquirir para sí ni administrar: ninguna propiedad raiz: 
Art. 27° Todas las enagenaciones que por adjudicacion 
óremate se verifiquen en virtud de esta ley, deberán cons- 
tar por escritura pública, sin que contra éstas y con el 
objeto de invalidarlas en fraude de la ley puedan admitirse 
en ningun tiempo. cualesquiera contra-documentos, ya se 
jes dé la forma de instrumentos privados ó públicos; y 
á los que pretendieren hacer valer tales contra-docu- 
mentos, asi como 4 todos los que los hayan suscrito 
se les perseguirá criminalmente como falsarios. 
, Art. 28.° Al fin de cada semana, desde la publica- 
cion de esta :ley, los escribanos del Distrito enviarán di- 
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rectamente al ministerio de hacienda una noticia de to- 
das las escrituras de adjudicacion ó remate otorgadas 
ante ellos, espresando la corporacion que enagena, elpre- 
cio y el nombre del comprador. Los escribanos de los Es- 
tados y territorios enviarán lamisma noticia al jefe su- 
perior de hacienda respectivo, para que éste la dirija 
al ministerio. A los escribanos que no cumplan con esta 
obligacion, por solo el aviso de la falta que dé el minis- 
terio ó el jefe superior de hacienda á la primera autoridad 
política del Partido, les impondrá esta gubernativamente, 
por primera vez, una multa que no baje de cien pesos, 
ni esceda de doscientos, 6 en defecto de pago, un mes 
de prision; por segunda vez, doble multa ó prision, y 
por tercera un año de suspension de oficio. | E 

Art. 29.” Las escrituras de adjudicacion 6 remate se o- 
torgaran a los compradores por los representantes de las cor- 
poraciones que enagenen; mas si estos se rehusaren, des- 
pues de hacerles una notificacion judicial para que con- 
curran al otorgamiento, se verificará éste ennombre de 
la corporacion por la primera autoridad política ó el juez 
de primera instancia del Partido, cón vista dela cantidad 
de renta designada en los contratos de arrendamiento, 
6 en los últimos recibos que presenten los arrendatarios, 

Art. 30. Todos los juicios que: ocurran sobre puntos 
relativos á la ejecucion de esta ley, en cuanto envuels 
van la necesidad de alguna declaracion prévia para 
que desde. luego pueda procederse à adjudicar 6 re» 


matar las fincas, se sustanciarán” verbalmente ante los 
4 
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jueces de primera instancia, cuyos fallos se ejecutarán 
sin admitirse sobre ellos mas recurso que el de respon- 


- ‘Art, 34.” Siempre que, prévia una notificacion judi- 
cial, rehuse alguna corporacion otorgar llanamente, sin 
reservas ni protestas relativas a los efectos de esta ley, 
recibos de los pagos de réditos 6 redenciones de ca- 
pitales que hagan los nuevos dueños, quedarán éstos 
libres de toda responsabilidad futura en cuanto á esos 
pagos, verificándolos en las oficinas respectivas del Go- 
bierno general, las que los recibirán en depósito Eos 
cuenta de la corporacion. 


- ‘Art. 32.° Todas las traslaciones de dominio de fincas 
rústicas y urbanas que se ejecuten en virtud de esta 
ley, causarán la alcabala de cinco por ciento, que se 
pagará en las oficinas correspondientes del Gobierno ge- 
neral, quedando derogada la ley de 13 de Febrero de 
éste ‘aid en lo relativo 4 este impuesto en las enage- 
naciones de fincas de manos muertas. Esta alcabala se 
pagará en la forma siguiente: una mitad en numerario 
y la otra en bonos consolidados de la deuda interior; 
por las adjudicaciones que se verifiquen dentro del 
primer mes: dos terceras partes en numerario y una 

tercera en bonos por las que se háigan en. el 'se- | 
gundo; y solo una cuarta parte en bonos y tres cudr« 
tas en numerario por las que. se practiquen dentro 
del tercero. Despues de cumplidos los tres meses toda 
la alcabala se pagará. en numerario. - | > 4 


Art. 33.° Tanto en los casos de adjudicacion como 
en los de remate, pagará esta alcabala el comprador, 
quien hará igualmente los gastos del remate ó adjudi- 
cacion. 


Art. 34.° Del producto de estas alcabalas se separa- 
rá un millon de pesos, que unido 4 los otros fondos 
que designará una ley que se dictará con ese objeto, 
se aplicará á la capitalizacion de los retiros, montepios 
y pensiones civiles y militares, así como á la amorti- 
zacion de alcances de los empleados civiles y militares 
en actual servicio. o 


Art. 35.” Los réditos de los capitales que reconoz- 
can las fincas rústicas 6 urbanas que se adjudiquen 6 
rematen conforme 4 esta ley, continuarán aplicán- 
dose á los mismos objetos á que se destinaban las ren- 
tas de dichas fincas. | 


- Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le déel debido cumplimiento. 

Dado en el Palacio nacional de México, á 25 de Junio 
de 1856. g 


4. He ahi testualmente la suprema disposicion à que 
aludimos. Ahora, lo que Nos hemos creido deber , ma- 
nifestar inmediatamentė en defensa, no tanto de los bie- 
nes de la Santa Iglesia que siempre debemos defender; 
cuanto de lo que es mas,, que son sus derechos, inde- 
pendencia y Suprema jurisdiccion, en cuyo desconoci- 
miento jamas podemos ni debemos consentir, es loque 
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espresa muy terminantemente el siguiente oficio que a 
la letra dice así. - | 


EXMO. SEÑOR. 


5, Acabando de recibir por el último correo venido de 
esa Capital el Supremo decreto de 25 del pasado Ju- 
nio expedido por el Ministerio de Hacienda en la mis- 
ma fecha, referente á la adjudicacion en propiedad que 
por él se hace á los arrendatarios 6 postores que puc~ 
da haber, de todas las fincas rústicas y urbanas per- 
tenecientes á corporaciones civiles 6 eclesiásticas de la 
República, y cuyo decreto se ha publicado. el 12 del 
corriente en esta Ciudad: yo he creido de mi mas es- 
trecho deber como Prelado de la Iglesia de Chiapa, 
como Obispo católico, como Pastor residente en una Na- 
cion igualmente católica, como autoridad eclesiàstica en 
fin que habla ante un Gobierno asimismo católico; le- 
vantar luego mi debil voz, reclamando como debo re- 
clamar, si bien con el mayor respeto que es debido á 
la Suprema autoridad que nos gobierna; pero siempre 
con la mayor franqueza y claridad, como lo es asi- 
mismo -el derecho incuestionable que me asiste para ha- 
cerlo, reclamar digo, ese tan inmerecido como injusto 
despojo de bienes, que hoy tan sin causa 6 razon ab 
guna se hace àla Iglesia, ese tan solemne como inju- 
rioso ataque á su propiedad, ese por último tan per- 
judicial como. ruinoso decreto; que aun cuando no solq 
conservára el valor que sin’ autoridad ha querido dar 
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á fincas que no le pertenecen, sino que ademas. se lo 
triplicára ò aumentéra de la manera mas ventajosa que 
pueda imaginarse; siempre eso jamas quitaria el que di, 
cho decreto, despues de comenzar ‘por desconocer en 
lo absoluto los derechos y Suprema: jurisdiccion de la 
Iglesia en 'los bienes que le pertenecen, y que el mismó 
Supremo Gobierno confiesa han sido de st + propiedad; 
despues de ese, repito, tan elaró como idjusto deseono» 
cimiento, viene por último á c¿oncluif por: despojar en» 
teramente à la misma Iglesia, ‘no ya solo de sus fincas 
rústicas y urbanas, como. en términos absolutos lo 'es- 
tablece::et mismo decreto; sino aun. del valor ya bien 
disminuido de .esas mismas fincas que ‘parece ' querer 
eonservarle, y aun de sus réditos, productos .ó:rentas; 

Que ello es así, y por consiguiente que un'Prelado 
jamás podrá consentirlo ni de modo. alguno disimular- 
lo, sin incurrir al mismo tiempo en las mas graves 
penas, que hay no solo ‘contra los que tal hacen, ‘sino’ 
tambien ¢ontra los que de ‘modo alguno lo consienten; 
se convence desde luego entre otras pruebas, por la'ine- 
vitable necesidad y evidencia de principios canóñicos 
que todos los Obispos deben extrictamente observar, y 
que aun el mismo’ Supremo ‘Gobierno ' no. puede dejar 
de conocer: cuyas inevitables ' consecuencias por otra 
parte, del mas absoluto y completo despojo que por pre- 
cision debe seguirse, saltan luego inmediatamente, sin 
que haya fuerza 6 arbitrio de poder contenerlas, ‘aun 
por encima y á pesar de Ne las apariencias, con que 


IE 
la misma ley ba pretendido querer couservar el valor 
de esos mismos bienes, para que sus productos se em- 
pleen en los objetos á que deben destinarse. La prueba 
de ello es demasiado clara y evidente, pues solo basta 
refléxionar que no pudiendo convenir de modo alguno la 
Iglesia ‘ni sus Prelados, en que se le quite 4 la primera 
6 disminuya bajo cualquier pretesto 6 motivo, no ya la le- 
gítima propiedad que ha tenido y debe tener en sus 
bienes, sino aun el derecho de administrarlos y dispo- 
_ ner de ellos conforme à sus mismas leyes canónicas; 
es bien claro y de rigurosa consecuencia lógica, aun 
prevista por la misma ley, que la Iglesia 6 corporaciones 
eclesiasticas 4 quienes aquellos pertenecen, ya no pueden 
por el mismo hecho en semejantes circunstancias perci- 
bir tranquilamente y con seguridad de conciencia ni un 
solo peso de sus productos, aun cuando todos estén 
prontos 4 satisfacérselos porque ellos en tal caso vie- 
nen á ser ya igualmente como un peculio viciado, como 
un dinero de perdicion que ha tomado su rigen y solo de- 
be su ser y existencia á ese primer despojo que de sus bie- 
nes raices se ha hecho á la Iglesia; 6 que en último 
término, son como los restos profanados que han venido 
á quedar despues que se hizo contra todo derecho el 
general repartimiento de tales bienes, destruyendo asi 
con un solo Hágase la mas Santa de todas las posesio- 
nes, la mas sagrada de todas las propiedades: y en 
cuya percepcion aun de la mas pequeña parte de 


los productos que se han dejado, ya no puede con- 


sentirse de modo alguno sin convenir al mismo -tiem- 
po, sin prestar aquiescencia mas 6 menos claramente 
4 la antecedente expropiación, que sin autoridad legí- 
tima se ha hecho de tan Sagrados intereses. 


Y como esto nunca, en ningun tiempo, de ningun 
jido u bajo: pretesto ó motivo alguno lo ha de hacer 
la Santa Iglesia: resulta forzdsamente que tampoco po- 
drán convenir én ello sus Pastores y Doctores; esto es 
sus Obispos, cada uno en la órbita que corresponda, 
mientras cuenten con el auxilio de: Dios Todopoderoso, 
que en causa tan justa y exclusivamente SUYA no los 
ha de abandonar. an, i ae 
- Nohay duda en esto. “Y como yo á pesar demas: 
da soy actualmente uno de esos Obispos, aunque tal vez 
el mas nulo é incapaz de cuantos componen tan ilustre 
como eminente Cuerpo; pero que hasta hoy debo con- 
tar como cuento por beneficio del Señor, con ese divi- 
no auxilio, con esa omnipotente gracia que todo lo pue- 
de, todo lo sana, reforma y convierte, sin que haya po- 
tencia alguna sobre la tierra que pueda contrariarle 6 
resistirle, debo por conclusion apoyado siempre en “tan 
robustó brazo y sin apropiarme la mas pequeña parte 
en tan forzosa resolucion, debo repito, declarar como 
declaro solemnemente y en la mas bastante forma, que 
no convengo, no consiento ni admito de modo alguno. e- 
sa adjudicacion que hoy á virtud del decreto de 25 de 
Junio, y terminantemente en sus articulos 1°, 2. y 
4.°, se quiere hacer de los bienes de la Iglesia á los par- 
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seulares que quieran adquirirlos. 

* Declaro asimismo que no puedo reconocer, porque asi 
me lo enseñalla Santa Iglesia, la menor autoridad ett 
el Supremo Magistrado de la Nacion, en ‘su Ministerio 
ó en el Soberano Congreso .general constituyente, para 
‘poder hacer todo eso y. cuanto previene la citada ley 
con relacioh á bienes de la Iglesia, sin contar antes con 
el acuerdo y consentimiento del Romano Pontifice, que es 
su Suprema Cabeza.' Y esto, aun cuando por imposible 
sucediera el que tal fuese la voluntad general de todos los 
pueblos, que está bien léjos de serlo, porque aun asi, prin» 
cipios hay y derechos, quesiendo preexistentes á toda aso+ 
ciación de los hombres, estos, reunidos ya politicamente, 
no. pueden eambiar, destruir 6 derogar de modo alguno, 
come viene à serlo forzosamente el eterno principio de 
no tomar lo ageno contra la voluntad de su dueño. ., 
-. «Desconozco - igualmente, porque en la gerarquia ecle- 
sidstica no la encuentro, ia autoridad ante quien se» 
gun el artículo 5.” se quieren hacer pasar las’ adjudica» 
ciones: de los bienes ‘raices de la Iglesia; puesto que 
aunque en el caso de una legítima y legal enagenácion, 
Prelados y Tribunales eclesiásticos hay, en donde pue- 
da y deba hacerse esta, segun reglas Canónicas. . » 


No reconozco que se hace gracia alguna en las es- 
cepciones de que habla el artículo 8.° del menciona- 
do decreto; porque eso seria convenir desde luego en 
que hubo autoridad competente para no exeptuar lo 
demas que en él se comprende. | 
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No puedo admitir tampoco, el que los «ue tal vez 
adquieran bienes eclesiásticos de mi Diocesis, à virtud 
de ese decreto, puedan segun los articulos 21 y 22 
disponer de ellos à su arbitrio, dividirlos y enagenar+ 
los libremente como si lo hicieran de una propiedad le» 
galmente adquirida; y antes bien protesto que en todo 
tiempo haré valer en contra de esos ó cualesquiera — 
_ «procedimientos, -los derechos de mi Iglesia. «=, 

Desconozto asimismo, porque no existe, la ley en | 
cuya virtud se establece que tales bienes consistente» 
én fincas ` rústicas 6 urbanas, nunca puedan volver:á la 
propiedad de la Iglesia, como dice el artículo 24," y de 
cuya legítima posesion ahora se le q. privar injus- 
tamente. 

No reconozco ni wail admitir, porque no lo. hay, 
el nuevo é inaudito derecho, que hoy: contra todo de» 
recho se quiere establecer én el artículo 25, declaran- 
do oon incapacidad legal à la Iglesia para di ad- 
quirir bienes raices en todo tiempo. 

Tampoco puedo reconocer autoridad alguna en el 
Supremo Magistrado de Ja Nacion, para que, confor- 
me al artículo 26, pueda declarar que las rentas ecler 
siásticas ó fondos piadosos sea bueno, sea. justo y con» 
veniente invertirlos en negociaciones temporales ó mer- 
caderias, contra él verdadero espíritu y terminantes 
disposiciones de la Santa Iglesia. — 

Desconozco asimismo y no puedo admitir, la repre- 
sentacion que por el Lo 29 se le quiere dar á la 
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priméra «autoridad politica 6 al Juez de 1." instancia del 
Partido, para que en nombre de cualquiera corporacion 
eclesiástica Ó persona que canonicamente represente 
bienes piadosos, pueda otorgar toda clase de documentos, 
obligaciones 6 recibos, asi como admitir pagos 6 reden- 
ciones de capitales que tal vez quieran hacerse. 


: > Y à nombre de mi Iglesia y como Prelada Ordinario 
de ella, declaro que à pesar Wel decreto-de 25 de Junio 
y cuantas leyes de esa clase puedan darse, la Iglesia de 
Chiapa siempre es libre, y la jurisdiccion Ordinaria de su 
Prelado independiente de todo poder y autoridad temporal, 
para la administracion de cualquiera clase de bienes, pose- 
siones y rentas que le pertenecen; asi como para su 
inversion en los objetos en que deben emplearse ó dis- 
tribuirse; sin mas límite, sin otro régimen, que el es- 
tablecido ‘por leyes conónicas ó civiles que estén en coh» 
sonancia con: aquellas, y sin mas dependencia 6 inter- 
vencion para hacerlo, que la procedente 6 con acuer- 
do del Romano Pontífice que es el Vicario de Jesucristo y 
Suprema Cabeza‘ ‘de la Iglesia sobre la tierra. -: 


Ninguna insubordinacion por cierto, ninguna falta dé 
respeto 6 exageracion de principios tampoco, hay en to- 
do esto, Señor Exelentisimo; asi como indudablemente 
no la habria en el representante de un Estado por es 
jemplo, que én el send mismo de la Asamblea constitu- 
yente, reclamara en iguales términos, cualquiera provi- 
dencia que se hubiera expedido' en contra de los 
intereses ‘ó bienes del propio Estado, por quien ‘repre- 
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senta y debe abogar. Bien lejos de eso, yo entien- 


do que aun el mismo Supremo Gobierno le confesaria 


la razon y derecho que en tal caso le asistia para 
protestar solemnemente contra la citada providencia, 


y áun para desconocer la autoridad con que se hu- 
biera dictado, si es que falseaba por este respecto, 
¿ Cómo, pues, podrá haber falta alguna al hacer todo 
esto, en un Obispo que representa no solo por los inte 
reses de la Iglesia que debe defender, no ya por los 
derechos unicamente de la sociedad cristiana que le 
está encomendada y debe asimismo amparar; sino que 
ademas lo hace por los propios intéreses, por los de- ` 
rechos, leyes y jurisdiccion de la Iglesia Universal; y 
cuya grandiosa mision por otra parte para no poder me- 
nos que ejecutarlo asi, reconoce incuestionablemente un 
principio mucho mas alto, mas firme, mas seguro y. 
mas cierto que el de la soberania del puébio, con la 
que un Diputado podria contar unicamente en su caso pa- 
ra hacerlo? Agrégase á todo esto la enorme diferéncia 
que hay en las reclamaciones de un Prelado sobre tales 
puntos, que todastienden ó envuelven necesariamente la 
defensa de intereses mucho mas sagrados que los mismos 
- de la sociedad, que un Diputado podria solamente defen-. 
der; por cuanto aquellos, es decir los que un Obispo de- 
fiende, son inmediatamente los del mismo Dios segun que 
son los de su Iglesia: contra cuyas leyes sin acuerdo ó: 
consentimiento de su Visible Cabeza, no hay poder, no: 


hay jurisdiccion, no puede haber forma, ninguna conve- 
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niencia, ninguna prescripcion, ni autoridad tampoco, que 
pueda cambiarlas, destruirlas ó anularlas, sea quien fue- 
fe el Soberano temporal que por sí solo — 6 intente 
hacerla. , 
- Esto es evidente, Señor Exelentisimo, es de absoluta 
necesidad fntrinseca, es ademas de indeclinable rigor 
lógico; y podrémos añadir tambien que es aun de estre- 
cha demostracion teológica para toda clase de personas 
y paises que profesen la religion católica, como sucede 
eatre nosotros que dichosamente la profesamos. La razon 
de ello, se encuentra en los mismos principios consti» 
tutivos de la Iglesia, en todo su derecho canónico, pes 
ro mas especialmente en el sagrado código de Trento; 
euya solemne excomunion contra los que de cualquier 
manera ataquen los bienes y jurisdiccion de la Iglesia: 
asi como contra los que de algun modo consientan am 
ello, en nada puede perder su fuerza y funestas conse~ 
suencias para las almas de los que tal hicieren, por mas 
que las leyes civiles protendan querer borrar sus im- 
ponentes caracteres. 7 

‘Ahora bajo el aspecto de prineipios, si so desea sa- 
ber por ventura cuales son las incontrastables premi- 
sas de tan forzosas consecuencias, así como de todole - 
que llevo dicho y respetuosamente voy esponiendo; 
diré que ellas no son otras mas que cuantos testimonios, 
fundamentos y doctrina tube el honor de hacer presen-- 
tes 4 V.E. en mi última comunicacion de 8 de Junio, 
con motivo de la intervencion de los bienes éclesiásti- 


cos de la Diocesis de Puebla; y cuya comunicacion 
corre inserta en mi última quinta Pastoral, dada 4 to- 
dos mis Diocesanos en la misma fecha. 


De tal modo es esto así, y con enlace tan estrecho, 
que aquella mi citada comunicacion de 8 de Junio puedo de- 
cir que es como el primer principio; y esta con cuantas de- 
claraciones contiene, no es mas que su legítima y verdade- 
ra consecuencia. Aquella espresa terminantemente los 
axiomas, esta deduce con la mayor claridad las conclusio- 
nes. Y si por aquella se convence como no hay duda, la ple- 
na autoridad que la Iglesia ha tenido y siempre debe tenes 
para gobernarse por sí misma en cuanto comprende su 
Divina institucion: el Supremo poder que constantemen- 
te ha ejercido, .así en sus dogmas, como en sus bienes 
y disciplina: la absoluta independencia para regirse y 
gobernarse en todo esto sin subordinacion alguna, en 
ello mismo, 4 la autoridad temporal: la libertad mas 
completa para ejercer su jurisdiccion en cuanto le per- 
tenece para establecer sus leyes y mandamientos: para 
administrar sus posesiones y rentas: para disponer de 
ellas finalmente segun sus cánones y preceptos. Por 
esta comunicacion que no es mas que el verdadero co- 
rolario de aquella, debe concluirse necesariamente, en» 
mo yo he concluido, con cuantas declaraciones llevo 
hasta aqui espuestas. En una palabra, si por mi oflr 
cio de 8 de Junio se ha demostrado que la Suprema 
autoridad de la República, no tiene por si sola la me- 
nor potestad para a! los bienes de la Iglesia, 


PRA m 


20 Ges 
ningun poder independiente del Romano Pontífice pa- 
ra estorbar 6 impedir la natural y legítima posesion de 
los mismos, ningunos títulos para limitar, arreglar 6 sus- 
pender su debida inversion, ningun derecho en fin pa- 
ra derogar las leyes canónicas que la reglamentan; 
poco 6 nada se necesita discurrir 6 pensar para inferir 
como yo he deducido por el presente oficio, que mé- 
hos en lo absoluto puede mandar la enagenacion de 
tales bienes, menos tampoco tratar de ejecutarla por sí 
à virtud de una ley 6 decreto, y mucho ménos todavia 
despojar à la Iglesia como lo ha hecho, de la propie- 


dad que le confiesa ha tenido y tiene adquiridas legí- 
timamente sobre tales bienes, aun cuando tal vez por 
completo se le llegue a privar de ellos. 
. Esto solo, pues, sencillamente, y nada ' mas que es- 
to, -es lo que yo he querido consignar en la presente 
‘comunicacion; y- eso tambien eslo que unicamente en- 
vuelven todos los miembros que segun el órden de los 
artículos de la misma ley he formulado, aunque pro- 
testando siempre mi mayor respeto, con las. espresio- 
nes de que he usado en dichos miembros de no reco- 
nocer, no admitir, siempre declarar y jamas consen- 
tir en ninguna disposicion, mandamiento ó resolucion 
que ataque en lo mas mínimo la propiedad, las leyes 
6 derechos de.la Santa Iglesia, que como Obispo Ca- 
tolico he jurado inviolablemente guardar, y de cuyo 
Juramento jamas podrá libertarme una simple ley. civil. 
A quererlo hacer, fácil tarea por cierto seria la de comba- 


cos descubiertos que debe dejar tan luego como se la 
coloque al frente del derecho natural primario, del se= 
cundario 6 de gentes, del social, del político y aun del 
mismo civil de donde únicamente ha podido proceder. 
Fácil tambien seria combatirla con los eternos principios 
de justicia, de moralidad, utilidad comun y convenien- 
cia pública. Fácil, en suma, siaun se quisieran demos- 
trar los gravisimos perjuicios y daños mil, que forzo- 
samente deberá causarsi por desgracia trata de llevar- 
se a-efecto: y esto, no ya solamente a la Iglesia,- cu- 
yos sagrados intereses es bien claro que se ha propues- 
to muy de lleno atacar; sino aun á los mismos parti- 
culares, à quienes halaga pretendiendo beneficiar; almis- 
mo Gobierno, cuyos recursos mas 6 ménos tarde debé 
disminuir; á la propia sociedad que grava, que vicia, des- 
moraliza y empobrece, 4 la nacion entera, por fin, á 
quien desconcierta, à quien alarma y desune completa- 
mente por mas que se pretenda disimular. Pero no es es- 
te mi fin ò propósito. Ni necesario es por otra parte hacer- 
lo, cuando la evidencia de tales perjuicios y muy pro- 
fundos males que por fuerza deberá causar, salta yse 
desprende ‘luego aun cuando no se quiera, por todos los 
artículos, por todas y cada una de las cláusulas de la 
misma ley. . - 4 | La a 
- ' Solo sí me ocuparé, aunque sea muy ligeramente, 
de manifestar á V. E. una consideracion sobre la, que á 
mi juicio no se ha reflexionado lo bastante; y es elsu- 


puesto enteramente falso en que toda la ley "sc ha que- 
rido fundar, y cuyo único considerando de que consta, 
å mas de no ser cierto como no lo es, deja muy fàcil- 
mente “entrever todo lo que á la propiedad territorial en 


la República debe esperarsele. Por consiguiente la nin- 
guna consistencia que dicha ley tiene, cuando evidente- 
mente ha venido á faltarle la verdad intrínseca que es 
el fundamento de la justicia en que debiera basarse, 
y cuyo fundamento de justicia si carece de él, si le fal- 
ta por completo, si es fingido en lo absoluto, si es qui- 
mérico aun en sus apariencias; claro es y muy eviden- 
te que toda la ley vendrá por precision á carecer de ver- 
dadero cimiento, quedará como suspensa en el aire; ma- 
yor consistencia que ella vendrá á tener el papel donde 
se ha escrito, y será por conclusion falsa de todo punto, 
viciosa en su aplicacion y por consiguiente nula y de nin- 
gun valor en tela de derecho. - | 

= V.E. mismo deberá por fuerza convenir en todo esto 
si se digna reflexionar aunque sea brevemente, sobre 
toda la base, sobre la única consideracion y esclusivo 
fundamento que se le ha querido dar á la referida ley. 
¿Cual si no viene á ser este? Desestancar por decirlo asi 
inmensas propiedades cuya acumulacion ha sido hasta a- 
hora un obstáculo para la comun prosperidad de la Na- 
cion, poner en movimiento espedito esa tan cuantiosa €o- 
mo aprisionada riqueza, hacer por distribuir :y dividir 
todas esas grandes propiedades que hasta hoy se han con» 
centrado en reducido número de corporaciones civiles 6 
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eclesiásticas, poner por último en giro y libte circulacion 
una gran parte de los bienes raices que hay en toda la 
República. He aqui todo el fundamento. Esta toda la ra- 
ron y motivo que el Exmo. Sr, Presidente sustituto ha 
tenido, para mandar expedir el citado decreto de 25 
de Junio, segun lo espresa terminantemente el único con- 
siderando sobre que se ha querido apoyar en lo absoluto 
semejante providencia. E 
Pues bien, tal razon y tan plausible fundamento, son 
absolutamente falsos en la realidad; y no tienen ni han 
tenido lugar hasta ahora con respecto à bienes eclésiás- 
ticos de la República en su generalidad, sino es cuan» 
do el mismo Supremo Gobierno, invocando. si se. ofrece 
los mismos principios que hoy se profesan en política, 
pero por otro género de ataque igualmente injusto á los 
derechos y jurisdiccion de la Iglesia, ha prohibido lae- 
nagenecion de sus bienes. Fuera de ahí y cuandó no 
ha habido esas prohibiciones, ta Iglesia misma en vir- 
tud de sus facultades propias, y todos sus Prelados en 
el uso pleno de sus derechos, constantemente han he- 
cho ventas de bienes raices, y jamas han sido un.obs- 
táculo para que ellos se enagenen, salvas unicamente 
las prescripciones camónicas y civiles que deben guar- 
darse. Yo mismo he visto en otras Diocesis hacerse frg- 
cuentemente esta clase de enagenaciones, cuando de 
ellas ha resultado la conocida utilidad ó verdadera nece- 
sidad de la Iglesia, quees uno de los requisitos canó- 
nicos que no puede des en toda enagenacion debie- 


nes eclesiásticos y cuyo requisito, sea dicho de paso, hoy 
infringe abiertamente el decreto de 25 de Junio. Pues, 
y las he visto practicar con la circunstancia muy nota- 
ble de venir á producir.no solo la positiva ventaja de los | 
objetos piadosos á que dichos bienes raices deben des- 
tinarse, siño cón notoria utilidad tambien, con favorables 
consideraciones y verdadero provecho de los mismos par- 
ticulares que los han adquirido, -y de cuyos benéficos 
contratos podrian citarse varios ejemplos, | 
Pero contrayendome mas particularmente á lo que es 
de mi inspeccion y que como Prelado de Chiapa me corres- 
ponde espresar, diré à V. E. que sin embargo de que 
entre todas las Diocesis de la República, tal vez esta sea 
la mas pobre de bienes raices, por cuanto ella en todas 
lineas viene áser la que ménos cuenta con recursos tem- 
porales; y que eh punto á fincas, si son urbanas quizá 
no llegan á diez las que le pertenecen, y sison rústicas 
cuenta con mucho menór número queel reducido delas 
urbanas: nó obstante eso digo; que la Iglesia de Chia- 
_ pa siempre ha estado la mas pronta para hacer ena- - 
genacion de sus bienes raices, cuando sin perjuicio da 
sus propios intereses se los han pretendido comprar: sien- 
do prueba irrecusable de ello lo que ha pasado tanto en 
tiempo de mis dignos predecesores como en el de mi go- 
bierno; pues nada ménos que cuando llegó aqui la ley 
de 25 de Junio, me encontraba yo substanciando por to» 
dos los trámites de derecho, la enagenacion de la mejor 
finca rústica eclesiástica que hay en toda mi Diocesis; ha- 
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biendo mucho’ antes practicado la venta de una de las 
urbanas, y decretado tambien la de algunas otras que 
hay en la Capital, de las que hasta ahora ninguna: ha 


podido realizarse por falta de compradores. ' 


- ¿En donde, pues, Sr. Exmo., en donde está la exac- 
titud, donde la verdad, justicia ó necesidad de proceder 
a esa ruinosa adjudicacion de bienes raices de la Iglesia, 
que hoy se quiere hacer solo porque se pongan estos 
en movimiento libre, cuando en general jamas han estado 
ligados para no poderse vender, y mucho menos lo han 
estado los que pertenecen á esta Mitra? ¿En donde el 
obstáculo que los bienes raices de la Iglesia puedan poner 
al engrandecimiento y prosperidad de la Nacion? Todo 
lo contrario, y si bien se advierte, ninguna propiedad hay 
que mas haya favorecido ni mejor pueda favorecer esa 
misma prosperidad y engrandecimiento de nuestra Re- 
pública, que la de la Iglesia mexicana; cuyas arcas 
aunque bastante empobrecidas, siempre han estado y es- 
tán abiertas para favorecer á los particulares, fomentar 
sus giros é impulsar todas sus empresas, contentandose 
con que unicamente le satisfagan un corto rédito anual, 
que de cualquier modo que se considere, vuelve por 
necesidad á entrar en circulacion: siendo porotra parte 
la misma Iglesia Mexicana, la que inmensamente. mas 
ha contribuido con sus bienes y rentas á aliviar las ur- 
gencias del Gobierno en diversas épocas. : E: 


Asombro causa verdaderamente saber por ejemplo, 
que solo la Iglesia de Chiapa tan miserable en sus ren- 
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tas, que poco ha faltado para que mande cerrar su I- 
'glesia Catedral por no tener ya, segun ha sido público, 
ni aun con qué sufragar el insignificante gasto de una 
Misa cantada. diaria: asombro causa repito saber, que 
esta tan pobre Iglesia haya sin embargo contribuido solo 
en préstamos al Gobierno y préstamos hechos en di- 
nero efectivo desde el año de 22 á esta parte, con 
la enorme suma de mas de setenta y seis mil pesos sin que 
hasta ahora se le haya satisfecho cantidad alguna ni aun 
por réditos. ¿Se dirá todavia á pesar de esto, que su pro» 
piedad raiz que tanto en fincas rústicas como urbanas, 
pueda ser no llege en su conjunto ni «aun a la mitad de 
esa suma que ha prestado, se dirá repito, que ellaes un 
obstáculo parael engrandecimiento no ya dela Nacion, 
poro ni aun del Estado mismo en donde tan: generosa 
Iglesia se encuentra? Es bien seguro, Sr. Exmo., que 
ningun propietario del Estado de Chiapa ni aun to- 
dos juntos, haa de haber prestado al Gobierno, lo que 
la Iglesia del mismo Chiapa ha exhibido en numerario 
por via de préstamos y aun se le debe hasta el presente 
y esto, con todo y que su propiedad raiz aun en suto- 
talidad, tal vez no es mayor que la de neers paik 
culares en el Estado mismo. 

- Falsa, pues, de todo punto viene á serla razon de la 
ley si se considera que la Iglesia Mexicana nunca ha 
estorbado ó impedido la derecha enagenacion de sus bie- 
nes raices; y falsísima enlo absoluto respecto & la Dio- 
cesis de Chiapa, que ha estado pronta a enagenarlos 


siempre que se le han solicitado comprar. Si es falsa la 
-razon de la ley, lo es por completo todo su fundamen- 
to: falso este, ya entonces la ley no es cierta: nosien- 
do cierta, carece de la base esencial de las leyes que 
es la verdad: careciendo de verdad, no puede ser 
justa: y ley que noes justa, ni verdadera, ni cierta; 
no puede ni debe sancionarse por un Gobierno cualquie- 
Ta que sea a mediados del siglo XIX en que vivimos. 
¿Que deberá, pues, juzgarse con respecto 4 un Gobier- 
no tan justo, tan liberal y muy ilustrado como el de la 
República Mexicana, que acaba de decir solemnemente 
en el artículo 63 de su Estatuto orgánico provisional, dex 
cretado en 15 de Mayo del corriente año: que ‘‘La pros 
piedad es inviolable, sea que consista en bienes, derecho- 
6 en el ejercicio de alguna profesion 6 industria.?” 
Luego la que la Iglesia tenga en bienes raices, no pue- 
de ser violada de modo alguno; y ménos por la su- 
prema autoridad que acaba de sancionar, tan esplici- 
tamente, esa misma inviolabilidad. Luego todo decreto 
que de cualquier manera pretenda destruir, reducir 6 
Menoscabar esa propiedad que la Iglesia tiene legítima- 
mente adquirida en sus bienes raices, es contrario ab- 
solutamente al Estatuto sancionado por el mismo Supre- 
mo Gobierno. Y como todo lo que sea contra dicho Es- 
tatuto ó contrala fuente de donde él ha procedido, que 
«es el plan de Ayutla reformado en Acapulco, cuyo ar- 
tículo 3.” manda respetar inviolablemente la propiedad 
que es una de las garantias individuales, segun el ar- 
; 9 a 
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tículo 30 del citado Estatuto; no puede ser sanciona- 
do, ni tampoco puéde ni debe ser obedecido; resulta e- 


videntemente demostrado que el decreto de 23 de Ju- 
nio que ataca la propiedad de la Iglesia en sus bienes 
raices, y por completo destruye la que tiene en sus de- 
rechos, acciones y jurisdiccion; no puede ni debe san- 
cionarse, ménos puede ejecutarse, ménos todavia obede- 
cerse y mucho ménos aun obligarse tal vezá que un 
Prelado de ta misma Iglesia la obedezca, cuando él ha 
jurado guardar inviolablemente todas sus leyes, cánones 
y preceptos; y á quien por otra parte jamas podrá ha- 
ber derecho para precisarlo á que incurra por fuerza en 
las gravísimas penas y formidables anatemas, que la San- 
ta Iglesia ha fulminado no solo contra los que usurpan 
sus bienes, sino aun contra los que de cualquier modo lo 
consienten, disimulan 6 favorecen. Tal es, á no poder 
dudarlo, la solemne declaracion del Santo Concilio de 
Trento en la sesion 22, Capítulo 11; cuyo contesto ni ad- 
mite réplica ni puede sufrir la menor interpretacion. 

' V. E. mismo conocerá, que siendo este el deber de 
todo fiel cristiano, que se llame y quiera ser hijo de 
la Iglesia, lo es mas estrechamente de un Obispo: y 
deberá persuadirse por lo tanto, que solo en fuerza 
dé que no puedo mí debo prescindir de su cumplimien- 
to, the he’ visto en la precision de consignar 'en este 
vficio Ta justa, legítima y muy cristiana resistencia que 
como Prelado-debo oponer á toda disposicion 6 decre- 
to, que de cualquier manera ataque 6 se oponga'á las 
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sacrosantas leyes de Dios ò de la Iglesia. Es bien cla- 
‘TO que si yo tratara de calcular solamente mi interes 
6 comodidad personal, bien podria desde. luego per- 
'manecer en silencio, esperando tranquilamente la ‘dero- 
gacion, que al fin aun por una necesidad social, debe- 
rá hacerse mas ó menos tarde de esta ley, sin alte- 
rarme mucho por lo que entre tanto pueda aconte- 
cer en mi Diocesis; pues aun sin contar con la muy 
justa consideracion de que por misericordia de Dios y 
el buen sentido religioso que hay en la generalidad 
y aun totalidad si se quiere de mis Diocesanos, es 
bien de presumirse que casi ninguno habrá que á cien- 
cia cierta y pleno conocimiento de lo que hace, se 
atreva libremente à cooperar al despojo de la Iglesia, 
pretendiendo adquirir de una manera tan viciosa, aun 
la mas pequeña parte de sus bienes raices; aun sin 
contar digo con este tan satisfactorio como religioso 
concepto, que siempre hará el mayor honor y mas 
cumplido elogio de todos los habitantes de Chiapa; 
hay la muy notable circunstancia para que esa ley 
no pueda causar mayores perjuicios en mi Diocesis, 
de que casi ningunos son los bienes raices con que 
cuenta - esta tan pobre y necesitada Iglesia. 

Sin embargo no por eso me he callado, ni creo que 
debo hacerlo; prueba bien evidente por cierto, de lo 
distante que me hallo de buscar en este asunto mi 
“provecho particular, cuando notoriamente lo pospongo 
à la defensa de los derechos é intereses de la Sta, Igle- 
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sia. Y prueba 'tambien bastante clara y convincente de la 
rectitud é imparcialidad con que procedo en tal asun- 
to, sin otra’ mira, sin mas interes, ni otro propósito 
‘que el de cumplir así con las muy estrechas obliga- 
“ciones de mi oficio y Ministerio Pastoral: ser de ese 
‘modo fiel á Dios Nuestro Señor en Ja conservacion del 
‘Sagrado depósito que se dignó confiar á mi pequeñez 
y miseria: serlo asimismo à la Santa Iglesia, de quien, 
‘en la parte que me toca, soy su legítimo represen- 
“tante: serlo tambien á la numerosa grey que se ha 
«puesto bajo mi solicitud Episcopal, para enseñarle siem- 
‘pre la verdadera doctrina: y serlo por conclusion al 
¿mismo Supremo Gobierno de mi Patria, que no ha 
de querer sea yo un prevaricador 6 un Prelado in- 
fiel é indolente, que por no enagenarme tal vez su 
voluntad, falte escandalosamente 4 mis deberes y en 
«pos de tan enorme falta, lo deje 4 él mismo hun- 
dirse con toda serenidad en el abismo sin fondo de 
males, á que la ley de 25 de Junio y cuantas le sean 
semejantes, deben triste, pero infaliblemente, precipi- 
.tarlo. 


Por lo demas, el Exmo. Sr. Presidente sustituto sa- 
brá lo que hace y el valor que debe dar á la voz de 
dos Pastores enesta clase de asuntos; que yo al fin des- 
«pues de haber cumplido con ‘todos estos deberes, no 
menos que con el de advertirle á mi vez lleno de 
rendimiento, pero siempre con la mayor lealtad y pu- 
reza de corazon, los espantosos desastres que de lo con- 


trario deben seguirse; no me resta ya otra cosa que 
hacer, mas que pedir como diariamente lo hago a 
Dios Nuestro Señor, porque le dé toda la luz y co- 
nocimiento necesarios para el mayor acierto en todos 
sus pasos; y el de protestarle, como sinceramente lo 
hago por el presente, las seguridades de mi mayor 
respeto; así como à V. E. todas las consideraciones de 
mi verdadera estimacion y muy singular aprecio.— 
Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. San 
Cristobal, Julio 20 de 1856.—Carlos Maria, Obispo 
de Chiapa.—Exmo. Señor Ministro de Justicia, Nego- 
cios eclesiásticos é instruccion pública.—Méjico. 

' 6 Veis ya, Venerables Hermanos y carisimos hi- 
jos nuestros, por el contenido de esta nuestra prein- 
serta comunicacion, cuales y cuantos son los artículos 
de la citada ley de 25 de Junio que atacan en loab- 
soluto la propiedad de la Santa Iglesia, que descono- 
cen sus derechos, que se oponen enteramente á su doctri- 
na, y que Nos no podemos ni debemos admitir de modo al- 
guno , sin abjurar antes nuestros propios deberes, nuestras 
mas sagradas obligaciones, y aun lo mismo que en nues- 
tra consagracion solemnemente juramos defender. Veis 
tambien descubierto con la mayor sencillez y claridad, 
cómo la citada ley no solo priva completamente á la 
Santa Iglesia de todos los bienes raices que en la ac- 
tualidad poseé, sino aun del valor y producto de los 
inismos que por ahora trata de conservarle; por cuan- 
to segun derecho caos que ella siempre debe 


guardar y constantemente dofender, no puede ya por 
el mismo hecho percibir aquellos frutos, sin hacerse 
cómplice de algun modo enla forzada enagenacion que 
contra el mismo derecho eclesiástico y aun contra todo 
derecho podriamos añadir, se ha querido hacer de 
los bienes que le pertenecen. Veis asimismo las in- 
eontrastables razones que militan, aun para que ci- 
vilmente no pueda darse, establecerse, ni cumplirse 
semejante providencia. Y veis por último la terminan 
te. y muy solemne excomunion, impuesta por la mis- 
ma Santa Iglesia, para todo aquel que de cualquiera 
manera, 6 bajo cualquier color 6 pretesto, tome ó dis- 
ponga de sus bienes, usurpe Ó impida sus derechos, 
estorbe 6 pertyrbe su suprema autoridad y jurisdiccion. 


7. ¿Qué mas podiamos ni debiamos decir acerca da 
esto? Unicamente a lo que estamos obligados y nada 
mas, debiamos limitar por lo mismo nuestra exposi- 
cion y resistencia; y tal es en verdad lo que hemos 
practicado hasta aqui, haciendolo como lo hemos hecho, 
_ solo porque segun Dios no podemos ni debemos omi- 
tirlo, solo porque tal es nuestro Ministerio, porque esa es 
tambien nuestra obligacion y muy estrecho deber, por 
que en semejantes casos nunca debemos callar, porque - 
siempre y en todas circunstancias, aun cuando ninguna 
esperanza humana tengamos de que sea escuchada nues- 
tra voz, debemas sin embargo levantarla con el mayor 
vigor, porque en fm, confiando ciegamente en el 
auxilio de Dios Todopoderoso, debemos en todas ocasio- 
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-nes camplir con su Divina Voluntad, que quiere y: nos 
manda clamemos sin descanso, por la defensa de sus 
sacrosantas leyes y las de su Iglesia. Clama, ne cesses, 
quasi tuba exalta vocem tuam. a 

8. Lo demas es decir, el remedio de tan graves ne- 
cesidades como las que al presente nos afligen; de- 
bemos esperarlo tan solo de las infinitas bondades y 
misericordias del Señor para con todos nosotros, que 
somos su escojido pueblo. Mas para alcanzar esas 
mismas divinas misericordias bien lo sabeis, nunca de- 
bemos olvidar que es indispensable de absoluta nece- 
sidad, purificar antes nuestras conciencias de todo pe- 
cado; y enmedio de la mayor humildad, resignacion 
y penitencia, pedir incesantemente á Su Divina Majes- 
tad se digne socorrernos segun la muchedumbre de 
sus piedades. 

9. A esto, pues, unicamente os exortamos, Venerables 
Hermanos y amados hijos nuestros; porque esto solo es lo 
que nos corresponde hacer en nuestro caso, permane- 
ciendo siempre sumisos y Obedientes en todo lo demas 
y en cualesquiera circunstancias, segun os lo hemos 
enseñado repetidas veces, á las supremas autoridades 
que nos gobiernan, y por las que igualmente debemos di- 
rigir nuestras súplicas á Dios; con toda pureza y ver- 
dad. Y para que lo espuesto pueda llegar á noticia 
de todos vosotros, mandamos que la presente os sea 
leida, inter Missarum Solemnia, el primer Domingo des- 
pues de que se reciba, tanto en nuestra Iglesia Cate- 


SE NOES 
dral como en todas las Parroquias del Obispado, re- 
cibiendo juntamente con ella nuestra bendicion Pasto- 
ral qué os damos con el mayor afecto de nuestro co- 
razon, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espi- 
titu Santo. Amen. - | r 

10. Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristo- 
bal, á los veinte dias del mes de Julio de mil ocho- 
cientos cincuenta y seis. Firmada de nuestra propia 
mano y refrendada por nuestro infrascrito Pro-Secretario 
‘de Cámara y Gobierno. 


Carlos Maria, 
Obispo de Chiapa. 


Por mandado de S. S. Illma. 
Br. Feliciano J. Lazos, 


Pro-Secretario. 


ESPOSICION 


EL TELMO. SENOR OBISPO 


EL SEÑOR SU PROVISOR Y VICARIO GENERAL; 


Y EL VENERABLE CABILDO 


DE LA DIOCESIS DE GHIAPA, 


DIRIJEN AL SOBERANO CONGRESO pen 
GENERAL CONSTITUYENTE CONTRA EL PROYECTO 


DE TOLERANCIA DE CULTOS 


EN LA REPUBLICA. 


MEXICO. 


Bstableciingente tipografico de ANDRES BOIX, 
e Santo Domingo númer 


1856. 


am 


Señor: 


El Obispo, su Vicario General y Cabildo Eclesiástico 
de la Diócesis de Chiapas, consecuentes al amor que 
constantemente han profesado á su Patria y de que han 
dado tan evidentes pruebas en todo tiempo, no solo con su 
obediencia y respetuosa sumision á las leyes, sino aun 
con sacrificio propio, de sas muy escasas rentas, redu- 
ciéndose quizás á la última miseria por socorrerla en sus 
apuros y necesidades, creen que negarian en esta vez á 
esa misma Patria el servicio mejor y mas importante 
que pudieran prestarle, sino levantaran al momento su 

, pero muy sincera voz para prevenirle en cuan- 
to esté de su parte contra el horrendo precipicio en que 
por una aberracion inconcebible pretenden hundirla al. 
gunos de los mismos que ha escogido para guiarla incó- 
lume y feliz á su verdadera prosperidad y engrandeci- 
miento. 

Hablamos, Señor, de los representantes del seno mismo 
de Vuestra Soberanía, que ciegos tal vez pôr las aparien- 
cias de una quimérica cuanto funesta felicidad, y preve- 
nidos asi covtra la voluntad nacional tantas veces y tan 
explícitamente manifestada, no menos que contra los 
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mas caros y preciosos intereses de los pueblos que repre- 
sentan: abusando, por otra parte, en cierta manera de la 
libertad é inmunidad que tienen por su encargo, así co- 
mo de la mision y poderes que se les han confiado; han 
creido deber proponer á Vuestra Soberanía en el proyec- 
to de constitucion que le han presentado, la admision en 
substancia de sectas y falsos cultos en la República, se- 
gun se deja conocer muy claramente por el artículo 15 
del citado proyecto, aun 4 pesar de todas Jas apariencias 
y rodeos con que tal admision de sectas se halla en él 
envuelta: induciendo así necesariamente al Soberano Con- 
greso á excederse de las facultades que la Nacion misma 
le ha conferido si lof adopta, y á causarle con ello la ma- 
yor de Jas desgracias y el peor de los males, tanto en el 
órden religioso como en el moral y aun civil que pudie- 
ran succederle. 

Si Señor; Con toda certeza, seguridad y confianza de- 
cimos que los Señores Diputados autores del art. 15 del ci- 
tado proyecto, al proponerlo á la deliberacion de Vuestra 
Soberanía para su discusion, aun cuando no se adopte, 
abusan notoriamente de la mision é investidura que tie- 


nen en este caso. Y en verdad que el Soberano Congre- 


so constituyente haria tambien otro tanto, dando ademas 
un paso bien avanzado, por no decir ilegal ó arbitrario 
fuera de las facultades que la Nacion misma le ha conce- 
dido, si en esos ó en otros diferentes términos lo admi. 
tiera. | | 

Verdades son estas, Señor, tan primarias y evidentes, ' 
que no se necesita discurrir mucho para conocer asap er 
que ¿cuales son sino, los poderes y facultades de los Seño- 
res Diputados y de Vuestra Soberanía en el asunto ĝue 
se trata? | 

No otras, por cierto, que las que los Estados de la Union 
han querido conferir á aquellos y la Nacion entera á su 
Congreso; bien sea de una manera espresa y terminante, 
6 bien tácita y racionalmente incluidas en la general de 
procurarle y hacer por todos medios su engrandecimiento 
y sólida felicidad. 

¿Y habrá quien diga de buena fé que les han dado de 
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algunof de esos dos modos la de profanar, por decirlo así, 
su suelo patrio, virgen y puro hasta ahora, con cultos y 
sectas falsas que lo corrompan; y convertirlo así tan re- 
pentinamente y sin necesidad en sentina de errores, in- 
mundicias y vicios que otras naciones verdaderamente 
ilustradas, sufren y toleran á su pesar y tan solo porque 
no tienen modo de librarse de ellos? No, Señor, de nin- 
guna de esas dos maneras han podido darles tales facul- 
tades. No del primer modo, es decir espresamente, por- 
que ni los Señores Diputados del proyecto, ni todo el So- 
berano Congreso junto pueden presentar bajo ninguna 
forma. Lejos de eso, llenos deberán estar los archivos de 
Vuestra Soberanía de las representaciones espontaneas, 
animadas y enérgicas con que la Nacion entera ha defen- 
dido constantemente su unidad religiosa y levantado siem- 
pre 4 una voz el grito mas universal, mas vivo y ardien- 
te á sus diversos representantes, contra esa admision de 
sectas y falsos cultos, toda vez que se ha tocado ese pun- 
to entre nosotros: ratificando así de la manera mas esplici- 
ta y terminante la primera, la mas preciosa y única por 
siempre inmutable base de su acta constitutiva, y de su 
alianza y pacto solemne y sagrado que ha querido ajus- 
tar, no tanto con sus Diputados, no con sus Congresos ni 
con otro poder humano alguno que exista bajo del sol, si- 
no con el mismo Dios, con su dios vivo y verdadero, 4 
quien exclusivamente quiere adorar en el seno de su le- 
gitima Iglesia, diciendo 4 boca llena, como lo ha dicho 
en todos tiempos “Que la Religion Católica Apostólica 
Romana, es la única que quiere MS sea perpetuamente 
Ja suya sin permitir el ejercicio ó tolerancia de otra al- 
guna.” Y repitiendo esto mismo, salvando siempre y con 
el mayor respeto esa unidad y esclusivismo de su Reli- 
gion, en todas las reformas y variaciones que ha hecho 
de su política hastael$ presente. Tal aconteció, por ejem- 
plo, del modo mas general y terminante en los años de 
1824, 1836, 1843 y 1847. 

Tampoco les ha dado la Nacion facultades para hacer 
eso del segundo modo, es decir, tácitamente, ni se puede 
presumir que tal vez y por lo menos así haya querido 
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dárselas; porque ni queda lugar á la presuncion,s contra 
su voluntad manifestada tan clara, espresa y terminan- 
temente como lo ha hecho, ni puede quedar tampoco aun 
cuando no la hubiera externado tan esplicitamente. 

La razon de ello es demasiado evidente. Porque, ;co- 
mo y con qué fundamento poder presumir que un pueblo 
exclusivamente católico como el mexicano, que sobre ha- 
ber dado tantas pruebas de serlo de corazon, cifra ade- 
mas sus esperanzas futuras en la verdad de su religion, 
así como sus delicias presentes en Ja pureza y magestuo- 
so esplendor de su culto: como presumir decimos, que 
quiera ver descender ese mismo verdadero culto á la par 
y probablemente aun 4 menos de esas sectas protestantes, 
que son, no solamente opuestas y contrarias á su fé por 
los mil errores que contienen y á su moral por las perni- 
ciosas máximas que entrañan; sino hasta la civilizacion 
y buen gusto y aun á la vista solgde sus observancias y 
ritos, por las prácticas absurdas, ridículas é insensatas de 
que dichas sectas hacen profesion? ¿Cómo presumir que 
ese pueblo nacido en el catolicismo, educado en la fé pu- 
ra del Evangelio y acostumbrado á sus máximas y cere- 
monias las mas imponentes, las mas sublimes, magestuo- 
sas y bellas, sufriera en su suelo, por ejemplo, las abomi- 
naciones en estremo repugnantes, horribles y crueles del . 
paganismo? ¿Cómo, en fin, pretender que quisiera de ' 
corazon ceder tal vez un asiento, al igual de los Altares 
del verdadero Mesías que es Jesucristo, á la pérfida, re- 
probada y errante sinagoga que hasta ahora no ha querl..., 
do reconocerle? Puesttvudo eso y mucho mas era necesa- 
rio suponer para presumir que la Nacion mexicana hu- - 
biera querido dar tácitamonte 4 sus representantes la fa- 
cultad de que se trata. ¿Y habrá, por conclusion, quien. 
tal presuma sin un errado concepto de la religiosidad, 
buen juicio y cordura de esa mismå Nacion, que tantas 
pruebas ha dado y hasta el dia sigue dando de su verda- 
dero, puro y muy sincero catolicismo? 

Ahora, por otra parte, y atendiéndonos tan solo á lo 
muy sensible y material de las cosas ¿con qué esperan- 
zas de interes, ventaja ó utilidad comun habría de que- 
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rer la República Mexicana causarse 4 si misma semejan- 
te desgracia? ¿Sería tal vez para consolidar su paz y 
tranquilidad interior? Pero ella sabe muy bien que su 
unidad religiosa ha sido en mas de treinta años de dis- 
cordias civiles, el solo núcleo y mas fuerte Jazo de su 
nacionalidad; y que ésta sin aquella, tiempo ha que se 
hubiera perdido completamente. Ella sabe y recuerda 
de ayer, que esas discurdias entre nosotros, datan en su 
mayor parte, desde que se ha embarazado ó querido neu- 
tralizar la influencia del catolicismo, con la libre circu- 
lacion y lectura de doctrinas anti-católicas y por lo mis- 
mo anti-sociales, subversivaséincendiarias, conque laf han 
obsequiado precisamente los mismos sectarios del error: «e 
debilitando así la fé de muchos, apagando la de otros y 
corrompiendo el corazon y costumbres de innumerables, 
á quienes con tan disolventes máximas han enseñado, 
triste pero muy fácilmente, el modo de rebelarse y negar 
toda obediencia á la autoridad; así como el debido amor 
y respeto aun á lo mas sagrado que es su religion. ¿Qué 
- deberia, pues esperarg@de esos mismos sectarios, cuando 
autorizados por una ley levantaran cátedra públicamente 
dentro de nuestro propio suelo? La Nacion entera por 
otro respeto, sabe igualmente á no poderlo dudar, que son 
sectarios los que le han ocupado la mitad de su territo- 
rio, y los que la asechan por todos lados de cuantas ma- 
neras pueden valerse, para despojarla si es posible de lo, >, 
que le ha quedado. ¿Qué paz y tranquilidad, pues, po eee” 
dw prometerse de su voracidad é insaciable codicia de 
interes@tsabiendo con la mayor probabilidad, por no decir 
entera certidumbre, que ellos serían los que principal. 
, mente la inundarían hasta lo mas apartado de sus campos, 
Sa & -asihe abrieran sus puertas á toda clase de cultos, falsas 
in y sectas? | 
' Mas podrá decirse todavia que á trueque y á pesar de 
tan grave daño, se lograría al menos aumentar su pobla- 
cion, ocupar sus desiertos y esplotar así sus inmensas 
riquezas é industria naciente. Pero el pueblo mexicano, 
Leha racional como el primero y católico verdadero sin fingi- 
ved Pá £+e4émiento, que ni la razon aconseja cambiar lo mejor por lo 
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peor 4 lo mas por lo menos, ni su fé le permite procurar- 
se ventajas temporales de ninguna importancia, á costa 
de su propia y verdadera religion. Sabe tambien que 
esa afluencia de colonos, y esos adelantos materiales, ni 
hay una necesidad de procurarlos á fuerza con individuos 
que profesan falsas religiones, ni sería la mejor y inas 
conveniente colonizacion la que se hiciera con ellos. Es- 
to segundo está demostrado hasta la evidencia, y de lo 
primero se persuade decisivamente con solo saber que el 
mundo entero está lleno de católicos, que por lo mismo 
de serlo, serian hombres de órden, colonos laboriosos y 
ciudádanos pacíficos que vendrian de buena gana á na- 
turalizurse al país; y que si no lo han hecho hasta aho- 
ra, así como tampoco Jo harán quizá, ni aun los mismos 
protestantes quo conserven a!gun principio de paz y buen 
gobierno, es porque observan que entre nosotros, ni el po- 
der público, ni las instituciones, ni los principios, ni aun 
las propias leyes, ofrecen siempre garantias que afianzén 
de un modo permanente la seguridad, estabilidad y res- 
peto muy debido así á las familias,®omo 4 los individuos 
y aun á la misma propiedad. ¿Cómo, pues, se determi- 
narian aun los hombres de distintas religiones, pero adic- 
tos á sus prácticas y ceremonias, como resolvergedecimos 
avenir gustosamente á un país, que despues de no haber 
podido afianzar nada de esto, ha llegado en último tér- 
emino á concluir por ni siquiera respetar la propia religion 
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Establézcase, Señor, un gobierno firme y constant 
depositese Ja cosa pública en hombres de sanas intencio- 
nes que respeten la fé, la piedad y la justicia, que cuiden 
no tanto de sus propios intereses, cuanto de los muy sa- 
grados de la Nacion, téngase muy en cuenta el presage 
deber que ésta tiene para con Dios,y su verdadero culto; 
consúltese por último á todo esto del modo mas seguro y 
permanente en la nueva constitucion que se proyecta. Y 
entonces, cuando se haya realizado por completo la solu- 
cion de este gran problema social que hasta ahora y por 
desgracia no hemos podido acertar á resolver, entonces,, . i 
repetimos, la Providencia Divina nos dará 4 manos.llenas*™* ` - 
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los bienes que necesitamos y cuantos mas nos convengan, 
porque son del Señor y los dá á quien quiere y cuando le 
place. Todo esto lo sabe muy bien el pueblo.mexicano. 
¿Cómo pues poder creer que sabiéndolo tan á las claras, 
se alucine completamente al grado de poder esperar esos 
bienes, ventajas y utilidades de la admision de cultos y 
sectas falsas, con mengua de su verdadera religion? 
Pero supongamos, finalinente y por un momento, que 
la nacion mexicana por fascinacion y ceguedad, ó con 
toda advertencia y criminal empeño manifestara su vo- 
luntad y decididas tendencias al artículo que combati- 
mos. Ya mas, no se puede ni es dable suponer. Pues 
bien, ¿bastaría aun eso para que sus representantes pu- 
dieran luego acordarlo rectamente y con toda seguridad 
sonciencia? ¡Qué! ¿La Nacion misma no traspasaria 
con tal querer los límites de sus propios y lejítimos dere- 
chos? ¿No cometería una transgresion la mas enorme, 
de sus deberes para con Dios, que al revelarle y conceder- 
le esa religion santa que profesa cemo un don precioso de 
su inmensa bondad, no la ha querido dejar ciertamente 


sujeta á sus caprichos y veleidades, sino que le ha im- 


puesto el precepto de profesarla, protegerla, cumplirla y 
observarla, evitando todo lo que pueda ofenderla y per- 
turbar su perfeccion, .su cumplimiento y conservacion? 
Y como quiera que no sea necesario probar entre nosotros 
y á la altura de la época en que vivimos, que la admi- 
sion de sectas y falsos cultos en la república mexicana, 
ocasionaría á, su catolicismo tropiezos, embarazos y pe- 
ligros, que escusado es manifestar por ser demasiado 
evidentes; nos reduciremos á volver á preguntar: ¿Qué 
tocaría pues en este caso á sus dignos representantes en 
quienes ha depositado todas sus confianzas y la esperanza 
de procurar su bien y verdadera felicidad? Ciertamente lo 
que la conciencia, el honor y lealtad inspiran ó dictan á 


_todo depositario de tell sentimientos y confianzas, y es; 


hablar á esa misma nacion engañada, instruirla sobre 
sus verdaderos intereses, darle á conocer el peligro de su 
error, procurar apartarla del precipicio hasta donde se 
pudiera, y en último caso de que su obstinacion fuese 
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tal que á pesar de todo quisiera siempre sumirse en él; 
Jlorar entonces su desgracia, tolerar el mal que ella mis- 
ma se habia causado, sufrirlo en suma amas no po- 
der; pero iniciárselo, imbuírselo, procurárselo y aun que- 
rerla obligar á que precisamente lo adopte contra su mis- 
ma espresa voluntad, como se verificaria si Vuestra So- 
beranía aprobara el artículo repetido; eso no, nunca, mil 
veces no, y siempre y en todas circunstancias no; por mas 
que haya personas que quieran alucinarnos con la nove- 
dad de estrañas máximas, de perniciosas y corrompidas 
doctrinas. 


Por lo espuesto, Señor, bien se deja entender que ni se 
puede legalmente ni se debe de modo alguno, alterar en 


lo mas mínimo el artículo de religion que la nacion mee. 
xicana ha tenido. constantemente hasta ahora, y quiere? * 


siempre mantener á toda costa, sin tolerancia de otra al- 
guna. (Que lejos de ser conveniente cualquiera varia- 
cion aun la mas pequeña en este punto, seria sumamente 
perjudicial á toda clase de intereses privados, públicos, y 
nacionales entre nosotros. Que no debe darse igualmen- 
te el inenor pretesto ó lugar, aun cuando se quisiera, pa- 
ra la introduccion de sectas y falsos cultos en México. 
Que Vuestra Soberanía, en suma, debe desechar abierta- 
mente el artículo 15 del proyecto de constitucion y cuan- 
tos en ella misina le sean concordantes ó puedan pare- 
córsele en los mismos ó en otros equivalentes térininos; 
puesto que todo ello y cuanto hasta aquí llevamos espues- 
to, se convence desde luego á primera vista’y con la ma- 
yor evidencia, por las solas razones y principios de dere- 
cho comun de que hemos querido tan solamente hacer 
mérito, absteniendonos muy de intento de aducir toda 
otra clase de pruebas teológicas, canónicas y meramente 
religiosas, por cuanto ellas se han espuesto ya luminosa- 
mente en distintas épocas; porque gan por otra parte bien 
conocidas á Vuestra Soberanía, y porque ellas, en fin, 
brotan irresistiblement3 del corazon de todo fiel cristiano 
que no haya querido renegar hasta ahora de Jesucristo y 


desa verdadera religion; como sucede por beneficio de 
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Dios hasta el presente en todos los individuos de la gran 
familia mexicana. 

Solo sí, haremos mérito y ya para concluir, si Vuestra 
Soberanía nos lo permite, de un concepto que por el ho- 
nor y respeto muy debido á la sagrada religion que pro- 
fesamos, por la defensa que como Ministros suyos le de- 
bemos, y en desagravio por último del desprecio y ofensa 
que le infiere el citado artículo 15 de que nos ocupamos, 
no podemos ni debemos dejar pasar desapercibid® Este 
es, el de asegurar tal artículo en cierta manera. “Que 
porque dicha Divina Religion ha sido hasta ahora la de 
los mexicanos, por eso solo continuar% siéndolo y que en 
tanto deberá ser protejida por el Gobierno, en cuanto no 
se oponga á los intereses del pueblo,” cuyo cencepto de- 
aimos, que debemos resistir y resistimos con toda la fuer- 
za de nuestras convicciones, con toda la verdad infalible 
de nuestras creencias, porque ciertamente asegurar ó pre- 
tender establecer semejante doctrina, equivaldría lo mis- 
mo que venir á decir que nosotros y el pueblo mexicano 
no reconocemos en la Santa Religion que profesamos 
otros títulos mas elevados, mas firmes y gloriosos, que el, 
de la sola y simple posesion, pafafeifa deba ser perpetua- 
mente la de México. Y ést@ sóbre no hacer honor ni a 
Vuestra Soberanía, ni 4 ningun católico de corazon; vie- 
ne á ser ademas enteramente fals@& llen8 de engañof y 
de error; por cuanto los títulos irrevocable que nuestra 
adorable Religion tiene, para que siempre y por siempre 
deba subsistir on su divinidad, s , su santidad, 
su verdad Capacidad privativa por último, y esclusiva 
tambien, para hacer en todas líneas, en cualquier con- 
cepto, en toda clase de instituciones, y bajo cualquier 
forma de Gobierro, la felicidad entera de todos los hom- 
bres, de todos los paises, de todas las gentes y naciones 
del mundo; segun lo quiso y estableció, sin que haya po- 
dido engañarse su divino fundador que es Jesucristo. 
Por consiguiente que la misma Religion Católica, Apos- 
tólica Romana que todos dichosamente profesamos, ni 
antes, ni ahora, ni jamás ha perjudicado, podido perjudi- 
car, ni en lo sucesivo perjudicará aun en lo mas mínimo 
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los intereses de los pueblos; que ella por el contrario me- 
jor que ninguna otra en l> absoluto defiende constante- 
mente, siempre salva, conserva y proteje con toda clase 
de bienes aun en el presente, y con indecibles dulzuras 
que infaliblemente conseguirá á sus verdaderos hijos en 
el siglo futuro. Porque... .preciso es confesarlo. Nadie 
puade salvarse fuera de Jesucristo, fuera de su lglesia, 
fuera de su verdadera religion. 

Que @lla, pues, sea siempre la de México, sin mezcla 
ni tolerancia de otra alguna, es lo que pedimos rendida- 
mente á Vuestra Soberanía, suplicándolo y rogándolo por 
último con el mayyr encarecimien'o de nuestro corazon. 

Palacio Episcopal de San Cristóbal, y Agosto 15 de 
1856.—Sr=Carlos Maria, Obispo de Chiapa.—Antonio Sa- 
bino Avilés, provisor y vicario general.—José Domingp 
Robles, maestre-escuelas.— Bartolomé Gutierrez, canóni- 
go.—Agustin Aguilera, canónigo lectoral.—José Miguel 
Correa, secretario, 
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QUE EL 


ELLIO. SOR WOR. DON 


ALO MARTA COLINA RUBIO, 


DIGNISIMO OBISPO 


DIÓCESIS Da BHIAPA, 


DIRIGE A TODOS SUS DIOCESANOS, 


A 12 de Noviembre de 1956. 


SOBRE El DERECHO QUE TIENEN LOS OBISPOS PARA EXPEDIR CARTAS PASTORALES 
EN ASUNTOS DE SU COMPETENCIA Y MINISTERIO. 
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Nos el Dr. D. Carlos Maria Colina y Rubio, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostó- 
lica, Obispo de Chiapa. 


A nuestro M. 1 V. 8. Dean y Cabildo, al Venerable Clero secular y regular, á todos los fieles de la Diócesis 


salud, paz y bendicion en Nuestro Señor Jesucristo. 


Tu vero vigila, in omnibus labóra, opus fac Evan- 
gelistee ministerium tuum imple.=2.“% ad Timoth. 
Cap. 4.9, v. 5,2 


Mas tú vela, trabaja en todas las cosas, har la 
obra del Evangelista, cumple tu ministerio.=San 
Pablo en la Epistola 2.“ á Timoteo: Capitulo4.°, 
verso 5,9 


ABIENDOSE publicado en el número 39 del perió- 
dico oficial del Estado la Circular de 18 de Oc- 

Bil X tubre que acaba de pasar, referente á la absolu- 

EN 6 ta prohibicion que el Supremo Gobierno del mismo 
yk INI Estado ha dispuesto hacer de nuestras Cartas Pas- 
torales, expedidas contra la ley de 25 de Junio; 
y con prevencion en ella, aun á los Párrocos, de recojer los ejem- 
plares que estuvieren circulando, é insinuacion al mismo tiempo de 
doctrinas que son absolutamente contrarias á las que profesa la San- 
ta Iglesia Católica, en órden 4 la administracion, custodia y lejitima 
inspección de los bienes que la pertenecen: ya comprendereis Venera- 
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bles hermanos y amados hijos nuestros en Jesucristo, cuanto no deba 
estrecharnos y compelernos esta sola pública manifestacion, hecha na- 
da ménos que á nombre del Supremo Gobierno del Estado, circulada 
de una manera preventiva á todas las autoridades subalternas, é impre- 
sa en el periódico oficial del mismo Gobierno; á manifestaros de algun 
modo cuál sea la verdadera doctrina acerca de esto, cuál el recto jui- 
cio que deba formarse de esa prohibicion; y cuál, por áltimo, la fiel 
conducta que nos sea lícito observar en este caso. 

2. © —Urgente parece ademas decir sobre esto lo que debemos, por 
cuanto nuestro silencio á semejante disposicion, que envuelve terminan- 
temente la idea de que todo el Episcopado Mexicano está sostenien- 
do abiertamente un error, y que por sostenerlo quiere ó pretende aun 
sublevar 4 los pueblos; traeria por precision la forzosa consecuen- 
cia de que Nos, desde luego conveniamos absolutamente en tan odio- 
sos conceptos, no teniendo ni aun siquiera qué contestar 4 tan gra- 
ves: como injuriosas imputaciones, que 4 la faz de toda la Nacion se 
nos dirijen aun por documentos oficiales; y por consiguiente, que apro- 
bamos por completo toda la doctrina que se nos ha opuesto, segun 
la regla canónica bien sabida y célebre ya desde los primeros siglos 
de la Iglesia de que “Todo error que no se resiste por quien debe ha- 
cerse; importa tanto como aprobarse en lo absoluto.” Error cui no resisti- 
tur; approbatur: decia ya desde aquellos tiempos el gran Papa San Inocen- 
cio en el Canon 3.9 de la Distincion 83. Por último, dariamos bien á 
entender cuando menos, que obsequiabamos completamente la referida 
prohibicion, sin tratar ni aun siquiera de hacer presentes nuestros mas 
preciosos é incuestionables derechos. : 
= 3,0. —¿Pero cuanto mayor no deberá crecer esa nuestra obligacion 
de manifestar todo lo contrario, cuando 4 dicha circular se allega la 
muy directa, la expresa y bien terminante inhibicion que el Exmo. 
Señor Gobernador del Estado nos ha hecho acerca de esto, en oficio 
de 20 del mismo Octubre, publicado é impreso en el citado número 
39 del periódico oficial y que se ha colocado á continuacion de la 
referida circular? Contestar debiamos por lo mismo luego inmediata- 
mente, y contestar, si bien con la debida atencion y comedimiento 
que constantemente observamos guardar á todo poder estableci- 
do; pero. sí, siempre con el decoro, con la dignidad y franqueza pro- 
pias de nuestra autoridad Episcopal, repeliendo cómo debemos repeler, 
todas las especies y conceptos con los que tan desventajosamente se 
ha calificado nuestra Sexta Carta Pastoral; asi como los embarazos que se 
tratan de poner á esa misma autoridad y espiritual jurisdiccion que 
Nos, por valuntad de Dios y en su Santo Nombre, y ho por gracia 
de los Principes 6 favor de los Gobiernos temporales, ejercemos sobre 
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la grey que el Señor se ha dignado confiar á nuestra vigilancia y 
pastoral cuidado, para trabajar sin cesar en su salud y espiritual 
aprovechamiento.. Tu vero vigila, in Omnibus labora. 

4,°—Asi pues lo hemos hecho Venerables hermanos y carísimos 
hijos nuestros. Y quizas nada os comunicariamos acerca de ello por 
medio de esta nuestra Sétima Carta Pastoral, si antes no se hubiera 
publicado ese mismo oficio que se nos. ha dirijido; pero ya una vez 
hecho saber á los pueblos por medio del periódico oficial, y estandose 
apremiando á los Párrocos por las Prefecturas para la entrega de 
pastorales segun ha llegado á nuestra noticia; de nuestro deber y obli- 
gación es haceros igualmente saber por esta carta, cuál ha sido nues» 
tra contestacion á dicho oficio; y esto, no solo por las razones que has- 
ta aquí llevamos indicadas, sino ademas y principalmente porque deu- 
dores somos á sabios é ignorantes, y callar no debemos cuando se oprima 
la Autoridad que en el nombre de Dios ejercemos: porque de necesi- 
dad es instruiros en lo justo, recto y conveniente que á tales espe» 
cies debe contestarse, y no entendais tal vez que pueda hacerse una 
prohibicion como la que de nuestra Sexta Carta Pastoral se ha hecho; 
porque no llegueis 4 imbuiros en la creencia de los motivos que para 
hacerla se han aducido: porque debemos en suma instruiros tambien 
en la Sana Doctrina que contiene esa nuestra citada contestacion, se- 
gun cumple al exacto y ficl desempeño de nuestro Santo Ministerio, 
Opus fac Evangelista, ministerium tuum imple. 

5,  —Por tanto, en cumplimiento de ese propio y augusto Minis- 
terio: público que ejerceməs, y para instruiros major en el asunto 
que se versa, no ménos que para proceder con la franqueza é inte» 
gridad que acostumbramos; os ponemos desde lusgo 4 la vista y en 
primer término, el Oficio del Supremo Gubierno del Estado á que a- 
ludimos y cuyo contesto es á la letra como sigue: 


«(Mlustrisimo Señor. 


“Con el mas positivo sentimiento tengo que cumplir uno de mis 
grandes deberes al dirigirme á VS. Illustrisima con motivo de la Sex- 
ta Pastoral que con fecha 20 de Julio último ha dado á luz, impre- 
sa en Guatemala, en oposicion á la ley de 25 de Junio último que 
decreta la desamortizacion de los bienes de comunidad civil y religiosa. 

“No pretendo, Llustrisimo Señor, entrar en polémica sobre las dac- 
trinas que registra en ella, ni es de este lugar y mi propósito hacer 
una reputacion á todas y cada una de las razones con que encade- 
ta su respetable alocucion diocesana, pues me bastaria escojer una de 
las: argumentaciones que VS. llustrisima ha. elegido para querer pro- 
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bar al Exmo. Sefior Ministro de Justicia, Negocios Ecleciásticos é 
Instruccion pública, que no ha debido ni podido sancionarse dicha ley, 
en medio del siglo en que vivimos, por ser falsa, no cierta y no ver- 
dadera, porque convencido por un principio de eterna verdad, que 
lo que es vicioso en su principio, vicioso debe ser hasta el fin, 6 lo 
que es igual, que el efecto sigue la naturaleza de su causa, me bastaria, 
Fepito, comprobar el grande error en que han incurrido los respeta- 
bles Diocesanos y parte del Clero de la República, cuya equivocacion, 
me permitirá decir: que tambien ha sufrido S. S. Ima. contra la ley 
Lerdo al afirmar que quita, priva y despoja á la Iglesia de los bienes 
y el valor de ellos, destinados al culto y sostenimiento de sus Minis- 
tros, y me seria suficiente, segun mi modo de ver, suplicar á VS. Illma. 
fijase su alta atencion siquiera en su artículo 35 que responde victorio- 
Samente á los falsos ataques que se dán á aquella suprema y nacional 
disposicion. Pero me veo en el estricto caso de hacer presente á 
S. S. Illma., que su referida Pastoral no debe circular ni publicarse 
por ser ofensiva 4 la dignidad del Sumo Imperante, por contener a- 
menazas á su soberana autoridad, y especies con que pudiera incen- 
diarse una guerra religiosa, sin fundamento, en un pais cuyo catoli- 
cismo es proverbial, 

“El Gobierno de este Estado que acata, porque profesa los ver- 
daderos principios del Evangelio, la Religion del Divino Maestro y la — 
respetable autoridad y sublime Ministerio de VS. Illma., no halla en 
el fondo de sus convicciones el mas pequeño motivo de temor en que 
se quite, despoje y viole propiedad álguna de la Iglesia, y por tan- 
to ningun fundamento para que la tranquilidad pública, que desde 
luego recomiendo á la paterna humanidad y caridad evangélica de 
Su Illma., sea alterada, porque se intente alarmar sin motivos de jus- 
ticia y razon las conciencias de los sencillos a id con la Sex- 
ta Pastoral de VS. Illma. 

“Este Gobierno la conceptúa así, y no puede menos que prohi- 
bir su circulacion en el Estado, como se ha hecho en toda la Repú- 
blica respecto de las demas. Ha dictado ya sus órdenes pará el caso, 
y yo espero de la ilustracion, prudencia y religiosidád de VS. Illma., 
se servirá procurar por su parte el cumplimiento de esta disposicion, 
la cual protesto á VS. Ilustrisima estar desnuda de toda idea ofensi- 
va á su autoridad Episcopal; y á la justa consideracion, aprecio -y defe- 
rencia que con tal motivo le reproduzco. 

“Dios y libertad, Chiapa, Octubre 20 de 1856.—Angel Albino Corzo. 
—Hustrisimo Señor Obispo de esta Diócesis.—San Cristobal.” 

6. —A esta tan terminante comunicacion, que es la que aparece 
impresa en el citado. número 39 del periódico -oficial, hemos contos- 
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tado luego que ya pudimos imponernos de su contenido, lo siguiente: 


«Exmo. Señor . 


Como segun tuve el honor de manifestar á V. E. cuando nos des- 
pedimos, debia yo desde el 18 del corriente, por la tarde, encerrarme 
como en efecto me encerré con todo mi Clero en número de treinta 
y siete personas, en mi Colegio Seminario, con objeto de practicar 
los ejercicios espirituales de Sacerdotes que alli doy cada año; ya no 
pude por lo mismo ocuparme de asunto alguno, sino hasta el dia 
en que sali de la referida tanda de ejercicios, que fué el 284 las ora- 
ciones de la noche. Asi es que tampoco pude ya tener conocimien- 
to de la respetable comunicacion de V. E. fecha 20 del mismo mes, sino 
. hasta el 29 que se me dió cuenta con ella, y cuyo contenido se refie- 
re á manifestarme que mi Sexta Carta Pastoral expedida contra la ley 
de 25de Junio, no debe circular porque es alarmante: porque es 
ofensiva á la dignidad del Supremo Gobierno: y porque contiene a- 
menazas á su Soberana autoridad: Que V. E. 'así la conceptúa, y que 
por lo mismo no puede ménos que prohibir su circulacion en el Es- 
tado, como se ha hecho, segun me añade V. En en toda la SS PoDucs; 
respecto de todas las demas. 

V. E. al comunicarme todo esto, me dice: que lo hace con el mas 
positivo sentimiento, lo cual agradezco mucho; y yo en verdad al tener 
el honor de contestar á V. E., confieso hallarme poseido igualmente de 
esa misma sensación, por tener en calidad de Pastor que expresar; 
si bien con el mayor comedimiento; pero siempre con toda claridad 
y franqueza, los verdaderos principios que hay acerca de esto, y que 
parece no se han tenido presentes al dictar aquella disposicion; así 
como la no poca sorpresa que me ha causado ver, que el muy católico 
Supremo Magistrado del Estado de Chiapa, ha podido por fin Ile- 
gar á persuadirse que su autoridad se estiende aun 4 estorbar 6 im- 
pedir la jurisdiccion Ordinaria del Prelado de la Diocesis, que es lo 
que importa precisamente dicha prohibicion, y en objeto que esclusi- 
vamente corresponde á un Obispo, cual es el de enseñar la Sana 
Doctrina á todos sus diocesanos. l 

Que éste sea un deber imprescindible, una de las obligaciones mas 
estrechas que yo como Obispo católico debo cumphr, y por cuyo mo- 
tivo he dado esa mi Sexta Carta Pastoral, y seguiré dando cuantas 
otras crea necesarias para la instruccion de todos mis muy amados 
diocesanos; V. E. y todas las personas que profesen los verdaderos 
principios de nuestra Santa Religion, ro podrán con rectitud de con- 
ciencia negarlo.: Y si aun á los Ministros de las falsas religiones, incues- 
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tionablemente se les atribuye esa obligacion de enseñar y defender to». 
do el cuerpo de preceptos y doctrinas, que ellos profesan; con cuán- 
ta mayor razon deberá, pp solo concederse, sino respetarse y aun 
exigirse el cumplimiento de tal obligacion, de parte de los Ministros 
de la única verdadera Religion Católica, Apostólica, Romana que to- 
dos nosotros dichosamente profesamos? Este, pues, y ningun otro, es 
el objeto esclusivo, preferente, Santo y muy religioso que envuelve 
toda mi Sexta Carta Pastoral y - cuantas otras he publicado. hasta ahora. 

. Pero hay mas todavia para que no se deba impedir de modo 
alguno el cumplimiento deesta tan sagrada obligacion, y es, que siendo 
los Obispos católicos, como V. E. sabe muy bien, verdaderos suceso- 
res: de los Apóstoles, tienen por el mismo hecho un precepto esplí- 
cito y muy terminante del Soberano Fundador de la Iglesia Jesucris- 
to Nuestro Señor, para enseñar esa única verdadera doctrina y ense- 
Barla no solo 4 todos los fieles hijos de la Santa Iglesia, sino aun 
en caso ofrecido á todas las. gentes y naciones del mundo, como 
expresamente lo dice el Santo Evangelio: y esto, aun cuando lo re- 
sista y contradiga la Autoridad temporal sea cual fuere, 6 aun cuan- 
do sin querer aparecer que lo contradice claramente, de hecho lo im- 
pide con la muy general, vaga, y elástica razon, de que lo que se 
enseña es alarmante y. puede perturbar el órden público. 

‘Ni podia ser de otra manera, Señor Exmo., pues cuando Nues- 
tro Señor Jesucristo prescribió esta órden y muy expreso mandamien» 
to á sus Apóstoles, fué puntualmente en circunstancias en las que 
todos los Soberanos temporales se habian de conjurar, como en efec- 
to' se conjuraron contra esa misma verdadera- doctrina, que al fia 
prevaleció contra la voluntad de sus perseguidores, que ha sido anun- 
ciada por todo el mundo, que constantemente se ha predicado en 19 
siglos, quees la que hoy enseñamos todos los Obispos Católicos, y cuya 
divina doctrina por último, cousiderada en su muy reducida expresion, 
no es mas que: Credo, Mandamientos, Oraciones y Sacramentos. 

Y como en ese mismo Credo que todos absolutamente, inclusas 
sun las Supremas Autoridades que nos gobiernan, debemos profesar 
Y. aun con sacrificio de nuestra propia vida defender, se encuentra 
muy terminantemente prescripto el artículo de “Creer la Santa Iglesia 
Católica,” resulta fuera de todá cuestion, para cuantos nos preciemos 
de ser verdaderos Católicos, que munca podrémos llegar á serlo en la 
realidad, sino es que antepongamos decididamente á toda ley, á toda 
disposicion, á toda Autoridad y Gobierno, las leyes de Dios y de la 
Santa Eglesia. Luego como una forzosa consecuencia de tan Divina 
como incontrovertible doctrina, debemos constantemente asegurar, que 
nunca podrémos admitir, jamas reconocer, ni ménos obsequiar ú abe- 
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decer cualquier humano mandamiento, ley 6 precepto, que de modo 
alguno se oponga 4 esas mismas Sacrosantas leyes de Dios 6 de la. 
Iglesia. Y por esto en verdad nuestro Santísimo Padre el Señor Pio 
IX en su Encíchca de 9 de Noviembre de 1846, despues de encar- 
garnos 4 todus los Obispos del Orbe Católico, el que nos dediquemos 
á inculcar en el pueblo cristiano el deber de la sumision y obedien- 
‘gia á los Príncipes y Gobiernos, enseñandole segun el precepto del 
Apóstol, que toda potestad dimana de Dios y que resisten á las ór- 
denes divinas y son condeñables los que atacan á los poderes esta- 
blecidos, pues no puede violarse impunemente esté deber de concien- 
cia; por. eso nos dice de la manera mas solemne y explícita lo siguien- 
te: Ménos en el caso que se exija del cristiano algo que sea contrario á la: 
ley de Dios 6 de la Iglesia. Debemos pues no hay duda, debemos. 
obedecer á toda autoridad por un precepto y deber de conciencia 
expreso y muy terminante que todos tenemos; pero tambien es cier- 
to que no podemos ni debemos hacerlo, cuando dicha autoridad nas, 
- mande algo contra la ley de Dios 6 de la Iglesia. Asi lo dice y en- 
seña solemnemente el Supremo Vicario de Jesucristo sobre la tierra. 

Pues bien, Señor Exmo., esto mismo y nada mas que esto, es la 
que yo he cumplido hasta ahora, y espero seguir cumpliendo fielmen- 
te, con la gracia de Dios, en cuánto pueda ofrecerseme en lo sucesivo, 
y V.E. podrá muy bien distinguirlo, si se digna registrar todas mis 
Cartas Pastorales, inclusa aun la Sexta, qué ha determinado probi- 
bir; pues et ella todd mi comunicacion dirigida al Exmo, Señor Mix 
nistro de Justicia, indica sobradamente este concepto, y lo manifiestalk 
de un modo mas explícito y terminante log párrafos 7, 8 y 9 de. lá 
referida Pastoral, diciendo como digo en este ultimo: Que yo solo exar» 
to á que purifiquemos nuestras conciencias de todo pecado, para que 
el Señor se digne socorrernos; permaneciendo, sirvase V. E, figar sü 
atencion ‘en estas palabras, permanecienda siempre sumisos y in 

á las Supremas Autoridades que nos gobiernan. 

¿De qué otro modo mas claro y perentorio podia un Obispo es en- 
soñar la debida obediencia y sumision al poder temporal, salvando, 
sí, solo y únicamente, lo que de ningun modo puede disimular, que 
es el quebrantamiento mas completo que ahora se trata de hacer de 
las Sacrosantas leyes de la Iglesia? Solo no diciendo una palabra so» 
bre todo esto, solo permaneciendo frio, mudo, é insensible al despeja 
mas completo que por la ley.de 25 de Junio se hace de los. biengs 
raices de la Iglesia; y cuyo completo despojo por.mas artículos que 
la ley pueda poner en contrario, aparece demostrado decisivameñ» 
te en la primera parte de mi.oficio al Excelentísimo Señor Minis- 
tro de Justicia, por cuanto da Iglesia violados sus. derechos, no pug» 
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de ya percibir licitamente ningunos productos resultantes de esa 
antecedente violacion: solo así y reduciendose en suma á un absolu- 
to y criminal silencio, parece que podria quedar boy complacido el 
espíritu del siglo con semejante conducta en un Obispo. Pero ¿como 
por otra parte, podrá hacer esto ningun Prelado, cuando el princi- 
pal precepto que él y todos tenemos, es el de obedecer primero y de 
toda preferencia á Dios que 4 los hombres? Por esto decia yo en 4 
de Enero del corriente atio al mismo Exmo. Señor Ministro de Jus- 
ticia con motivo del desafuero Eclesiástico, contra el que expedí mi 
Cuarta instruccion Pastoral. “Que si bien debo acatar, obedecer y cumplir 
las leyes que establezca la autoridad temporal en la órbita de sus atri- 
buciones, 6 en todo lo que sea de su resorte y jurisdiccion; no puedo ni 
debo hacer eso, cuando tales leyes 6 disposiciones temporales se opongan 
ó traten de anular otras Canónicas preexistentes que he jurado inviolable- 
mente observar” Y si esto no pudo ser entonces, no ha sido ahora, 
ni puede jamas reputarse alarmante de modo alguno. O mejor 
dicho, si la Encíclica de Nuestro Santísimo Padre ya citada, en 
la cláusula que expresa. Que no se debe obedecer cuanto sea contra- 
rio á la ley de Dios ó de la Iglesia, bajo mingun aspecto puede de- 
cirse alarmante; claro es y muy evidente, que toda mi Sexta Car- 
ta Pastoral, que en su conjunto no es mas que la amplificacion de 
esta tan sencilla como verdadera doctrina; no es, ni puede ser en 
primer lugar alarmante- 

| Mas V.E. para apoyar esa nota y las demas, de ofensiva y 
amenazante que le pone á mi citada Carta Pastoral, cree contestar 
a todo lo que ella comprende con decirme: que todos los Prelados 
Diocesanos hemos incurrido en el grande error y equivocacion de a- 
firmar que la ley de 25 de Junio quita, priva y despoja de los bie- 
nes ecleciásticos y su valor, cuando su artículo 35, segun dice V. E. 
victoriosamente responde á los falsos ataques que se dán á aquella 
Suprema disposicion. Quiere decir, Señor Exmo., que en este punto, 
que no cabe duda ser dela competencia de los Obispos, todos los 
Prelados de la Iglesia Mejicana nos hemos engañado completamente; 
puesto que todos, con admirable uniformidad, hemos asegurado ser es- 
to así: y por una necesaria contraposicion, que solo el poder tem- 
poral. ha acertado en decir lo contrario. Quiere decir tambien, que 
todo el Episcopado Mejicano está errando medio á medio en la inte- 
ligencia bien clara y literal que dá al Cap. 11 de la Ses. 22 del 
Santo Concilio de Trento, y que el intérpetre único que debe admi- 
tirse de esta tan sagrada y Canónica disposicion, y de la excomunion 
mayor y demas graves penas que ella contiene, ha de ser el Supre- 
mo Gobierno, su Ministerio ó los Excelentisimos Señores Gobernado- 
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res de los Estados, que así crean deber entenderlo. ¿Y podrá ser es- 
to justo, católico, racional y cierto coniorme al espíritu de. la San- 
ta Iglesia? 

Pero quiero prescindir por ahora de tan atendibley muy digna 
consideracion, para contestar de una manera mas directa á esa po- 
derosisima razon que, segun V. E. responde victoriosamente á los fal- 
sos ataques que se dan á la ley. Tal razon no es otra en verdad, que 
lo que establece el artículo 35 de la citada ley sobre que “los rédi- 
tos del valor de los bienes raices de la Iglesia que se adjudiquen ó 
rematen, continuarán aplicandose á los mismos objetos á que se des- 
tinaban las rentas de dichos bienes. Muy bien. Pero ¿de que puede 
servir, Señor Excelentísimo, esto que dice el citado artículo 35- ni 
otros mil que se pusieran en igual sentido, cuando dichos réditos 
no pueden ya licitamente percibirse : por la Iglesia, supuesta la 
forzada enagenacion que contra sus leyes generales se ha venido á 
hacer de tales bienes? Percibir esos réditos seria consentir evidentemente 
y por el mismo hecho, en la violenta enagenacion que antes se habia 
ejecutado de todos sus bienes; y esto no puede hacerlo ningun Pre- 
lado sin autorizacion de la Santa Sede, asi como ningun adminis- 
trador de bienes agenos puede percibir el valor ó frutos de los que 
forzosamente y contra su voluntad se le enagenen, sin convenir ` al 
momento que tal haga en la enagenacion que habia sido hecha cons 
tra su voluntad, salvo solo el caso en que el señor de tales bienes lo au- 
torizara expresamente para poderlo hacer. : 

Análogo pues y por completo, viene á ser el caso en que nos ha- 
llamos colocados los Obispos con respecto á los bienes de la Iglesia — 
que se hallan bajo nuestro cuidado y administracion; y. no digo idém- 
tico, porque lo que le falta para serlo, es que aun menos. todavia 
podemos los Obispos percibir los frutos de los bienes eclesiásticos 
que contra las leyes de la Iglesia y sin que preccda para ello el 
consentimiento y autorizacion de la Silla Apostólica, se hayan ena- 
genados conforme á la ley de 25 de Junio, que un simple adminis- 
trador de bienes seculares pudiera hacerlo; porque al fin este, - aun 
prescindiendo de otras diferencias nunca tendria la de incurrir en las 
gravísimas Censuras Eclesiásticas en que un Prelado incurriria = 
momento que tal hiciese. 

Los Prelados de la Iglesia, Sr. Gin, no somos árbitros, no SO~ 
mos señores 6 dueños, sino unos meros administradores de los bienes 
eclesiásticos que están á nuestro cargo, y en calidad de tales, no po- 
demos consentir en su absoluta enagenacion, tal como la previene la 
ley de 25 de Junio, sin que antes nos autorizara para ello el Supre- 
mo Gefo de la Iglesia. De tal manera, que si sin esta autorizacion 
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consentimos en la referida enagenacion, violamos por tal hecho no- 
sotros mismos las leyes generales de la Santa Iglesia, quebrantamos 
nuestros mas solemnes juramentos, é incurrimos en la excomunion mayor 
y demas enormes penas establecidas contra los que obren de este modo. 

Si, pues, por tan evidentes razones los Obispos no podemos 
-¢onvenir de modo alguno y por hosotros mismos, en la violenta y 
forzada etiagenacion que la ley de'25 de Junio hace de los bienes 
raices de la Iglesia. ¿Cómo podrémios sin el mayor óprobio, sin llenar- 
nos de la mayor confusion y vergüenza, percibir con semblante sere- 
ho los réditos 6 frutos de esos mismos bienes, que 4 fuerza le han si« 
dó enagenados á la Iglesia? No podemos, pues, por deber, por ho- 
ñor y por conciencia recibirlos; ho debemos en suma, ni aun por de- 
cencia percibirlos: y no percibiendolos, V. E. mismo dirá, si no viene 
á ser completo el despojo que la ley de 25 de Junio hace de todos 
los bienes taices de la Iglesia, y aun de los productos que quiméri- 
camente ha querido conservarle; pues aun cuando terminantemente ld 
cónsigne así en su artículo 35 y aun cuando el mismo Supremo Go- 
bierno no haya pensado ni piense apropiarse los productos de tales 
biénes, eso jamas quitará que la providencia dictada en 25 de Junio, 
viene de hecho á despojar en lo absoluto á la Iglesia no solo de los 
bienes raices que lejitimamente tenia adquiridos, sino aun de todos 
sus frutos cómpletamente, por cuanto la constituye en la absoluta im- 
posibilidad de percibirlos, si no es que se haga cómplice de la enage- 
nacion que contra sus leyes se ha ejecutado. 

‘V. E. con la rectitud que le es propia conocerá la exactísima ver- 
dad que entrañan todos estos conceptos, que son los mismos que ex- 
puse al Exmo. Sor. Ministro de Justicia en la primera parte de mi 
citada comunicacion. Y como la verdad nunca puede ser ofensiva & 
la Dignidad del: Sumo Imperante; no sé por qué V.E. me diga que 
lo eg mi Sexta Carta Pastoral, cuando ella en substancia no contie- 
ne mas que el Supremo decreto de 25 de Junio y mi citada contes- 
tacion á él: es decir dos piezas oficiales, que por el hecho mismo de 
serlo, están aún fuera de lá órbita de los escritos particulares; y mas 
siendo de parte de una Áutoridad Diocesana para con el Supremo 
poder público, que hoy rige los destinos de la Nacion. Luego dicha 
Sexta Carta Pastoral, no es ni puede ser de modo alguno, y en se- 
gundo lugar, ofensiva al Supremo Gobierno de la República. 

Ménos puede contener ni contiene, en tercer lugar, amenazas de 
ningun género á la Autoridad Soberana que nos gobierna. ¿Ni con qué 
podria amenazar un Prelado fuera del órden espiritual, que no se pu- 
siera aun en ridículo si tal hiciese? Ahora, por Jo que hacé aun á 
_ esé Sdpremo órden espiritual, V. E. mismo: notará, que yó me be he 
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mitado 4 expresar tan solo aquello que no podia ni: "debia omitir pa- 
ra la enseñanza que debo dar á todos mis Diocesanos; y es, el sim- 
ple recuerdo de la excomunion mayor que no yo, sino el Santo Con- 
cilio de Trento y otros muchos, asi generales como provinciales, entre 
los que se cuenta el 3.9 nuestro Mejicano, han impuesto contra los 
que de cualquier modo atenten contra los bienes de la Iglesia, disi- 
mulen ó consientan su indebida enagenacion. Ninguna clase de ame- 
-nazas, pues, contiene en tercer lugar mi citada Sexta Carta Pastoral 

contra la. Soberana Autoridad que nos gobierna. | 
Pero V.E. me dice, por último, que así la conceptua, y que no 
puede menos que prohibir su circulacion en el Estado, como, me aña- 
de, se ha hecho en toda la República respecto de las demas. V. E. po- 
drá saberlo muy bien; mas yo tengo datos, cuales son las mismas 
Pastorales 6 esposiciones que sobre este asunto he recibido de varios 
de: los Ilustrisimos Señores Obispos de la República, y sus comunica- 
ciones particulares, en las que ninguno. me dice se hayan mandado 
recojer sus Pastorales 6 esposiciones y protestas contra la ley de 25 
de Junio. Pero no queriendo yo.apoyarme en una razon que como es. 
ta es mas bien negativa, aunque no deja de arrojar bastante funda- 
mento, y tal vez mayor que lo que suelen referir los mismos perió- 
dicos, aun oficiales, con respecto á esta clase de asuntos; permítame 
V. E. que le haga presente otra razon que es enteramente positiva, 
y cuyo apoyo se encuentra en el mismo modo y conducta con que ha 
procedido, en órden á esto, el Supremo Gobierno General de la Nacion. 
Dicho Supremo Gobierno ha sabido muy bien lo que el Venera- 
- ble y: mas antiguo de los Obispos Mejicanos el Ilustrisimo Sor. Belaun- 
zarán, ha escrito y mandado á los periódicos de la Capital contra la 
ley de 25 de Junio. Ha sabido tambien y consentido se imprima y cir- 
cule lo que el Ilustrisimo Senor Arzobispo ha creido deber imanifesa 
tar contra la misma ley. Y mas que todo esto, el mismo Supremo 
Gobierno General lo ha mandado imprimir y circular en el cuaderno 
que con el titulo de “Contestaciones habidas entre -el Ilustrisimo Se- 
ñor Arzobispo de Méjico y el Exmo. Señor Ministro de Justicia,” se 
ha mandado repartir por el Ministerio delramo. ¿Solo el pobre y leja« 
no Obispo de Chiapa deberá ser escepcion de esta regla, y por el e- 
minentemente liberal Gobierno del propio Estado de Chiapa? O de o 
tro modo ¿solo la Sexta Carta Pastoral del último de los Prelados de 
la Iglesia Mejicana, contendrá especies alarmantes, ofensivas y amena 
zantes á la dignidad del Supremo Gobierno?....Pero ella nada mas 
dice ni otra cosa contiene, que lo que se rejistra en el opúsculo sobre 
bienes de la Iglesia: y 3.% contestacion del llustrísimo Señor Arzobis- 
po, mandadas imprimir por el mismo Supremo -Gobierno. en el cuas 
- 4 i 
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derno ya citado. | 

Pues ¿por qué no puede ménos que prohibirse la circulacion de 
mi Sexta Carta Pastoral? ¿Será tan solo porque V.E. así lo ha concep- 
tuado, segun se digna comunicarmelo? Será así. Mas yo á todo lo 
que hasta aquí llevo expuesto en contra de ese concepto que V. E ha 
formado, nada mas tengo ya que decir, sino lo que el mismo [lustri- 
simo Señor Arzobispo ha dicho con referencia 4 bienes eclesiásticos y 
es: Que la Iglesia no pondrá resistencia á la violencia con que se le qui- 
len sus bienes; pero jamas perderá su derecho y la justicia intrínseca con 
respecto á estos bienes. Del mismo modo, y aludiendo yo al caso pre- 
sente que nos ocupa, digo en contestacion á V. E; Que el Prelado de 
Chiapa no pondrá resistencia á la violencia que ahora se le hace para 
que no circule su Sexta Carta Pastoral; pero él en ejercicio de su autoridad, 
jamas perderá su derecho y jurisdiccion para expedir sus letras Pastora- 
les & todos sus Diocesanos. 

Ahora y por último: en cuanto al concepto que deba formarse de 
mi comunicacion inserta en dicha Sexta Carta Pastoral, y cuya comu- 
nicacion viene á constituir enteramente el verdadero cuerpo de Doc- 
trina de la citada Carta Pastoral; ¿no le parece 4 V. E., que mas bien 
deberémos estar á lo 'que el Supremo Gobierno General ha juzgado 
acerca de ella, y mas cuando á él, y no á ningun Gobierno particu- 
lar ha sido dirijida? Pues bien, el Supremo Majistrado de la Repúbli- 
ca se ha impuesto de ella, y para nada la ha juzgado alarmante, o- 
fensiva mi amenazante 4 su Soberana Autoridad; como ideológicamente 
lo dá bien 4 entender la contestacion que me ha dado el Exmo. Se- 
ñor Ministro de Justicia con fecha 25 de Setiembre, y que he reci- 
bido en el mismo dia en que me he impuesto de la citada comuni- 
cacion de V. E. Todo lo contrario, y antes por dicha contestacion del 
Exmo. Señor Ministro de Justicia se manifiesta muy explícitamente, 
que cuantas razones yo he expuesto en ese oficio al Supremo Gobier- 
no, merecieron la consideracion del Exmo. Senor Presidente sustituto 
de la República.......Pues, y esto es cuando el actual gabinete, sabe 
muy bien la conducta que yo observo con esta clase de comunicacio- 
nes y piezas oficiales que le dirijo, que luego las hago circular por 
Cartas Pastorales á todos mis Drocesanos, segun yo mismo se lo he ma- 
nifestado en diversas ocasiones. 

V. E. por tanto inferirá de todo esto lo que sea mas recto, mas 
justo y mas conveniente deber juzgar acerca de la prohibicion que ha 
determinado hacer de mi citada Sexta Carta Pastoral; que yo por mi 
parte nada mas tengo ya que añadir al intento de dicha prohibicion, 
sino es el decir que no puedo, ni me es. lícito prestarme de modo al. 
guno á ella, sin faltar desde luego y abiertamente 4 mis mas Sagra- 
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dos deberes, sin- abjurar mi Santo y sublime Ministerio, sin violar mis 
mas solemnes juramentos, sin herir profundamente, sin menoscabar y 
destruir yo mismo y en cuanto pueda estar de mi parte, la- Suprema 
jurisdiccion de la Iglesia, su soberania, su libertad é independencia de 
todo poder humano temporal para enseñar el Sagrado depósito de doc- 
trina que se la ha confiado: Ora sea con el gusto y favor de los Prin- 
cipes, st se lo prestan, Ora tambien á su pesar y frecuentes contradic- 
ciones si se lo retiran; segun me expresaba yo en 8 de Junio del cor- 
riente 'año, dirijiendome al Exmo. Señor Ministro de Justicia con mo- 
tivo de la intervencion de los bienes eclesiásticos de la Diócesis de 
Puebla, y cuyo oficio corre inserto en mi, Quinta Carta Pastoral. Aun- 
que si, digo por conclusion y vuelvo á repetir 4 V. E., lo que ya he 
manifestado un poco antes y es: Que el Prelado de la Diócesis de Chia- 
pa no pondrá resistencia á la violencia que ahora se le hace para que no 
circule su Sexta Carta Pastoral; pero él mismo, estando en ejercicio de su 
autoridad, jamas perderá su derecho y jurisdiccion para expedir sus letras 
Pastorales á todos sus Diocesanos, en asuntos que como este, incontroverti- 
blemente le corresponden, | | 

Sírvase V. E. aceptar con tal motivo todas las consideraciones de 
mi mayor estimacion y aprecio. 

Dios Nuestro Señor guarde 4 V. E. muchos años.—San Cristobal, 
Octubre 31 de 1856.—Cárlos Maria, Obispo de Chiapa.— Exmo. Se- 
nor Gobernador y Comandante General del Estado.—Chiapa.” 

7.9 —Esta es la contestacion, Venerables hermanos y carísi- 
mos hijos nuestros, que os hemos dicho un poco antes, comprende toda 
la Sana doctrina que Nos profesamos y todos vosotros como hijos de 
la Santa Iglesia debeis tener, acerca de la libertad é independencia 
con la que los lejítimos Pastores puestos como Nos, aunque sin du- 
da llenos de flaqueza y desmerecimientos, pero puestos decimos por 
el Espíritu Santo para rejir y gobernar la Iglesia: de Dios en la órbi- 
ta que nos corresponde, podemos y no solo, sino que muy estrechamen- 
to debemos con la Soberana Autoridad que mana del mismo Jesucris- 
to, enseñar á todos los pueblos que se hallan confiados á nuestra espi- 
ritual direccion y cuidado. Sana, sublime y verdadera doctrina por cier- 
to, que así comprende dogmas y preceptos, como envuelve derechos, 
acciones y disciplina; así prescribe obligaciones y deberes, como en- 
seña piedad, religion y virtudes; así inculca las mas Santas prácticas. 
infundiendo los mayores consuelos, como dispensa y distribuye incom- 
parables beneficios, llenando de rectitud el corazon, de tranquilidad á 
la conciencia, de serenidad al alma, de paz en la vida presente, de 
eterna é indecible felicidad en el siglo futuro; espresado todo esto con 
admirable sencillez, en la simple enunciacion de Credo, Mandamien- 
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tos, Oraciones y Sacramentos de que hemos hecho mérito en ese nues- 
tro referido oficio al Exmo. Señor Gobernador. | 

8. © —Bien demostrado teneis asimismo en esa nuestra citada con- 
testacion, como, de que modo, y por qué, la ley de 25 de Junio de que 
os instruimos en nuestra Sexta Carta Pastoral, priva en lo absoluto y 
despoja completamente á la Iglesia aun del valor, frutos y rentas de 
los bienes Eclesiásticos que forzadamente le vende, y que contra toda 
su voluntad ha dispuesto enagenarselos. 

9, —No ménos habreis dejado de entender cuales son las penas 
y gravísimas censuras en que incurre quien de cualquier modo se pres- 
te, favorezca 6 coopere á esa indebida enagenacion que previene la 
citada ley de 25 de Junio; y cuyas censuras y muy graves penas son 
como hemos dicho al Exmo. Senor Gobernador, y antes lo habiamos 
manifestado en nuestra Sexta Carta Pastoral impuestas no por Nos, 
sino por la misma Santa Iglesia, por el Sagrado Concilio General 
de Trento en las Sesiones 22 Cap. 11, cuya espresa declaracion hoy 
para mayor instruccion. Vuestra, os queremos enseñar esplicitamente 
en esta nuestra Sétima Carta Pastoral. Su libéral contesta dice asi: 

10.—‘‘Si la codicia, raiz de todos los males, llegare á dominar en 
“tanto grado 4 cualquiera Clérigo, 6 lego, distinguido con cualquiera 
“dignidad que sea, aun la Imperial, ó Real, que presumiere invertir en 
“su propio uso, y usurpar por sí, 6 por otros, con violencia, 6 infun- 
“diendo terror, 6 valiendose tambien de personas supuestas, eclesi- 
“ásticas, 6 seculares, 6 con cualquiera otro artificio, color, 6 pretes- ` 
“to, la jurisdiccion, bienes, censos y derechos, sean feudales 6 enfitéu- 
“ticos, los frutos, emolumentos, ó cualesquiera obvenciones de alguna 
“Iglesia, 6 de cualquiera beneficio Secular, de montes de piedad, 6 de 
“otros lugares piadosos, que deben invertirse en socorrer las necesi- 
“dades de los ministros, y pobres; ó presumiere estorbar que los perci» 
“ban las personas á quienes de derecho pertenecen; quede sujeto á la 
“excomunion por todo el tiempo que no restituya enteramente á la Igle- 
“sia, y á su administrador, ó beneficiado las jurisdicciones, bienes, efec- 
“tos, derechos, frutos y rentas que haya ocupado, ó que de cualquie- 
“ra modo hayan entrado en su poder, aun por donacion de perso- © 
“na supuesta, y ademas de esto haya obtenido la absolucion del Roma- 
“po Pontifice. Y si fuere patrono de la misma Iglesia quede tambien 
“por el mismo hecho privado del derecho de patronato, ademas de las 
“penas mencionadas. El Clérigo que fuese autor de este detestable frau- 
“de y usurpacion, ó consintiere en ella, quede sujeto á las mismas pe- 
“nas, y ademas de esto privado de cualesquiera beneficios, inhábil pa- 
“ra obtener cualquiera otro, y suspenso, á voluntad de su Obispo, del 
“ejercicio de sus órdenes, aun despues de estar absuelto, y haber satis- 
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“fecho enteramente.” A Po 

11.—Lo mismo y en iguales términos, comprendiendo todas y cada 
una de las cláusulas del anterior Decreto, establece y previene nues- 
tro tercer Concilio Mejicano, en el título 8.9 lib. 3.9 paragr. 1.9 y 
cuyo tercer Concilio por otra parte fué aprobado y confirmado: por la 
Santa Sede Apostólica y mandado: observar aun como legal disposi- 
cion civil que debe obedecerse, segun lo previene la ley 7.% tit.8.° 
lib. 1.° de la Recopilacion de Indias. Asi como viene á serlo tambien 
y muy expresamente, el citado Concilio General de Trento por la ley 
13 tit. 1.9 lib. 1.9 de la Novísima Recopilacion. Cuyos dos tan solem- 
nes monumentos, aun cuando no fueran leyes civiles vigentes como lo 
son en la realidad, nadie sin embargo podria quitarles que fueran le- 
yes Eclesiásticas y. generales para toda la Iglesia Universal, como lo es 
el Sagrado Código de Trento, con doble obligacion, por expresarnos 
asi, para la Iglesia Mejicana, por lo que previene terminantemente su 
Concilio Provincial tercero y con tan graves penas, como las que a- 
cabais de escucharó ver por vosotros mismos en el inmediato párra- 
fo que antecede. | 

12.—Quedais impuestos, por último, Venerables hermanos y ama- 
dos hijos en el Señor, de la doctrina que tanto nos inculca Nuestro 
Santisimo Padre el actual Romano Pontifice Pio IX Supremo Pastor 
de toda la Iglesia Universal y lejítimo Vicario de Jesucristo sobre la 
tierra, en su Encíclica de 9 de Noviembre de 1846 que hemos cita- 
do, sobre la sumision, respeto y obediencia que todos debemos á las 
Supremas Autoridades que nos gobiernan y contra las que jamas podre- 
mos licitamente rebelarnos, asi como ni resistir debemos, violando su 
potestad, sean cuales fueren sus disposiciones, decretos ó leyes, que quie- 
ran establecer. para el gobierno de los pueblos; pues aun en el caso 
de que ellas sean como la de 25 de Junio, abiertamente contrarias 4 
las de la Santa Iglesia, no por eso puede sernos permitido levantar- 
nos 6 maquinar de modo alguno contra su poder y Autoridad lejítima- 
mente establecidos; aunque si bien sea cierto, que no podamos ni de- 
bamos obsequiar esas y otras semejantes disposiciones, que ataquen 
6 destruyan los Sacrosantos derechos de la Iglesia. 

13.—En suma y como ya os hemos dicho repetidas ocasiones: 
siempre y en todas circunstancias debemos honor y reverencia 4 las 
Autoridades constituidas: Constantemente y en todos sentidos les de- 
bemos sumision y respeto: hoy en una-palabra, ayer y en todos tiem- 
pos, debemos obedecer sus mandatos y preceptos. Ménos únicamente, 
como dice Nuestro Santísimo P. el Señor Pio IX: Ménos en el caso que 
se exija del cristiano algo que sea contrario á la ley de Dios 6 de la Igle- 
sia. Solo en esto jamas podremos lícitamente ni deberemos obedecer 
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sus Superiores determinaciones y consejos; pero si, deberémos siempre 
y aun en medio de tales conflictos, rogar humildemente y sin inter- 
mision á Dios Nuestro Señor, como lo hacemos, se digne mandar sus 
soberanas luces sobre todos los que gobiernan á los pueblos, para que 
sus actos, disposiciones y providencias sean en un todo conformes á 
los Divinos Mandamientos, que 4 ningun mortal puede ser lícito 
de modo alguno traspasar ó dejar de obedecer y cumplir con la ma- 
yor exactitud, si es que quiere conseguir su salvacion y con ella, la 
verdadera y suprema felicidad de poseer á Dios eternamente, que es el 
soberano fin para el que todos hemos sido criados, segun la volun- 
tad, bondad y misericordia del mismo Señor. 

14.—Y para que todo lo espuesto pueda llegar á vuestra noticia 
y conocimiento, mandamos que la presente wea leida inter Missarum 
Solemnia el primer Domingo despues de que se reciba: enviandoos 
juntamente con ella nuestra bendicion Episcopal, que pedimos de co- 
razon á Dios Todopoderoso se digne confirmar en todos vosotros, conce- 
diendoos su verdadero amor, tranquilidad perfecta y toda felicidad. 

15.—Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristobal, á los do- 
ce dias del mes de Noviembre de mil ochocientos cincuenta y seis. 
Firmada de nuestra propia mano y refrendada por nuestro infrascrito 
Pro-Secretario de Cámara y Gobierno. 


Cárlos Maria, 


Obispo de Chiapa. 


Por mandado de S. 8. I.: 
Br. Feliciano J. Lazos, 
Pro-Secretarie. 


OCTAVA CARTA PASTORAL 


QUE EL . 


ILLMO. SIÑOR DOCTOR DOM 


CARLOS MARIACOLINA 


Y RUBIO, 
DEO TSO CASI OS GA DIORI DE CELPA 


 DIRIGA A LODOS SIS DIDELIANOS, 


A 30 de Junio de 1857. 


SOBRE EL ESCLUSIVO DERECHO QUE LA IGLESIA TIENE PARA ARRE- 
GLAR LA CONGRUA DE SUS MINISTROS, Y ESTABLECER POR CON- 
SIGUIENTE SUS ARANCELES. 


GUATEMALA. 


ÍMPRENTA DE LA PAZ, EN EL PALACIO DEL (GOBIERNO, 1857. 
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Hos el Doctor Bon Carlos Maria Colina y Rubio por la gracia de Dios 
y de la Santa Sede Apostolica, Obispo de Chapa. 


A NUESTRO M. I. V. S. DEAN Y CABILDO, AL VENERABLE CLERO 
SECULAR Y REGULAR, A TODOS LOS FIELES DE LA DIÓCESIS SALUD, 
PAZ Y BENDICION EN NUESTRO SENOR JESUCRISTO. 


Sollicité curat teipsum probabilem exhibe- 
re Deo, operario inconfusibilem, recté trac- 
tantem verbum veritatis.—2.2 ad Timotb. — 
Cap. 2v. 15. 


Cuida mucho de presentarte á Dios digno 
de aprobacion, Operario que no tiene de 
que avergonzarse, que maneja bien la pa- 
labra de verdad.—San Pabloen la Epis- 
tola 2.2 4 Timoteo, Capitulo 2 verso 15. 


JeDa- ESDE el 12 de Noviembre del año próximo pa- 
Si Sado en que os dirigimos, Venerables hermanos 
y muy amados hijos en Jesucristo, nuestra sétima 


para espedir públicamente esta clase de documen- 
tos éinstrucciones; nada os habiamos vuelto á ha- 
ilir de ese mismo modo público y solemne sobre asunto alguno, sino 
hasta ahora que nos vemos precisados á hacerlo, para evitar todo error, 
toda confusion ó mala inteligencia, en el importante y muy grave de 
que vamos á ocuparnos. 
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2,“ -—Sobrado motivo en verdad habriamos tenido antes, para di- 
giros nuestras letras, en órden á varios artículos de la nueva Cons- 
titicion espedida n 5 de. Febrero. del presente año, que. gon abierta- 
mente contrarios á la doctrina, derechos é institucion de la Santa 
Iglesia. Sin embargo, como nada de nuevo os podiamos haber dicho 
en contra de esos mismos artículos, que no lo tuvieramos ampliamente 
manifestado ya, y con la mayor solidez, en nuestras cartas pastorales 

2, 5,2, C. y 7.*, no menos que en la pública esposicion que en union 
de nuestro Vicario General y M. I. V. Cabildo, hicimos en 15 de 
Agosto del mismo año próximo pasado en favor de nuestra Santa, 
adorable y única verdadcra Religion, Católica, Apostólica, Romana, 
que- por beneficio de Dios todos profesamos; preferimos por eso per- 
mañecer en silencio, 4 lo menos en el sentido de tener que volver 
á levantar nuestra voz, sobre lo que ya vivamente y con el mayor 
encarecimiento habiamos hablado lo bastante. Seguros por otra parte, 
como lo hemos estado, de que ninguno de vosotros hay, asi sacerdo- 
tes como fieles en toda nuestra Diócesis, que no sepa, que no com- 
prenda, que no alcance y entienda perfectamente todo lo malo, per- 
judicial y opuesto que la referida Constitucion de 1857 tiene en varios 
de sus artículos, contra la - doctrina, institucion, órden y disciplina de 
la Santa Iglesia. 

-* 3.9 -—Por eso es, que entonces y por aquellos dias que precedieron 
á la publicacion y juramento de la mencionada Constitucion en el 
Estado, solo nos limitamos å dirigiros por cordillera, á vosotros los 
Párrocos, nuestra circular de 18 de Abril del corriente año, para ad- 
wertiros sencilla y únicamente tres cosas, que fueron: 1.2 No ser lícito 
& persona alguna jurar la mencionada Constitucion. 2.* No poderse 
absolver sacramentalmente á los que habiendola jurado, rehusáran re- 
tractar su juramento, y 3.* No deberse solemnizar de modo alguno 
por la Iglesia el juramento de dicha Constitucion. Con cuyas tres pre- 
venciones, y lo que antes os habiamos enseñado ya en nuestras re- 
feridas cartas pastorales, creimos haber dejado cumplido por este res- 
pr nuestro deber y sagradas obligaciones en órden á ello. 

- 4,2 —Mas hoy, y cuando menos deberiamos esperarlo, por la se- 
paracion voluntaria en que parece que el Estado, ha querido colocarse 
respecto, de la Iglesia, hoy se nos ha presentado de nuevo otro nego- 
gio, cual es el de obvenciones parroquiales, sobre el que por lo mismo 
de ser enteramente nuevo, nada os hemos dicho pi podido prevenir 
con anticipacion; pero sobre el que, y en fuerza de nuestro Santo Mi- 
nisterio; .no podemos ni debemos callar de modo alguno, ya sea para 
combatirlo y reprobarlo ¡segun es de. nuestro deber, ya para instruiros 
en la verdadera doctrina que hay acerca de él, ya finalmente para ad- 


| -—~5— : 

“vertiros de las muy perniciosas consecuencias y sumo peligro que ese 
mismo asunto deberá traer consigo, si por desgracia llegara á cumpliras 
“y ejecutarse en toda nuestra Diócesis, pues tales consecuencias á no 
-poderlo dudar, serian las de acabar completamente con el culto y ver- 
dadera religion entre nosotros. 
.  § °—Tal es, en su totalidad, el negocio que envuelve la ley de 
11 de Abril próximo pasado, sobre derechos y obvenciones parroquia- 
des; y cuya ley asi por lo que espresa, como por lo que sin espresar 
deja bien entender, en órden á nuestro descuido ó negligencia pasto- 
ral en ese punto; no menos que por los errores que prácticamente 
comprende en contra de los derechos y jurisdiccion de la Santa Igle- 
sia, en el hecho solo de espedirse sin su acuerdo, consentimiento ni 
autoridad, cuando su asunto es entera y esclusivamente eclesiástico, 
Nos, no podemos tolerar ó consentir bajo ningun concepto; y menos 
cuando en todo elasunto de obvenciones parroquiales sobre que versa, 
nada tenemos en lo absoluto de que avergonzarnos por misericordia 
de Dios; y cuando por otra parte debemos, en ese mismo asunto y en 
todos los eclesiásticos que nos correspondan, debemos siempre y como 
operarios sin confusion, descubrir y enseñar -con toda rectitud la pa- 
labra de verdad que se nos ha confiado: conformes hasta donde nos 
sea posible, con lo que el Apóstol San Pablo inculcaba tanto á su 
discípulo Timoteo en las palabras que al principio de esta carta 08 
hemos puesto de testo, y que queremos sean la guia de nuestra con- 
ducta en el particular. Sollicité cura teipsum probabilem exhibere Deo, 
operarium inconfusibilem, recte tractantem verbum veritatis. — 

6.°—A fin pues, de defender esta palabra de verdad en todo 
aquello que incuestionablemente es de la competencia de la Santa Igle- 
sia, de su suprema autoridad y jurisdiccion de su libertad; en suma, 
de su independencia y soberania; luego inmediatamente que recibimos 
la espresada ley de obvenciones y derechos parroquiales con la circular 
que le acompaña, despues de dirigiros á vosotros, Venerables hermanos, 
la nuestra de 19 del corriente sobre la conducta que deberiais obser- 
var en tal asunto, luego hemos contestado al Exmo. Sr. Ministro de 
Justicia y Negocios Eclesiásticos que . nos la remite, cuanto Dios 
Nuestro Señor se ha dignado inspirarnos, segun los principios de la 
mas pura y verdadera doctrina, no solo en contrade la ley y todas sus 
prevenciones, sino en contra tambien de la Circular y todas sus in- 
merecidas acriminaciones; asi como en absoluta y muy legítima de- 
fensa de los sacrosantos derechos, prerogativas y libertades de la Santa 
Iglesia en ese punto, y en todo lo que pueda corresponder á su ré- 
gimen esterior y esclusivo gobierno, concluyendo con insertarle por 
áltimo, la citada Circular que os hemos dirigido, pera due se vea de 
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lleno la conducta que hemos creido deber observar en todo ese msmo 
ya referido asunto, 

= . 7.O —Nuestra contestacion por tanto, á dicho Exmo. Sr. Ministro 
de Justicia, comprende, Venerables hermanos y carísimos hijos nues- 
tros, cuanto podemos deciros y enseñaros acerca de este tan impor- 
tante” negocio: de consiguiente haciendoosla saber, habrémos cumplido 
suficientemente lo que nos hemos propuesto al dirigiros esta nuestra 
Octava carta pastoral. Pero antes de poneros á la vista esa nuestra 
referida contestacion, debemos presentaros segun acostumbramos, la 
mencionada ley de 11 de Abril próximo pasado que la motiva, para 


vuestra mayor inteligencia y conocimiento. Su tenor es el siguiente: 
8. © — 


LEY SOBRE DERECHOS Y OBVENCIONES PARROQUIALES, 


Ministerio de Justicia, Negocios Eclesiásticos é instruccion pú- 
blica.—El Exmo. Sr. Presidente sustituto de la República, se ha ser- 
vido dirigirme el decreto que sigue: 


“IGNACIO COMONFORT, Presidente sustituto de la República Mexi- 
cana, á los habitantes de ella, sabed: 


Que en uso de las facultades que me concede el artículo 3.° del 
plan de Ayutla, reformado en Acapulco, he tenido á bien decretar lo 
siguiente: 

Art. 1. —Desde la publicacion de esta ley, se observará fielmente 
en todos los curatos y sacristías de la república, lo prevenido en los pár- 
rafos l.o tit, 5. lib. 1.%; 1. y 2° tít. 10 lib. 3.2 del tercer Conci- 
lio mexicano, mandado cumplir y ejecutar por la ley 7.* tit. 8.9 lib. 
1.9 de la Recopilacion de Indias: en los párrafos 1.9, 14 y 17 del 
Arancel de las parroquias de esta capital de 11 de Noviembre de 1757, 
formado con arreglo á la real cédula de 24 de Diciembre de 1746: en 
en la tercera de las limitaciones que se hallan al fin del Arancel pa- 
ra todos los curas de este Arzobispado, que puhlicó el Sr. Dr. D. Alon- 
so Nuñez de Haro y Peralta, Arzobispo de México, en 3 de Junio de 
1789: en los párrafos que tratan de las asignaciones que deben pagar 
los menesterosos, del Arancel sobre obvenciones y derechos parro- 
quiales, formado para el Obispado de Puebla, por el Illmo. Sr. Dr. D. 
Francisco Fabian y Fuero, y aprobado por la Audiencia de México: 
en elartículo 1.9 del Arancel de párrocos del Obispado de Michoacan, 
de 22 de Diciembre de 1831: en el artículo 1.9% del Arancel para 
reales de minas del Obispado de Guadalajara, de 9 de Octubre de 1809: 
en el párrafo que trata de derechos de entierros y en el que habla de 
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derechos de fábrica, del Arancel del Obispado de Sonora, de 9 Mayo 
de 1827; y enel párrafo que trata de entierros del Arancel del Obis- 
pado de Yucatan, de 14 de Febrero de 1756, cuyas disposiciones todas, 
que en copia se pónen al calce de la presente ley, previenen que en 
los bautismos, amonestaciones, casamientos y entierros de los pobres, 
ho se lleven derechos algunos. 

Art. 2,°—Para los efectos del artículo anterior se considerarán 
como pobres, todos los que no adquieran por su trabajo personal, por 
el ejercicio de alguna industria, ó por cualquier título honesto, mas 
de la cantidad diaria indispensable para la subsistencia y cuyo mini- 
mum designará, respecto de cada Estado ó Territorio, su Gobernador 
6 Gefe político, debiendo hacerlo 4 los quince dias de la publicacion 
de esta ley en la capital del mismo Estado 6 Territorio. | 

Art. 3.°—Las cuotas fijadas, en los térininos espresados, no po- 
drán alterarse sin prévio consentimiento del legislndor general. 

Art. 4.O —A la autoridad política local corresponde en cada caso 
particular, la calificacion de si se tiene 6 no la cualidad de pobreza 
necesaria para gozar los beneficios de esta ley, 

Art. 5.2 —El abuso de cobrar á los pobres, se castigará con la 
pena del triplo de lo cobrado, la cual se impondrá por las mismas 
autoridades políticas locales, cuidandose de toda preferencia de que se de- 
vuelva al interesado lo que se le obligó á pagar, y dividiendose la multa 
por mitad entre el propio interesado y la cárcel de la municipalidad. 

Art. 6.2 —En los casos en que se cometa el abuso de que habla 
el artículo anterior, se podrá proceder de oficio, cuando no mediare 
queja de la parte agraviada. 

Art. 7. © —ITaciendose la debida distincion entre la administracion 
de los Sacramentos y la pompa con que se practiquen estos actos y 
otras funciones religiosas, los curas y vicarios podrán cobrará los fieles 
los derechos establecidos en los aranceles actuales respecto de ellas. 

Art. 8. ° —Siempre que deniegue la autoridad eclesiástica, por fal- 
ta de pago, la órden respectiva. para un entierro, la autoridad polí- 
tica local podrá disponer que se haga. Fin los casos de bautismo y 
matrimonio, en que por dicho motivo se rehusare un cura 6 vicario 
al cumplimiento de sus deberes, los prefectos podrán imponerles la pe- 
na de diez á cien pesos de multa, y si se resistiesen á satisfacerla, la 
de destierro de su jurisdiccion por el término de quince á sesenta dias, 
haciéndola efectiva desde luego. 

Art. 9.2 —Si los curas y vicarios, estimaren infundadas las pro- 
videncias dictadas contra ellos, por los prefectos, podrán quejarse an- 
te el gobernador del Estado, quien las confirmará, modificará 6 revo- 
cará, segun lo juzgue conveniente. - 
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= Art. 10.—Se derogan en lo que pugnen con esta ley, los aran- 
celes de derechos parroquiales que han estado vigentes hasta la fecha 
en todos los obispados de la República, y en los mismos términos se 
declaran insubsistentes todas las disposiciones dictadas hasta hoy so» 
bre prestacion de servicio personal, tasaciones, concordias, alcancías 
y hermandades, destinadas ásatisfacer en algunos pueblos, minerales 
y- haciendas, las referidas obvenciones. 

Art. 11.—En los cuadrantes 6 curatos de todas las parroquias, en 
la sala municipal de todos los ayuntamientos, y donde no hubiere es- 
tas corporaciones, en los despachos de todos los juzgados, se fijará un 
ejemplar de la presente ley, autorizado por los respectivos gober- 
nadores y sus secretarios. Los curas y vicarios no podrán hacer co- 
bro alguno, si no conservan en sus curatos y vicarías el ejemplar de 
que habla este artículo. 

Art. 12.—Si en virtud de la estricta observancia de lo prevenido 
en el artículo 1.2 de esta ley, algunos curatos resultaren incongruos, 
el gobierno cuidará de dotarlos competentemente. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se le dé el debi- 
do cumplimiento. Palacio del Gobierno Nacional de México, á 11 de 
Abril de 1857.—1. Comonfort.— Al ciudadano José María Iglesias.” 

Y lo comunico á U. para su inteligencia y fines consiguientes. 

Dios y libertad. México, Abril 11 de 1857.—Lglesias.” 

9, O —Sigue ahora nuestra contestacion al Exmo. Sr. Ministro de 
Justicia y Negocios Eclesiásticos, segun y en los términos que os he- 
mos indicado. al número 6, y cuyo tenor es del modo siguiente. . - 
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. EXMO. SEÑOR. 


Junto con la comunicacion circular de V. E. fecha 12 de Abril 
del corriente año, he recibido dos ejemplares de la ley de 11 del mis- 
mo Abril, sobre derechos y obvenciones parroquiales, con otros dos 
mas de la coleccion de todos los aranceles vigentes en los Obispados 
de la República. 

El retardo con que me han llegado estos documentos, y algunos 
achaques en mi salud por estos dias, me habian impedido contestar 
4 V, E. con mas oportunidad de la con que al presente voy á cum- 
plirlo; aunque å juzgar literalmente de la ley en punto á aranceles 
con referencia alantiguo, pero bien escepcional Obispado de Chiapas, 
yo podria muy bien omitirlo si solo á esto debiera atender, por cuanto 
el molde que con ella se ha querido imprimir al cobro de derechos 
parroquiales en todas las Diócesis, no viene, no encaja, ni estampa bien. 
en esta de Chiapas, segun se deja entender por esa misma coleccion 
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de aranceles de todos los Obispados de la República que V. E. ha te- 
nido la bondad de acompañarme. 

En dicha coleccion por ejemplo, á fojas 114, se vé de bulto lo 
que es el Obispado de Chiapas en órden á aranceles. Que en substan- 
cia, como alli se dice, ninguno general ha tenido hasta ahora: que solo 
se ha estado á lo que los pueblos han acostumbrado dar para elsos- 
-tenimiento de sus Párrocos: que por esta razon los mas de los Cu- 
ras se encuentran verdaderamente incongruos: que casi solo se pagan 
derechos y en la cuota que los mismos pueblos han acostumbrado dar, 
por las funciones que quieren 6se proponen hacer, y las que como lo 
indica su propio nombre, si no quisieran celebrar bien podrian omitirlas 
en lo absoluto y nada tendrian que satisfacer por ellas: se vé por úl. 
timo que aun el curato de la Capital, que es de los mas poblados, 
y no por indios, no puede producir con todo y funciones al año, ni 
aun la suma de dos mil pesos. Hasta aquí mandó copiar V. E. en di- 
cha coléccion mi informe sobre aranceles. Mas yo seguia diciendo ¿Qué 
deberá suceder en los demas curatos de dos y tres mil. habitantes en su 
mayor parte indígenas? Justo motivo por el que desde "que llegué áes- 
ta Diócesis, me ocupé en formar una junta de arancel, que tomando en 
consideracion las circunstancias particulares de todos los pueblos y sus ka- 
bitantes, fijara y arreglara el pago de derechos parroquiales suficiente á pro- 
porcionar una mediana subsistencia á los Párrocos. De cuyas palabras se in- 
_fiere rectísimamente, que en mi Diócesis casi no hay pago de derechos 
parroquiales, y que los mas de los Curas no tienen ni aun la con- 
grua suficiente para mantenerse. Mas como por otra parte, y á pesar 
de esta tan gencral y manifiesta escasez en que se encuentran todos 
los curatos del Obispado de Chiapas, hay sin embargo en él, ha ha- 
bido y habrá con el auxilio de Dios en lo futuro, la justa y muy de- 
bida escepcion de todo pago ó limosna por sus entierros, bautismos y 
aun matrimonios á todos los pobres de solemnidad, segun las dispo- 
siciones generales de la Santa Iglesia y particulares de los Prelados de 
ésta; V. E. confesará si no tengo razon para decir que la ley de 11 de 
Abril sobre derechos parroquiales tomada literalmente, nada tiene que 
ver con el Obispado de Chiapas. Nada, en todo lo que parece querer 
conceder, nada en lo que de intento y á sabiendas se propone negar. 
Nada en fin en punto á gracia que hoy. quiera hacer á los pobres, 
porque en Chiapas siempre se les ha hecho, y talvez en mayoresca- 
la que lo que pudiera hacerseles segun la ley si es que fuera lícito 
observarla; nada tampoco en órden á lo que permite ó prohibe exijir con- 
forme á arancel, porque primero es que aquí lo hubiera, y no se en- 
contraran los Cuartos de esta Diócesis simplemente sujetos á lo que 
hasta ahora han acostumbrado dar los fieles, 
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Pero como sinembargo de tan escepcional posicion en que se en- 
cuentra esta pobre Diócesis, y por cuyo motivo la ley de 11 de Abril ba- 
jo ningun aspecto debicra comprenderle; sucede con todo y por desgra- 
cia, que las miras de dicha ley, fuerza es decirlo, son de ir mas adelan- 
te de loque á primera vista parece, puesto que son las de invadir no- 
toriamente la jurisdiccion eclesiástica, las de destruir si es posible la 
autoridad de la Iglesia en este punto, las de acabar cuanto antes y 
en lo absoluto con la congrua sustentacion de los Ministros de la Reli- 
gion en todas las Diócesis, segun que ya de hecho y prácticamente lo es- 
tá acreditando en la de Chiapas, el decidido empeño de los eje- 
cutores de la ley, inclusas aun las primeras autoridades del Estado, que 
para llevarla á efecto han querido estenderla si se ofrece aun 4 mas 
de lo que ella comprende, forzando verdaderamente á los pueblosá o- 
bedecerla y amenazandoles tambien con que serán castigados si insisten 
en prestar algun servicio personal ó de sustento á sus Párrocos, como 
hasta aquí lo habian hecho. Y mas que todo eso, como la ley de 11 
de Abril ya citada, aun cuando ningun vicio 6 mal efecto de estos con- 
tubiera, bastaria sin embargo que de cualquiera manera perjudicara los 
sacrosantos derechos de la Iglesia, para que ningun Prelado de la mis- 
ma pudiera de modo alguno admitirla; yo que mientras sea Obispo cató- 
lico, debo llevarla voz en la pequeña parte que me corresponde como 
Prelado ordinario de Chiapas, sobre estos puntos, me veo al fin en la 
dura pero estrecha necesidad de levantarla á mi vez, aunque protestan- 
do siempre mi mayor respeto á la autoridad, contra esa ley, que no solo 
ofende y perjudica esos 'mismos sacrosantos derechos de la Iglesia, sino 
que abiertamente y de lleno ataca su suprema jurisdiccion en punto 4 
rentas beneficiales: que destruye por completo la congrua sustentacion ca- 
nónica de sus Ministros: que impone una absoluta sujeccion de éstos 
para ser dotados civilmente: que los ofrece por entero á la arbitrariedad 
de las autoridades políticas locales, para que puedan ser castigados por 
ellas segun les pareciere: que los priva en lo absoluto aun de las formas 
tutelares de la debida formacion de causa, que segun el fuero comun y 
considerados solamente como hombres debiera favorecerles: que da már- 
gen á que se introduzcan las mismas autoridades políticas locales, den- 
tro del Santuario y enlas propias funciones del Sagrado Ministerio: que 
pretende por último destruir la soberania, libertad é independencia que 
la Iglesia ha tenido y siempre deberá ejercer en todas las cosas que le 
pertenecen, y son de su esclusiva, lejítima y muy santa inspeccion, co- 
mo lo es y ha sido siempre la del pago de derechos y obvenciones par- 
roquiales. 
Numeracion es esta demasiado grave por cierto; pero de palpitante 
demostracion, que se desprende naturalmente de los mismos artículos 


de la ley, y de los conceptos todos que envuelve la Circular que le 
acompaña, y que yodespues de manifestarla abundantemente con la mar 
yor claridad, debo asimismo dejarla consignada en este oficio, aun cuan- 
do mi humilde voz en defensa de tan sagrados intereses llegue no solo 
á ser desatendida, sino aun despreciada y puesta en ridículo totalmente. 
`: Porque asi, 6 de cualquier modo con que pueda calificarse; yo habré cum- 
plido siempre con los mas preciosos deberes de mi Santo y sublime minis- 
terio y jamas podrá imputarseme á culpa niaun la mas ligera omision 
6 silencio sobre todo esto, que segun Dios yen ejercicio de mi auto- 
ridad episcopal debo reprobar solemnemente. 

V. E. por esto mismo, no menos que por la estrecha ablation que 
como alto é incorruptible ministro de la justicia tiene de escuchar y 
atender las voces de ésta, será muy servido de permitir en esta vez á 
un Prelado católico como yo, use del pleno derecho que incontrover- 
tiblemente le corresponde para espresar con toda verdad, con entera fran- ' 
queza y libertad apostólica, cuáles son los fundamentos de todas estas aser- 
ciones; á fin de que pueda quedar así justificada á toda luz mi lejítima 
resistencia á la ley, y consignado al mismo tiempo el testimonio públi- 
co de la sana doctrina que profeso y debo enseñar á todos mis dio- 
cesanos, sean cuales fueren las disposiciones en contrario que se pro- 
ponga sostener y cumplir la suprema autoridad temporal que nos go- 
bierna; porque si bien ella es digna de las mayores consideraciones, aten- 
cion, obediencia, amor y respeto aun por las primeras autoridades de 
la Iglesia, nunca sin embargo podrá serlo en aquello que mande con 
mengua de los derechos de ésta, con menoscabo de su doctrina, con 
menosprecio de su autoridad, con desden, con ofensa, y menos con entero 
conculcamiento de sus Cánones y preceptos, pues estos, preciso es confe- 
sarlo, siempre han sido superiores, siempre deberán ser preferentes y 
por lo mismo masatendibles en todo concepto, que los de la autoridad tem- 
poral por alta quese suponga, cuando se hallen en contraposicion con 
los de la Santa Iglesia: de tal manera y con enlace tan estrecho, que 
siempre que de cualquiera modo se encuentren en oposicion la ley civil 
con alguna ley general dela misma Santa Iglesia, la eleccion jamas ha 
podido ser ni será dudosa para ningun católico verdadero, que no quiera 
perder su alma sacrificando su deber y su conciencia. Porque primero es 
obedecer 4 Dios que 4 los hombres, y leyes de Dios son las de la Santa 
Iglesia. Primero, por tanto, es obedecer las disposiciones de esta Soberana 
Maestra de toda verdad, que cuanto en contra de ellas puedan determinar 
ó establecer los soberanos de la tierra, que sison católicos como su- 
cede entre nosotros, deben estar por eso mismo enteramente sujetos 
en materias eclesiásticas á la piadosa Madre de que se dicen ser ver- 
daderos hijos; y si no lo son, mucho mcnos tienen que intentar contrariar 
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«us disposiciones, con las que nada tienen que ver por hallarse fuera de 
su gremio. | 

Bajo este punto de vista en que por precision debe colocarse toda 
providencia que un gobierno pueda dar en asuntos eclesiásticos, franca- 
mente Sor. Exmo., yo noencuentro razon plausible ni menos de funda- 
mento, para que el Supremo de la Nacion crea que pudo haber dado 
por sí solocon autoridad competente la ley de 11 de Abril del pre- 
sente año sobre obvenciones y derechos parroquiales; y esto no porotro 
motivo, que por ser el asunto todo sobre que versa, exclusivamente 
eclesiástico, y tanto, cuanto que todo el apoyo de la ley, todo su 
vigor y fuerza, todo su valor, toda su rectitud, toda su _razon y 
conveniencia, parece que no pudo encontrarla el mismo Gobierno en 
sus propios recursos ó fuentes; sino que tuvo necesidad de acudir 
á las sanas, puras y limpias de la Iglesia, como lo son todas las que 
cita en su artículo primero; aunque desviandolas un poco y torciendo- 
les en algo su curso natural y lejítimo, como acontecer debe, siempre 
que el poder temporal se abrogue en todo 6 en parte la jurisdiccion del 
espiritual. 

Pero dejando por ahora esta especie que despues tendré nece- 
- sidad de volver á tocar,é insistiendo tan solo en el punto principal 
de que el Exmo. Sor. Presidente de la República no pudo lejítima- 
mente haber expedido esa ley, porque no puede por su sola autori- 
dad disponer cosa alguna en asuntos eclesiásticos, como es el de ob- 
venciones y derechos parroquiales, sostenimiento del culto y congrua 
de sus Ministros, me limitaré únicamente á hacer observar á V. E. 
lo que está en mi derecho como Obispo católico, que á todo. trance 
debe defender los que son inherentes á la soberana autoridad de la 
Santa Iglesia. | 

Esta, como decia yo al Ministerio de V. E. en mi comunicacion 
de 8 de Junio del año próximo pasado, que corre inserta en mi quinta 
carta pastoral expedida con motivo de la intervencion de los bienes 
ecleciásticos de la Diócesis de Puebla, y que lleva el título de ser, so- 
bre la independencia, soberania y libertad de la Iglesia. Esta digo, la 
Iglesia es soberana, es libre, es independiente en todo lo que le cor- 
responde, segun que asi aparece demostrado decisivamente en aquella 
mi citada comunicacion, que quiero se tenga como reproducida aquí 
literalmente. Ahora, y para el asunto de que me ocupo, debo añadir de 
una manera mas esplicita y terminante. Que decir 6 sostener lo con- 
trario es una manifiesta y formal herejia. ¿Por qué tan terrible y absoluta 
calificacion? Porque la libertad, soberania é independencia de la Iglesia 
es un dogma de por sí, y porque toda la verdad que entraña, está incor- 
porada de lleno tambien en el dogma católico de que Jesucristo es Dios; 
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quien con el infinito poder que como Dios tiene sobre cielos y tierra, 
fundó y estableció esta su Iglesia, y no podia ciertamente haberla fun- 
dado, sino era con todos los elementos, con todos los atributos ne- 
cesarios y constitutivos de la mas perfecta y bien organizada sociedad, 
puesto que la establecia y afirmaba, no en el cielo, sino sobre la 
tierra; no para un tiempo determinado, sino hasta la consumacion de 
los siglos; no con el consentimiento de nadie, sino 4 pesar de la contradic- 
cion y aun persecucion de todos los hombres y autoridades de este 
mundo. Sobre esta piedra, dijo, señalando á San Pedro Príncipe de los Após- 
toles, y en su persona á las de todos sus sucesores los romanos Pontifices 
hasta el actual Santísimo Padre Pio IX, Sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 

Pues bien, Sor. Exmo., esto que dijo nuestro Divino Salvador Je- 
sucristo, es un dogma de fé de los mas esplicitamente declarados en 
el Santo Evangelio, y viene á serlo por consecuencia necesaria tam- 
bien, y de un modo absoluto, que esa Iglesia fundada asi por el mismo 
Jesucristo, es visible hasta el dia y lo ha de ser hasta la consumacion 
de los siglos; asi como ha de ser Una, Santa, Católica y Apostólica. 
Si pues la Iglesia que asi fundó Jesucristo sobre la tierra, :es ente- 
ramente visible, debe comprender por fuerza individuos que la compon- 
gan. Si contiene estos individuos, necesariamente deben existir mútuas : 
relaciones entre ellos. Si hay estas mútuas relaciones entre todos sus' 
miembros, debe haber tambien en ella leyes propias y esclusivo go-: 
bierno, que dirija y arregle en todos sus ramos esas mútuas relaciones 
de sus propios individuos. Y,si por último, la Iglesia tiene ‘estas leyes, 
estos individuos, estas relaciones y este gobierno, vieneá ser por con- 
clusion una sociedad completa, uniforme, admirable y perfecta, que 
complica por lo mismo y necesariamente en su propia esencia, no solo 
el órden interior con que continuamente se vivifica, sino tambien y- 
por precision el órden esterior y el órden público, con el que en per-. 
fecto concierto se rige y gobierna. Debe tener por tanto y segun su. 
propia «naturaleza, el triple derecho interno, esterno y público, que 
fluye necesariamente de los tres órdenes referidos, y á cuyo triple de. 
recho corresponde enlo absoluto la potestad, la autoridad y jurisdiccion, 
no solo en el órden puramente espiritual 6 interno, sino tambien Ia. 
que debe ejercer en el moral y práctico, en la observancia de sus leyes 
y disciplina, 6 en el órden esterior y público; es decir: una plena au- 
toridad y jurisdiccion, que por fuerza deba comprender todo lo refe- 
rente á sus. personas, acciones y cosas. Y .como entre estas figura 
de wna .manera. muy principal, todo lo referente á oficios y beneficiosa 
eclesiásticos, debe por consecuencia necesaria abrazar y comprender' 
tambien, cuanto constituya 6 deba constituir la Congr de estas per-> 


sonas ó beneficiados, rentas que deban percibir, emolumentos con que 
se les deba atender, prestaciones ó cuotas que puedan y deban llevar, 
aranceles eclesiásticos en fin á que deban sujetarse, y en los que todos 
los fieles encuentren la regla mas fija y segura de lo que deben sa- 
tisfacer para cumplir asi, con la obligacion que por derecho divino 
positivo tienen, de sostener el culto y sus Ministros. 

.Ninguno de todos estos miembros, Sor. Exmo., puede negarse ni aun 
siquiera ponerse en duda, sin llegar por fuerza hasta la absoluta nega- 
cion del dogma de la soberania, libertad é independencia de la Iglesia. 
¡Pal y tan estrecho es el enlace, como decia el inmortal Pio VI al 
Rey de Francia Luis XVI: tan íntima la conexion que cualquier punto 
de disciplina tiene con el dogma, que casi no se puede tocar aquella 
sin conmover este, y llegar á la esencia misma de la Religion! Que- 
rer por tanto la autoridad temporal imponer á la Iglesia una ley ge- 
neral á que deba sujetarse en órden á aranceles parroquiales, y cuya 
ley prescriba el modo y términos en que pueda 6 no hacerse uso de 
los que la misma Iglesia tiene ya establecidos; importa tanto como 
coartarle su jurisdiccion en este punto, y negarsela completamente para 
su réjimen esterior; lo cuales tambien una manifiesta y formal heregia, 
condenada en la proposicion 4.* del falso Sínodo de Pistoya por el 
mismo Sor. Pio VI, segun puede verse en su Bula Auctorem fidei: 
habiendo sido antes que por esa Bula, condenada la misma falsa doc- 
trina, por los Sumos Pontífices Juan XXII y Benedicto XIV. 

-~ Con gran razon pues, el Dignisimo Prelado de Sonora en 1824, 
decia, en órden al pago de derechos parroquiales y arancel que deba 
regir para su cobro: Que esta era una regalia puramente eclesiástica y 
de puertas adentro del templo de la Divinidad, cuyo conocimiento toca 
únicamente á los Señores Obispos, quienes dispondrán, segun las circuns- 
tancias de los tiempos, ampliar 6 restringir los derechos que corresponden 
al Párroco, segun las funciones que celebra en su Iglesia. Y poco antes, 
aunque en ese mismo año, ya habia dicho tambien el Ilustre Prelado 
de Puebla al Honorable Congreso de Veracruz, sobre el asunto de 
aranceles, lo siguiente: A nadie mas que á la autoridad eclesiástica com- 
pete la asignación ó tasa de la congrua sustentacion de los Párrocos, y 
arbitrar medios de proporcionarla, sin que en ningun caso pueda interve- 
omar la civil. 

Esto digeron ya desde aquellos tiempos, tan Ilustres Prelados me- 
xicanos. Esto han dicho y sostenido tambien los demas Dignisimos. 
Señores Obispos de la República, siempre que se les ha ofrecido, y 
esto igualmente debo yo proclamar y sostener á mi vez, apoyado y 
defendido con su autoridad, con la de la sana é incorruptible doctrina 
que hasta aqui llevo espuesta, con las decisiones de la Santa Iglesia 
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dadas por sus Pontifices, con el testimonio en fin, de los Padres de.esa 
misma Iglesia, entre quienes se notan muy en particular, sobre el punto 
de que los gobernantes civiles no deben mezclarse en los asuntos ecle- 
siásticos, como lo es el de que voy hablando, ni tratar de arreglar 
el gobierno de la Iglesia por las leyes de los Príncipes, ó alterar su 
disciplina por las mismas, se notan digo, muy en especial, un San 
Hilario de Potiers, un San Juan Crisóstomo, un San Ambrosio, 
un San Agustin, un San Juan Damasceno, un Santo Tomas de Can- 
torberi, y otros muchos Santos y Doctores de la Iglesia, que en di- 
versos tiempos, mas ó menos estensamente, sostubieron con vigor la 
soberania de ésta, su entera libertad en cuanto concierne á su dis- 
ciplina, su absoluta independencia en fin de las potestades del siglo, 
en órden á su gobierno y régimen esterior. 

¡Pero quien! podrá tal vez esclamarse ¡Quien se propone alegar 
hoy, en el siglo de la razon, de la libertad del pensamiento, de la 
discucion franca y sin trabas, de la emancipacion intelectual de toda 
aneja preocupacion ó liga servil, que en épocas de oscurantismo, igno- 
rancia y supersticion se tenia á los Santos y á la autoridad de la 
Iglesia. ¡Quien, se volverá 4 decir, en tiempos de tanta ilustracion, 
descubrimientos y progreso, se pone á querer contrariar tantas luces, 
tantos derechos y tan amplia libertad, con doctrinas de Santos Padres, de 
romanos Pontifices y de Obispos, que solo yacen arrumbadas en las mas 
untiguas y envejecidas bibliotecas!....;Quien, Sor. Exmo? Un Obispo 
católico como yo, que por mas retroceso, servilismo ó alucinamiento que 
se le suponga, cifra sin embargo todo su buen proceder, todo su acierto é 
integra conducta que en tales puntos debe observar, en el mayor apego y 
estricta observancia de esas tan puras como sanas doctrinas, que solo el 
espíritu corrompido del siglo, puede hoy lastimosamente afectar desdeñar. 
Y no solo un Obispo, sino tambien todo verdadero católico que estime 
en su propio y justo valor la Religion Santa que profesa, y quiera cifrar 
igualmente todo su honor, toda su gloria y felicidad en ser verdadero 
hijo de Jesucristo y de su Iglesia. 

Ademas, que en asunto como éste, no solo los Padres de la Iglesia, 
- no únicamente los Santos y Doctores de ella, ni tampoco los puros 
romanos Pontífices' y Obispos han profesado y enseñado esta tan 
incorruptible doctrina; sino que seculares tambien hay, y seculares 
constituidos aun en la mayor dignidad temporal, que asi lo hayan 508- 
temdo abiertamente. De vosotros legos, decia el Emperador Basilio en 
su alocucion al Octavo Concilio general. De vosotros legos, asi los que 
estais constituidos en dignidad, como los que vivis de privados, no tengo 
otra cosa que decir, sino que no os es licito de ninguna manera introdu- 
ctros á habiar en los negocios: eclesiásticos... + El inquirir en ellos y dis- 
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cutirlos es propio de los Patriarcas, Obispos y sacerdotes que han obtenido 
el cargo de gobernar, que tienen la potestad de santificar, de lizar y 
desatar, que tienen las llaves de la Ivlesia y del Cielo, no de nosotros 
que debemos ser apacentados, santificados, ligados y desatados.... Ahora 
vemos á muchos que inflamados hasta el furor por la malicia, olvidados 
de su esfera y no acordandose que son piés, quicren poner la ley á los 
que son ojos. Esto decia un Emperador en órden á inquirir 6 discutir 
tan solo, sobre los negocios eclesiásticos. ¿Qué diria en órden á arre- 
glarlos por leyes civiles únicamente, y sin el menor acuerdo 6 con- 
sentimiento de la autoridad eclesiástica á quien corresponden? 

= ¡Ah! se volverá 4 esclamar ¡Pero eso lo decia un Empera- 
dor de Oriente en el siglo nono; es decir, cuando se ignoraban quizas aun 
los mas preciosos derechos del hombre, la soberania de su razon, su 
absoluta libertad individual; y cuando ni aun siquiera se columbraba 
la marcha progresiva de la humanidad á su perfeccionamiento social! 
Esto ú otra cosa semejante podrá oponer al presente y con aire de 
triunfo, la destructora política de nuestra época al tan solemne monu- 
mento que acabo de citar. ¡Como si lo que fué cierto en el noveno 
siglo, no pudiera serlo en el décimo nono, ó como si la Iglesia que 
hoy existe, debiera refundirse y retocarse por las doctrinas sociales, po- 
líticas y de progreso que hoy tan sin freno alguno, se han puesto á 
la órden del dia. 

_ Mas por desgracia de esa misma politica de ilustracion y de pro- 
greso que hoy tanto se nos ensalza, y para eterna confusion suya, 
tenemos tambien por esplícita confesion de ella misma en boca de uno 
de sus mas eminentes propagandistas, tenemos digo, preconizada y muy 
en alto, la independencia y libertad de la Santa Iglesia en todo ela- 
sunto de que me voy ocupando; y muy en particular, sobre el dere- 
cho esclusivo que le asiste para reglamentar, establecer 6 determinar 
por si sola, todo lo concerniente á obvenciones ú oblaciones de los 
fieles, y establecimiento consiguiente de aranceles que deban arreglar 
esto. Oigamos sinó, al mismo autor y patriarca del progreso en Mé- 
XIco, al tristemente célebre Dr. Mora, que no tuvo rubor de enseñar 
el primero. Que por marcha política de progreso, se debe entender ó él 
entendía, aquella que tiende á efectuar de una manera mas 6 menos rá- 
pida la ocupacion de los bienes del Clero, la abolicion de los privilegios 
de esta clase, la difusion de la educacion absolutamente independiente del 
Clero, la supresion de los Monacales, la absoluta libertad de las opiniones 
dc. &c. Obras del Dr. Mora tom. 1.9 pag. 4. ¿Qué dice, pues, éste 
tan radical progresista, como declarado enemigo de la ‘Iglesia, en ór- 
den á la libertad é independencia de ésta? Que aun segun la quimérica dis- 


tincion de los dos aspectos bajo los que él la considera, el uno co- 


E |, oe 
_ mo cuerpo místico, el otro como asociacion política, el primero an- 
tes de Constantino, el segundo despues que este Príncipe hizo profe- 
sion pública del cristianismo. La Iglesia, segun dice el mismo 4 la página 
183, la Iglesia bajo el primer aspecto, esto es, como cuerpo puramente 
místico y antes que fuera favorecida de modo alguno por los Príncipes, 
es la obra de Jesucristo, es eterna é indefectible, eternamente independiente 
de la potestad temporal. Y mas adelante, á la página 185 dice muy 
esplicitamente, con respecto á las prestaciones de los fieles, lo siguiente: 
La Iglesia considerada como cuerpo místico, tiene derecho á las oblacio- 
nes. Los Ministros son hombres como los demas, necesitados del sustento, 
La Iglesia hasta la conversion de Constantino fué solamente cuerpo místico, y 
con todo poseyó este género de bienes. 

De que se sigue forzosamente, que aun en el tiempo en que la I- 
glesia para nada era favorecida del poder temporal, ni se le contaba 
segun sus enemigos, mas que como puro cuerpo místico; ya era sin 
embargo, por propia confesion de estos, eternamente independiente de 
esa misma potestad temporal, ya tenia derecho á las oblaciones y al susten» 
to, ya poseia perfectamente este género de bienes, ya por tanto y de un 
. modo absoluto podia por sí misma, por sí sola reglamentarlos, exijir= 
los 6 modificarlos segun le pareciera, puesto que era eternamente inde- 
pendiente. 
- ¿Y qué deberá juzgarse despues que ya los Príncipes y Gobiernos 
temporales entraron en su gremio? ¿Qué, despues que ya comenza- 
ron á favorecerla, amparandola con su poder, con sus leyes, con su 
ejemplo y autoridad? Que menos en lo absoluto, incuestionablemente 
menos, podian esos Príncipes 6 Gobiernos poner mano sin su acuerdo 
y consentimiento, en lo que ella independiente en su totalidad, eternamente 
independiente de la autoridad temporal, pudo y debió arreglar segun sus 
cánones y preceptos. Que éstos y sobre tales puntos, nunca pueden 
ni deben tocarse sin la voluntad de la Iglesia por ningun Gobierno. Que 
arreglar tales preceptos por último, establecerlos ó modificarlos corres- 
ponde esclusivamente á la autoridad de la misma Iglesia. Porque, aun 
segun ese mismo Doctor Mora que con tanto empeño queria amoldar 
la Iglesia Mexicana á esa marcha política de progreso tan monstruoso, 
tan disolvente y anticatólico, cual hemos visto que él lo entendia, ese 
mismo Doctor Mora, repito, mas adelante dice: Que los únicos derechos 
que á los Ministros de la Iglesia corresponden de un modo indefectible, son 
los que disfrutaban enla primera época en que xo existia, sino como cuer- 
po místico. Luego indefectiblemente corresponde á la Iglesia el dere- 
cho de arreglar sus oblaciones y sustento. Luego indefectiblemente el- 
de señalar la cuota, modo y términos en que los fieles deban satisfacer 
esto. Luego indefectiblemente tambien, nada tiene que — nada que 
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arreglar, nada que ver el poder temporal sobre eso mismo, que es incues- 
tionable derecho de la Iglesia, por propia y muy esplicita confesion de 
sus mas declarados enemigos. | 

Pues bien. A tanta fuerza de verdad como arrojan de sí estas 
tan rigurosas consecuencias, sírvase V. E. anadir ahora las mismas doc- 
trinas que sirvieron al Ministerio para formar, órganizar y dar fundamen- 
to á la citada ley de 11 de Abril sobre derechos y obvenciones parro- 
quiales. El Santo Concilio 3° Mexicano en su párrafo 1°, titulo 5°, lib. 
1», es el mas robusto y decisivo monumento que V. E. invoca en apoyo de 
la ley. ¿Y quédice este aun desde su rubro, segun la traduccion dada por 
el mismo Ministerio? Que nada se debe exijir por la administracion de 
los Sacramentos, sino conforme al arancel establecido por el Obispo. Y el 
propio párrafo conclaye al fin con decir: Sin embargo, por este decreto no 
se prohibe que perciban (los eclesiásticos) el estipendio establecido por el 
Obispo en cada uno de los Obispados. Luego á los Obispos, Sor. Exclen- 
tísimo, y no álos Gobiernos, corresponde establecer los aranceles par- 
roquiales. Luego á los Obispos y no á los Gobiernos, corresponde es- 
tablecer el estipendio 6 emolumentos que los Ministros deban tener y 
los fieles exhibir, en cada uno de los Obispados. Y como de quien | 
es el establecer la ley, esasimismo forzosa y necesariamente el re- 
glamentarla. Luego por conclusion, ni V. E. ha podido hacerlo, ni el 
Exelentísimo Señor Presidente sancionarlo, en el modo, forma y tér- 
minos que lo ha querido establecer por la ley de 11 de e del 
corriente año. 
< Con lo espuesto hasta aquí deberia yo terminar mi contestacion 
£ V.E., puesto que ya queda evidentemente demostrado, así la incom- 
petencia, como la nulidad y viciosde la ley, para que de ningun modo 
pueda ser obsequiada, admitida ni menos ejecutada por los Prelados de 
la Iglesia. Mas como á ella se acompaña, y nada menos que en calidad 
de absoluta é incontestable defensa, la Circular de 12 del mismo Abril, 
espedida y firmada tambien por V. E.; no creo que pueda yo pasarla en 
silencio; y menos cuando tal Circular viene á ser como una especie de 
auto cabeza de proceso en contra delos actuales Obispos mexicanos, 
que lastimosamente nos hemos olvidado de cumplir y hacer cumplir las le- 
yes de la Iglesia. Me ocuparé por tanto de la referida Circular, formu- 
lando con ella misma los cargos que pueden hacerse á cuanto hasta 
áqui he tenido el honor de manifestar á V. E. en contra de la ley. 
Y todo lo que diga, salvas siempre las consideraciones de mi atencion 
y respeto, servirá asimismo de apoyar mas y mas cuanto he mani- 
festado en contra de ella, asi como de demostrar con nuevas razones 
y aun con el testimonio mismo de V. E., sus inconvenientes y muy 
graves perjuicios, y justificar por último con pleno fundamento, mi rec- 
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ta, legítima y muy debida resistencia á ejecutarla 6 cumplirla. 

La ley, segun se dice en la referida Circular de V. E., no ha dis- 
puesto mas que lo que ya la Iglesia tiene mandado, dobre que no se 
oprima ó estorcione á los pobres, exigiendoles indebidamente el pago de 
obvenciones, servicio 6 sustento; y el Gobierno que debe ser un verda- 
dero Padre y protector de los pueblos, no ha intentado ni querido con 
dicha ley, mas que elque se haga real y efectiva esa tanjusta como 
debida exencion de todo pago á los miserables: que ella no se eluda 
ni se burle por los Ministros del Santuario: que se cumpla fielmente 
con las tan sabias como Santas disposiciones de la Iglesia en órden 
á esto: que tales disposiciones no continuen siendo como hasta aquí 
una letra muerta: que la administracion gratuita en fin de los. Sacramen- 
tos en favor de los menesterosos, sea ya una verdad de hoy en ade- 
lante....Con todas las demas especies que V. E. con esquisito em- 
peñio se esmeró en aduciren la comunicacion Circular ya citada, con- 
cluyendo por último con manifestar. Que aunque se trata de un nego- 
cio eclesiástico; como el Gobierno se limita á solo las providencias ras 
resorle, y como no hace mas que dar cumplimiento á lo que se halla establecido 
por las leyes de la Iglesia, espera que nadie dejará de conocer la fuerza 
de los motivos que lo guian y que ninguna voz se levantará en contra de u- 
na disposicion, que concilia los mútuos intereses de la Religion y de la soci 


dad civil. 3 ; 
Muy bien, Señor Exmo., quiere decir pues, que por propia confe- 
sion del Gobierno, tenemos: 1° Que todo lo concernicnte al modo de 
tratar y considerar á los pobres, está ya determinado, establecido y 
arreglado por las leyes de la Iglesia. 2° Que el mismo Gobierno nada 
de nuevo ha pretendido establecer acerca de esto. 3° Que lo que in- 
tenta y se propone ejecutar, es tan solo dar cumplimiento á esas 
mismas leyes de la Iglesia. Y 4°, por último, que todo lo que se trata 
en dicha ley, es un asunto eclesiástico: y tan eclesiástico en concepto 
del propio Gobierno, que aun se indica que él no quiere ni pretende 
mezclarse en él, como lo demuestra el sentido ideológico de las pa- 
labras antes citadas con que concluye la referida Circular de V. E.; 
por cuanto en ellasá la cláusula bien esplicita de ser este un negocia 
eclesiástico, se contrapone esta otra, no menos terminante, de que aun- 
que lo sea. El Gobierno se limita á solo las providencias de su resorte. 
¿Pero, cuál resorte puede quedarle, 6 qué providencias puede dictar 
en negocio que por propia confesion suya no le corresponde, que es 
ageno “de su jurisdiccion, que es entera y esclusivamente eclesiástico, 
y que ya tiene bien determinado y arreglado la Iglesia? ¿O qué mas 
puede prevenir y establecer un Gobierno en órden á esto, que no 
tenga ya bien establecido y regulado la misma Iglesia, con supropia 
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legislación canónica, con su espíritu de caridad, amor y beneficencia, 
en especial para con los pobres, con su rectitud, en fin, con su inte- 
gridad y constante vigilancia para que no pueda abusarse de tansa- 
ludables leyes, 6 en caso de que sin su conocimiento y aun contra su 
voluntad se abuse de ellas, para corregir y castigar tales abusos se- 
veramente? 

Ahora, si el Gobierno, como dice V.E., no quiere hacer mas con 
esa disposicion, que dar cumplimiento á lo que se halla establecido por 
las leyes de la Iglesia, comience entonces el propio Gobierno por cum- 
plir exactamente con la que cita en la misma ley, tomado del Con- 
cilio 3e Mexicano; dejando 4 los Obispos que ellos fijen y arreglen 
sus aranceles, corrijan los abusos que acerca de los mismos puedan 
cometerse, castiguen á los súbditos que Jos cometan; y á lo sumo, 
impártales el auxilio que fuere necesario para que se hagan obedecer: 
ejecutando todo esta con la mayor decision y buena voluntad, si es 
que sinceramente quiere que se dé cumplimiento á las leyes de la 
Iglesia. En concepto de que los Obispos y solo los Obispos, deben 
establecer los aranceles eclesiásticos, que hayan de regir en sus Dió- 
cesis; porque segun la disposicion citada por V. E. del tercer Concilio 
Mexicano. Nada se debe exijir por la administracion de los Sacramentos, 
sino conforme al arancel establecido por el Obispo. 

¿De dónde, pues, le viene al Supremo Gobierno General de la Na- 
cion la facultad de prescribir cuanto comprende la ley de 11 de Abril, 
sobre derechos y obvenciones parroquiales: de dónde la de castigar 
ton penas pecuniarias y aun de destierro los abusos que en órden á 
esto puedan cometer los eclesiásticos: de dónde el establecer en caso 
de: abuso de los mismos, aun cierta especie de accion popular contra 
ellos, como en los mas atroces delitos, y el dejarlos privados de todo 
fuero, aun el comun, que no se niega ni á los hombres mas criminales? 
¿De dónde, finalmente, la facultad de derogar en todo lo que pugnen 
con dicha ley los aranceles eclesiásticos de derechos parroquiales, que 
han estado vigentes hasta la fecha en todos los Obispados de la Re- 
pública; cuande segun la ley conciliar que se invoca, Nada se debe 
extjir por la administracion de los Sacramentos, sino al aran- 
cel establecido por el Obispo? 

Lógicamente se sigue de todo esto, una de dos cosas. Que 6 bien 
los Obispos tenemos que darle nuestra sancion á la ley de 11 de Abril, 
para que pueda ser una especie de arancel fijado por nosotros mis- 
mos, y conforme á él sepueda exijir el pago de obvenciones y de- 
rechos parroquiales, segun lo dispuesto por el tercer Concilio Mexica- 
ho, y aun confesado y querido asipor el mismo Supremo Gobierno: 
O. que de no hacerlo de este modo los Obispos, ningun título enlo 
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absoluto puede prestar porsí sola la citada ley para exijir 6 no exijir co- 
sa alguna por obvenciones parroquiales. Y sino lo presta ella por su 
propia virtud y autoridad; y por consiguiente, si el Soberano tempo- 
ral nada puede por si mismo establecer acerca de esto, ¿cómo es que 
tan absolutamente y aun sin guardar siquiera la menor unidad de con- 
testo ó consecuencia en los principios, cómo es que ya casial fin de la 
citada ley se establece por uno de sus artículos. Que los Curas y Vi- 
carios no podrán hacer cobro alguno sino conservan en sus curatos 
y Vicarias un ejemplar de ella? 

La cosa es hecha, Sr. Exmo., el negocio ha venido a quedar del 
todo concluido, y la cuestion se encuentra decisivamente resuelta por 
parte de la Iglesia. Esta, sin despojarse de sus derechos, sin romper 
los sacrosantos títulos que le dió su Divino fundador Jesucristo, sin man- 
cillar, en suma, su soberania, su libertad é independencia; no puede ba- - 
jo concepto alguno sujetarse á dicha ley, no lc es permitido obsequiar- 
la, no puede licitamente obedecerla, no puede, en una palabra, ni aun 
conservarla en sus Cuadrantes 6 Notarias. | s 

¿Qué deberá, pues, seguirse de tan estrecha como legítima conduc- 
ta, que á todo trance debe observar la Iglesia? Que segun la citada dis- 
posicion del Supremo Gobierno; contodo y que sus miras como di- 
ce V. E. en la Circular, no son mas que las de dar cumplimiento 4 las 
leyes de la Iglesia y no mezclarse en un negocio eclesiástico como lo 
es este; con todo y tan esplícita confesion de su incompetencia 'en el 
asunto de que se trata, siempre, y por ese tan absoluto como inme- 
recido artículo de la ley, vendrán á quedar estinguidos y por comple- 
to en todos los Obispados de la República los derechos y obvenciones 
parroquiales, los derechos de fábrica tambien, y en último resultado la 
misma verdadera Religion y su culto. Porque, preciso es decirlo, y mas 
yo que comienzo á esperimentarlo ya en mi Diócesis. Si casi todos los 
curatos de ella pagando cuanto hasta aquí han acostumbrado dar los 
fieles en obvenciones, servicio 6 sustento, han estado y estan casi in- 
congruos, segun lo manifiesta mi informe sobre aranceles, y al grado 
de que los mas de los eclesiásticos que ejercen la cura de 
almas, no pueden contar de seguro con todo y funciones,con todo y 
raciones 6 sustento que les dan los pueblos, ni con la módica suma 
de cincuenta pesos cada mes, que es la renta que tiene un simple 
maestro de ninos de escuela en el interior de la República. ¿Qué de- 
berá suceder cuando por virtud del artículo ya citado de la ley, nada 
pueden exijir los Párrocos y Ministros por las obvenciones parroquiales 
que hasta ahora se habian acostumbrado, ni cosa alguna deba pagar- 
seles tampoco conforme al mismo artículo? ¿Qué deberá suceder en Chia- 
pas, en donde casi todos los pueblos son de indígenas y á estos des- 


de que se publicó la ley se les está haciendo entender de parte del 
Supremo Gobierno del Estado, aun con mengua de su propio de- 
coro y dignidad, que nada de sustento, raciones ó servicio deben pres- 
tar ya á sus Curas. Y esto, en una Diócesis en la que casi general- 
mente eso solo, y las funciones que al fin como voluntarias podrán 
muy bien omitirse, es loque constituye la principal congrua de los Cu- 
- ras y sus Ministros; pues'los derechos parroquiales son tan miserables 
que en los mas de los pueblos, no pagan los indios mas que dos reales 
por un bautismo, tres 6 cuatro pesos por un matrimonio y casi nada 
ni aun para la fábrica por un entierro? Que á poco andar y dentro 
de breves dias, los Curas y sus Ministros no podrán contar de seguro ni 
aun con la mas pequeña renta para comer, que carecerán de todo recur- 
so aun para mantener el pobrísimo culto que hoy existe, que no ten- 
drán en fin ni aun lo mas indispensable en cera y vino para celebrar 
una Misa. 

Y si bien el pobre y muy reducido Clero de mi Diócesis, que por 
cierto no pasa de sesenta y tantos individuos, es tan humilde, tan desin- 
teresado, tan sufrido y morigerado, tan empenoso y cumplido en su 
Ministerio, que puedo muy bien asegurar á V. E.en lo general el que 
antes pasará por los horrores de la miseria, prefiriendo mendigar de 
puerta en puerta su sustento, que abandonar la salud de las almas 
que se le ha confiado, como yo vivamente se lo he encarecido; eso no qui- 
tará jamas, ni podrá impedir que haya 6 pueda haber algunos de sus 
individuos , que sin fuerzas ni obligacion para tanta heroicidad, traten 
de buscar por otros caminos los medios de subsistir, que hoy un Go- 
bierno católico les nicga quitandoles sus obvenciones acostumbradas, y 
vengan por lo mismo á abandonar en lo absoluto los pueblos y sus 
feligresias. 

Y entonces ¿cómo ni con qué Ministros deberán atenderse y 
socorrerse en sus necesidades espirituales todos esos pueblos? Queda- 
rán indefectiblemente solos. Y, ó bien tendrán que conformarse con 
volver de grado ó á su pesar á suprimitivo estado de barbarie y jen- 
tilidad , y vendrá 4 quedar de hecho estinguida en tales pueblos la 
verdadera Religion y su culto: O sucederá, lo que tambien es horrible 
y muy de temerse, que para nada conformes esos pueblos con la fal- 
ta de su Religion, de su culto, y de sus Ministros se levanten al fin 
en masas que trastornen todo el órden y tranquilidad, que hasta hoy 
felizmente habia reinado en mi Diócesis: y no solo esto, sino que venga 
tal vez á suscitarse en toda la clase indígena una asoladora guerra de cas- 
tas, que ya no sea fácil estinguir, como la que desgraciadamente rei- 
pa en la vecina Diócesis de Yucatan. | 

¡Vanos temores! podrá decirse. ¡Imaginarias suposiciones é inúti. 
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les presentimientos del Obispo de Chiapas, que 4 trueque de despresti- 
jiar la ley de 11 de Abril, ha querido cerrar voluntariamente los o- 
jos para no ver los inmensos beneficios de esa tan filantrópica como 
humanitaria disposicion, que con admirable sabiduria ha previsto ya 
todas las eventualidades, ocurrido á todas las emergencias y salvado 
generosamente cuantos inconvenientes puedan sobrevenir! La misma ley 
nada menos con el último de sus artículos, en el que terminantemente 
se establece. Que el Gobierno cuidará de dotar competentemente todos 
los curatos que á virtud de ella resultaren incongruos; es la mas solemne 
y decisiva respuesta á cuanto sobre este’punto puede oponerese Prelado. 
Y lo es mas todavia, la Circular de este Ministerio en que se asegu- 
ra no seresta una vana promesa, pues el Gobierno está resuelto á hacer 
que la congrua de Curatos y Vicarias sea efectiva y no nominal, 

Pero, Señor Exmo., ¿De qué puede servir la espresa consignacion de 
tal promesa, tanto en la Circular como en la ley; si ella al fin no hade 
poder verificarse ni cumplirse de modo alguno, ya sea por la imposibilidad 
que envuelve á priori, permítaseme la espresion, ya tambien por el ningun 
efecto que debe producir á posteriori? Llamo y entiendo yo imposibilidad 
á priori que tiene esa promesa para cumplirse en el objeto propuesto, 
la dificultad, 6 mejor dicho, el absoluto embarazo que los Obispos tene- 
mos para admitirtoda dotacion civil del Culto y sus Ministros, como la 
que en tal caso se estableceria sin acuerdo y consentimiento de la Su- 
prema Cabeza visible de la Iglesia, que es el Romano Pontífice. Pero 
aun suponiendo que tal imposibilidad llegara alguna vez á quitarse 
por concesion que para esto hiciera la Silla Apostólica, porque así lo: 
estimara conveniente para estos paises; yo no comprendo cómo pudiera 
quitarse la otra imposibilidad que llamo á posteriori, y es: la de que 
el Supremo Gobierno pudiera cumplir con el pago de tantas con- 
gruas, dotacion de Ministros y gastos del Culto en los mas de los 
Curatos de la República; con todo, y pesar de que V. E. diga, que nó 
es una vana promesa la que hace, y de que el pago de dicha con- 
grua será efectivo y no nominal; pues de años atras se está palpando 
que el Gobierno mexicano no puede cubrir ni aun con los ingresos 
cuantiosos y estraordinarios que ha tenido, sus propios gastos de ad- 
ministracion y ordinarias atenciones. ¿Podria quizas, exhausto y consumi- 
do como ahora se halla, pagar la dotacion necesaria y conveniente 
de tantas Parroquias? 

Estoy seguro, que nila de las pocas y bien miserables del 
Obispado de Chiapas. Y la incuestionable prueba que puedo dar á V. E. 
de tal seguridad, es el hecho solo de no haberseme podido dar á mi 
hasta ahora, en cerca de tres años que ya llevo de estar en Chiapas, 
ni un solo peso de la asignacion de seis mil anuales, que tiene esta po- 
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bre Mitra decretada por el propio Gobierno mexicano, para auxiliar 
en sus gastos & los Obispados pobres como este, y cuya asignacion, 
jamas ha tenido ni podido tener el carácter de absoluta dotacion del 
Cullo y sus Ministros, 6 de dependencia y subordinacion de la Igle- 
sia al poder temporal, que es en lo que los Obispos jamas podrémos 
consentir. 

Y en verdad, que el Supremo Gobierno General constantemente ha 
de haber querido hacer efectivo el pago de esta asignación, por cuan- 
to de ella menos puede decirse, que haya sido una vana promesa hasta 
ahora, como lo convence el hecho solo de habérsele pagado integra á mi 
dignísimo predecesor, y habérseme dado á mi en tiempo de la anterior 
administracion para los gastos de camino, la suma de dos mil pesos. 
Así: que, comparada aquella asignacion con la promesa que hoy hace 
la ley de 11 de Abril para hacer efectiva la dotacion de todas las Par- 
roquias que queden incongruas, menos vana, menos estéril y nominal 
puede llamarse aquella que esta. Sin embargo, aquella, la de la Mitra, 
en mas de dos años no se me ha podido satisfacer, ni aun siquiera a- 
bonar la menor cantidad por su cuenta. ¿Cómo podrá racionalmente 
creerse que ésta, la de las Parroquias, se haya de cumplir con la ma- 
yor exactitud y puntualidad? A posteriori pues, 6 por sus efectos, es 
imposible que el Gobierno mexicano llegara á satisfacer la congrua de 
los Curas y sus Ministros, y por consiguiente, nada vanos son los te- 
mores y presentimientos del Obispo de Chiapas en este punto. Todo 
lo contrario, y como preludio de lo que en virtud de la ley deberá 
suceder mas adelante, tenemos ya, que apenas acabada de publicar en 
mi Diócesis, uno ú otro Cura me ha significado que nada quieren, en 
vista de tal disposicion, satisfacerle sus feligreses. 

Mas era indispensablemente necesario libertar á los pobres del pa- 
go de los derechos parroquiales que se les han cobrado hasta aquí. Que 
es el único y esclusivo objeto de la ley; pues á pesar de que por 
disposiciones canónicas que se han dado en todos tiempos, ha estado 
prevenido y sancionado esto, de nada ha servido por la falta de cum- 
plimiento á lo mandado; segun dice V. E. en su citada Circular, aña- 
diendo: Que son frecuentes las quejas relativas á los abusos cometidos con 
los que no pueden por su estremada pobreza satisfacer los derechos que se les 
exijen por la administracion de los Sacramentos, llegando por esto á ser 
indispensable la intervencion de la autoridad civil, para que no continúe 
siendo letra muerta lo dispuesto con un fin social y religioso eminentemente 
benéfico, pues ya que no ha bastado la prohibicion legal para lograr el 
objeto con que se dictó, no queda mas arbitrio que el de tomar medidas 
mas eficaces para la represion del mal. 

Tenemos segun esto, que en todos los Obispados de la Repbúlica, 
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puesto que para todos se ha dado la ley, no se ha cumplido 6 no se 
cumple con lo mandado por la Iglesia, sobre no exijir derechos par- 
roquiales 4 los pobres, asegurando V. E. como en prueba de ello, ser 
tan frecuentes las quejas relativas 4 los abusos cometidos en este punto, 
que por eso es que se ha hecho indispensable la intervencion de la 
autoridad civil, para que no continue siendo letra muerta lo dispuesto 
por la Iglesia en favor de los pobres. V. E. me permitirá que usando 
á la vez de mi derecho, en lo que esclusivamente me corresponde, 
como Obispo de Chiapas, haga en contra de tan terrible cargo, las dos 
solas y muy sencillas preguntas siguientes: ¿Cuántas quejas fundadas 
y comprobadas, como debe ser, ha tenido 6 recibido hasta ahora el 
Ministerio de Justicia, procedentes de la Diócesis de Chiapas, sobre a- 
busos que se hayan cometido, en órden á exijir derechos parroquiales 
á los que por su estremada pobreza no pueden satisfacerlos? ¿Cuántas 
esposiciones se han recibido en el propio Ministerio, sobre no cum- 
plirse para nada en el Obispado de Chiapas con lo dispuesto en el párrafo 
le, tit. 5.°, lib, 1.0 del Santo Concilio 3.2 Mexicano?. .. . Porque para ase- 
gurar, como asegura V. E., que esa disposicion y las demas sus con- 
cordantes, han venido á serletra muerta en los Obispados de la Re- 
pública, preciso es que el cúmulo de pruebas reunidas por el Minis- 
terio sea tal, y ellas tan fuertes, tan decisivas y concluyentes, que 
no dejen la menor duda de ello; ya sea para que un Ministro pueda. 
asegurarlo oficialmente en nombre del Gobierno, y ante toda la na- 
cion, como V. E. lo afirma, ya tambien para justificar lo indispensable 
de la intervencion de la autoridad civil en este punto. 

Pero ¡cosa rara y que por cierto debe llamar fuertemente la aten- 
cion de todo aquel que se proponga examinar 4 fondo este asunto! 
Solo el Obispo de Chiapas en cerca de tres años que lleva de gober- 
nar su Diócesis, ni andando en visita, ni fuera de ella, ha recibido 
hasta ahora una sola queja de indebido eobro de derechos parroquia- 
les, no ya á los pobres, y menos á los estremadamente pobres, pero 
ni aun siquiera con respecto á aquellos que pudiendo satisfacer sus 
derechos, tal vez no lo han querido hacer, y quienes urgidos por sus 
Curas, pudieran, aunque infundadamente, quejarse al Prelado, á quien 
esclusivamente corresponde corregir esta clase de abusos. 

Mas yo, sin embargo de esta tan obvia como justa reflexion, quiero 
suponer con todo, que de hecho han existido ó existen semejantes 
abusos, y que ellos existen ademas en tan subida escala ó tan escan- 
dalosamente, como lo supone la Circular de V. E. Y que ¡los Obis- 
pos los hemos autorizado por ventura, los hemos consentido ó siquiera 
disimulado! Y si tal hay ¿dónde existen entonces, en dónde se encuen- 


tran las pruebas de tan reprensible disimulo 6 consentimiento? O que 
7 : 
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¿ya todos los Prelados de la Iglesia Mexicana nos hemos coludido para 
‘no cumplir las leyes de la Iglesia, y 4 fuer de Pastores mercenarios 
nos hemos convertido tambien en ávidos especuladores, para estor- 
cionar á los pobres y oprimir á los pueblos?....Pues todo esto y aun 
mas era necesario que hubiera sucedido, que fuera cierto, claro y 
evidente, para que V. E. pudiera decir con toda verdad lo que ha di- 
cho en la citada Circular, sobre la falta de cumplimiento á lo man- 
dado por la Iglesia en este punto; asi como que ello ha sido letra 
muerta hasta ahora en todos los Obispados. 

¡Pero que digo yo, cuando las mismas disposiciones que V. E. cita 
en el artículo 1.9 de la ley, son el mas solemne testimonio de lo con- 
trario! ¿Por quién, si no, fueron dados esos aranceles de México, Puebla, 
Michoacan, Guadalajara, Sonora y Yucatan á que V. E. se refiere, 
para que nada se deba exijir álos pobres? ¿No fueronacaso los Obis- 
pos de la Provincia eclesiástica mexicana los que los dieron, ejecuta- 
ron y cumplieron? ¿O querrá significarse tal vez que ya ahora todos 
los Prelados que habemos actualmente en la República, somos tan 
criminales, que nos hemos desentendido en lo absoluto de dar cum- 
plimiento á todas esas tan sabias como acertadas disposiciones, asi con- 
ciliares como diocesanas? Cargo es este, Sor. Exmo., tan terrible y 
digno de castigo en un Obispo, que él solo, bien probado y justificado, 
bastaria y aun sobraria quizas, para que fuera depuesto canónica- 
mente por la Iglesia. Y yo por mi,aunque el último de los Prelados 
mexicanos, lo rechazo y contradigo solemnemente ante V. E., ante la 
autoridad del Supremo Magistrado de la República y á la faz entera 
de la nacion, por injusto, por falso y eminentemente ofensivo á la 
Sagrada autoridad del Episcopado. 

No, Señor Exmo., los Obispos mexicanos no hemos consentido has- 
ta ahora, ni consentirémos, con el auxilio Divino, para lo sucesivo, en 
que no se cumpla con esa disposicion del tercer Concilio Mexicano, 
ai con alguna otra de la Iglesia; jamas disimularémos cualquie- 
ra falta acerca de esto en nuestros súbditos; y antes bien castigarémos 
con todos los recursos de nuestra autoridad, todo abuso que en ór- 
den á ello puede cometerse. Y si esta ha sido y es la conduc- 
ta que han guardado hasta aqui todos los dignísimos y muy ilustres 
Prelados actuales de la Iglesia mexicana, como á voz en cuello pue- 
de predicarse por toda la República. Si esta tambien es la conduc- 
ta que aun el último de esos Prelados y el único que nada significa en tan 
Hustre Cuerpo, cual es el actual de Chiapas, si esta, digo, es la conduc- 
ta que 'se propone observar y guardar estrictamente toda vez que se 
le ofrezca; por qué hasta ahora en verdad, y por honor de su mismo 
Clero, no ha llegado 4 ofrecérsele ¿Dónde está entonces la verdad. 
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dónde la exactitud y justicia con la que V. E. asegura tan esplicitamente 
la falta de cumplimiento á lo mandado por parte de los Prelados diocesanos, 
dónde esa patente necesidad de la intervencion de la autoridad civil para 
que no contimne siendo letra muerta lo dispuesto por el Santo Concilio 
Mexicano con relacion á no exijir derechos á los pobres, dónde por 
último la indispensable urgencia 6 precision de que el Gobierno tome 
medidas mas eficaces para la represion del mal; cuando ese mal no ha 
existido, no existe, y caso que existiera, ni aun siquiera por una vez se ha 
indicado para su correccion á los mismos Obispos, que son á quienes 
esclusivamente corresponde reprimirlo, y en cuyo nato derecho está y 
ha estado siempre el poder remediarlo? 
- Ni por necesidad para que yo lo corrija en mi Diócesis, ni por 
la conveniencia que hay en que al menos yo lo supiera, ni por ser este 
un asunto eclesiástico como lo confiesa V. E., ni por la general aten- 
cion que siempre se ha guardado á la autoridad Diocesana en esta 
clase de asuntos, ni por otro cualquier respecto que quiera suponer- 
se, seme ha comunicado á mi hasta ahora cosa alguna por el Ministerio 
de V. E. para la correccion de tan grave mal; cuando para otras co- 
sas menos directas quizas á la observancia de las leyes eclesiásticas, 
una, dos, y aun tres comunicaciones se me han dirigido de dos añosá 
esta parte, 4 pesar de no tener objeto alguno en mi Diócesis. Tales son: las 
que he recibido de ese Ministerio para que contenga y reprima á los ecle- 
siásticos de mi Diócesis que predican la sedicion, cuando ninguno 
lo ha hecho hasta ahora. Tales tambien las que se me han dirigido sobre 
sacerdotes estrangeros que desde la primera vez contesté no haber aquí 
alguno. ¿Y solo para esos abusos de cobro de derechos á los pobres, 
- cuyas quejas son tan frecuentes ya, que han obligado á meter la mano á 
la autoridad civil para corregirlos, aunque limitandose á solo lo que es 
de su resorte porque éstees un negocio eclesiástico, solo para esto ni una vez 
se impone al Obispo de ello, ni una vez -se le indica que corrija el 
abuso y lo castigue, ni una sola vez se le pide siquiera informe acer- 
ca de su existencia ó realidad? 

¡Ah! Pero en contraposicion, si se acusa de lleno, si se inculpa 
y condena á todo el Episcopado Mexicano sin escepcion, por la exis- 
tencia de tales abusos. Y no solo, sino que se le injuria y vitupe- 
ra como cómplice de ellos, que hasta ahora .no ha querido correjirlos, 
se le reprende, se le humilla y castiga por último, con la espedicion de 
una ley y Circular que leacompaña, que viene ádejar como de sobra 
enteramente á los Obispos, 6 como pintada en lo absoluto su autoridad, 

Tan es esto asi, y tan ninguna exageracion puede haber en ello, 
que V. E. mismo va á decidirlo en un caso análogo, que por via de 
hipótesis solamente, puedo presentarle. Supongamos que entre loş mu- 
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chos dependientes subalternos de todos los Ministerios, hubiera por 
- desgracia algunos que cometieran el abuso de exijir derechos, gratifica- 
ciones 6 recompensas, no debiendo hacerlo, á varios infelices que tu- 
bieran que agenciar la espedicion de sus negocios en los propios Mi- 
nisterios. V. E. y los demas Exmos. Señores Secretarios del despacho 
lo ignoran completamente. Mas los casos de abuso se repiten constan- 
temente, las quejas son ya demasiado frecuentes y 4 tal punto !!ogan 
de graves, que al fin cl Exmo. Sr. Presidente se ve en la necesidad 
de dar una providencia gubernativa, aunque bien ruidosa por cierto, que 
envuelva no solo multas sino destierros, privacion de sueldos, cambio de 
reglamentos en los mismos Ministerios &c., &c., y todo lo hace sin contar 
para nada, ni con acuerdo, de sus dignísimos Secretarios del despacho y 
gefes supremos de esos mismos Ministerios. Todavia mas:los inculpa, 
les atribuye complicidad en el abuso y no los considera á propósito para 
corregirlo. ¿Quedarian V. E. y los demas Señores Ministros conven- 
cidos y muy satisfechos con todas las medidas, aserciones, y conceptos 
que envolveria semejante providencia? Pues; y que ahi, el negocio ni 
es eclesiástico como lo es el asunto sobre que versa la ley de 11 de Abril 
segun lo confiesa V. E., ni los dependientes de los Ministerios” estan 
sugetos á autoridad de otro órden como acontece con los Párrocos y 
Vicarios, nilos Señores Ministros por último, tienen mas consistencia en 
el alto puesto que ocupan, que la sola voluntad y beneplácito del Exmo. 
Sor. Presidente; cuando los Obispos estamos puestos por el Espíritu 
Santo para gobernar la Iglesia de Dios, y no hay autoridad civil en el 
mundo que pueda legítimamente relevarnos del sis espiritual y 
eclesiástico de nuestra Diócesis. ne 

Tal y tan viva es la luz que arroja de sí esta tan sencilla com- 
paracion con todas sus diferencias, para convencer desde luego la in- 
congruencia, por no decir injusticia, de la ley de 11 de Abril y ofensi- 
va Circular que le acompaña; que aun cuando no falseara completamen- 
te dicha ley, como falsea, por incompetencia de autoridad en el 
Exmo. Señor Presidente de la República para darla, por invasora de 
la soberania é independencia de la Santa Iglesia, por destructora en 
fin de sus derechos y libertades en elasunto sobre que versa; quedaria 
sin embargo destruida completamente porsola la evidente demostracion 
de ser falsas de todo punto respecto de los Obispos, todas las razones 
con que V. E. ha querido justificarla. PA 
:- Sin embargo, la ley ha sido dada, y los términos en que está conce- 
bida, no pueden dejar la menor duda sobre las intenciones del Gobier- 
no para que 4 todo trance sca ciegamente cumplida. ¿Qué hacer entonces 
un Obispo á quien se coloca en la durísima alternativa de faltar á sus de- 
beres 6 rehusar obedecerla? La resolucion, que con el auxilio de Dios 
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y en su Santo Nombre yo deba tomar, no puede ser bajo ningun 
aspecto dudosa, manifestando á V. E. como tengo el honor de hacerlo: 

Que no puedo, no debo, ni me es lícito de modo alguno obsequiar, 
cumplir y ni aun siquiera reconocer la ley de 11 de Abril de 1857, 
sobre derechos y obvenciones parroquiales. 

Que á nombre de mi Iglesia y con toda la autoridad Episcopal que 
de parte de Dios ejerzo, debo protestar como protesto en toda forma 
contra ella. 

Que sufriendo la misma Iglesia con esa ley, la mayor fuerza y vio- 
lencia que en objeto que esclusivamente le corresponde, pudicra hacérsele, 
la Iglesia misma protesta contra dicha fuerza, dejando á salvo todos 
sus derechos, todas sus disposiciones, disciplina y preceptos, para cuan- 
do cese tan inaudita violencia. 

Que por tanto, nada ha perdido ni podido perder de su soberania, 
libertad 6 independencia, en órden á establecer 6 reglamentar por sí sola 
sus derechos y obvenciones parroquiales, lo ‘mismo que en cualquier 
otro asunto que canónicamente le corresponda. 

Que en particular la Iglesia de Chiapas usará de esta potestad y 
derecho por medio de sus Prelados lejítimos, tan luego como cese esa 
fuerza y violencia que con la ley de 11 de Abril se le está haciendo 
actualmente. 

Por último, que el Prelado de esta misma Iglesia de Chiapas, no 
conviene, no consiente, ni aun siquiera disimula el ataque que con 
dicha ley se hace á esa misma soberania, libertad é independencia de 
la Iglesia, á sus derechos y autoridad en el asunto sobre que versa; 
aunque el propio Prelado por sí y á nombre de todo su Clero, protesta 
tambien, y con la mas decidida voluntad, sus altos respetos, su profundo 
rendimiento, su cristiana veneracion, sinceras consideraciones, debida 
atencion y muy justos obsequios, asi al Exmo. Sor. Presidente, como 
á todas las supremas autoridades de la nacion, en cuanto manden y 
puedan mandar, que no se encuentre en oposicion con las sacrosantas 
leyes de Dios 6 de su Iglesia. 

En este sentido, Sor. Exmo., bajo tales principios y con muy parti- 
cular cuidado de atender hasta donde me sea posible el bicn espiritual 
de las almas, scan cuales fueren las circunstancias de opresion, miseria 
y humillacion á que se nos quiera reducir á todos los Ministros de 
la verdadera Religion. Eneste sentido, digo, y comprendiendo cuanto en 
tan tristes circunstancias puede un Prelado comprender, para que en nada 
se. falte á la administracion espiritual de los pueblos, he dado con fecha. . 
19 del corriente á todos los Curas, Vicarios y Ministros de mi Diócesis, 
la Circular que tengo el honor de transcribir á V. E., y cuyo tenor 
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“Venerables hermanos: acabandose de publicar en nuestra Dióce- 
“sig la ley de 11 de Abril de 1857, sobre derechos y obvenciones par- 
“roquiales, y que ha sido dada por solo la autoridad temporal y en 
“asunto que es propio y peculiar de la Iglesia; es bien claro que nin- 
“sun Prelado, ningun Sacerdote 6 Ministro suyo, puede licitamente 
“admitir dicha ley, reconocerla, ejecutarla 6 cumplirla, sin consentir 
spor el hecho mismo de que tal haga, en el mas completo y formal 
“desconocimiento de la Soberania, libertad é independencia de la Santa 
“Iglesia, que su Divino fundador Jesucristo quizo darle en todo lo que 
“le corresponde, al establecerla sobre la tierra. Mas como por otra 
“parte los que somos Ministros suyos, no debemos ser indiferentes 
“de modo alguno al bien espiritual de las almas, ni abandonarlas de 
“luego á luego, por graves que sean los trabajos que puedan ofrecer- 
“senos; 6 dejar tal vez de remediar sus necesidades, por las circuns- 
“tancias de escasez y miseria á que podamos quedar reducidos, por 
“virtud de la violencia que se haga 4 la Iglesia con la observancia, 
“que la autoridad temporal quiera forzosamente imponer á dicha 
“ley; nos ha parecido de nuestro mas estrecho deber, y en cumpli- 
“miento del sagrado y sublime Ministerio que ejercemos, establecer 
“por de pronto las reglas y mandamientos 4 que debeis sujetaros, mien— 
“tras subsista esa violencia que hoy se infiere á la Iglesia con la men- 
“cionada ley. 7 : | 

“Por tanto, y para evitar toda duda ó confusion en asunto tan 
“grave; la conducta que todos los Párrocos, Vicarios 6 Ministros 
“de nuestra Diócesis, deberán observar con respecto á derechos par- 
“roquiales en lo sucesivo, y mientras se quiera por la fuerza llevar 
“adelante la ley de 11 de Abril del presente año sobre derechos y ob- 
venciones parroquiales, deberá ser: 

1.2 “La de no exijir derecho alguno parroquial á sus feligreses, 
“que venga á ser procedente, 6 de conformidad, 6 con sujecion, nt 
“aun en lo mas mínimo con la referida ley; porque habiendo sido 
“dada esta por solo la autoridad civil y en asunto propio de la ecle- 
“siástica, cual es el modo y términos en que deban pagarse las ob- 
“venciones parroquiales, no puede ni debe obedecerse por la Iglesia, 
“asi como ni sujetarse los Párrocos á ella; y por consiguiente ni aun 
“tenerla 6 fijarla en sus Parroquias, Cuadrantes 6 Notarias. 

2,9 “Que mientras dure esa misma violencia que actualmente se 
“hace á la Iglesia con dicha ley, los Párrocos en obvio de mayores y 
“‘sravisimos males que podrian seguirse á los fieles, se reduzcan á 
“solo recibir de estos, lo que segun su conciencia crean deber darles 
“Dor el desempeño de su Ministerio Sacerdotal; sin faltar por eso en nada, 
“los mismos Párrocos y sus Ministros, al cumplimiento de este Sagrado 
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“Ministerio; asi en la administracion de los Santos Sacramentos, como 
“en los demas oficios parroquiales que sea necesario desempeñar. 

3,9 “Que no por esto, ni menos 4 virtud de la citada ley de 
“11 de Abril, han quedado ó*podido quedar los fieles libres 6 exentos 
“de la obligacion, que en conciencia y por derecho Divino positivo 
“tienen, de sostener el Culto y sus Ministros; debiendo hacerlo segun 
“la cuota, modo y forma que tenga á biensenalarla Iglesia por me- 
“dio de sus Pastores; y cuya cuota respecto de esta Diócesis, mien- 
“tras no tenga arancel general dado por la autoridad eclesiástica, 
“no es otra que lo que en cada Parroquia se ha acostumbrado sa- 
“tisfacer hasta aquí, sea en limosna efectiva, 6 bien en sustento, ra- 
“ciones, alimentos, 6 servicio personal; cuyas cosas todas deberan en 
“conciencia satisfacer los fieles, á pesar de cuantas leyes civiles en 
“Contrario puedan darse, hasta que la autoridad Diocesana no establez- 
“ca un nuevo arancel, como puede canónicamente con pleno derecho 
“hacerlo, y lo hará tan luego como cese ‘la fuerza y violencia: que 
“ahora se hace á la Iglesia: debiendo los Párrocos, siempre que sean 
“consultados sobre este punto, hacerles entender esta obligacion á sus 
“feligreses, asi como la que tienen de restituir, caso que pudiendo sa- 
“tisfacer sus obvenciones parroquiales no lo hagan, prevalidos tal vez 
“con esa 6 cualquiera otra disposicion civil que pueda darse. 

“4,9 Que tanto por esta obligacion que en conciencia tienen los 
“fieles, como porque lo que deben satisfacer á sus Párrocos 6 Ministros, 
“ya sea por costumbre como hasta aqui se obscrva en nuestro Obis- 
“nado, ya segun arancel, cuando este se establezca por el Prelado Dio- 
“Cesano; no es, ni ha sido, ni podrá ser jamas por via de compra 6 
“venta que se hagade los Sacramentos y demas oficios de la Religion, 
“sino como limosna sagrada respecto de los que la reciben, y 
“como auxilio indispensable y necesario que deben prestar por Derecho 
“Divino todos los que la dan, para la congrua eustentacion de los Mi- 
“nistros del Altar y sostenimiento del Culto; no hay ni puede haber 
“derecho alguno legítimo, procedente de sola autoridad temporal, que 
“pueda 6 deba impedir su percepcion, ni aun siquiera que intente ar- 
“reglarla como cualquiera contrato 6 prestacion civil. : 
-~ 5.9 Que en órden á los pobres de solemnidad, que por serlo de- 
“ben estar exentos, como siempre lo han estado, de todo pago ó ex- 
“hibicion pecuniaria, mientras se hallen en tal situacion, nada en lo 
“absoluto tiene la Iglesia que acordar por ahora, segun que yalo tiene 
“acordado y mandado observar por sus leyes, que han estado y estan 
“vigentes en esta Diócesis, independientemente y mucho mejor de lo 
“que ahora ha querido prevenir, aunque sin autoridad para ello, la ley’ 
“de 11 de Abril ya citada. Por consiguiente, que los Párrocos deberán 


“seguir ohservando, como hasta aqui lo han hecho, las disposiciones 
“generales de la Santa Iglesia sobre este punto, y los mandamientos 
“Diocesanos, que previenen nada se exija por la administracion de Sa- 
“cramentos y oficios parroquiales á los pobres de solemnidad. 

6,0 Que siempre que á los Párrocos se les ofrezca contestar 
“algun oficio 6 comunicacion que se les dirija de parte de las auto- 
“ridades civiles con referencia á esta ley, se reduzcan á solo mani- 
“festar, que nada pueden obedecer, nada ejecutar 6 cumplir en órden 
“á ella, mientras no se les comunique por el órgano del Prelado Or- 
“dinario de la Diócesis, que es á quien Dios Nuestro Señor ha puesto 
“para regirla y gobernarla en todo asunto espiritual 6 eclesiástico que 
“se ofrezca; como lo esel de obvenciones parroquiales, que á la Iglesia 
“corresponde arreglar. Pero sí lo harán, salvando siempre, como de- 
“ben hacerlo, el justo respeto y muy atentas consideraciones que se 
“deben tener á toda autoridad. 

7,0 y último. Que como el móvil, orígen y motivos de nuestro 
“Santo Ministerio no son otros, que enseñar la verdadera Religion de 
“Nuestro Señor Jesucristo, y procurar por cuantos medios nos sea po- 
“sible la salvacion de las almas redimidas con su preciosa sangre, 
“sin cuidarnos poco ó mucho delprovecho temporal que por esto pueda 
“venirnos: todos los Párrocos y Ministros de la Diócesis, deberán perma- 
“necer quietos y tranquilos en sus parroquias y destinos, desempeñando 
“felmente el Ministerio Santo que se les ha confiado, aun cuando lle- 
“yuen á verse quizas, sumidos enla, mayor miseria y pobreza; haciendolo 
“todo con el puro amor y ardiente caridad, que Jesucristo quiere 
“tengamos para con todos nuestros hermanos; sin llegar á dejar por eso 6 
“cualquiera otro motivo, dicha permanencia en sus beneficios 6 desti- 
“nos, á menos que sean lanzados de ellos por la fuerza y no se 
“les quiera recibir en sus Parroquias y jurisdiccion; en cuyo triste caso 
“no será ya de su responsabilidad ni menos de la del Prelado Dioce- 
_ “sano, Jos males espirituales sin cuento, que por falta de Ministros 
“deberán precisamente esperimentar los pueblos. 

“Cuyas siete disposiciones hasta aqui referidas, y que en fuerza 
“de nuestro deber y solo por salvar hasta donde nos sea posible el 
“bien espiritual de todos nuestros muy amados Diocesanos; sin perjul- 
“cio por otra parte, niaun en lo mas mínimo, de los. sacrosantos de- 
“rechos, soberania, libertades é independencia de la Santa Iglesia, que 
“tambien estamos estrechamente obligados á defender; hemos tenido á 
“bien prescribir y mandar, como por la presente prescribimos y mandamos, 
“Dara que mientras duren las actuales circunstancias de fuerza y vio- 
“lencia que á la Iglesia se hace por la referida ley de 11 de Abril del 
“presente año, se observen y cumplan estrictamente por todos los Pár- 
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“rocos, Vicarios y Ministros de nuestra Diócesis, á fin de que asi no puc- 
“da padecer detrimento alguno el bien espiritual de las almas, que el 
“Señor nos ha encomendado, ni se menoscaben tampoco los sublimes, 
“Santos é imprescriptibles derechos é inmunidades de la Santa Iglesia. 

“Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristoval, 4 los 19 dias 
“del mes de Junio de 1857.—Carlos Maria, Obispo de Chiapa.” 

Espero que V.E. tendrá la dignacion de poner todo esto en el alto 
conocimiento del Exmo. Sr. Presidente sustituto, por-si en su recto ánimo 
llegue tal vezá hacer eco de algun modo favorable á los derechos y prero- 
gativas de la Santa Iglesia y sus Pastores, la voz del muy lejano de Chia- 
pas, que á salvo siempre de tan Sacrosantos derechos y de los deberes que 
lo ligan para con Dios y su Iglesia, es.el mas sumiso y obediente á las dis- 
posiciones de la Suprema autoridad temporal, y tiene á grande honor y ver- 
dadera complacencia, protestarle por el digno conducto de V. E., sus jus— 
tos respetos, atenta consideracion y muy singular aprecio. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. San Cristoval, Junio 

30 de 1857.—Carlos Maria, Obispo de Chiapa.—F xmo. Sor. Ministro de 
Justicia y Negocios Eclesiásticos.—México. 


11.—Y para que todo lo contenido en la preinserta Comunicacion ofi- 
cial, que acabamos de dirijir al Supremo Gobierno General de la Nacion, 
pueda llegar á noticia y conocimiento de todos vosotros, Venerables her- 
manos y muy amados hijos nuestros en Jesucristo, y pueda asimismo servi- 
ros de instruccion en todo el asunto de derechos y obvenciones parroquia- 
les de que trata, que es el único y exclusivo objeto que nos hemos propues- 
to al comunicarosla; hemos mandado dar y dimos la presente Octava car- 
ta pastoral, con la que os damos tambien nuestra bendicion Episcopal, 
enla Ciudad de San Cristoval, 4 los treinta dias del mes de Junio de mil 
ochocientos cincuenta y sicte. Firmada de nuestra propia mano, y re- 
frendada por nuestro infrascrito Pro-Secretario de Cámara y Gobierno. 


Carlos Mi aria, 


Obispo de Chiapa. 


Por mandado de S. S. F. 
Br. Feliciano J. Lazos, 


Pro-Secretario, 
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SUPREMO GOBIERNO GRAL. DE LA MACIÓN, 


CONTRA LOS PROCEDIMENTOS Dub 


EXMO, SR. GOBERNADOR DEL ESTADO 


DEL MUSMO TOMER, 


A CONSECUENCIA DE NO HABERSE CONCEDIDO SE SOLEMNIZARA CON 
TE DEUM EN LA SANTA IGLESIA CATEDRAL, LA INSTALACION DEL 
HONORABLE CONGRESO DEL PROPIO ESTADO. 


GUATEMALA. 


IMPRENTA DE LA PAZ, EN EL PALACIO DEL GOBIERNO.—1857. 
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Exmo. Señor. 


NTENDIENDO Yo como he entendido, que el asunto sobre 
que voy á ocupar la atencion de V. E., es del todo pertene- 
ciente 4 la Secretaria del despacho de Gobernacion que dignamente presi- 
de V. E., por cuanto dicho asunto comprende de lleno diversos proce- 
dimientos del Exmo. Sr. Gobernador de este Estado, en contra de la 
Autoridad Diocesana que en mí reside como Obispo de Chiapa; no he 

dudado un momento dirigirme 4 V. E. como tengo el honor de hacerlo, 
esponiendo franca y Mont: sia i los hechos todos que aqui han pasado 
en órden á esto, para queen su vista sea muy servido el Ministerio de 
V. E. acordar con el Exmo. Sr. Presidente de la República, el remedio 
que en su integridad, rectitud y justificacion crea deban tener tales y tan 
inauditos procedimientos; que aun en la línea de que yo fuera un verdade- 
ro delincuente, si es que puede serlo un Obispo en el uso esclusivp 
y legítimo de su autoridad y jurisdiccion, no creo haya derecho, ni 
menos disposicion alguna en nuestra lejislacion, que pueda autorizar- 
los, prevenirlos, favorecerlos ó ampararlos. 

Es el caso, y para dar á V. E. todos los antecedentes que ny en 
el asunto. Que 4 consecuencia de haber jurado absoluta, lisa y llanamente 
dicho Exmo. Sr. Gobernador en union de otros nueve 6 diez empleados ' 
públicos la Constitucion de 1857; Yo, que desde que el referido Código 
llegó á mis manos, noté con sentimiento la falta absoluta de nuestra 
adorable Religion en él, y el espreso ataque ademas en varios de sus 
artículos, á la doctrina, leyes y disciplina generales de la Santa Igle- 
sia, 4 sus derechos y propiedades, al dogma en fin de su libertad, so- 
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berania é independencia, como incontestablemente se ha demostrado ya 
en diversos escritos de la época: Yo que en tal concepto y por tan jus- 
tos motivos habia dado, lo mismoque los demas Ilustres Prelados de 
la Iglesia Mexicana y como era de mi deber, una Circular -4 todos 
los Párrocos y Vicarios de mi Diócesis, para que supieran y enseñaran 
á su vez 4 los fieles, no ser licito jurar por todo lo espuesto dicha 
Constitucion; así como ni poderse conferir ningun Sacramento 4 los: 
que habiendola jurado no quisieran retractar*su juramento, ni deberse 
por último solemnizar de modo alguno por la Iglesia su. publicacion 
ó sancion: Yo, vuelvo á decir, que en calidad de Obispo católico he 
debido, debia y debo enseñar constantemente, no menos que practicar 
esta doctrina; luego que supe, segun decia antes, que el Exmo. Sr. 
Gobernador del Estado y otros empleados públicos habian jurado en 
- lo absoluto dicha Constitucion; consulté inmediatamente á mi Vene- 
- rable Cabildo, cuál seria la conducta que se deberiawobservar en el 
caso de que las referidas. Autoridades 6 empleados que hubiesen ju- 
rado, se presentaran en forma de Cuerpo y con todo el rigor de asis- 
tencia pública á las funciones religiosas en el Templo; á fin de evitar 
asi por nuestra parte y prevenir anticipadamente con la mayor pru- 
dencia, todo conflicto que pudiera ofrecerse en lo sucesivo. Y como 
el parecer unánime de tan Ilustre Cuerpo, en número de nueve indi- 
viduos que son los que lo componen, fuese el mismo en lo absoluto 
que Yo antes habia pensado adoptar, y era el de decir por oficio, si 
bien con todo el comedimrento y atencion que se debe á la Autoridad; 
pero siempre con la franqueza y santa, libertad que corresponde á un 
Obispo, decir, repito, al referido Exmo. Sr. Gobernador: Que tanto 
mi Venerable Cabildo como Yo, no podiamos prestarnos ya á recibir- 
lo con los honores acostumbrados en el Templo, mientras subsistiera 
el óbvice del juramento prestado contra las disposiciones bien termi- 
nantes de la Santa Iglesia, en todos los artículos que son atacadas 
por la Constitucion. Luego procedí á ejecutarlo de la misma manera 
que habia sido acordado, y lo hice en efecto por medio de una comu- 
nicacion oficial, cuyo tenor, para que pueda ser: mejor juzgada por 
V. E. en todos sus conceptos, á la letra fué del: modo siguiente: 


“Exmo. Señor. 


“Habiendo V. E. prestado solemne y públicamente el juramento 4 
“la Constitucion de 1857, que sobre ño tener Religion, contiene ade- 
“mas varios artículos cuales son, el 5,9, 7,9%, 13, 27, y 123, que es- 
“presamente son contra las leyes y disciplina generales de la Santa 
“Iglesia, contra sus derechos y propiedades, contra el dogma final- 
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“mente, de su soberania, libertad é independencia; es bien claro que 
“V. E. ha querido obligarse y comprometerse, nada menos que con 
“Juramento y ante toda una nacion católica, á hacer todo esto. Y como 
“el que tal hace, 6 se propone hacer, 4 mas del escándalo público 
“que comete, ya no quiere por el mismo hecho obedecer á la Santa 
“Iglesia en tales puntos; es bien, claro asimismo que renuncia tam- 
“bien de hecho y esplícitamente, su comunion en los mismos referidos 
“puntos, y tácitamente en todos los demas que aquella comprende, 
“por cuanto rompe la unidad de la Iglesia, sin la que no puede ha- 
“ber ya verdadera comunion católica.—Se sigue de aquí que, colo- 
“cado V. E. voluntariamente y con todo conocimiento en ese estado, 
“la misma Santa Iglesia no puede ya, aunque con sumo dolor, contar 
“á V. E. como antes lo hacia llena de satisfaccion, por uno de sus 
“mas distinguidos, honorables y predilectos hijos. De consiguiente, que 
“tanto el Prelado de esta Iglesia como su Venerable Cabildo, no pue- 
“den ya mi les es lícito de modo alguno, recibir á V. E. y 4 las de- 
“mas autoridades y empleados que hayan jurado la referida Constitu- 
“cion, recibir digo, como antes de esto lo hacian en la Santa Iglesia 
“Catedral ni acordarles tampoco los demas honores que en la misma 
“Santa Iglesia se habian acostumbrado guardar, 4 las Supremas Auto- 
“ridades Católicas, Apostólicas Romanas, que hasta ahora nos han re- 
“gido.—Lo que de entera conformidad con mi Venerable Cabildo, y solo. 
“por cumplir con uno de mis mas estrechos deberes, tengo el honor 
“de poner en conocimiento de V. E.á fin de que en cualquier ca— 
“so dado que pueda ofrecerse en lo sucesivo, no se estime talvez por 
“desaire, falta de respeto, 6 espíritu de sedicion, que Dios sabe es- 
“tamos bien lejos de querer, la falta de estos honores y atenciones en 
‘la. Iglesia, que no podemos, mi nos es permitido dispensar, mientras 
“persista V. E. y las demas Autoridades y empleados públicos en el 
“Juramento que han hecho. Fuera de esto y en todo lo demas, tanto 
“mi Venerable Cabildo como Yo, reconocemos, acatamos y reve- 
“renciamos la Suprema Autoxidad de V. E. y de todo poder estable- 
“cido; rogando y pidiendo incesantemente á Dios se digne enderezar 
“todos sus actos por las sendas de su divina ley, como muy en par- 
“ticular y con todo el afecto de su corazon, lo desea para V. E. 
“el Prelado de Chiapa, que ajento le protesta su alta consideracion 
“y muy singular aprecio.—Dios Nuestro Señor guarde á V. E. mu- 
“chos años.—San Cristóval, Mayo 14 de 1857.— Carlos on Obispo 
‘de Chiapa.—Exmo. Señor Gobernador del Estado.” 
0 

A esta comunicacion ofieial y de una Autoridad Eclesiástica tan' 
superior en su linea, como puede serlo en la suya la civil que ejer- 
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ce el mismo Exmo. Senor Gobernador, nada sin embargo tuvo á bien 
contestar S. E; y Yo no volví á decir tampoco una sola pala- 
bra sobre tal asunto. Aunque sí por otro bien diferente, cual fué el 
de haber mandado sacar con fuerza 4 un Cura de su Parroquia, la de 
Comitan, sin darme siquiera un simple aviso de ello; sí, tuve Yo que 
dirigirme de nuevo por oficio y pasados ya bastantes dias de lo co- 
municado sobre juramento, á dicho Exmo. Señor Gobernador reclaman- 
dole como debia, ese procedimiento contra un Párroco, pero tampoco 
tuvo ábien S. E. contestarme esta otra comunicacion oficial. 

Se acercaba entretanto la instalacion del Honorable Congreso 
del Estado, y aunque Yo y cualquiera otra persona que pudiera es- 
tar al tanto de lo que aquí habia precedido entre ambos gobiernos, 
Ecleciástico y Civil con respecto al juramento de la Constitucion, ha- 
bria presumido mas que probable con mucho, que el Gobierno del 
Estado para nada podria pretender ninguna clase de solemnidad reli- 
glosa de parte de la Autoridad Eclesiástica en la instalacion de la Ho- 
norable Legislatura; ó que caso que tal pretendiera, deberia ser con- 
tando ya el mismo Gobierno, con que dicha funcion religiosa no se 
podria conceder por mi Autoridad, supuesta esa primera comunica- 
cion mia, de no poderlo recibir en la Iglesia por motivo del juramen- 
to prestado; pues que tal comunicacion evidentemente comprendia 6 
debia comprender en su natural y legítimo sentido, toda lo que pudiera 
tener referencia con el juramento absoluto de la Constitucion, ú obser- 
vancia de ella en todos los artículos contrarios. ála institucion, doctrina, 
leyes y derechos de la Santa Iglesia, como será la que deberá prestar- 
le el Honorable Congreso del Estado. Y por consiguiente, que cualquie- 
ra pretension de parte del Gobierno á la Autoridad Eclesiástica en ór- 
den á esto, no tenia ni podia tener mas objeto que el de buscar de in- 
tento su negativa, y provocar así cuestiones, que por mucha que puedan 
ser allanadas á vencidas por elpoder temporal, siempre serán en con- 
tra suya y en contra tambien de la verdadera felicidad de los pueblos. 
No obstante todo esto, y á pesar de tam obvias. como graves conside- 
raciones, llegado que fué el dia designado para la instalacion del Hono- 
rable Congreso. del Estado, dicho Exmo. Señor Gobernador, si bien 
vacilante en su misma determinacion, y sin querer como quien dice 
reportar “responsabilidad alguna en el gaso que iba á dar, escudan- 
dose con el especial acuerdo de la Honorable Legislatura en órden 
& esto; me pide al fin por oficio, sea Yo muy servido mandar so- 
lemnizar dicha instalacion y concurrencia -á dar gracias á Dios en el 
Templo, con un Te-Deum en la Santa Iglesia Catedral al dia siguien- 
te de haberse instalado el referido Henorable Congreso; aunque no 
sin dejar de hacer uso en la parte espositiva de su comunicacion, de re- 
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` proches ofensivos á mi Autoridad y aun 4 todo el respetable Clero 
Mexicano, como V. E. podrá distinguirlo muy bien al pasar su vista 
por dicha siguiente comunicacion, que fué la que el Exmo. Senor Go- 
bernador me dirijió, suplicandome tuviera la dignacion de dar mis órde- 
nes para el Te-Deum referido. He aquí dicha comunicacion oficial. 


Ilustrisimo Señor. 


A las cuatro de la tarde de este dia ha tenido lugar la instalacion 
del Honorable Congreso del Estado, y en su consecuencia ha abierto el 
pcriodo de sus sesiones como verá V. S. I. por los adjuntos decretos. 

Dispuesto á solennizar este acto y preparadas algunas funciones pú- 
blicas, como no he dejado de considerar la situacion en que V. S. I. se 
ha colocudo al haber adoptado con anterioridad la resolucion de no recibir 
en la Santa Iglesia Catedral, ni prestar los honores debidos á los fun- 
cionarios que como yo hubiesen jurado la Constitucion política de la Repú- 
blica; resolucion á toda luz injusta por la insuficiencia del motivo porque 
la dictó; pero que supuesta la desafeccion del Clero de la República 
á las actuales instituciones y oposicion á ciertas disposiciones dictadas 
como importantes y necesarias al bienestar general, seria de esperar- 
se un desaire de parte de Vuestra Señoria Ilustrisima y sus consiguien- 
tes al ser invitado para aquel santo objeto por cuanto no estoy cierto se 
halla á esta vez convencido el Prelado Diocesano de la injusticia con que 
ha procedido al conceptuar como indignos de concurrir á los Templos en 
que adoramos á Dios á los que han sido, son y no han pensado dejar 
de ser cristianos, tuve por conveniente poner en conocimiento del mismo 
Honorable Congreso la determinacion de Vuestra Sria. Ilustrísima de que 
me ocupo, bien para que seomitiese el acto religioso acostumbrado en es- 
tos casos, Ó para que al estimarse necesario se acordase lo conveniente. 

Y en respuesta he recibido de los SS. Diputados Secretarios la comu- 
nicacion del lenor siguiente. 

Secretaria del Honorable Congreso Constituyente del Estado de Chia- 
pas. —Dada cuenta al Honorable Congreso con la comunicacion de V. 
E. del dia de ayer en que transcribe el acuerdo de S. E. recaido á 
la comunicacion que se le dirigió por esta Secretaria en la misma fecha, en 
el que manifiesta las providencias dictadas para las funciones cívicas en 
la instalacion del mismo Honorable Congreso, á escepcion de las religiosas 
por las razones que en. aquella espone para que resuelva lo conveniente, 
en sesion de hoy, ha acordado lo siguiente: —Debiendo una comision del 
Honorable Congreso concurrir al Templo despues de su instalacion á dar 
gracias al Ser Supremo por tan augusto acto, el Gobierno exitará al Prelado 
Diocesano para que se sirva mandar cantar un solemne Te-Deum en la Santa 
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Iglesia Catedral—Lo que comunicamos á V. S. para que se sirva elevarlo a] ` 
conocimiento de S. E., aceptando como nuevas las consideraciones de nues- 
tro gprecio—.Dios y Libertad.—San Cristoval, Agosto 22 de 1857. 

La que me hago el honor dee transcribir á Vuestra Sria. Ilustrísima, 
suplicandole, que en conformidad álo acordado por el Honorable Congreso 
tenga la dignacion de dar sus respetables órdenes á fin de que el Te-Deum 
que se solicita, se verifique á las diez del dia de mañana, cuyos gastos serán 
satisfechos por la Secretaria de este (Gobierno. 

 Dígnese aceptar V. S. Ilma. las justas consideraciones de mi aprecio. 

Dios y Libertad.—San Cristoval, Agosto 22 de 1857.—Angel Albino 
Corzo.—Ilustrísimo Señor Obispo de esta Diócesis. 


¿Qué podria Yo responder en vista del tal oficio, que no fuera 
en el sentido de'negarme en lo absoluto á conceder lo que se me pc- 
- dia, por cuanto ello era totalmente contrario á mi conciencia, á mis. 
deberes y obligaciones? Así lo hice en efecto, y lo hice en los tér- 
minos mas comedidos, que son los que espresa la siguiente contestacion: 


“Exmo Señor. 


“Es un hecho que la Constitucion de 1857 no profesa en ninguno 
“de sus artículos la Religion Católica, Apostólica Romana, única ver- 
“dadera. Por consiguiente, que no la proteje ni puede protejerla cons- 
“titucionalmente, porque carece de artículo en que pueda apoyarse 
“para hacerlo; y tanto, que lo mismo se puede favorecer con dicha 
“Constitucion al Catolicismo, como al Protestantismo, Judaismo 6 Ma- 
“hometismo. Es tambien un hecho que la propia Constitucion de 1857, 
“se opone ademas en varios de sus artículos á la doctrina, leyes y discipli- 
“na generales de la Santa Iglesia: á sus derechos y propiedades y al 
“dogma de su soberania, independencia y libertad. 

“Podrá, pues, la misma Santa Iglesia en vista de tales hechos, 
“cooperar de algun modo á la instalacion de Autoridades 6 Corpo- 
“raciones que han de obrar conformes 6 con sujeccion al órden cons- 
“titucional y principios que esa Carta establece? Y si la Iglesia no 
“puede hacerlo, es evidente, Sr. Exmo., que menos lo puede ninguno 
“de sus Prelados, porque ninguno tiene mayor autoridad que ella. 

“El de Chiapa por tanto, no puede ni le es permitido de modo 
“alguno mandar solemnizar con Te-Deum en la. Santa Iglesia Catedral 
“la instalacion del Honorable Congreso del Estado, que V. E. ha te- 
“nido la bondad de participarle por medio de los dos decretos que 
“le acompaña á su respetable comunicacion de la noche de este dia, 
“en que ha tenido á bien pedirle una cosa que por lo espuesto, no 


Ys 
“está en su mano poder conceder. 
“Sírvase V. E. aceptar á la vez y con tal motivo, todas las con- 
“sideraciones de mi mayor estimacion y aprecio. 
“Dios Nuestro Señor guarde a V. E. muchos anos.—San Cristóval, 
“Agosto 22 de 1857.—Carlos Muria, Obispo de Chiapa.—Exmo. Sr. 
“Gobernador del Estado.” 


De esperarse era que ahí hubiera terminado completamente este 
asunto; y con tanta mayor razon, cuanto que segun los principios 
políticos que hoy tan alto se proclaman, es lema 6 axioma de todo 
rigor, no violentar para nada la conciencia de ningun individuo, me- 
nos por consiguiente la de ningun funcionario público 6 autoridad, y 
mucho menos todavia la de un Obispo, que en cosas espirituales, 
eclesiásticas ó religiosas, no depende en lo absoluto de poder humano 
alguño, 6 autoridad civil temporal. Pero esto no obstante, y con todo 


y ser una pura gracia la que se pedia, dicho Exmo. Sr. Gobernador, . 


traspasando sin duda todos los límites de su autoridad, luego al dia 
siguiente me dirige un oficio, no sin usar de algunas acriminaciones 
en su confusa y poco bien organizada parte espositiva, concluyendo 
por último en la resolutiva, con imponerme una multa de trescientos 
, Pesos. ¿Y por qué? Porque en sustancia no concedí una gracia, un 
favor que se me pidió, y porque al no concederlo, no solo usé de mi 
legítimo derecho, sino que obré ademas estrictamente conforme á mi 
deber y mi conciencia. Dicho oficio del Exmo. Sr. Gobernador en ór- 
den á esto, fué el siguiente: 


Tlustrisimo Señor. y 


Sı cuando los objetos materiales sujetos al uso de los hombres se en- 
carecen porque á pocos sea dado proveerlos á la generalidad se resiente 
esta, y á medida que aquellos se escasean sube de punto la necesidad y tras 
esta la indignacion pública, al no poder alcanzar con súplicas el lleno de sus 
exiencias, de aquellos que pudieran darlo, así suceder debe en el órden moral 
cuando como el caso en que se hallan los funcionarios públicos del Estado 
que han jurado la Constitucion política de la República, soliciten la admi- 
mimstracion de los Sacramentos ò cualquiera otro acto religioso que por 
devocion, costumbre ú obligacion, impetren de los Ministros de Jesucristo; 
á la manera qué no con poca sorpresa de este Gobierno se hanegado Vues- 
tra Señoria Ilustrisima mandar cantar el dia de hoy en la Santa Igle- 
sia Catedral un solemne Te-Deum pedido en comunicacion fecha de a- 
yer con acuerdo del Honorable Congreso en accion de gracias al Todopo- 
.deroso por haberse instalado; conceptuando no deber cooperar para este 
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cto por motivos que espone y de los que me ocuparé en seguida, cuan- 
do no es esto precisamen:e o que se solicitó, puesto que estaba verifica- 
da la instalacion y para esta ninguna delerminacion demanda la coope- 
racion del Prelado de esta Diócesis; sino un acto religioso acostumbrado 
en estos casos y hasta cierto punto necesario para dar al Ser Supremo 
gracias de uno civil efectuado en medio de la paz y del aplauso público 
porque estas sonen efecto las que se deben dar toda vez que sobreviene un 
acontecimiento del cual, ó el pueblo se ha librado de un mal, ó ha recibi- 
do 6 tiene que esperar un bien, y en este supuesto á dicho acto en que esto 
se verificase con tal objeto, V. Sria. Ilustrisima no le ha sido lícito en 
conciencia negarse porque la Constitucion no contenga un artículo espreso de- 
clarando cuál sga en la República la Religion que se profesa, y porque á 
juicio de V. Sria. Illma. alguno de sus articulos se opongan á la doctrina, 
leyes y disciplina generales de la Iglesia, atendiendo por una parte que 
esta omision acasc habrá tenido lugar por esa independencia, soberania y 
libertad pretendida por el Clero de la República, y á que de ella no pue- 
de colegirse lógicamente, el que no deba ampararse la Católica, Apostólica 
Komama puesto que tampoco hay artículo que lo prohiba; y por otra 
á la victoriosa solucion dada por medio de la prensa mexicana á las cues- 
lones suscitadas en órden á los puntos áque Vuestra Sria. Ilima. alude, cu- 
yas poderosas razones al paso que seria demas referirlas suponiendole ins- 
¿ruido de ellas, inútil sino le hubiesen convencido. 

Momentos habia tenido en que presumiese, mediante la conducta ob- 
servada por muchos Ministros de la Iglesia que el Clero dela República 
trabajando de consuno, procuraba hacer aparecer ante la generalidad á 
los hombres adictos á las actuales instituciones, como anticatólicos, como 
impios 6 hereges, porque llegó el dia de la Patria en que no fuese esta 
clase la que dispusicse de la suerte de los pucblos, la que acumulando dia 
con dia intereses cuantiosos negociados con los fieles absorvia la propiedad 
general; la que contrastaba con fueros y privilegios la igualdad ante la ley 
y la que en recompensa de la administracion de los pueblos en lo espiri- 
tual, manteniendolos en sus gravosas costumbres, los esquilmase sin pie- 
dad. Empero, que el Prelado de la Iglesia de Chiapas estuviese dispues- 
to á no desaprovechar las opórtunidades tal cual la que se ha ofrecido en 
el presente caso, para que ante la gente fanática é ignorante, sean ca- 
lificados en aquellos conceptos, tanto al Honorable Congreso, como a 
los demas empleados y funcionarios públicos, porque á esto da lugar la ne- 
gativa de Vuestra Sria. Illma. al acto religioso solicitado, es lo que no a- 
guardaba, porque ni remotamente presumia que la moderacion del Gobier- 
no en todos aquellos negocios que han tenido relacion con la Iglesia, fuesen 
un incentivo para que obrase de un modo contrario á'lo que aconseja la 
razon. De modo que á- dejar esta falta desapercibida, no seria dudoso que 


—li— * 

un dia se negase å los pueblos sus principales funciones religiosas en cas, 
tigo de la obediencia que presten á la Autoridad civil; y otro hasta los Santo 
Sacramentos á á quienes placiese el Sacerdote encargado de administrarlos 
para obligar ast á esos mismos pueblos a rebelarse contra ella, corrien- 
do el'Clero los riesgos de la exaltacion de aquellos á quienes no se les 
puede engañar, sea la Autoridad civil el obstáculo que les embarace la re- 
cepcion de dichos Santos Sacramentos é impida las celebridades que de- 
manden; y es por eso que el Gobierno se encuentra en el duro compro- 
miso de multar á Vuestra Sra. Ilima. como al efecto lo multa en tres- 
cientos pesos, que mandará i ingresar á á la Tesoreria general del Estado. 

Todo lo que con sentimiento comunico á V. S. Ilima. protestandole 
sin embargo, mi alta consideracion y respetos. 

Dios y Libertad.—San Cristóval, Agosto 23 de 1857.—Angel Albino 
Corzo.—Illmo. Sr. Obispo de esta Diócesis. 


¿Cómo, pues, Ó por qué principios, con cuál autoridad, con qué 
motivo, ni con cuál jurisdiccion, derecho 6 legalidad, podia el Exmo. 
Sr. Gobernador del Estado proceder de esta manera contra el Pre- 
lado Ordinario de la Diócesis que obraba rigurosamente dentro de la 
órbita de sus legítimas é indisputables atribuciones? Es por eso, Sr. 
Exmo., que luego al otro dia de recibido tal oficio, y procurando 
desentenderme en lo absoluto de los varios equivocados conceptos 
que él contiene, contesté á dicho Exmo. Sr. Gobernador tan solo lo que 
V, E. se dignará ver en la comunicacion siguiente: 


“Exmo. Señor: 


“Ayer al medio dia 24 del corriente, he recibido la respetable 
“comunicacion de V. E. fecha 23 del mismo, en la que, á consecuen- 
“cia de no haber yo concedido se solemnizara con Te-Deum en la 
“Santa Iglesia Catedral la instalacion del Honorable Congreso del Es- 
“tado segun se me pedia, y no por otro motivo ciertamente, que por 
“el de que mi deber y mi conciencia me impedian en lo absoluto 
“poder prestarme 4 ello, como tuve el honor de manifestarlo asi cn 
“mi contestacion del dia 22, referente á tal pedido, V. E. sin em- 
“bargo, tenia á bien imponerme, como me imponia, una multa de tres- 
“cientos pesos, que deberia Yo mandar entregar en la Tesoreria ge- 
“neral del propio Estado. 

“Mucho podria decirse en verdad acerca de todo esto, y princi- 
“palmente en órden á los equivocados y erróneos conceptos que es- 
“presa toda la parte espositiva del oficio de V. E.; pero prescindiendo 
“por ahora de hacerlo, me contraeré únicamente al punto esencial que 
“el comprende en su parte resolutiva, haciendo tan solo en contra de 

“ella la muy sencilla pregunta siguiente, que está de lleno en mi dere- 
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“cho deber hacer, en justa vindicacion del ultrage que con esa multa 
“se ha querido inferir á la Superior Autoridad Eclesiástica del Prela- 
“do de la Diócesis. ; 

“¡Hay por ventura, Sr. Exmo., obligacion alguna de parte de la 
“Jolesia, para solemnizar con Te-Deum la instalacion del Honorable 
“Congreso del Estado, segun se solicitó de mi Autoridad por V.E., 
“lo mismo que cualquiera otra funcion religiosa que se pueda solicitar 
“por el Gobierno; 6 solo se pedia una gracia, un obsequio y favor, 
“que á la misma Iglesia le correspondiera negarlo 6 concederlo, segun 
“lo estimara conveniente conforme á sus principios y sana doctrina que 
“profesa? Si lo primero, ¿cuál es entortces el Cánon 6 ley vigente que 
“impone á la Iglesia tal obligacion, y por cuyo quebrantamiento pue- 
“da la Autoridad temporal imponer una multa al Obispo como la que 
“V. E. me ha impuesto? Y si lo segundo, es decir, si lo que V. E. tuvo 
“á bien pedirme en órden al Te-Deum espresado, era como á todas 
“luces es, una pura gracia.ó funcion religiosa, que en mi derecho estaba 
“por lo mismo, poder conceder ó negar conforme á mis deberes y obliga- 
“ciones; ¿cuál es en tal caso la culpa, cuál el delito, 6 cuál tambien la au- 
“toridad, jurisdiccion 6 ley en cuya virtud V. E. se ha avanzado á im- 
“poner al Prelado Diocesano la referida multa de trescientos pesos? 

«V, E. sabrá lo que deba responder: no á mi, que cumpliré con 
“sufrir y tolerar de buena voluntad con la gracia de Dios, cuanto V- 
“E, pueda decir ó haceren mi contra;sino al Supremo Gobierno Ge- 
“neral á quien he debido dar luego cuenta de tan inauditos como avan- 
“Zados procedimientos, y á la nacion entera que podrá juzgarlos im- 
“parcial y severamente: redueiendome Yo, 4 solo decir 4 V. E. en justa 
“y muy debida contestacion á tan inmerecido ultrage, que aun cuando 
“tuviera la cantidad que se me ha impuesto de multa, y no estuviera 
“como estoy debiendo actualmente no pequeñas sumas de dinero tanto 
“aqui, como en Guatemala, en Tabasco y Guadalajara, por todo lo 
“que he invertido en beneficio de mi Iglesia y Diócesis, sin haber 
“podido lograr por otra parte el que siquiera se me abone alguna 
“Cantidad por el Supremo Gobierno, de la asignacion que tiene esta 
“Mitra; Yo nunca podria, sin romper antes los sagrados títulos de mi 
“Autoridad Episcopal, independiente en lo absoluto sobre tales puntos 
“de la de V. E., no podria digo, ni deberia jamas exhibir la multa 
“que se me ha impuesto, fsi como ni sujetarme de modo alguno á su 
“imposicion; sino antes bien protestar como en toda forma protestar 
“contra ella, sean cuales fueren las providencias que V. E. se proponga 
“dictar en contra de mi pobre y humilde persona. Porque ella, aunque 
“la última bajo todos conceptos entre los Ilustres Prelados de la Iglesia 
“Mexicana; pero en via ya de tales hechos y supuesta esa voluntad 
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“de parte de V. E., no le corresponde otro papel en el asunto, que 
“el de espresarse como en otro tiempo lo hizo un San Ambrosio 
“en caso semejante. Yo he dicho, aseguraba el Santo, Yo he dicho 
“lo que debe decir un Sacerdote: haga ahora el Supremo Gobierno si 
“quiere, lo que se suele hacer cuando se abusa del poder. 

“Todo esto, sin embargo, no debe estorbar que Yo reproduzca á 
“V. E, como tengo el honor de hacerlo con la mayor cordialidad, las 
“justas y muy debidas consideraciones de mi mayor estimacion y aprecio, 

“Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años.—San Cristóval, 
“Agosto 25 de 1857.—Carlos Maria, Obispo de Chiapa.—Exmo. Sr. 
“Gobernador del Estado.” 


Y aunque hasta hoy, que son ya pasados ocho dias despues que diri- 
si esa mi anterior contestacion, nada ha vuelto á ocurrir sobre 
tal asunto, ni se ha tratado de hacer efectivo el pazo de esa multa 
á todas luces injusta, ni se me ha molestado de algun otro modo, co- 
mo mas que probablemente podia yo temerlo en vista de semejantes 
procedimientos; sin embargo, como nada deesto quita que-ellos pue- 
dan renctirse frecuentemente por cualquier otro motivo, y aun cada vez 
que dicho Exmo. Señor Gobernador crea poder ejercer su autoridad 
de ese modo contra el Prelado; ni quita tampoco, que los mismos pro- 
cedimientos que ya han pasado, dejen de ser atentatorios y ofensivos en 
demasia á la superior Autoridad Eclesiástica de esta Diócesis: Por 
esto, y en cumplimiento de lo mismo que he dicho al referido Exmo. 
Senor Gobernador en mi última comunicacion inserta, de que Yo debe- 
ria poner al momento todo lo que ha ocurrido, en conocimiento del 
Supremo Gobierno General de la Nacion para su mas oportuno y 
conveniente arreglo; asi lo verifico por el respetable conducto de V. 
E., pidiendo en conclusion al Exmo. Sr. Presidente de la República se 
sirva acordar con V. E.el remedio que crea mas justo deba ponerse 
en esto, para que el Exmo. Señor Gobernador del Estado se conten- 
ga en su deber, no traspase los límites de su autoridad, ni ultrage 
ú ofenda la del Prelado Diocesano del modo que lo ha hecho has- 
ta aquí, y que estoy seguro jamas podrá ser de la aprobacion del mismo 
Exmo. Señor Presidente; á quien tengo el honor de protestar por el dig- 
no conducto de V. E., todas las consideraciones de mi mayor aten- 
cion, alto respeto y muy singular aprecio. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. 

San Cristóval, Setiembre 2 de 1857. 


Carlos Maria, 


a: _ Obispo de Chiapa. 
Exmo. Sr. Ministro de Estado y Secretario del Despacho de Go- 
bernacion.—México. 


NOVENA CANTA PASTORAL 


QUE EL 


ILMO. SEÑOR DOCTOR DON 


CO MARÍA COLIMA Y RUBIO, 


O ANIN ONN DB WANA, 
DURA A TODOS SUS DIEOCESAÁNOS 
A 28 DE JUNIO DE 1858. 


Sobre Cementerios Cristianos ó rigorosamente Católicos; 


Y derechos, autoridad y jurisdiccion permanentes que la Santa Iglesia 


ha tenido y siempre deberà ejercer en ellos. 


R | 
| natemala, 


IMPRENTA DE L. LUNA, CALLE DE LA PROVIDENCIA N.o 2. 


1858 


NOS EL DR. DON CARLOS MARIA COLINA Y RUBIO, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA STA. SEDE APOSTOLICA, 
OBISPO DE CHIAPA. 


A mestro WM. A. D. S. Dean y Cabildo, al Venerable Clero 
secular y regular, a todos los fieles de la Diocesis: salud, paz y bendicion 
en Huestro Señor Iesucristo, 


Tu autem loquere que decent sanam doc- 
trinam.—Ad Titum, cap. 2.0 v. 1.0. 

Mas tú habla lo que conviene á la sana doc- 
trina.—S. Pablo en la Epistola á Tito, capi- 
tulo 2.0 verso 1.° 


UANDO pensábamos, Venerables Hermanos 
y amados hijos nuestros en Jesucristo, da- 
EF T4, ros ya en el presente año secular que atra- 
CÑ vesamos, alguna instruccion pastoral sobre 
cualquiera de tantos interesantisimos puntos de doc- 
trina moral y cristiana que pudiéramos tratar, des- 
KS pues del preferente y muy importante que os insi- 
Y nuamos con el mayor afecto en nuestra primera Car- 
ta pastoral; á fin de poder empeñaros así, mas y mas 
y por cuantos medios estén á nuestro alcance, en la 
SS AN fiel observancia y exacto cumplimiento de la ley san- 
AÑO ta del Señor, sin cuya guarda es una quimera, es 
> un engaño, ó mas bien dicho, una solemne impos- 
tura asegurar con los labios que le amamos sobre todas las cosas y 
con todo nuestro corazon; puesto que, como dice el Apostol San Pa- 
blo, el que ama á Dios cumplirá la ley: cuando pensábamos hacer 
y esponeros todo esto, volvemos á decir, he aquí, que nuevos asun- 
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tos eclesiásticos, tergiversados en gran parte por equivocas leyes, con- 
trariados del todo en su propia naturaleza, 6 quizá mal entendidos 
en su aplicacion; vienen de improviso á llamar imperiosamente toda . 
nuestra vigilancia y solicitud pastoral, reclamándola de una manera 
tan estrecha, tan grave, tan precisa, que en verdad nunca podíamos 
ni debíamos dejar de modo alguno pasasen desapercibidos, sin mani- 
festar desde luego, como es de nuestro deber, lo justo, lo conveniente 
y recto que hay acerca de ellos, segun la mas pura y sana doctrina 
que profesamos y tenemos obligacion de enseñar y defender, confor- 
mes en lo absoluto con el importantisimo documento que el mismo 
Apóstol San Pablo dá á su muy amado discípulo Tito, Obispo Santo 
de Creta, y en persona de él, á todos los que llevamos sobre nuestros . 
débiles hombros, el imponderable cargo y oficio pastoral. Tu autem 
loquere, decia aquel gran Doctor de las gentes á su discípulo, que 
decent sanam doctrinam. Mas tú habla lo que conviene á la sana doc- 
Arima. | $ 

2—Asi es y debe ser en la realidad, siempre que un Obispo ten- 
ga algo que esponer ò defender cerca del sagrado depósito que se le 
ha confiado; y de esta clase de asuntos eclesiàsticos de que os habla- 
mos, y que pertenece por entero á ese mismo sagrado depósito que 
debemos custodiar, viene á ser precisamente el de cementerios ó 
camposantos cristianos y propiamente católicos, que es el que se nos 
ha presentado en estos dias con ocasion del bando publicado el 44 
del corriente; en el que, con motivo de la proximidad en que se halla 
la terrible epidemia del Cólera, la Gefatura Politica de esta Capital tu- 
bo á bien prohibir, entre otras cosas, algunas que son esclusivamen- 
te eclesiásticas y religiosas, prescribiendo otras del mismo género, 
sin el menor acuerdo prévio para ello, con la Autoridad eclesiástica, 
á que aquellas corresponden. 

3—Tales cosas eclesiásticas, prohibidas unas, y mandadas otras 
por sola la Autoridad política en el referido bando, son las que se 
registran en sus artículos 5”, 4° y 5°: cuyo bando, conforme á su ar-' 
tículo 6°, se sirvió luego acompañarnos con oficio del mismo dia, 
aunque recibido hasta el siguiente, el mismo Sr. Gefe Político que 
lo dictó. Y ved aqui ya, como indicdbamos antes, la imperiosa ne- 
cesidad que luego tuvimos de manifestar con verdadera libertad cris- 
tiana, lo que era de nuestro oficio en semejante caso; supuesta esa 
publicacion hecha, perfecta y consumada de tales providencias, que 
no podia estar ya por eso mismo en nuestra mano de modo alguno 
desvanecer, rectificar ó prevenir. 
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4—Asi lo hicimos en efecto. Mas como esa nuestra primera con- 
testacion, tuviese Juego una estensa y à primera vista razonada répli- 
ca, por parte del mismo Sr. Gefe Político, que tuvo 4 bien dirigír- 
nosla: he aquí ya, amados hijos nuestros, otra nueva y mas urgente 
necesidad de manifestar entonces, si bien con el mayor comedimien- 
to, pero sí, de un modo mas claro, mas estenso, mas fundado y bien 
terminante, cuanto sabemos y hemos recibido de la Santa Iglesia en 
órden á eso; todo lo que guardamos y defender debemos y que es así 
mismo de su esclusiva competencia y autoridad, hablando y esponien- 
do siempre acerca de ello, la mas pura y sana doctrina que á los 
Obispos, como hemos dicho, nos señala muy terminantemente el es- 
presado documento del Apóstol que antes dejamos ya referido: Tu 
aulem loquere que decent sanam doctrinam. 

B— ¡Triste condicion por cierto la de la época azarosa y turbu- 
lenta en que vivimos, cuyos agitados dias promueven incesantemente 
nuevas y mas agitadas cuestiones, continuas controversias, frecuentes 
disputas y contradicciones; 6 cuando menos, dudas en mayor 6 me- 
nor proporcion encubiertas y disimuladas, sobre puntos de autori- 
dad eclesiástica, de moral cristiana y disciplina de la Iglesia, que à 
buen decir poco ó nada debieron inquietar á nuestros mayores en 
los felices dias que alcanzaron! Pero cuyo espíritu, esto es, el del tiem- 
po en que vivimos, todo de error y tinieblas, todo de confusion y 
desorden, todo de anarquía y disolucion, tiende inequívocamente, aun- 
que porlo comun de una manera oculta é insidiosa, á destruir, si po- 
_ sible fuera, esa misma Suprema Autoridad de la Iglesia, su legítima so- 
beranía é independencia, la completa y muy santa subordinacion y 
obediencia que se le.debe, su propia existencia, en suma, que jamas 
podrá .estar de acuerdo con las corrompidas máximas del siglo. Y 
cuando nada de esto le sea dable poder alcanzar, ver si al menos, ya 
que la misma Santa Iglesia forzosamente ha de existir, puede siquie- 
ra conseguirse siga en efecto existiendo, pero siempre subyugada; se- 
gun su institucion, pero siempre oprimida; dispensando todos sus 
beneficios, pero siempre tambien y enteramente encadenada à la vo- 
luntad y disposiciones de los que gobiernan temporalmente á los 
pueblos. 

6—Y en tal perturbacion de principios, á vista de tan completa 
_ subversion de doctrinas, intenciones y pensamientos, ¿deberémos los 
Obispos permaner insensibles, frios, quietos y mudos espectadores de 
todos los desórdenes y mas desastrosas consecuencias, que esos mis- 
mos tan disolventes principios deberán forzosamente traer en pos de 
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si, sio levantar siquiera nuestra humilde, pero bien autorizada voz, 
para impugnarlos, contradecirlos y reprobarlos? O despues de hacer- 
lo, segun es de nuestra obligacion y cargo, ¿dejarémos de comunicá- 
roslo á vosotros, venerables hermanos y carisimos hijos nuestros, en- 
señándoos asi cual es la verdadera doctrina católica, que se encierra 
en todo eso que justa y legitimamente esponemos, ya que las circuns- 
tancias nos colocan en la situacion de ventilarla, asegurarla y soste- 
verla? De poco ó nada servirían entonces, todos esos nuestros tan rec- 
tos como legítimos esfuerzos; y el error, con todas las apariencias de 
verdad, con el vergonzoso séquito tambien de pasiones desenfrenadas 
que constantemente le acompañan, seguiria siempre cundiendo mas 
y mas entre vosotros, hasta lograr separaros de la única, verdadera y 
muy segura senda, que debeis seguir para alcanzar vuestra eterna 
felicidad. | 
7—Debemos, pues, hablaros, no hay duda. Debemos instruiros en 
toda sana doctrina. Debemos indicaros tambien cual es en ella el ver- 
dadero y recto camino. Debemos, en una palabra, enseñaros todo lo 
cierto que hay, todo lo justo que se encierra y contiene, aun en esos 
mismos tan' diversos y bien delicados puntos de disciplina eclesiasti- 
ca y doctrina canónica, que á cada paso se nos presentan en roce mas 
ó menos fuerte y violento, con el ejercicio del poder que rige y go- 
bierna temporalmente a la sociedad. Y he aqui la principal causa por 
la que, como indicábamos al principio, hoy, los Prelados de la Iglesia, 
nos vemos frecuentemente estrechados á suspender el curso ordinario 
de nuestras acostumbradas instrucciones pastorales de sencilla doctri- 
na cristiana, que en tiempos tranquilos solemos y debemos dirigiros, 
para daros en su lugar otras instrucciones, si bien poco frecuentadas, 
peró muy importantes á la vez sobre diversos asuntos eclesiásticos, 
disciplinares los unos, de ritualidad sagrada los otros, de órden canó- 
nico administrativo los mas; pero si, todos siempre y rigorosamen - 
te, de la competencia, régimen y gobierno de la Autoridad espiritual, 
que Dios ha puesto sobre la tierra para enseñaros, gobernaros y di- 
rigiros en la senda de la única verdadera religion que todos profesa- 
mos; ,y de cuyos asuntos eclesiásticos en verdad, ni necesidad habría 
siquiera de deciros una sola palabra, si ellos por otra parte no se re- 
movieran 6 agitaran tana menudo y muy de intento, con tendencias 
siempre mas 6 menos claras de perjudicar 6 disminuir los pacrosantos 
derechos de la Iglesia. : 
8—De esta clase de asuntos eclesiásticos, pues, volvemos á repe- 
tir, viene à ser en lo absoluto el insiiuado sobre cementerios ó cam- 
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posantos, esto es, el que trata y ocuparse debe del local propiamen- 
te sagrado y legitimo “para. la sepultura eclesiástica de los cadáveres 
de los fieles: el que versa sobre los requisitos canónicos indispensables 
que para ser sagrado, pio y religioso dicho local, forzosamente ha de 
tener: el que habla de la autoridad, por consiguiente, de la Iglesia, que 
en tales lugares ha debido y siempre debe ejercer: el que espende por 
último, y pone de manifiesto todos los derechos, acciones, jurisdiccion 
y gobierno, que incontrovertiblemente le corresponden en tales mo- 
-mumentos cristianos á la misma Santa Iglesia, y de los que jamás pue- 
de ni debe de modo alguno prescindir. 

9—Y como todos estos puntos, bien importantes por cierto, se 
encuentran bastante clara y explicitamente señalados en nuestra se- 
gunda contestacion al Señor Gefe Político, referente al cementerio, mas 
bien secular que católico, que segun nos asegura, ha dispuesto mandar 
levantar; se sigue muy bien, carísimos hijos nuestros, que comunican- 
doos y ‘haciéndoos saber, á mas de la primera, esta nuestra segunda 
contestacion á:la referida Autoridad politica, tendreis vosotros todo el 
‘principal conjunto de doctrina católica, por serlo los principios de que 
aquella parte, en órden á cementerios verdaderamente cristianos 6 ri- 
gorosamente católicos, de que ha usado y usa la Santa Iglesia, para se- 
pultar los restos mortales de sus fieles hijos que han vivido, perma- 
necido y muerto en su legítima y verdadera comunion católica. 

A0—Este y ningun otro viene á ser justamente el nobilisimo y muy 
interesante objeto que nos hemos propuesto al daros esta nuestra No- 
vena Carta pastoral, cuyo cuerpo de doctrina, en órden á tales puntos, 
lo forman precisamente nuestras dos contestaciones remitidas al Señor 
Gele Politico de esta Ciudad. Mas para que tengais por órden cuanto 
las ha motivado, y os impongais asi mismo y de una manera mejor 
en todos los conceptos que ambas envuelven, os presentamos desde 
Juego y como principio que las ha motivado y del cual tuvimos que 
partir, tanto los articulos referentes del bando publicado el dia 44 del 
corriente, como la comunicacion del Señor Gefe Politico, con la que 
tuvo à bien acompañarnoslo. Su tenor literal, de una y otra pieza, es 
el siguiente: 

44—-Articulo 5." En consecuencia, quedan desde esta fecha prohibidos 
los enterramientos de cadaveres en las Iglesias, de conformidad con el 
articulo 25 de la referida ley de 30 de Enero de 4857, sin gozar de la 
escepcion mas que las personas notables privilegiadas por el artículo 26 
de la misma, y los religiosos de ambos sexos, siempre que tengan en sus 
conventos los cementerios respectivos. 
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- Artículo 4.° Se designan en esta Ciudad para depósito transitorio de 
los cadáveres, las Ermitas de San Antonio, San Diego y San Cristóbal, 
para los muertos epidemiados; y en las mismas Ermitas y mientras no 
esté hecho el cementerio, se podrán enterrar los que mueran de enferme- 
dad comun, previas las honras fúnebres que los deudos quieran hacerles 
en cualesquiera de los otros Templos. 

Artículo 5.” Se prohiben igualmente, tan luego como cada poblacion sea 
invadida del cólera, los toques de campanas para dobles y rogativas. 

Artículo 6.” Para el cumplimiento de los tres artículos precedentes, es- 
te Gobierno escita con esta fecha al Ilustrisimo Prelado de esta Diócesis, 
á fin de que se sirva dictar las órdenes de su resorte y las demas que su 
ilustracion y humanidad considere convenientes. 

42—Ilmo. Señor.=El inminente peligro en que se halla el Departa- 
mento que se me ha encomendado, por la invasion del cólera en la Ciu- 
dad de Comitán, y la necesidad imperiosa de procurar su mejor conser- 
vación, en cumplimiento de las leyes decreladas con anterioridad para tan 
interesante objeto; me han obligado a dictar en la fecha las providencias 
que V. S. Ilma. se servirá ver en la cópia que tengo el honor de acom- 
pañarle; esperando de su digna administracion episcopal y del zelo hu- 
manilarto que tiene acreditado, dictará por su parte todas las órdenes que 
considere necesarias al logro pronto de las mejoras positivas que se pro- 
curan y medios precaulorios para evitar los males graves que fundada- 
‘mente se.temen.—Al dirigirme a V. S. Ilma. con tal propósito, me es 
honroso repetirle mis justas consideraciones y debido aprecio.—Dtos y 
Libertad. San Cristóbal, Junio 44 de 4858.—=Nicolas Ruiz.=Al Ilmo. Se- 
fior Obispo de esta Diócesis, Dr. D. Cárlos Maria Colina.—Presente. 

43—A esta comunicacion, y en vista de los artículos preinsertos 
del bando publicado, creimos luego de nuestra obligacion deber con- 
testar lo siguiente: 

44—«Junto con la atenta comunicacion de V. S. fecha 41 del cor- 
« riente, he recibido en la mañana de este dia el reglamento que en 
« nueve artículos se ha servido expedir ese Gobierno Político, con mo- 
« tivo de la proximidad del cólera que há invadido la Ciudad de Co- 
« mitan; á efecto de que yo por mi parte, segun el artículo 6° del mis- 
« mo reglamento, expida las órdenes convenientes para que sean cum- 
« plidos los tres artículos que le preceden y son: el 5° que previene 
« quedar prohibidos desde el dia de ayer los enterramientos de cadá- 
« veres en las Iglesias, de conformidad con el artículo 23 de la ley de 
« 50 de Enero de 4857: el 4° por el que se designan las Iglesias de San 
« Antonio, San Diego y San Cristóbal para sepultar cadáveres no epi- 
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- demiádos mientras no esté hecho el cementerio; y el 3° por él que 
-« se prohiben los toques de campanas para dobles y rogativas en cada 
: poblacion, luego que sea invadida del còlera. 


«Esto asi dispuesto, acordado por V. S., mandado publicar = 
el dia de ayer por bando, y sancionado también, con graves penas 


contra los infractores, por el Gobierno Político de la Capital; y todo 
-esto hecho sia el menor acuerdo prévio ó antecedente con la Auto- 


ridad diocesana, por lo que vé á lo eclesiástico, canónico y religio- 
so que en dichos artículos se establece, cuando aun para lo higiéni- 
co de semejantes disposiciones, nunca se omite el prévio juicio ó 
dictámen de aquellos á quienes por su profesion corresponde: con- 
sumado, digo, como lo está tudo esto, ¿qué puede, ni tiene que ha- 


cer ya dicha Autoridad eclesiástica, en órden á ello, si no es limitar- 


se únicamente, y eso solo por no desautorizar á V. S. ante los fie- 


« les, à- decir á sus subordinados lo que se ha prohibido por la Au- 


R 
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toridad politica, y nada mas? 
«Esto, pues, es lo que hoy he mandado se haga saber á los Párro- 


cos y Prelados del departamento, sin poder designarles siquiera, co- . 
mo debia ser, los lugares sagrados donde puedan sepultarse los ca» 
_dáveres de los fieles, fuera de las tres Iglesias que se han dejado, ni 


en caso de epidemia, donde puedan serlo los apestados; y digo que 
lo he hecho solo por no desautorizar a V. S. ante los fieles, porque 
en mi derecho y autoridad diocesana ha estado y está de lleno no 
reconocer providencia alguna en el órden eclesiástico ó religioso, 
que proceda de sola la Autoridad temporal, sin acuerdo de la pro- 
pia eclesiástica á quien corresponda; y tal ha sido en lo absoluto la 
que V.S. ha dictado en los tres artículos referidos, pues aunque ellos 
se quieran basar en la ley de 30 de Enero de 4837, es de advertirse: 

«Primero.—Que dicha ley, como lo indica todo su contesto, solo ha»: 
bla de cementerios civiles ó municipales; pero no de los en rigor 
eclesiásticos y canónicos: es decir, habla de cementerios verdadera- 
mente seculares, y tan seculares, que aun se ocupa de los traspasos 
de sepulcros ó terrenos donde se hallan, costos de estos, erecciones 
de cementerios 6sepulcros particulares, registros civiles, &c. &c., sin 
mentar, ni siquiera por incidencia, en alguno de sus artículos, la se- 
pultura eclesiástica, la bendicion del cementerio, la dedicacion pia- 
dosa de él, la capilla que debe tener, los tramos de fábrica, la ju- 


_risdiecion parroquial y demas cosas propias de un cementerio 6 cam- 


posanto sagrado y estrictamente católico y cristiano: tanto, que aun 


en el artículo 54 de la ley se habla de cementerios protestantes, y se 
3 
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habla idénticamente lo mismo que de los de quese va ocupando la pro- 


pia ley. Y si bien en el 32 se hace mérito de un eclesiástico cape- 


llan, al que tales cementerios estarán sujetos, por lo que toca á los 
actos religiosos; ya Y. S. comprenderá muy bien, que ahí solo se 
alude á la ritualidad que pueda ó quiera observarse en el enterra- 
miento, la que ciertamente no pueden ejercer personas seculares, la 
que observan tambien los mismos protestantes, pues que ellos tienen 
igualmente sus eclesiásticos capellanes, y cuyos cementerios, no por 
eso tienen el carácter sagrado y religioso que tienen logde los católicos, 
cuando se han erigido con la licencia diocesana, con las bendiciones 
de la Iglesia, con todos los requisitos canónicos que deben tener, y 
quedan ademas sugetos, como todo lugar sagrado y piadoso, á su es- 
piritaal jurisdiccion. Se confirma mas todo lo dicho, con solo re- 
flexionar, que la ley fué dada en Méjico, en donde pasan de cuatro los 


«grandes y magníficos cementerios públicos y católicos, y para nada 


se hace mencion de ellos en la ley, como era de presumirse se hi- 
ciera, si de los que trataba fueran del mismo órden. 


. «Segunda. —Y esto es muy particularmente notable con referencia 


á dicha ley. El que ella, sin embargo de tener tan cerca de sí á la 
Suprema Autoridad que la dictó, y á pesar de contar con tantos agen- 
tes inmediatos para su ejecucion, con todo eso no llegó á tener efec- 
to, ni aun en la misma Capital de la República, ya sea en parte por 
lo innecesario de su intento ó propósito, supuesta la existencia de 
buenos panteones, como los que hay á extramuros de la Ciudad; ya 
tambien por la extraordinaria eomplicacion de todos sus artículos 
que no pudieron reducirse á la practica, como sucedió lo mismo con 


“Ja de registro civil, que ni en el propio Méjico pudo llevarse á efecto. 


«¿Y en la Capital de Chiapas, en donde ni siquiera hay un campo- 
santo católico en forma, se deja 6 abre la puerta con la observancia- 
de esa ley, á que los cadáveres de los fieles cristianos se sepulten en 
un lugar profano, que carezca de las bendiciones de la Iglesia? Así 
sucederá indefectiblemente, luego que ya no se pueda sepultar en las 


- Iglesias de San Diego, San Antonio y San Cristóbal; pues V. S. com- 
' prenderá muy bien que yo no puedo ni debo conceder la sepultura 


eclesiástica, que es una cosa sagrada, canónica y santa, sino es en 
un lugar erigido canónicamente, segun las disposiciones de la misma 
Santa Iglesia, que á mí no me es lícito traspasar; y las que, si yo por 
desgracia mia traspasara ¿concediendo el que no se observarán dichas 


disposiciones canónicas, sería nula ó viciosa de todo punto mi con- 


cesión, y el lugar ó cementerio al que ella afectára, siempre no con- 
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« taria legitimamente con las bendiciones de la Iglesia. 

«Todo esto no quiere decir que yo esté por el enterramiento 
« de cadáveres en las Iglesias, cuando haya un verdadero campo- 
« santo, erigido canónicamente; y tan no estoy por eso, que aun 
« hace dias me ocupo de ver cómo puedo levantar un panteon, á ex- 
« tramuros de la Ciudad, que, espero en Dios, podré hacer mas ade- 
« lante; pero sí, importa y absolutamente significa que, en San Cris- 
« tóbal, mientras no haya ese panteon ó cementerio canónico y sa- 
« grado, erigido con la autoridad, sancion y bendiciones de la Igle- 
« sia, no hay otro punto ó lugar de sepultura eclesiástica, que los 
« mismos templos; por consiguiente que, aun cuando los cadáveres 
« se sepulten en muy decente y seguro sitio, ó en magníficos mo- 
« numentos, y segun las prescripciones de la ley civil, todog podrán 
« tener menos los derechos privilegios y gracias espirituales, pro- 
« plas y consiguientes de la sepultura eclesiástica y comunion cató- 
« lica de los fieles hijos de la Santa Madre Iglesia. 

« Ocupaciones imprevistas y muy urjentes, me estorbaron con- 
« cluir la presente contestacion, que comencé el sábado 42 del cor- 
« riente, segun lo indican sus primeros conceptos; pero hoy, que 
« es el primer dia hábil de la semana, me apresuro à hacerlo, con 
« cuanto hasta aquí llevo espuesto; protestando á V. S., con tal mo- 
« tivo, las consideraciones de mi mayor estimacion y aprecio. 

a Dios Ntro. Señor guarde à V. S. muchos años.—San Cristobal, ' 
« Junio 44 de 4838.—Carlos Maria, Obispo de a =Sr. Gefe Po- 
« litico del Departamento del Centro.» 

43. Pudiera quizas haberse presumido, venerables -hermanos y 
amados hijos nuestros, en vista de esta nuestra contestacion, que 
el asunto sobre el local á propósito y lejitimamente canónico, que 
debe haber en esta Ciudad, para lg sepultura eclesiástica, estaba 
concluido enteramente por nuestra parte; pues que ya, supuesto lo 
que se habia determinado, publicado y sancionado por la Autoridad 
politica, nada teníamos en verdad, nada podíamos, ni debiamos ha- 
cer acerca de ello, mas que, á lo sumo, lamentar en silencio los 
males que no Nosotros, por cierto, y sí, las disposiciones que se han 
dictado, deberán forzosamente causar á todos los fieles, luego que 
ya no puedan contener cadáveres en su recinto, las tres pequeñas 
Iglesias que la misma Autoridad política, por sí propia y sin el 
menor acuerdo con la unos dejó para este tan esclusivamen- 
te sagrado objeto. | 

46. Pues, y viene á ser aquí muy digno de notarse igualmente, 
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el que dichas tres Iglesias las dejó tan por sí prepia la referida Au- 
toridad politica, cuanto que lo hizo, si bien se ,advierte, violando 
tambien é infringiendo muy de lleno, aun la misma ley civil que, 
para la prohibicion de enterrar en las otras Iglesias, ha invocado en su 
favor. Porque: ó- bien la referida ley no puede por hoy de modo al- 
guno tener lugar en San Cristóbal, que es lo mismo que Nos hemos ase- 
-gurado y espendido suficientemente en esa nuestra predicha contesta- 
cion, y en tal caso no puede ni debe por lo tanto observarse, ni en su 
virtud prohibirse la sepultura en las demas Iglesias; 6 si siempre y 4 
dodo, france ha de tener lugar dicha ley en este punto, y á juicio de la 
Gefatura Política debe de todos modos guardarse y cumplirse, no obs- 
tante la imposibilidad intrínseca que envuelve, -por no haber absolu- 
tamente.en esta Ciudad mas local para dar la sepultura que las mis- 
mas Iglesias; muy mal entónces, muy ilegal, muy arbitrariamente ha 
obrado la propia Autoridad política, dejando las tres referidas Iglesias 
que ha dejado para sepultura de cadáveres, por cuanto supuesta esa 
forzosa observancia de la ley, no tiene en lo absoluto ni puede tener 
la menor autoridad para dispensarla en aquello mismo que afecta que- 
rer decididamente cumplirla. Esto, en el terreno lógico de la propia 
ley, que ni es eclesiàstica, ni habla de cementerios católicos, ni Nos po- 
demos de modo alguno reconocer, por ser en contra de los derechos 
de la Santa Iglesia. Esto, decimos, es evidente. 

‘47—Pero, volviendo á lo que antes indicabamos, de creer ya por 
nuestra parte terminado el negocio con lo que habiamos espuesto, no 
sucedió asi, como pudo tal vez pensarse, ni él estaba concluido todavia 
enteramente. Porque dicha Autoridad política, á los dos dias de man- 
dada esa nuestra preinserta contestacion, nos volvió á escitar de nue- 
vo para que en substancia, admitiéramos ó apañáramos todas las pro- 
videncias dictadas, y conviniéramos desde luego, sin oposicion alguna, 
à cuanto en ellas se habia prescrito y aun sancionado con penas: ur- 
siéndonos á la vez en términos por una parte comedidos, y por otra 
de cierta opuesta conviccion aparente, que sobrado indicaba no ser muy 
legítima, muy justa, ni recta, nuestra forzosa é indeclinable resisten- 
cia. Asi á Jo menos se deja bien entender por todo el contesto de la re- 
ferida comunicacion, que fué la siguiente: 

_48—Ilmo. Señor.=—Al imponerme en la apreciable comunicacion de 
Y. S. Jlma, en que con fecha de antes de ayer se sirve contestar á la ma 
del 44 de este mes, he visto con satisfaccion los atentos conceptos con que 
se ha dignado refutar mi providencia, relativa al bando publicado el 44 
del corriente, con motivo del amenazante peligro en que se halla esta Ciu- 
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dad y todo el Departamento que tengo el honor de mandar, por causa de 
la epidemia del cólera que ha invadido á Comitan. 

Siento, Ilmo. Señor, desviar un momento la atencion que emplea en sus 
urgentes ocupaciones, con esta contestacion; pero, al distraerlo de ellas, es- 
pero se sirva dignarse oir al que sufre por su citada apreciable una in- 
culpacion que no liene, ó una acriminacion que está muy lejos de mere- 
cer. Sea esta la causa primordial de mi manifestacion, circunscrita so- 
lamente á la construccion del cementerio, prescindiendo de las demas ob- 
servaciones de S. S. Ilma; porque esta convencido de la urgencia de las 
dictadas para el conflicto que tememos, y debe estarlo tambien, que las 
intenciones de este Gobierno tienden siempre d armonizarse con todo 
cuanto competa canónicamente á la Autoridad eclesiástica. 

V. S. Ilma. resiente que este Gobierno Politico no haya tocado pré- 
viamente con la Autoridad eclesiástica para dictar los artículos 3°, 4° 
y 38", del bando publicado el dia AA del corriente, con el mismo motivo 
del cólera, azote que desgraciadamente ha afligido d todos los pueblos 
de la tierra, y epidemia contra la cual, en todos los países, se han dic- 
tado por la Autoridad civil medidas supremas y apremiantes. Sin embar- 
go, la autoridad que ejerzo, ha comprobado un acto de acatamiento y 
de su deber en el artículo 6°, para escitar la ilustracion y humanidad 
de V. S. Ilma. á fin de cooperar por su parte á las providencias que se dic- 
tan en el Departamento, todas en consonancia con las que se han decre- 
tado en otros paises civilizados, sean de la religion que fueren; porque, 
de cualquiera creencia, sus gobiernos atienden preferentemente á la con- 
servacion hasta de la unidad numerica. 

=- Este motivo, y el de no molestar á V. S. Ilma. con anticipacion, 

hizo al que suscribe dictar desde luego la Dea i conservadora de 
la salubridad pública, que se registra en los articulos cilados 5°, 4° y 
3°, contentandose, por ahora, con la escitacion que se manifiesta en el 
artículo 6°, y reservándose el deber de participar a la Autoridad ecle- 
sidslica, tan luego como el cementerio estuviese concluido, hallarse en 
disposicion de que se cumplimentaran todas las fórmulas de que V. S. 
Ilma. hace mérito, para el respeto religioso que se debe á la sepultura 
sagrada de los restos del hombre. 

Primero es que exista una cosa, para que reciba el carácter de su 
creacion. En tal concepto, el cementerio que se edifica, primero es que 
esté construido con todas las formalidades que me prometo, y son accesi- 
bles en el pais católico en que vivimos, para que reciba por la Autoridad 
eclesiástica los privilejios á que está destinado. Así es que, si V. S. Ilma. 
viera que el cementerio de que me ocupo estuviese concluido y enterrán- 
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dose en el sin las formalidades que me indica, jusla y muy justa sería 
su observacion, así como el templo que se edifica, no puede bendecirse ni 
consagrarse, ni la efigie santa que hacen los escultores, sin estar conclui- 
da con todas las perfecciones que demanda su bendicion. 

La providencia de la construccion del cementerio, no juzgo pueda 
condenarse como irreverente á la Autoridad eclesiástica, porque sus tra- 
bajos están cometidos á la civil y sus privilegios ó carácter espiritual 
á la eclesiástica. ¿Cómo, pues, debe deducirse que, el cementerio de San 
Cristóbal, queno existe, y cuya falta tambien lamenta V. S. Ilma., esté 
anatematizado en su cuna, porque no lo delineó la Autoridad eclesids- 
tica? Aesta, Señor, están reservadas facultades y preeminencias que yo 
no puedo ni debo usar; pero d la Autoridad civil con que estoy investi- 
do, están encomendadas las que pongo en práctica, sin atacar en ningun 
concepto la potestad espiritual. 

Hoy que está delineado el cementerio de esta Ciudad, en un lugar apa- 
rente, con las precauciones higiénicas que prescribe la prudencia, la po- 
licia, la salubridad y ornalo: hoy que está demarcado el lugar santo 
para edificar una Ermita y que se han trazado todos los departamen- 
tos que, d pesar de nuestra general escasez, van d presentar un local 
digno de un pueblo católico, no solo para su culto, sino para depositar 
las cenizas de nuestros ascendientes y descendientes; ¿quién sería capaz, 
Ilmo. Sr., de condenar como profano y excluido de la comunion cató- 
lica tal edificio? 

Si S. S. Ilma. negase en su caso el sepultamiento en el cementerio 
que se construye, como me lo indica en el quinto párrafo de su respeta- 
da comunicacion, con estas palabras: «pues V. S. comprenderà muy 
bien que yo no puedo ni debo conceder la sepultura eclesiástica, que 
es una cosa sagrada, canónica y santa, si no es en lugar erigido ca- 
nonicamente; etc.» estando bendecido y dispuesto al objeto para que se 
antenta, ¿qué lugar sagrado, que sepultura canónica puede haber en S. 
Cristóbal, fuera del de las Iglesias, á que V. S. Ilma. tambien, como la 
ley publicada, se opone? 

V. S. Ilma., igualmente que yo, comprenderá muy bien, que los en- 
terramientos en los templos donde se celebra el samto sacrificio de la 
Misa, es hasta cierto punto un desacato á la Divinidad y un procedimien- 
to contra la conservacion pública; luego debe convenir, que jamas ne- 
garia V. S. Ilma. la sepultura sagrada d un cuerpo que lo fuese en un 
silio erigido para darsela al cadáver de un católico; y tal es, Ilmo. Sr., 
el cementerio que actualmente se inicia: cementerio que, sino rivalizara 
con los de otros pueblos católicos en ostentacion, al menos no carecerá 
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de las formalidades eclesiásticas que deben caracterizarlo y distinguirlo de 
los protestantes etc., si la apostólica autoridad de V. S. Ilma. no se opo- 
ne d ello. | 

V. S. Ilma. está convencido de la necesidad que rene esta poblacion 
de un cementerio; y al efecto, me indica el feliz pensamiento de procurar 
un panteon: pensamiento, Señor, que la Autoridad celebrara y auxiliará 
en cuanto pueda. Esto mismo ci la providencia de edificar el que 
se ha delineado. 

Pero, si á pesar de estas convicciones y propósitos que se tienen por 
todos los buenos Chiapanecos, V. S. Ilma. se negase á bendecirlo y dar 
las facultades que le corresponden ‘para que los cadáveres católicos sean 
enterrados en el; á su ilustrada penetracion y conciencia dejo, poniendo 
á Dios por testigo, que mis sanas intenciones se escollan, antes de tiem- 
po, con la voluntad del respetable Prelado diocesano de Chiapa, cuya opo- 
sicton influiria en que el pueblo se retrotrajese de construir sus mismos 
sepulcros, y d la Auloridad politica en el apurado caso de hacer valer sus 
providencias, originándose á aquel las conminaciones á que diese lugar 
la infraccion de su deber y obligaciones; porque, Señor, San Cristóbal 
quiere y necesila un cementerio, en donde sepulte canónicamente y con las 
formalidades religiosas, sus muertos, en subrogacion del lugar que se le 
prohibe en los templos, que es lo mismo que yo le estoy procurando, y 
protesto á V. S. Ilma. debe hacerse en el que se construye, sin otra mira 
que la misma que se ha servido V. S. Ilma. indicarme; y á efecto tam- 
bien de combatir las preocupaciones vulgares, que tantos males han he- 
cho á la sociedad y aun á la misma religion que profesamos. 

Antes de concluir, y para que V. S. Ilma. se persuada mas de mis sen- 
timientos religiosos que, en nada chocan con los principios democráticos 
que profeso, quiere mi gratitud hacerle una manifestacion sincera á la 
noble generosidad que me reseña mas de una vez en su gratá que contes- 
to y es: haberse abstenido de desautorizarme en la providencia que he 
mandado publicar, por no poderse cumplir la que provenga de Autoridad 
civil, que no esté en consonancia para los objetos religiosos, con la Auto- 
ridad eclesiástica; y yo, en la supina abyeccion que S. V. Ilma. quiera con- 
siderarme como hombre; tengo la dignidad de funcionario, que sabe acatar 
la autoridad que San Pedro le ha delegado, como conservar la que el pueblo 
y la ley me ha conferido. En tal respecto, hablo de la ley de 30 de Enero. No 
hago mas que promover un bien al pueblo, sin contradecir ni oponerme é 
la episcopal de V. S. Ilma.; porque, si bien dicha ley quiere se hagan los 
cementerios conforme á las circunstancias de cada pueblo, que es lo que 
estoy procurando, mi categoría no permite oponerme d su resolucion, aun 
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cuando no se haya practicado en otro punto; práctica, Señor, que, en la 
cualidad de católico, pudiera desafiar en la verdadera observancia de los 
principios religiosos á cuantos pudieran tacharme de anticatólico. 

Al dar á V. S. Ilma. esta contestacion, quisiera tener la complacen- 
cra de que mis rectas y puras intenciones fuesen admitidas por V. S. Ilma. 
para beneficio público, con todas las seguridades de mi distinguida y jus- 
ta consideracion. | 

Dios y Libertad. San Cristóbal, Junio 16 de 1858.=Nicolas Ruiz.— 
Ilmo. Sr. Obispo de esta Diócesis, Dr. D. Cárlos María Colina.—Presente. 

-49—Todo lo antes espuesto, y las demostraciones de aprecio y 
respeto que el mismo Sr. Gefe Político nos manifiesta en este segun- 
do oficio que os acabamos de transcribir, venerables hermanos, de- 
bia empeñarnos de seguro, como en efecto nos empeñó, para darle in- 
mediatamente, si bien la mas atenta contestacion, pero la mas clara 
y terminante al mismo tiempo, la mas estensa y bien fundada, que 
pusiera en su mayor evidencia los rectos principios cristianos y lega- 
les de ‘que partiamos para obrar, como efectivamente habíamos obra- 
do, y que es como en verdad siempre debemos hacerlo, como nece- 
sariamente lo hemos hecho y como en fuerza nuestro deber estamos 
resueltos á cumplirlo. Y he aquí la razon por la que os hemos dicho 
al principio, amados hijos en Jesucristo, que en esta nuestra segunda 
contestacion tendreis desde luego todos los puntos mas principales de 
doctrina que deben preceder, que asi mismo deben acompañar y re- 
gir à la sepultura de cadáveres de los fieles cristianos, en el seno de 


la Iglesia Católica; y sin cuya observancia, Nos en verdad, ni podemos 224 Je 


conceder de modo alguno, la que por uno y otro derecho' canónico 
y civil se llama yes legítima y verdadera sepultura eclesiástica. Esa 
nuestra segunda contestacion fué del tenor siguiente. 

20—«Acabando de recibir la muy atenta comunicacion de V. S. 
« del dia 46 del corriente, estendida en contestacion á la mia del 
« dia 44, referentes una y otra 4 las disposiciones dictadas por V. S. 
« à causa del peligro del cólera que nos amenaza; paso á contestarla 
« tan franca, leal y comedidamente cual cumple 4 la sinceridad, aten- 
« clones y respeto con que U. S. se manifiesta hacia la Autoridad ecle- 
« siastica aang que en mi reside. 

«Comienza U. S. por manifestarme su satisfaccion al ver los tér- 
'« minos atentos y corleses de que yo usé al contestar su primer ofi- 
« cio. Esto, Sr. Gefe Político, no es otra cosa que un deber mio y 
nada mas: cumplo en ello con una de tantas obligaciones que aho- 
ra, antes y en todo tiempo he inculcado constantemente á todos 
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mis diocesanos sobre deber respetar, atender y venerar á toda Au- 
toridad constituida en el gobierno de los pueblos, sean cuales fue- 
ren las personas que lo ejerzan; porque sé muy bien que sin esto, 
viene 4 ser imposible de todo punto que haya moralidad, buen ór- 
den y concierto en la sociedad. 

«En seguida se sirve V. S. manifestarme que el motivo de no ha- 
berme comunicado cosa alguna, antes de la publicacion del bando 
en que se establecen providencias sobre sepultura de cadáveres, 
ereccion de cementerio, prohibicion de sepultar en las iglesias y 
suspension de dobles y rogativas, fué en parte por lo apremiante 
de las circunstancias y urgencia de dictar las providencias convenien- 


tes para el caso de invasion del cólera; y en parte por no molestar- 


me antes de tiempo ó con anticipacion, como V. S. se espresas 


- Muy bien; y yo desde luego acepto con aprecio ambos conceptos, 


por el carácter de satisfaccion que envuelven y V. S. se ha digna- 
do. darme; pero ellos, en el terreno de los hechos y cerca de los li- 
mites de una y otra jurisdiccion eclesiástica y civil, remachan mas 
el cargo que lo que pueden desvanecerlo, pues nada impedia por 
cierto, ni ha impedido hasta ahora, que antes de prohibir Y. S. 


todo lo eclesiástico que ha prohibido en ese bando, se hubiera! ocur- 
rido á mi autoridad, cuando menos, para ponerse de acuerdo en 
lo que no cabe duda corresponde à ella absolutamente; y no haber- 
lo hecho primero por sí y ante sí, como V. S. lo hizo, y luego co- 
municarmelo para que tuviera su mejor cumplimiento: con cuyo 
hecho solo, queda por otra parte, enteramente destruido el segun- 
do concepto de no haberlo verificado con anticipacion, por no mo- 
lestarme antes de tiempo. 

«Permitame V. S. sensibilizar el procedimiento tal cual es en sí, 
en una cosa bien clara, aunque de órden diverso. El Gobierno Po- 
lítico de la Capital cree, por ejemplo, que no es conveniente, por 
tales Ó cuales males que puedan seguirse, el que los militares ten- 
gan sus asambleas en ciertos puntos de la Capital, como las habian 
tenido hasta ahora: que sus bandas no tengan ya sus ensayos 6 ejer- 
cicios en los lugares ó sitios donde los acostumbraban tener, sino 
en otros que provisionalmente cree deber designarles la misma Ge- 
fatura: esta, finalmente, entiende que llegado el caso de que inva- 
da á la Ciudad algun enemigo, no es bueno ni conveniente que 
las cornetas y tambores den ciertos toques que siempre habian 
acostumbrado dar. Y todo así pensado, ordenado y dispuesto, lo 
previene y manda por bando público, y hasta el dia siguiente le 
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q remite dicho bando y el oficio respectivo al Sr. Comandante Gene- 


ral, para que por su parte haga tenga su debido cumplimiento. ¿No 
le parece á V. S. que hasta cierto punto pudiera ser que dicho Sr. 
Comandante estimara como una solemne burla tal aviso? O dejan- 
do aparte lo que pudiera creer tal funcionario, ¿no le parece á 
V. S. que de hecho la Gefatura política, en ese caso, se escedia no- 
toriamente fuera de sus propias atribuciones, traspasaba sus lími- 


| tes y ofendia en cierto modo, 6 cuando menos daba lugar á que 


se creyera, tenia en poco mas ò menos a la autoridad de la Co- 
mandancia General? Pues idéntico y aun mas grave es lo aconte- 
cido en esta vez con la Autoridad eclesiástica, de parte de la Gefa- 


tura política, con el bando publicado, en todo lo que comprende 


rigorosamente eclesiástico y religioso. 

«Enhorabuena que V. S. no lo haya intentado de ese modo ni que- 
rido así como sucedió, segun lo indica la satisfaccion que ahora se 
sirve darme en su citada; pero los hechos, eso dicen de suyo, eso 
dan de sí rigorosamente, y yo me contraia y me contraigo á solo 
ellos, dejando siempre en su justo y legítimo lugar la estimable 
persona de V. S. 


«Ahora, y por lo que hace á la razon que en seguida me presen- 
ta V. S. como decisiva, para no haberme dicho antes una sola pa- 
labra en órden al cementerio que la Autoridad política proyecta 
levantar, y es, la de. que no estando construido ese cementerio to- 
davia, se reservaba hacerlo para cuando él se concluyera, á fin de 
que entonces pudieran cumplirse, como dice V. S., «todas las fórmu- 
las de que yo hago mérito: pues primero esque exista una cosa, para 
que reciba el carácter de su creacion”, diré sencillamente: 

«Primero. Que no son puras fórmulas, como V. S. las llama, las 
que se han de llenar en todo cementerio que se erija canónicamen- 
te; sino que son requisitos esenciales, que afectan intrínsecamente su 
propia existencia, en calidad de lugar sagrado y religioso; y cuyos 
requisitos, unos deben preceder á su construccion, y otros cumplir- 
se despues de construido: por consiguiente, que en órden á cemen- 
terios, hay disposiciones canónicas prévias que llenar, antes de co- 
menzar su construccion, y que estas de hecho no se han llenado 
en el cementerio que hasta hoy me dice explícitamente V. S. ha co- 
menzado a levantarse. 

«Diré lo segundo. Que si bienes cierto, en general, que primero 


. es que exista una cosa, para que ella tenga tal ó cual carácter; co- 


sas muchísimas hay que no pueden ó deben comenzar á existir si 
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les falta desde un principio la legitima filiacion u origen radical 
que deben tener: tales son todos los lugares sagrados y religiosos, 
como las iglesias, monasterios, capillas, montes de piedad, cemen- 
terios católicos, lugares píos etc. cuyos lugares todos, antes de 
que existan ò para que puedan comenzar à existir, necesitan pri- 
mero, y de una manera absoluta, so pena de nulidad canónica, ne- 
cesitan, digo, de la licencia respectiva de la Autoridad eclesiástica, 
á cuya jurisdiccion han de estar sujetos; y la necesitan así, tanto 
por la terminante disposicion de uno y otro derecho canónico y 
civil, que previene se llenen esos requisitos prévios de que antes 
he hecho mérito, como tambien por su misma naturaleza intrínse- 
ca; pues es bien claro que aun antes de comenzar á delinear un 
camposanto, si este ha de ser canónicamente sagrado y religioso, 
debe comenzarse por espiritualizar su suelo, lo cual se hace en 
virtud de la licencia dada por la Autoridad eclesiástica, que ha- 
ce con su aceptacion y dedicacion el que tal terreno salga, por de- 
cirlo así, del comercio de los hombres y pase de lugar profano 
como era, á ser santo y piadoso, como debe ser. 

«¿Pero qué mucho, si aun en algunas cosas seculares y del todo 
mundanas se requiere tal licencia prévia de la autoridad compe- 
tente para que ellas puedan comenzar á existir? Una plaza de to- 
ros, por ejemplo, un teatro público; -un—mercado-y-otras varias co- 
sas profanas y temporales, V. S. sabe muy bien que legitimamen- 
te no se pueden comenzar à construir, sin contar antes con la li~ 
cencia necesaria de la Autoridad politica respectiva, pena de nuli- 
dad, y aun algunas veces con pérdida de lo que se haya construi- 
do. Del mismo modo, pues, y con mayor razon, es y debe ser un 


' camposanto, siempre que se trate de erigirlo conónicamente; porque, 


si él es tan solo secular, ó como el de los protestantes, ya será 
eosa distinta y no habrá entonces para que pedir la licencia de la 
Iglesia; pero si él ha de ser verdaderamente católico, sagrado y 
religioso en todo rigor, no hay duda, Sr. Gefe Político, que no pue- 
de, ni aun siquiera trazarse en sus primeras líneas, ni comenzarse 
tampoco á construirlo y levantarlo, sin la licencia prévia de la Auto- 
ridad eclesiástica, aun cuando la suprema y mas alta dignidad tem- 
poral del mundo pretendiera ejecutarlo. 

. «Asi es que, y para que V. S. vea que abordo la cuestion bajo 
todos sus aspectos, diré clara y terminantemente. Que no hay du- 
da en que la Autoridad política, municipal, ó civil puede muy 


bien levantar, hacer y construir cementerios y camposantos públi- 
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cos: añadiré todavia mas, y es, que, no solo puede, sino que debe 
hacerlos: que tiene estrecha obligacion de construirlos: que debe, 
en suma, proporcionarlos 4 los pueblos. ¿Pero qué se infiere de 
tal poder, de tal deber y obligacion como esta? Lo único que pue- 
de y debe inferirse es, lo que las mismas leyes canónicas y civi- 
les uniformemente han establecido siempre, en órden á cemente- 
rios cristianos, que están en la verdadera comunion católica de. los 
fieles, y es, que los’ Municipios y sus Autoridades los construyan, 


prévia la licencia 6 acuerdo de la Autoridad eclesiástica, para que 
esta determine lo que le corresponde, que es la ereccion de la capi- 


lla que el camposanto debe tener, la division de tramos para ecle- 


siásticos, párvulos y demas acostumbrados de fabrica, de que en 
‘parte habla la ley 4* título 3° libro 4° de la Novisima Reco- 


pilacion, y mas. esplicitamente el Reglamento de 9 de Febrero de 
4785;» para no perjudicar á la parroquia, como dice el artículo To 


-de dicho Reglamento, en los derechos de rotura etc.» Y por último, 
para que dicho camposanto esté sujeto enteramente, como todo lu- 


gar sagrado y piadoso, á la Autoridad eclesiástica respectiva.. 
«De modo que, construido así el camposanto por la Autoridad po- 


- lítica ó' municipal, levantado con esa licencia necesaria é indispen- 
sable del Ordinario; se pone luego y entrega 4 disposicion de este, 
‘para que se erija en seguida perpetuamente, segun las disposiciones 
canónicas, 4 diferencia de los lugares que se suelen habilitar provi- 
.sionalmente en tiempo de pestes, que solo sirven para esas circuns- 


tancias, y las que una vez pasadas, ya no pueden volver á servir di- 
chos lugares para enterramiento de cadáveres, sin una nueva habi- 
litacion de parte de la Autoridad diocesana: se bendiga luego todo 
el cementerio y capilla solemnemente; y en seguida se cuide y asis- 


- ta por el Párroco respectivo, que es quien únicamente puede dar 
las boletas de entierro cristiano, puesto que él solo, subordinado á 


las decisiones de su Obispo, es quien puede declarar los que gozan 
ó no de la sepultura eclesiástica, que es una cosa absolutamente es- 
piritual y fuera del dominio de todo poder civil ó temporal. . 


- - «Pues entónces, podrá quizá preguntarse, ¿qué derecho, ingeren- 


cia, intervencion 6 conocimiento viene 4 tener la Autoridad poli- 
tica 6 municipal en esta clase de monumentos públicos y de nece- 
sidad social, que por eso mismo deben subordinarsele y estarle su- 
jetos? ¿Cuál? La misma suya y muy propia que le dan y han dado 
constantemente todas las leyes civiles vigentes, que no han barre- 
nado hasta ahora.las leyes de la Iglesia, 6 que hablan de cemente- 


an — 
« rios verdaderamente católicos y no civiles ó seculares, como de los de 
« que se ocupa la ley de 30 de Enero de 4857: la única intervencion 
« posible en esta clase de monumentos de doble caracter 6 mixtos que 
« han de encerrar los restos mortales, no solo de individuos que fue- 
« ron de la especie humana, sino que fueron tambien miembros de 
« la Santa Iglesia: la sola necesaria que hasta cierto punto no corres- 
« ponde ejercer á la misma Iglesia: la de que habla, en fin, aun un Se- 
« for Licenciado D. Manuel Ruiz, de Oajaca, que patrocinó en gran 
« parte las equivocadas pretensiones del Ayuntamiento de Tonalá, en 
« Órden á aquel camposanto, cuando dicho Señor Licenciado dijo ter- 
« minantemente: Que este, el cementerio, bajo su relacion material, que 
« es el único respecto por el que un camposanto pertenece á la Autoridad 
« civil, corresponde d esta, segun se lo mandan las leyes y aun los Sa- 
« grados Cánones, la construccion de cementerios públicos, la eleccion de . 
« sitios aptos al efecto, el cuidado de que los sepulcros tengan tales ó cua- 
« les dimensiones, que esten d cubierto de la voracidad de las fieras, y 
« perfectamente cerrados para evitar la violenta exalacion de masmas 
« félidos que dañan la salud pública. | 
1 «De cuyo contesto, nada sospechoso por una sali y bien notable 
« por otra, por cuanto es la espresion misma de una de las personas 
« que últimamente han desempeñado el Ministerio cerca del Exmo. 
« Señor Juarez, se sigue necesariamente: que, en suma, 4 la Autori- 
« dad politica 6 municipal, en un cementerio católico, solo le corres- 
« ponden las atribuciones propias de salubridad, policía y seguridad, 
« que es lo único temporal que hay en él; porque, como dice el mis- 
« mo Señor Abogado: La sepultura eclesiástica abraza dos partes, que 
« aunque íntimamente ligadas, son de dwerso resorte; á saber: la par- 
« te espiritual y la parte temporal. La primera corresponde á los seño- 
« res Obispos y Pdrrocos. La segunda compete á las Autoridades civiles. 
. «Pero, y las cuotas 6 precio de los sepulcros, gavetas ó nichos, que 
« en algunos panteones se suelen exigir, ¿à quién corresponde poder 
« Ó deber imponerlas y percibirlas? Eso, Señor Gefe Político, hasta 
« cierto punto y. supuesta la existencia de un panteon ó cementerio 
« general y rigorosamente eclesiástico, que primero debe haber, en el 
que por la sepultura en su suelo, solo se satisfagan los derechos de 
« fábrica ó rotura de tierra y nada mas, como es el que yo pienso ha- 
« cer: eso, digo, no corresponde á la Autoridad eclesiástica determi- 
« parlo. Y esas cuotas ó precios que en tales cementerios se exijan, 
« serán cortos, serán subidos ó ningunos, segun-la mayor ó menor 
« beneficencia de la autoridad ó eorporacion que haya establecido el 
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cementerio. Pero si, sean las que fueren dichas cuotas, ellas son ab- 
solutamente independientes de las que los fieles han pagado y siem- 
pre deben pagar á la fábrica de la Iglesia, segun sea el tramo dons 
de se sepulten. 

«Por consiguiente, si en San Cristóbal, por ejemplo, á mas del ce- 
menterio eclesiastico general que yo he dispuesto hacer, hay un pan- 
teon de la propiedad del Ayuntamiento, ó del Convento de San Fran- 
cisco, porque una ú otra corporacion lo hayan costeado de sus pro- 
pios fondos y levantado con todos los requisitos canónicos, y solo 
conceden una gaveta en él, al que les pague, verbi gracia, veinte y 
cinco pesos, que es el valor de dicha gaveta ¿qué deberá suceder? 
Que el que quiera sepultarse en ella, á mas de pagar dicho valor 
al que es dueño de la gaveta, y cuya operacion toda no pasa de la 
esfera temporal, tendrá que satisfacer sus derechos de fábrica de pri. 


„mer tramo 4 la Iglesia de donde era feligres, y cuyos derechos, aun- 


que se satisfacen en dinero efectivo, ni son ni se llaman cosa tem- 
poral, sino prestacion sagrada y obligatoria de los fieles para con 
la Iglesia de que son hijos: ni su importe y valor es tampoco para 


‘el Párroco, ni para los Clérigos; sino solo y exclusivamente para 


la fábrica de la Iglesia, que aun por derecho se-llama espiritual, 


y que es el único fondo de donde ella apénas puede sostener el cul- 


to, que aunque consistente por lo esterno en cosas materiales y sen- 
sibles, él, es todo espiritual y santo para la honra y gloria de Dios 
Nuestro Señor, para bien y eterna felicidad de las almas. 

«Y he dicho, que tal prestacion es obligatoria, no solo por el as- 
pecto inherente que tiene de ser un deber religioso en lo absoluto, 


sino aun por el simple derecho natural que envuelve, de que nada 


mas justo, nada mas conveniente y aun necesario, si se quiere, que 


, el fiel hijo de la Santa Iglesia, que ha disfrutado durante su'vida de 


todos los beneficios espirituales que esta dispensa sin la menor re- 
tribucion 6 gravámen de los fieles, como son los Sacramentos de 
Penitencia, Eucaristía y Extremauncion, el Sacrificio Santo, las pù- 
blicas Oraciones, la predicacion, enseñanza é instrucciones cristia- 


, nas, las indulgencias, bendiciones y otros muchos beneficios y con- 


suelos espirituales utilisimos y constantes: nada mas justo, digo, que 
á su muerte, dicho fiel, dé por esa sola y única vez, la corta suma 
de derechos de fábrica que le corresponden, para el sostenimiento 


‘del culto de esa misma Iglesia en donde tantos bienes ha recibido. 


«Con lo espuesto hasta aqui, vera V. S. que he tratado de com- 
prender el asunto que nos ocupa bajo. todos sus aspectos; y si 4/to= 
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` do esto sp sirve V. S. agregar cuanto dije en mi primera comunia 


cacion del dia 44, tendrà por conclusion: 

«Primero. Que actualmente en San Cristóbal, y mientras no haya ce- 
menterio católico en forma, solo en las iglesias puede darse la se- 
pultura eclesiástica, como de tiempo inmemorial se ha hecho; y, 
á lo sumo, en tiempo de epidemia, podrà habilitarse provisionalmen- 
te y prévia la licencia diocesana, algun local á propósito para esto. 

«Segundo. Que yo mismo deseo haya un camposanto, bueno y de- 


,cente, para sepultura de los fieles, como el que pienso realizar, con 


el favor de Dios, para mas adelante. > j 

«Tercero. Que sin embargo de tener tal pensamiento, para nada me 
ha ocurrido oponerme á que haya, 4 mas del cementerio general 
de la iglesia, otro. ú otros cementerios, siempre que sean erigidos ca- 
nónicamente, segun las disposiciones de la Santa Iglesia. 

«Cuarto. Que para erigir estos, y antes de todo trabajo, debe obte- 
nerse la licencia del Ordinario en forma; quien solo puede conce- 
derla bajo el concepto de que haya capilla y division de tramos, sin 
perjuicio de los derechos de fábrica, y siempre que el cementerio 
quede enteramente sujeto 4 su jurisdiccion espiritual. 

«Quinto. Que sin estos requisitos canónicos, todo cementerio que 
se levante, sea cual fuere la autoridad temporal que lo mande, no 
puede tener las bendiciones de la Iglesia, ni yo tampoco debo con- 
cedérselas. = = 

«Sesto. Que todos cuantos se > sepulten en un cementerio como es- 
te, no tienen ni gozan de los privilegios de la sepultura eclesiástica 
y verdadera comunion católica de los fieles. 

«Sétimo. Que, por identidad de razon, no puede asímismo darse 
de nuevo la sepultura eclesiástica en los cementerios provisionales 
que ha habido en otras épocas de epidemia, sin nueva concesion ó 
habilitacion de la Iglesia para ello; por cuanto aquella licencia solo 
fué temporal y útil espiritualmente para las personas que entónces 
alli se sepultaron; pero que caducó en lo absoluto con solo el lap- 
so de tiempo y carácter provisional con que fué concedida. 

«Octavo y último. Que siempre que se guarden todas las disposi- 


ciones canónicas de que por estenso me he ocupado hasta aquí, yo 


estoy pronto y muy anuente á conceder cuanto me corresponde y es 
necesario, para la ereccion y uso, no solo de uno, sino de dos ó mas 
cementerios que quieran establecerse. | | 

«Esto manifestado con la verdad, elaridad y a que acostam- 
bro y debe usar un Prelado en todos sus actos y resoluciones, solo 
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« me resta reproducir 4 Y. S. oon todo afecto, fas justas considera- 
« ciones de mi mayor estimacion y aprecio. 
.. «Dios Nuestro Señor guarde à V. S..muchos años. San Cristóbal, Ju- 
« nio 48 de 4858.—Carlos Maria, Obispo de, A Gefe Po- 
« litico del Departamesto del Geatro. » 

- 24 —Esto, pues, asi manifestado, afirmado y maladie en los tér- 
minos que acabais de leerlo 6 escucharlo, carísimos hermanos, es bien 
cierto que nada mas nos queda ya por espresar en órden á tal asun- 
to; ni tenemos por otra parte poco 6 mucho que decir ó pensar, s0» 
bre lo que de él pueda seguirse en lo sucesivo. Nes, hemos hablado lo 
que debemos: hemos manifestado con sencillez y claridad lo que in- 
cumbe á muestro cargo, hemos dicho tambien, y convenientemente, 
cual es en todo ello la mas pura y sana doctrina que debe guardarse. 
No nos resta, pues, otra cosa que hacer, sino solo cumplir por nuestro 
respecto todo eso mismo que hemos asegurado. Y esto, con la gracia 
de Dios Nuestro Señor, cuyo es el Ministerio Santo que ejercemos, no 
hay duda amados hijos nuestros, ea que podrémos muy bien conse» 
guirlo, sean cuales fueren las disposiciones, acuerdo ó detorminnsio- 
nes de la Autoridad temporal en órden á ello. 

22—Seguirá quizás la prohibicion, 6 mejor dicho la lord: que 


se hace cen semejantes providencias, para que no puedan enterrarse los _ | 


cadóveres en los únicos lugares sagrados propios para esto, que exis 
ten en Chiapas; y en los que á contar ya mas de trescientos años, cons- 
tantemente se ha dado y concedido la sepultura eclesiástica, á pesar de 
las terribles epidemias que en otras époeas wo han de haber faltado. Se 
prohibirà tambien el que dicha sepultura eclesiástica se dé aun en las 
tres bien reducidas Iglesias que para esto se han dejado. Se levanta- 
rán asimismo uno ó muchos cementerios por los Ayuatamientos y Aw 
toridades, tanto en là capital como en toda la diócesis. Se erigira igual- 
wente, si se quiere, un magnifico pantcon en esta ciudad, por sola la Au- 
toridad politica, para la sepultura de cadáveres. Se dispondrá y erregla- 
ra este con tal esmero, ornate y diligencia, que en San Cristóbal qui» 
zas ya no pueda haberlo mejor. Se obhigará tal vez 4 que entónces to~ 
dos los que mueran, forzosamente sean sepultados en él. Y jquién sa- 
be si aun por esto mismo se impedirá, finalmente, el que la Iglesia ha- 
ga su propio cementerio, canónica y legitimamente levantado, como el 
que Nos hemos dispuesto. hacery con el favor de Dios pensamos poner 
en planta para mas adelantef. ..., Aunque, como lo habeis visto, la mis- 
ma Autoridad política se há dignado ofrecernossu cooperacion para ello. 

25-—Todo esto, venerables hermanos, on mayor ó menor escala, po» 
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drá suceder. Todo sucederá, en efecto; pero Nos, ciertamente, -ni tene» 
mos ya, ni podemos por otra parte, ni debemos tampoco decir 6 ha- 
eer mas que lo que hemos dicho y queda resumido con toda claridad 
en los ocho puntos con que hemos concluido esa nuestra anterior con- 
testacion. Y cuyos puntos todos, asi como cuanto hasta aqui os hemos 
espuesto, viene en sustancia á quedar reducido, en su propia y genui- 
na significacion, á solo: decir, solo hablar, solo esponer, solo asegu- 
rar y emitir cuanto conviene y es necesario á la enseñanza, á la pu- 
blicacion y defensa de la mas sana doctrina. Tæ autem loquere que der 
cent sanam doctrinam. | 

24— Qué debera, pues, seguirse? venerables hermanos y amados hi» 
jos nuestros ¿qué sucederá? No lo sabemos, ni á la verdad, debemos 
jnquietarnos mucho por inquirirlo. Solo sí, podemos aseguraros y de- 
ciros, con toda confianza, como en efecto os lo afirmamos ya, para con- 
cluir: que si la hoja del árbol no puede caer 6 moverse sin la volun- 
tad de Dios Nuestro Señor, que todo lo abarca y comprende de uno 
á otro confin, nada tampoco podrá ni debera suceder, nada acontece- 
rá, en órden a esto de que tratamos, que no sea del todo conforme á 
los designios de su suprema voluntad y altísimo consejo. Por consi- 
guiente, que solo á Él, debemos pedirle el remedio de esas y otras mu- 
chas necesidades que nos aquej@a: solo en El, debemos colocar toda 
nuestra confianza: solo a Él, temer desagradarle y ofenderle; y solo 
á Él, procurar servirle y complacerle_en todas las cosas, para que así 
Heguemos algun dia à ser sólida y verdaderamente dichosos. 

25—A esto, pues, hermanos é hijos muy amados en el Señor, es 
únicamente á lo que os exhortamos, alentamos y movemos, con el ma- 
yor interés y afecto: á esto dirigimos todos nuestros mas frecuentes 
y muy sinceros votos; y á esto, finalmente, encaminamos tambien y de 
un modo absoluto, toda esta misma nuestra presente Novena Carta Pas- 
toral, encargándoos por ella, muy en especial, que no solo pidais á Dios 
Nuestro Señor por el remedio de estas particulares necesidades, con que 
en la actualidad podamos ser aflijidos, sino tambien y muy principal- 
mente por el de todas las de la Santa Iglesia: por su libertad, sobera- 
nia, prosperidad y engrandecimiento: por la exaltacion y triunfo de la 
Santa y divina Religion que profesamos: por la sincera conversion á 
ella de todos los que .anden apartados de su verdadera y única segura 
senda: por la paz, por el órden y tranquilidad de todos los pueblos: 
por el acierto, por la rectitud y justicia de todas las autoridades que 
los gobiernan: por su felicidad, en suma, y felicidad no solo temporal 
sino espiritual y eterna, que es la que nosotros debemos a todo tran- 
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ee busear, la que con todo empeño debemos igualmente adquirir, y 
la que por medio de nuestras buenas obras y ayudados de la divina 
gracia podremos muy bien alcanzar y obtener; sin cuidarnos entre tan- 
to ó inquietarnos mucho ó nada .por la suerte que hayan de correr 
nuestros miserables cuerpos antes de su resurreccion; pues que todo lo 
habrémos conseguido segurisimamente, si al fin, despues de nuestros 
dias, logramos que nuestras almas vuelen á su único y verdadero cen- 
tro, que es Dios, para cuyo servicio y amor fuimos misericordiosamen- 
te criados por El; y en cuya hermosísima vista, perpétuo gozo é in- 
deficiente claridad, podrémos tan solo encontrar nuestro mas segu- 
ro descanso, nuestra mas completa saciedad, nuestro absoluto con- 
tento, nuestra imperecedera gloria, nuestra mas perfecta tranquili- 
dad, nuestra verdadera satisfaccion, nuestra inmarcesible corona, 
nuestra eterna, nuestra sólida y bienaventurada felicidad. Esta es 
lá que Nos os deseamos, con todo nuestro corazon, dándoos, en prue- 
ba de tan verdadero y puro afecto y en Nombre de Dios Padre, Hijo 
y Espiritu Santo, nuestra Pastoral bendicion. 

26—Y para que todo lo contenido en esta nuestra Novena Carta 
Pastoral, pueda llegar á noticia de todos vosotros, carísimos herma- 
nos é hijos en Jesucristo, mandamos que ella sea leida inter missarum 
solemnia, el primer Domingo despues de que se reciba: siendo, como 
ha sido, dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristóbal, en la vi- 
gilia de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, á los veinte y ocho dias 
del mes de Junio, de mil ochocientos cincuenta y ocho. Firmada de 
nuestra propia mano, y refrendada por nuestro infrascrito Pro-Secre- 
tario de Cámara y Gobierno. 
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Cárlos María, 


- Obispo de Chiapa. 


Ja 01 E eo Por mandado de S. S. Ilustrisima: 


| Dr. Feliciano J. Lazos, 
Pro-Secretarie. 


DECIMA CARTA PASTORAL 


ap UM 


EL ILUSTRISIMO SEÑOR DOCTOR 


DOF CARLOS MARÍA COLINA Y RUBIO. 


DIGNISIMO OBISPO DE CHIAPA, 


DIRIJE A TODOS SUS DIOCESANOS, 


A 8 DE Didindizas DE 1858; 


En JUE defensa de los falsos cargos y muy graves imputaciones hechas por la Autoridad 


temporal, á su Novena Carta PASTORAL anterior. 


Y evidente demostracion, al mismo tiempo, de algunas impías leyes, decretos y artículos 
constitucionales de la Carta de 1837, que atacan abiertamente y se oponen á la doctrina 
Católica de la Sta. Iglesia, segun el soberano juicio de la misma Silla Apostólica, 
que en órden á todo esto se da igualmente á conocer. 


Con mas, la refutacion bien clara y decisiva de algunos errorres que 
hoy por desgracia, tan equivocadamente y con tanto 
empeño se quieren hacer valer. 
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Dos el De, Don Carlos Maria Colina y Rubis, 
por la gracia De Dios y Ve la Sta, Seve Apos- 
tolica, Obispo ve Chiaps, 


A Ntro, M. I. V. Sr. Dean y Cabildo, al Venerable Clere Secular y Regular, 
á todos los fieles de la Diócesis; salud, paz y bendicion en Ntro. 
Señor Jesucristo. 


Hee loquere, et exhortare et argue cum 
omni imperio.—Ad Titum, cap. 2.° v. ult. 


Predica estas cosas, y exhorta, y re- 
prende con toda autoridad.—S. Pablo, en 
la Epístola á Tito, cap. 2.0, verso último. 


los TÚ HABLA LO QUE CONVIENE A LA SANA DOCTRINA: decíamos hace 
muy pocos dias, apoyados con el testimonio del Apóstol San 
Pablo, Venerables Hermanos y amados hijos nuestros en Jesucristo, al 
estender nuestra Novena Carta Pastoral, que os acabamos de dar el 
28 de Junio del corriente año, por ser instructiva dicha carta en 
lo principal, sobre la sana doctrina que debe tenerse y profesarse en 
órden á los Cementerios cristianos 6 rigorosamente católicos; y dere- 
chos, autoridad y jurisdiccion permanentes que la Sta. Iglesia ha te- 
- nido y siempre deberá ejercer en ellos.... Cuando hé aqui, que apé- 
nas transcurridos unos cuantos meses despues de esa nuestra tan ur- 
jente como importante publicacion, hoy volvemos á encontrarnos en 
la forzosa necesidad de anunciároslo otra vez, por la presente que os 
damos, y viene á ser la Décima entre nuestras instrucciones Pastora- 
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les; puesto que tambien en ella lo hemos cumplido en lo absoluto, 
respecto del asunto todo sobre que versa; asi como con relacion 4 los 
diversos puntos de Religion y Doctrina, que en la misma ha sido pre- 
ciso tocar; que Nos, igualmente, segun las otras palabras del Apóstol 
que hoysog ı damos s por testo y pagel dichas en confirmacion de las 
anteriores, “debemos exhoriap/; á su vez tambien reprender con toda 
autoridad; y cuy6 asunto y Aiea todos que dicha Décima Carta Pas- 
toral comprende, han sido motivados única y esclusivamente, por lo 
que ha seguido á consecuencia de la tan adversa calificacion que por 
parte de la Autoridad Politica se ha querido hacer, de esa nuestra ci- 
tada Novena Carta anterior, en los términos que pasamos á referir. 

2. Expedimos, segun sabeis y estais bien impuestos de ello, ese 
nuestro público documento Episcopal; y cuando ni siquiera imaginar 
podríamos que él esperimentára el menor reproche ó contradiccion de 
parte de la Autoridad temporal, pues que tal documento, en rigor, no 
contenia mas que las importantes comunicaciones oficiales que se ver- 
sáron en órden al referido asunto de Cementerios; hé ahí, sin embar- 
go, que el Sr. Gefe Politico de la Capital, si bien en términos llenos 
de atencion y comedimiento, pero siempre y á todo contesto de ver- 
dadera oposicion; nos viene calificando nuestra citada Novena Carta 
Pastoral, en juicio tan adverso ó desfavorable á ella, cual pudiera for- 
mularse y producirse acerca del escrito mas incendiario y perjudicial 
à la sociedad, afirmandonos S. Señoría, muy de seguro, ser tal Instruc- 
cion eminentemente subversiva á la Autoridad Nacional y alentatoria al 
órden público; y pidiéndonos en pude y por eso mismo, fuésemos 
muy servidos de mandar al punto suspender su publicacion, en los tér- 
minos con que la habiamos prevenido en su párrafo último, que es el 26. 

3 Es bien claro, que Nos jamás podríamos ni deberíamos haber 
accedido á semejante peticion; así como ni tampoco podide convenir en 
lo mas mínimo, con tan inoficiosas, por no decir atentatorias, bien in- 
justas y de todo punto falsas calificaciones, que dicha Autoridad Polí- 
tica se habia permitido hacer de nuestra referida Novena Carta Pasto- 
ral. Y por esto es, que ya nos fué preciso contestar á uno y otro 
concepto, si bien con alguna mayor amplificacion; pero en términos 
siempre de absoluta negativa á lo primero, que era la mencionada pe- 
ticion, y de razonada defensa á lo segundo, que son las calificaciones 
tan gratuitas como graves, que de nuestra citada Carta se habian que- 
rido con tanta seguridad pronunciar. Todo esto es, propiamente, lo 
que expresan las dos inmediatas comunicaciones, que para vuestra ins- 
truccion y conocimiento os damos en seguida. La primera, que es la 
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del Sr. Gefe Politico, y la segunda, que es la de nuestra contestacion. 

4, Pero, ¡cosa rara, por cierto y bien digna de escitar la admiracion 
de cualquiera persona en este punto! ¡No fué bastante todo eso que en 
nuestra primera contestacion dijimos, para poder convencer, desde lue- 
go, lo contrario de aquello que tan sin fundamento se nos habia que- 
rido atribuir; ni la Autoridad Política creyó tampoco estar ya satisfe- 
cho plenamente el supuesto y bien imaginario cargo, que sin motivo 
tambien, ni ménos con derecho alguno para ello, se habia tomado la 
licencia de hacernos!... Porque, á pesar de cuanto acabamos de expo- 
nerle con la mayor rectitud, integridad y buena fé de nuestra parte; 
y no obstante el saber, como era bien público, que nos hallábamos 
en absoluto retiro por esos dias, en los Ejercicios espirituales de nues- 
tro Clero, y separados, por consiguiente, de todo negocio oficial 6 
asuntos del despacho; no obstante eso, decimos, volvió en aquellos 
propios dias á replicarnos, siempre con atencion, pero insistiendo mas 
esplicitamente todavía, en querernos demostrar su primer concepto, 
de que nuestra Novena Carta Pastoral escitaba 4 la sedicion, combatia 
á la Autoridad y provocaba á la insubordinacion ó desobediencia de 
los pueblos; avanzando de paso y sin el menor temor de equivocar- 
se, la muy falsa y bien peregrina asercion: «de que ninguna ley se ha 
dado hasta hoy, entre nosotros, que sea de modo alguno contraria á la 
verdadera Religion que profesamos;» con cuyas expresiones se propuso, 
sin duda, hacer resaltar mejor, como luego nos lo dice: lo injusto de 
los continuos reclamos, oposiciones y protestas de parte de los Prelados 
de la Iglesia Mejicana, contra varias providencias que hasta el presente 
se han dictado. Esto aparece substancial y aun literalmente, de todo el 
contesto del segundo oficio del Sr. Gefe Político, que luego tambien 
deberémos dáros á conocer. i. 4 

3. Mas en su vista, gcOmo poder Nos, dejar de vindicar nuestra re- 
ferida Novena Carta Pastoral, de cargos tan injuriosos como falsos, tan 
imajinarios como graves, que dicha Autoridad Politica, ha querido to- 
davía atribuirle; y eso no obstante lo que Nos mismo, en sentido con- 
trario, tan sinceramente acabamos de significarle? ¿Ni cómo, tampo- 
co, dejar en seguida, sin la mas evidente, bien perentoria, solemne- 
mente auténtica y muy concluyente contestacion, el injusto reproche 
y falsisimo cargo, que hubo valor de hacérsenos, sobre no haberse 
dado una sola ley hasta ahora, en la República, contra los intereses 
mas sagrados de nuestra verdadera Religion, que Nos, siempre y á to- 
do trance hemos debido, y con la gracia de Dios, constantemente de- 
bemos proclamar y defender? ¿Cómo, tambien y en último término, 


aif 

dejar de manifestar con toda la verdad, con la mas absoluta convic- 
cion y entera claridad, la sana doctrina que en orden 4 todo esto, de- 
positamos y debemos enseñar, una vez por fuerza, y ya que con tan 
esinerado empeño se nos precisa á exponerla, señalarla y descubrirla, 
por la misma Autoridad temporal? 

6. Eso pues, puntualmente, Venerables Hermanos y amados hijos 
nuestros, tuvimos luego qué cumplir, ea la segunda y muy ámplia 
contestacion que al punto determinamos dar y dimos à dicho Sr. Gefe 
Político, á esa su tambien ya referida segunda comunicacion; siéndo- 
nos forzoso, al mismo tiempo y de toda preferencia, manifestar ya 
igualmente en ella, y de la manera mas explícita, mas clara y bien ter- 
minante,-todo lo que en realidad ha pasado y debe saberse, todo lo 
que se ha hecho y aun trata de ocultarse, cuanto se ha practicado y 
aun se finje ó disimula no entenderse: todo lo que, en suma, se ha 
querido, se quiere y pretende todavia sostener, no obstante ser en lo 
absoluto, contra la incorruptible doctrina de la Sta. Iglesia, contra su 
autoridad, contra sus intereses y, por consiguiente, contra los prin- 
cipios todos de nuestra única y verdadera Religion; por mas que aun 
se quiera eludir, tergiversar, encubrir ó desfigurar, para que jamás 
pueda llegarse bien à comprender. : | ! 

7. Tal viene 4 ser en su plenitud el conjunto de importantísima 
doctrina que abraza toda esa nuestra segunda contestacion: doctrina, 
por otra parte, tan cierta, tan limpia, tan pura, tan recta, tan segura, 
tan sana, cuanto que toda ella fluye irresistiblemente y descansa por 
completo, en el irrecusable testimonio é incorruptible autoridad del 
Supremo Gefe y Pastor de toda la Iglesia Católica, el Romano Ponti- 
fice; de cuya poderosa y muy imponente voz, hemos querido valernos 
á la vez, para dirimir toda cuestion en órden á lo que Nos, solo pu- 
diéramos decir: produciendo, como hemos producido, testualmente, 
en todos estos puntos, su respetabilisima y muy solemne Alocucion, 
pronunciada en Consistorio pleno el 145 de Diciembre de 4836, cuyo 
soberano documento damos así mismo á conocer; refutando, en se- 
guida y en esa nuestra propia segunda contestacion, el malísimo, aun- 
que muy disimulado escrito, intitulado: Apuntamientos sobre Derecho 
público Eclesiástico, que salió en contra de la referida Alocucion; así 
como refutamos tambien y en último lugar, algunos otros errores 
que hoy con apariencias de verdad, tanto se nos ensalzan, oponen y 
quieren hacer valer. yes 

8.Por todo esto comprendes muy bien, carísimos hijos nuestros, 
cuán preferente y de suma importancia deberá ser para vuestra se- 
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gura y muy sólida instruccion, en órden á tan graves como delicados 
asuntos, esa nuestra segunda contestacion, que Nos reputamos y tene- 
mos en lo absoluto, por el asunto principal y de fondo de toda la 
presente Décima Carta Pastoral que os damos; así como lo irresisti- 
ble é imperioso que nos ha sido igualmente, el no dejar de comuni- 
cárosla, para que por ella aprendais y sepais perfectamente conocer y 
distinguir, cuál es la sana doctrina que en todo lo expuesto ó venti- 
lado en dicha Carta, debeis asi mismo admitir, debeis tener y profe- 
sar, por mas que lo contrario se os quiera persuadir; y cuya lejítima 
y muy sana doctrina, Nos á la vez, hemos tenido la forzosa obliga- 
cion de enseñar, de publicar y defender; corrijiendo, exhortando, 6 
arguyendo igualmente, todo’ lo que ha sido necesario y que@os hemos 
visto tambien en la precision de expresar con toda fuerza y autoridad, 
segun el precepto ya citado del Apóstol San Pablo, de que Nos no po- 
demos, ni debemos en manera alguna prescindir: Hac loquere, et exhor- 
tare, el argue cum omni imperio. 

9. Comencemos, pues, ya por daros á conocer el primer oficio del 
Sr. Gefe Político, que tuvo por objeto calificar de eminentemente 
subversiva à la Autoridad Nacional, y atentatoria al órden público, 
nuestra anterior Novena Carta Pastoral, queriendo por eso mismo im- 
pedir su publicacion. Todo su contesto fué del tenor siguiente: 

40. «Iltmo. Señor: =Por la remision de los doce ejemplares de la Car- 
ta Pastoral, que por mi medio se ha servido dirijir al E. Sr. Gobernador 
Sustituto del Estado, y que hoy he tenido el gusto de cumplir, hé podido 
imponerme de las doctrinas que V. S. Illma. registra en ella contra la 
providencia humanitaria, que este Gobierno Político dició, mando publi- 
car y sancionó el 44 de Agosto último, relativa á la construccion de un 
Cementerio, que no existe y necesita esta Ciudad. » 

«Si en su cilada respetable Pastoral, viese yo solamente la oposi- 
cion de V. S. Ilima. á la indicada providencia, nada lendría qué oponer; 
porque el público y el siglo son el juez imparcial de todos nuestros ac- 
tos administrativos; y Dios, como otra vez he dicho á S. Illma., es el 
que debe juzgar de la pureza y rectitud de mis sanas y flantrópicas in- 
tenciones; pero. como S. Sria. Ilima. concita al Venerable Clero del Es- 
tado y á los demas Diocesanos, conira los actos de la Autoridad que ob- 
tengo, no por interés, sino por la ley y para el servicio público, mani- 
festandoles: que el bando publicado en el referido mes de Agosto, ataca 
les derechos y disciplina de la Iglesia, escilando asi á la desobediencia 
general de un pueblo que está obligado á obedecer la potestad civil, de- 
nostando la situacion actual que nos rije, vulnerando la conducta admi- 
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nistrativa de los Poderes Supremos de la República, y lo que es mas, 
anculpando, Illmo. Señor, el progreso y marcha actual del siglo en que 
vivimos, que no puede justamente compararse al de vicisitudes, trastor- 
nos y retroceso, que nuestros mayores tuvieron la desgracia de presen- 
ciar; y como V. S. Illma. ha tenido a bien considerar, necesaria y pre- 
cesa la invocacion de Dios y la Religion, desde su primera Pastoral, pa- 
ra oponerse decididamente d las leyes emanadas de la voluntad de la Na- 
cion; yo, en el pequeño círculo de mis atribuciones, y en el ejercicio le- 
gal de mi ministerio, no he hecho mas que invocar el sacrosanto nombre 
de la ley, procurando con mi pequeña capacidad, el mayor bien posible 
á los pueblos, cuyo Gobierno se me ha encomendado. » 

«AqUBlla ley y este deber, me obligan a suplicar á V. S. Illma. se 
digne mandar suspender la publicacion y circulacion de su referida Pas- 
toral, segun lo anuncia en el párrafo 26 y últumo de ella, por conside- 
rarla eminentemente subverswa d la Autoridad Nacional y atentatoria al 
órden público. En tal concepto, apelo á la severidad de su conciencia y 
á la ilustracion que lo distingue, para que se sirva considerarme en la 
obligacion que tengo de hacer cumplir la prohibicion vigente del Supre- 
mo Gobrerno del Estado, y de que V. S. Illma. esta impuesto, para que cir- 
culen con libertad las letras Episcopales de. esta naturaleza, seguro de 
que, desde mis mas profundas conmcciones, protesto solemnemente a V. 
S. Illma. que no puedo, debo, ni quiero atacar los principios santos de 
la Religion que profesamos. » 

«St á pesar de estas insinuaciones que hago á V. S. Illma. con la 
mayor armonía hácia el Gobierno Eclesiástico, fuesen por desgracia 
desatendidas por la dignidad Episcopal, d quien me dirijo; me veré pre- 
cisado d proceder, aunque con sentimiento, respeto y sin escándalo, con- 
formemente á mis deberes, dejando.a V. S. Illma., para ante Dios y el 
pueblo, la responsabilidad de los resultados que puedan sobreventr y es- 
tá en su mano evilar, sin que en ningun tiempo pueda justamente exa] tr- 
sele en manera alguna, al que procura desinteresadamente por el bien 
procomunal con la mayor buena fe. =Tengo la satisfaccion de reprodu- 
cir á V. S. Illma. con el mas alto aprecio, los testimonios de mi deferente 
consideracion.—Dios y Libertad.=San Cristóbal, Octubre 44 de 4858. 
=N. Ruiz.—Illmo. Sr. Obispo de esta Diócesis. » | 

44.A todo lo espuesto en este oficio, que acabais de leer 6 escu- 
char, amados hijos nuestros, contestamos luego lo que expresa el siguien- 
te, de verdadera defensa, exacto raciocinio y muy completa refutacion.. 

42. «Hasta el dia 43 del corriente y cerca de las oraciones de la 
« noche, me ha sido entregada la atenta comunicacion de V. S. fecha 
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14 del mismo, en que se sirve pedirme mande yo suspender la pu- 
blicacion y circulacion de mi Novena Carta Pastoral, por conside- 
rarla V. S. eminentemente subversiva à la Autoridad Nacional y aten- 
tatoria al órden público; y que de no hacerlo yo asi, como se me 
pide, V. S. se verá en la obligacion de hacer cumplir Ja prohibi- 
cion vijente del Supremo Gobierno del Estado, de que me supone 
impuesto, para que no circulen con libertad las Letras Episcopales 
de esta naturaleza. » 

«Al momento habría contestado, desde luego, à V. S. con la de- 
bida atencion, lo mismo que hoy tengo el honor de manifestarle 
con la mayor claridad, sencillez, pureza y lealtad que acostumbro 
en todos mis actos, y es: que yo no puedo, no me es lícito, ni de- 
bo de modo alguno, mandar eso que se me pide, sin fallar al mo- 
mento que tal hiciera, á mi conciencia, á mis obligaciones y á mis 
muy estrechos deberes. Esto habría dicho en debida contestacion y 
nada mas. Pero, como V. S. pretende apoyar el pedido que me ha- 
ce, en varias razones que ha tenido á bien exponerme; y se permite, 
ademas, calificar por sí mismo un acto de jurisdiccion Episcopal, 
el mas solemne y público que un Prelado Diocesano puede hacer en 
rigoroso ejercicio de su Ministerio Pastoral, cual es la predicacion 
que en ciertas ocasiones debe desempeñar por medio de sus Letras 
Diocesanas 6 Cartas Pastorales, como es la Novena que acabo yo de 
dar; V. S. me permitirá, por eso mismo, descienda en esta contes- 
tacion á pormenores que, así justifiquen mi anterior negativa, como 
mi recto proceder en ello; así destruyan tambien los equivocados 
conceptos que V. S. ha formado de mi citada Novena Carta Pasto- 
ral, como demuestren igualmente la incompetencia de autoridad en 
V. S. para impedirla, para prohibirla y aun calificarla, sin incurrir, 
desde luego al ejecutarlo, en la nota de introducirse de hecho en el 
mismo ejercicio del Ministerio Sagrado, cuyas puertas en verdad, 
han estado y siempre deberán estar cerradas, en lo absoluto, à to- 
do poder temporal. 

« Entrémos ya en lo sustancial del asunto. Comienza V. S. por 
decirme: que si en mi citada Novena Carta Pastoral, viera solamente 
la oposicion mia d la construccion del Cementerio que la Autoridad Po- 
lítica ha determinado levantar, conforme al bando publicado en AA del 


« pasado Agosto, nada tendría V. S. que oponer; porque el público juz- 
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garia imparcialmente unos y otros actos, así eclesiásticos como civiles, ete, 
En vista de estas espresiones, yo debo contestar, en primer lugar: 
2 
que no hay, en verdad, ni ha habido hasta ahora, oposicion mia al- 
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guna, á la construccion de un Cementerio, canónica y legitimamen- 
te levantado, como debe serlo todo Cementerio, entre católicos; y 
la prueba evidente que puedo dar a V. S. de ello, es la misma Car- 
ta Pastoral, en los puntos 2., 5° y 8.” de los con que termina mi 
segunda comunicacion oficial, inserta en dicha Pastoral, pues que 
en tales puntos clarisimamente digo: que yo deseo se haga un Ce- 
menterio buen», lejitimo y à propósito para la sepultura de cadave- 
res: que para nada me ha ocurrido oponerme a que, á mas del 
general de la Iglesia, haya otro ú otros que quieran levantarse; y 
que estoy pronto y en la mejor disposicion para conceder cuanto 
me corresponde, siempre que dichos Cementerios se erijan, segun 
las disposiciones canónicas, de que yo no debo prescindir, ni puedo 
de modo alguno dispensar. Luego, en primer lugar, no hay esa opo- 
sicion mia que V.S. dice, ala construccion de un Cementerio. Pero 
demos, como V. S. lo supone, que en efecto existié, (al oposicion, 
Y. S. mismo añade, que en tal caso y siempre que dicha oposicion 
fuera solo mia, nada pel que oponer. Pues ¿de quién mas puede 
ser esa oposición que V. S. ha encontrado en la Novena Carta Pas- 
toral, sino solo del od Diocesano, que la ha dado y que es tam- 
bien el Pastor espiritual de V. S. por divina institucion? De consi- 
guiente, y va sea porque en realidad no hay tal oposicion, ya por- 
que la que pueda haber es solo mia, y absolutamente de mi juris- 
diccion, V. S. de uno y otro modo, por propia confesion suya, nada 
tiene ni debe tener que oponer. » 

«Pero, V. S. sigue diciendo: que, como yo en dicha Pastoral con- 
clo al Venerable Clero del Fstato y á los demas Diocesanos (que su- 
pongo seràn los fieles y no los Sres. Obispos) contra los actos de la 
auloridad que V. S. ejerce: como manifiesto, que el bando publicado 
ataca los derechos y disciplina de la Iylesia: como escilo á la desobe- 
diencia general de un pueblo que está obligado á obedecer á la potes- 


tad civil: como agrávio la situacion actual que nos rije, vulnero la con- 


ducta administrativa de los Supremos Poderes de la República; y lo que 
es mas, inculpo el progreso y marcha actual en que vivimos; V. S. no 
ha podido. menos que concluir de todo esto, ser mi citada Carta Pas- 
toral: eminentemente subversiva. á la Autoridad Nacional y atentatoria 
al órden público, etc. En vista de esta numeracion, preciso es ya, por 
mi parte, hacer tambien un lijero análisis de mi Carta Pastoral.» 

« Ella no contiene sustancialmente y en el fondo, mas que los 
artículos rigorosamente eclesiásticos, del bando publicado, las dos 
comunicaciones oficiales de V. S., y mis dos contestaciones tambien 


£ 


r 


—14— 
oficiales, referentes unas y otras à dichos articulos del bando pu- 
blicado; con mas los parrafos prévios, intercalares y de conclusion 
que á todo este conjunto debieron darle órden, enlace y verdadera 
colocacion. Ahora bien. ¿cuál de todas estas piezas ó puntos inter- 
calares, concita al Clero y a los feles contra los actos que V. S. 
ejerce? No los articulos del bando y comunicaciones de V. S., por- 
que, el solo suponerlo, sería un absurdo. No mis dos contestaciones 
insertas, porque son estrictamente documentos oficiales; y ademas, 
V. S. mismo, a quien fueron dirigidas, las ha recibido con aprecio, 
y estimado, hace mas de dos meses, en sentido absolutamente con- 
trario al de suponerse, que ev tales documentos se concitan al Clero 
y 4 los fieles contra la autoridad de V. S. Resta, pues, únicamente, 
considerar los parrafos ó puntos intercalares y de mera hilacion que 
hay en la referida Pastoral. Mas en ellos, V. S. y todo el mundo ve- 
rá las mismas ideas y conceptos quese encuentran en mis dos refe- 
ridas contestaciones oficiales, escepto el párrafo 6 punto 3.” de la 
Pastoral, que parece es el que ha llamado mas la atencion de V. S., 
segun las especies que se sirve ponerme, de que agrávio la situacion 
actual, é inculpo el progreso y marcha del siglo en que vivimos. » 
«Pero yo, en todo ese punto, Sr. Gefe Político, para nada hablo 
de la marcha política actual de nuestra sociedad, ni del sistema gu- 
bernativo que nos rije, ni de los Supremos Poderes que nos gobier- 
nan, ni de los adelantos materiales, descubrimientos ó progreso fi- 
sico é intelectual del mundo, para que se me pueda redarguir de que 
yo ataco la persoualidad ó'“significacion de tales instituciones, ideas 
Ó couceptos: yo solo me contraigo á la turbulencia de la época en 
que vivimos, al trastorno de ideas que reina en el siglo, al espiritu 
de error, en fin, que ba llegado a estenderse y cundir por todas las 
clases de la sociedad; y esto, en verdad, no es mas que un hecho, y 
hecho tan práctico, tan colosal y saliente, que no hay mas que es- 
tender la vista por todos los buenos escritos, así de nuestra Nacion, 
como de Centro-América, Estados-Unidos y Europa, para convencer- 
se de su realidad. Mas claro, nada contiene ese punto 5 ° de mi Car- 
ta Pastoral, que no se encuentre y muy ampliamente significado en 
los mejores escritos de la época. ¿Y tales ideas, deberán cambiar de 
carácter, tan solo porque haa pasado por mi boca? Seran en mí una 
falta, cuando no lo han sido ni son en Francia y España, pues que 
allí, y bajo Gobiernos firmemente establecidos, se publican actual- 
mente en el insigne periódico intitulado ““La Razou Catolica,” que 
sale en ámbos paises, cuando tambien se han escrito y publicado en- 
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tre nosotros y bajo la administracion del Sr. Comonfort, como puede 
verse en el ilustrado periódico religioso intilulado “La Cruz;” y cuan- 
do, por último, distinguidos Mejicanos seculares, y no clérigos ni 
Obispos, como son los Sres. Couto, Cuevas, Pesado y Rodriguez de 
San Miguel, lo han manifestado y muy por estenso, á la vista y co- 
nocimiento del mismo Supremo Gobierno General, bajo la referida 
administracion? Y si por lu espuesto se convence evidentemente que 
ese punto 5.” de mi Carta Pastoral, no puede calificarse con esas no- 
tas que V. S. le ha puesto; ménos absolutamente, le convienen, ni 
pueden convenirle de modo alguno, al propio párrafo, ni á ningu- 
no de los otros puntos de dicha Pastoral, las otras notas que V. S. 
les atribuye, de escitará la desobediencia general y vulnerar la con- 
ducta administrativa de los Supremos Poderes de la Nacion; porque, 
ciertamente, en ninguno de dichos puntos ofendo yo, en lo mas mi- 
nimo, á los Supremos Poderes generales, que casi ni aun nombro, 
ni ménos, en punto alguno, escito á la desobediencia. Antes bien, 
escito, si, y muy terminantemente, á lo contrario, y lo hago con to- 
da decision y encarecimiento, en los puntos finales ó de conclusion 
de mi referida Pastoral; pero muy especialmente en el 25, en don- 
de enseño, pido y ruego por el acierto y felicidad de las autorida- 
des que actualmente gobiernan á los pueblos.» 

« Sin embargo de todo esto, ¿podrá decirse, todavia, que mi re- 
ferida Novena Carta Pastoral, es eminentemente subversiva á la Au- 
toridad Nacional, y atentatoria al òrden público? V. S. en el recto 
juicio y exactitud de ideas que le caracterizan, podrá resolverlo; y 
ál ejecutarlo, segun su conciencia, conocerá evidentemente la recti- 
tud y sanidad de principios con que yo he procedido, y la equivo- 
cacion, por consiguiente, con que à primera vista se ha dignado ca- 
lificar mi referida Carta Pastoral.” 

“Réstame ahora, tan solo decir una palabra mas, sobre el segun- 
do miembro de mi primera proposicion; esto es, sobre la incompe- 
tencia de autoridad en V. S. para impedir, prohibir, y aun calificar 
mi citada Carta Pastoral, sin ingerirse de lleno en las mismas fun- 
ciones del Sagrado Ministerio. En cuanto á impedirla ó prohibirla, 
V. S. no hace mas que invocar la prohibicion vijente del Supremo 
Gobierno del Estado, de que me supone instruido, para que no cir- 
culen con libertad las Letras Episcopales de esta naturaleza. Yo no 
sé de otras disposiciones del Supremo Gobierno, en órden á esio, 
que de la Circular de 48 de Octubre de 4856, que solo habla de las 
Pastorales contra la ley de desamortizacion, de 25 de Junio, y que 
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muy en particular se contrae á mandar recojer mi Sesta Carta Pas- 
toral, que di contra aquella ley; y la otra circular de 48 de Setiem- 
bre de 4857, que tambien y solo se contrac 4 prohibir la circula- 
cion de mi Octava Carta Pastoral, contra la ley de Aranceles; y cu- 
ya circular se refiere, en un todo, á la primera ya citada, del mes 
de Octubre del año anterior. Y ¿podrá decirse que una y otra cir- 
cular, ó las dos juntas, han comprendido ó podido comprender aun 
a esta Novena Carta Pastoral, que hoy y en asunto tan diverso, he 
dado 4 todos mis Diocesanos? Luego, en segundo lugar, no hay 
disposicion vigente del Supremo Gobierno del Estado que, á mi jui- 
cio y conocimiento, comprenda mi citada Novena Carta Pastoral. » 

«Pero, demos graciosamente que ámbas circulares se estendieran 
aun á aquello mismo que no dicen, ó que haya alguna otra dispo- 
sicion del Supremo Gobierno del Estado, en órden á esto, que yo 
no sepa, ni se me haya comunicado hasta ahora, y por consiguien- 
te, que la ignore en lo absoluto; ¿qué se infiere ó puede inferirse, 
aun con todo y eso? Que tales actos, de parte de la Autoridad tem- 
poral, no han sido, ni podido ser hasta hoy, mas que simples he- 
chos, que jamás podrán darle derecho alguno para ejecutarlo leji- 
timameate. Porque, dicha Autoridad temporal, nunca ha podido te- 
ner, ni tendrá con justo título, por si sola, la menor intervencion, 
jurisdiccion 6 gobierno en las funciones del ministerio 6 enseñanza 
de la doctrina, puesto que el sagrado depósito de ella, el mismo 
Dios, dueño absoluto de todas las cosas, solo quiso confiarlo á la 
Iglesia y sus Ministros. Y en verdad, que si el propio poder tempo- 
ral pudiera conocer de algun modo en esto, ya entónces ejercería 
la mas grande, la mas amplia y soberana intervencion en esa misma 
sagrada doctrina. » 

«La prueba de ello es bastante decisiva y concluyente. Ningun 
gobierno, sea el que fuere, puede prohibir con visos de legalidad, 
aun á sus propios ojos, la circulacion de Cartas Pastorales de los 
Obispos, ó impedir su lectura en los templos; sino es bajo la cali- 
dad de que-dichas Pastorales, 4 su juicio, se opongan indebidamen- 
te à las leyes civiles ó autoridades existentes: para que dicho Go- 
bierno pueda convencerse y estar cierto de esto y de que existe tal 
oposicion, necesita por fuerza, proceder al exámen rigoroso de 
lo que contengan dichas Cartas Pastorales; y este exámen nunca 
podrá verificarlo el propio Gobierno, sin entrar á calificar tambien, 
por sí y ante sí, la misma sagrada doctrina, que en tales docu- 
mentos Episcopales se enseñe; y con esto, en verdad, vendriamos 
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a tener de hecho, tantos jueces ya de la propia doctrina, cuantas 
son las personas que ejercen el poder temporal. Pues, y jueces tan 
soberanos é inapelables en este punto, como viene a serlo el mismo 
Soberano Pontifice y los sagrados Concilios. ¿Y podrá ser esto cier- 
to, justo, arreglado, Ó siquiera conveniente 4 la institucion que 
Ntro. Señor Jesucristo quiso dar y dió, en efecto, á su Iglesia? Nada 
Mas se necesitaria entonces, Sr. Gefe Politico, para destruir entera- 
mente esa misma Iglesia, así como se han destruido aun las falsas 
religiones de los disidentes, siempre que los poderes temporales 
han querido intervenir en la enseñanza y doctrina, Ó que de cual- 
quier modo han pretendido calificarla, ordenarla ó comprimirla; 
sucediendo esto de una manera mas terrible y espantosa, con la Ca- 
tólica, en aquellos lugares donde tal intervencion se ha querido lle- 
var á efecto; y por eso es que hoy, aun en paises protestantes, y ge- 
neralinente en casi todos los que se hallan separados de la unidad 
y comunion católica, sus gobiernos, por mas estension de autoridad 
con que se han investido, siempre han venido por eoncluir en dejar 
á los gefes y ministros de su culto, todo cuanto se refiere ó referir- 


se pueda, a la enseñanza de esa propia doctrina que profesan, cl 


servicio y funciones de JW religion ó secta.» 

«Podrá, en vista de esto, concebirse que en el seno de la única 
verdadera religion, establecida por el mismo Dios, cual es la que 
nosotros por dicha profesamos, bajo el gobierno de autoridades ast 
mismo católicas, cuales son las que nos rijen, haya 6 pueda haber 
esa intervencion, ese examen y juicio, de lo que enseñan 0 dicen 
los Obispos, hablando á su pueblo; y que esto se ejerza, aun por las 
autoridades locales, sin mas ni mas que, porque así lo han dispuesto 
algunas indebidas prevenciones del propio poder temporal, que ni 
siguiera están de acuerdo con lo que constitucionalmente han que- 
rido establecer? Yo entiendo, y percibo tan convincente y demostra- 
tivo todo este raciocinio, que aun juzgo que, las mismas perso- 
nas que ejercen la autoridad temporal, así lo estiman y créen, alla 
en el secreto de su conciencia y en lo mas fotimo de su corazon, 
supuestos los rectos principios católicos que tan sinceramente abri- 
gan ó deben profesar.» 

«jTal vez, y por esto quizás, aun el mismo Excmo. Sr. Goberna- 
dor Constitucional del Estado, nada me dijo ya, bi contestó á cuan- 
to tuve el honor de hacerle preseute contra esa primera circular de 
las que V. S. me cita, y que tavo por objeto prohibir mi Sesta Gar- 
ta Pastoral! Cuyas contestaciones habidas entónces, vinieron á for- 
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mar el cuerpo de la Sétima, que yo dí inmediatamente, manifestan- 
do en ella, con razones incontestables, al propio Supremo Gobierno 
del Estado, la incompetencia de autoridad en toda la órbita de 


Pee jurisdiccion, pata probibir, impedir y juzgar esta clase de documen- 


tos solemnes episcopales. » 

«Asi es que, y por cuanto en esa misma Sétima Carta Pastoral, 
expuse y manifesté al Clero y fieles de mi Diócesis; y cuya Sétima 
Carta Pastoral, se leyó é hizo saber en el púlpito, lo mismo que las 
anteriores; no ménos que por todo lo que hasta aquí he querido 
manifestar á V. S, para su juicio y convencimiento, pues lo creo y 
he creido amante siempre de la verdad, donde quiera que ella se 
encuentre; yo debo concluir la presente contestacion, por el mismo 
concepto por el que dí principio á ella, y es el de que mi Novena 
Carta Pastoral, no tiene, ni le convienen de modo alguno, las cali- 
ficaciones que V. S. ha querido darle: que ne hay autoridad com- 
petente en el Supremo Gobierno del Estado, vi en poder alguno 
temporal, y ménos en el local del Departamento, para impedirla, 
prohibirla 6 calificarla: que el pretender hacer cualquiera de estas 
tres cosas, es intervenir de hecho, é introducirse del todo ea las 
mismas funciones del Sagrado Ministerio, establecido por Jesucristo: 
que por la mismo, yo, como Prelado de la Iglesia, no puedo, de mo- 
do alguno, convenir en ello, ni aun siquiera disimularlo: que, en 
conclusion, ménos puedo ni debo mandar suspender la publicacion 
y circulacion de mi Novena Carta Pastoral, y mucho ménos todavia, 
cuando ella de hecho ha circulado ya desde hace seis dias, en nú- 
mero considerable de ejemplares; cuyo hecho solo, bien público y 
práctico, por otra parte, convence hasta la evidencia, de que no es, 
por cierto, mi Pastoral la que ha de conmover el órden establecido, 
como no lo ha conmovido hasta ahora, ni tampoco lo conmovieron 
de modo alguno, todas las ocho anteriores, que siempre se han pu- 
blicado y circulado con profusion.» 

«Si, sin embargo de todo esto, V. S., como me dice al fin, crée 
deber proceder de alguna manera contraria á estas doctrinas, dere- 
chos, autoridad y jurisdiccion eclesiásticas, en asuntos que no cabe 
duda son de la esclusiva y lejitima inspeccion y gobierno de la Santa 
Iglesia, V. S. mismo será quien solo pueda conmover el órden esta- 
blecido, y no yo, que en nada del órden politico me mezclo; y que, 
en lo puramente personal, sabré sufrir, con la gracia de Dios, cual- 
quier adverso procedimiento.=Reproduzco á V. S. con tal motivo, 
todas las consideraciones de mi mayor aprecio.—Dios Niro. Señor: 
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guarde á V. S. muchos años.=San Cristóbal, Octubre 47 de 4858. 
« =Cárlos Maria, Obispo de Chiapa.=Sr. Gefe Político del Departa- 
mento del Centro. » 

45. A los dos dias, sin embargo, despues de haber sido dada esta 
nuestra tan cumplida, como convincente y muy significativa contesta- 
cion; y no obstante, por otra parte, el ser bien público que nos en- 
contrábamos separados en lo absoluto, del gobierno de la Diócesis, 
por hallarnos recojidos en nuestro Seminario Conciliar, practicando 
los Ejercicios Espirituales de San Ignacio, con todo nuestro Clero; cl 
Sr. Gefe Político, creyendo sin duda poder insistir todavía en algu- 
nos de sus equivocados conceptos; y aun presumiendo quizá, poder 
tambien confundir á su propio Prelado y Pastor, en órden á la in- 
teligencia que debe tener la doctrina que en su citada Carta ha ense- 
ñado á los fieles; nos dirije, sin la menor vacilacion, con fecha 49 del 
mismo mes, un oficio, que en medio de las espresiones de respeto y 
atencion con que nos habla, tiene siempre por objeto querernos de- 
mostrar lo subversivo, atentatorio y perjudicial que es, contra las li- 
bertades públicas y autoridades existentes, nuestra referida Novena 
Carta Pastoral; incidiendo para ello, aun en el vicioso giro de hacer- 
le decir por completo, lo que ella en verdad no dice, ni ba expresa- 
do de por si. Y aun pretendiendo ¡raro conato! querer tambien ha- 
cernos creer lo que realmente es un imposible, lo que no ha sido ni 
puede ser, lo que de ningun modo podrá jamás llegarse á demostrar 
ni persuadir; cual es el que no exista, ni haya pasado hasta ahora en- 
tre nosotros, lo que de hecho y por desgracia ha existido, existe aun, 
y,todos lastimosamente estamos viendo, y son las leyes impias, anti- 
eclesiasticas é irreligiosas, que desde el año de 1855 à esta parte, se 
han dado en la República Mejicana; y cuyas leyes, para mayor vergon- 
zosa demostracion, fueron últimamente sancionadas, como artículos 
fundamentales, en la mas que gentilica Constitucion de 4857, que casi 
vino á proscribir en lo absoluto de nuestra sociedad al mismo Dios, 
con el hecho solo, bien criminal y escandaloso por cierto, de relegar 
enteramente al olvido, respecto de sancionarla, y ver con total indife- 
rencia, en sentido de protejerla, su verdadera religion y culto; esto 
es, la Religion Católica, Apostólica, Romana, que todos nosotros y la 
nacion entera, profesamos decididamente, con exclusion de toda otra 
estraña y falsa que en nuestro pais quiera introducirse. El oficio en 
el que dicho Sr. Gefe Político, ha querido consignar todos estos tan 
quiméricos, por no decir estravagantes y bien absurdos conceptos, fué, 
á la letra, del tenor siguiente. 
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44. Illmo. Señor.—La atenta comunicacion oficial de V. S. Illma. 
del 47 de este mes, y que tuve el honor de recibir á las once de la noche 
del mismo dra, en la cual se sirve mami festarme, con la franqueza que 
le es característica, y que yo justamente aprecio en sumo grado, las ra- 
zones que opone á la mia del 14; me da el derecho de molestar su respe- 
table atencion, para hacer algunas breves observaciones, con el objeto de 
justificar la prohibicion que indique á V. S. Illma. en mi anterior ofi- 
cio ya cilado, respecto a la publicacion y circulacion publica de la No- 
vena Pastoral que ha dirijado a todos sus Diocesanos, como se registra en 
su respectiva caratula; comparando las principales razones de dicha no- 
ta, con las que ha publicado en su Carta episcopal. 

V. S. Illma. ha tenido la bondad de manifestar á este Gobierno. 
Político no haber, en concepto alguno, atacado en aquel respetable docu- 
mento la situacion, el órden actual que se sostiene a toda costa, con 
nuestros sacrificios y sangre mejicana, y las leyes emanadas del poder 
republicano que, desde el memorable y gran pronunciamiento de Ayutla, 
nos rye; pero V. S. Illma. tenga la dignacion de permitirme ocupar- 
lo un momento sobre algunos puntos intercalares que ha publicado en su 
referida Pastoral: conceptos que no ha podido menos de notar con sor- 
presa este Gobierno; por cuyo molivo, y en vista de las circunstancias, 
no puede ser estraña la calificacion lógica que han merecido, de sub- 
versivos y atentatorios a la potestad temporal, órden público y leyes que 
nos gobiernan. 

Sea en primer lugar el parrafo 3.” de su enunciada pastoral. 

¿Que debe inferirse al decir V. S. Illma. respecto de los que go- 
biernan á los pueblos, que es lamentable ciertamente la condicion d que 
_ estamos reducidos en la época azarosa, turbulenta y ajttada de nuestros 
dias, en que se promueven sin cesar continuas controversias, cuestiones, 
disputas y contradicciones encubiertas y disimuladas sobre la autori- 
dad de la Iglesia, hecho todo en tiempo de error, tinieblas, confusion 
y desorden..... manifestando en conclusion que la Santa Iglesia de Je- 
sucristo está subyugada, aprisionada y enteramente encadenada a las 
disposiciones y voluntad discrecionaria de la potestad civil? 

¿Qué se deduce del contenido de su párrafo 6.° al afirmar que la 
perturbacion de principios religiosos, promovida por la tergiversacion 
de doctrinas, intenciones, pensamientos y el error, que V. S. Illma. 
hace valer como consiguiente d las personas que gobiernan, plagadas de 
pasiones desenfrenadas, que constantemente las acompañan y que cunden 
entre sus diocesanos, á fin de separarlos de la única senda, que la re- 
ligion prescribe para su eterna felicidad? 
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¿Que interpretación podrá darse al manifestar su autoridad dio- 
cesana, en el párrafo 7.°, que el Gobierno que nos rye, d cada paso se 
presenta con roce fuerte y violento en el ejercicio de su poder contra la 
doctrina Eclesiástica y Canonica, que la potestad de S. S. Illma. está 
obligada a defender siempre y rigurosamente por su competencia, régi- 
men y gobierno esptrilual? 

No puedo comprender, Illmo. Señor, con que intencion ha querido 
la Autoridad respetable de San Pedro, de que V. S. Ilima. se halla in- 
vestido, hacer presente á sus fieles subordinados, en el párrafo a que me 
refiero, que muy de intento y á menudo, la autoridad civil mueve y aji- 
ta sus tendencias, mas ó menos claras, para perjudicar ó disminuir los 
derechos sacrosantos de la Iglesia; porque, una sola ley no se ha dado — 
en la República, desde el primer momento de nuestra regeneracion po- 
lítica, que contradiga, se oponga y ataque los sempiternos principios 
de nuestra verdadera Religion Católica; mientras que, la libertad de la 
Nacion y el Gobierno de leyes existente, sufren oposiciones de todo 
genero á cada paso y con cualquier pretesto, por parte de la gerarquia 
Eclesiástica Mejicana. 

¿No ha considerado S. S. Illma. las agitaciones turbulentas, en que 
el partido retrógrado, mucho tiempo ha, tiene á la gastada República 
de los Hidalgos, Morelos, Matamoros y Guerreros, con el esclusivo fin 
de oponerse á las grandiosas miras de la Constitucion vigente? 

¿Se ocultaba al digno Prelado de Chiapa, que el Estado en que 
ejerce su sagrado ministerio apostólico, está haciendo hoy un esfuerzo 
colosal y generoso para reducir al órden al vecino sedicioso de Tabas- 
co, estando amenazado anteriormente por gavillas de facciosos, disemi- 
nadas en mas de tres Departamentos, con intenciones de combatir su paz 
y órden, y miras siniestras y reprobadas en moral y politica, cuya so- 
la circunstancia justifica los procedimientos de este Gobierno? 

¿Sera posible, Illmo. Señor, que no haya merecido esta Gefatura el 
menor concepto por el dignatario de Chiapas, en favor de sus procedi- 
mientos y calificaciones con motivos tan poderosos y apremiantes, con- 
ducta que el que suscribe está seguro no debia usar en tiempos norma- 
les, sino reservarla para las grandes necesidades y urgencias del Es- 
tado, como sucede en las escepcionales, que igualmente atravesamos; en 
cuyas circunstancias supremas, acusa S. S. Illma. pública y solemne- 
mente a la potestad civil, como agresora d los derechos de la Iglesta y 
jurisdiccion episcopal, por empeñarse en conseguir el bien general de 
la Nacion y el particular de los Estados, con mejoras que demanda el 
pueblo y la humanidad? | 
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Todo lo indicado, Señor, parece que esta demostrando evidentemen- 
te la discordancia que munifiesta entre la respetable comunicacion cita- 
da que contesto y su Novena Pastoral, dirijida, como lo ha hecho, á sus 
hermanos en Jesucristo, afirmando no oponerse d la Autoridad tempo- 
ral, ni ser subversiva, como tampoco atacar el úrden existente. 

Siento un profundo pesar al hacer a V. S. Illma. una breve re- 
seña sobre algunos de los pensamientos que ha consignado en su refe- 
rida alocucion, como contrarios á la dignidad y existencia que estoy 
obligado por deber y conciencia á defender; esperando con tal motivo, 
que esta manifestacion, hija tambien de mi franqueza y sinceridad, no 
sea traducida como una oposicion tenaz d sus respetables letras, ni re- 
cibida con indignacion; sino con aquella awtiencia benevolente, de que 
el divino Maestro dió tantas pruebas d sus discipulos, mucho mas cuan- 
do nos dijo: «Yo jamas me escandalizaré. » 

St consigo de su ilustrada bondad la intencion que me propongo, con 
respelo y buena fe; tendrá que reconocer esta otra prueba mas de S. S. 
Illma., con que obligará la gratitud de quien repite con seguridad y pla- 
cer los votos de aprecio y deferencia de que V. S. Illma. es absolutamente 
digno.—Dios y Libertad. San Cristóbal, Octubre 49 de 4858.—N. Ruiz. 
—Illmo. Señor Obispo de esta Diócesis, Dr. D. Carlos María Colina. 

45. Todo esto se nos dijo y aseguró asi, con la mayor decision 
y confianza, por el Señor Gefe Politico de la Capital: en cuyo concep- 
to, como podreis muy bien distinguirlo, Venerables Hermanos y 
amados hijos nuestros... ¡ninguna ley tampoco se ha dado hasta 
ahora en la República Mejicana, que ataque ó contradiga de modo 
alguno los eternos principios de nuestra verdadera Religion Católica! 
Y por consiguiente, Nos los Obispos hemos sido, cuando menos 
unos injustos opositores, 6 haciéndosenos mucho favor, unos imper" 
tinentes adversarios del Gobierno; al tener, como hemos tenido por 
fuerza, que resistir, que impugnar y desconocer varias de las que hoy, 
por una inconcebible transposicion de palabras, se han querido lla- 
mar sus tan benéficas, progresistas, ilustradas y eminentemente so- 
ciales providencias! Y qué, ¿será posible que en vista de tan solemne 
falsedad como esta por una parte, y bien injurioso reproche que se 
nos hace por otra, vuestro Prelado y Pastor nada pueda ó tenga que 
decir, nada que esponer ó que combatir contra tamaña injuria, con- 
tra tan estraña, tan absurda y por demas bien estraviada y errónea 
proposicion? ¡Tristes de nosotros en verdad! ¡Y mucho mas tristes 
todavia á los ojos de Dios y de la Santa Iglesia, si con el caudal in- 
menso de sana doctrina que depositamos, y á presencia por otro la- 
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do de los hechos consumados y bien patentes que hasta ahora la han 
combatido, culláramos cobardemente, sin decir en tan solemne oca- 
sion, todo lo que es de nuestro deber, é incumbe rigorosamente al 
inviolable ejercicio de nuestro sacrosanto ministerio! 

46. Esto pues, y nada mas, es lo que expresa nuestra siguiente 
contestacion; y en ella podreis ver, desde luego, carísimos hijos nues- 
tros, desvanecidos primeramente todos los injustos cargos que aun se 
ha insistido en querer hacer todavia á nuestra Novena Carta Pasto- | 
ral. En seguida, conocereis cuales son las principales leyes, decretos 
y artículos constitucionales que se oponen abiertamente á los prin- 
cipios todos de nuestra verdadera Religion. Luego, y como incontes- 
table prueba de lo anterior, sabreis así mismo cual es el soberano 
juicio solemnemente pronunciado por el Vicario de Jesucristo, Nues- 
tro Santísimo Padre el Romano Pontifice, en contra de todo eso; y 
la absoluta condenacion que ha hecho de ello, inclusa aun la misma 
Constitucion de 4837, por contenerlo espresamente en varios de sus 
artículos, que Nos muy en particular señalamos, instruyéndoos de pa- 
s0 en lo principal que advierte y enseña la respetabilisima Alocucion 
de S. Santidad sobre tan deplorables sucesos. Sabreis igualmente por 
qué no se puede jurar, ni tener 6 defender en esos propios articu- 
dos, por ningun católico verdadero, la misma tan impia Constitucion 
de 4837, que los contiene; y la indeclinable razon católica que todos 
los Prelados de la Iglesia Mejicana hemos tenido por eso mismo, pa- 
ra prohibir su juramento, para recordar y 4 su vez aplicar, aunque 
con sumo dolor, las gravísimas penas que la Santa Iglesia tiene im- 
puestas contra los que jurándola, desprecien con todo conocimiento 
y voluntad, sus leyes, su institucion, su magisterio y doctrina, y no 
quieran abjurar sus errores, ni enmendar todos sus enormes y bien 
escandalosos yerros. Tales penas, á no poderlo dudar, son entre otras, 
la excomunion mayor, la denegacion de Sacramentos, el ser privados 
de la sepultura eclesiastica, y tener por fuerza, si bien con sentimien- 
to, que arrojar sus cadáveres á los campos 6 lugares profanos, en 
donde no podrán participar sus almas de ninguno de los sagrados 
é inestimables derechos, que la comunion católica dá y concede con 
tanta liberalidad á todos los fieles. Entendereis tambien todo lo ma- 
lo, todo lo perjudicial y falso de un opúsculo que en contra de la 
referida Alocucion del Santo Padre, se espidió en Méjico; y cuyo es- 
crito, por desgracia, ha venido á circular, aunque con bastante timi- 
dez y encojimiento, entre nosotros. Sereis instruidos, por último, acer- 
ca de la verdadera inteligencia; y mas propia, exacta y muy genuina 
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significacion que entre Cristianos Católicos, Apostólicos, Romanos, de- 
ben tener, han tenido y siempre tendrán para su observancia, todas 
las leyes humanas que puedan ó deban darse; y los justos límites 
dentro de los cuales, por fuerza, se ha de contener vuestra racional 
y muy debida obediencia á toda clase de autoridades temporales 
que manden, rijan y gobiernen a la sociedad. Todo esto exactamen- 
te contiene nuestra siguiente contestacion oficial. ¡Ved sino hemos 
tenido por eso mismo cumplida razon para deciros, como os lo he- 
mos anunciado en el punto 8.” anterior de esta nuestra Carta, cuan 
importante, cuan necesario y preferente deberá seros todo su conteni- 
do, para que podais instruiros mejor y mas perfectamente en cuan- 
tos importantísimos puntos ella comprende! Su tenor literal, pues, 
fué de la manera siguiente. 

47. «Como hasta fines de la semana que concluyó con el mes de 
« Octubre pasado, en que salí de la tanda de Ejercicios Espirituales, 
« que acabo de dar á todo mi Clero, me fué entregado por el Señor 
« mi Provisor y Vicario General, el oficio de V. S. de 49 del mismo 
« mes, contraido á manifestarme otros puntos de mi Novena Carta 
« Pastoral, que a juicio de V. S. escitan á la sedicion, combaten 4 las 
« Autoridades existentes y atacan el actual órden público; es por eso,. 
« que ya no pude ocuparme de su contestacion, sino hasta el dia de 
« hoy, que han pasado los de rigorosa ocupacion espiritual, que aun 
« me habian separado del gobierno de la Diócesis por aquellos dias; 
« y que me he desembarazado tambien de otros negocios muy urjen- 
« tes, que sobrevinieron á mi salida de los referidos Ejercicios Espi- 
« rituales. » 

« Y, aunque si bien mi citada Novena Carta Pastoral, de por si y el 
« Oficio mismo que V. S. me contesta, responden mas que suficiente- 
« mente 4 cuanto pudiera decirse todavia, en apoyo de esos tan des- 
« favorables conceptos con que V. S. insiste aun en calificar dicha 
« Carta Pastoral: y mas que todo eso, responde á ello mi conducta 
« pública y privada, de no mezclarme en lo mas mínimo, cerca del 
« Órden político que nos rije, y Autoridades existentes, ni permitir 
que alguno de mis Eclesiásticos se ingiera en tales asuntos, y menos 
« Óbre de cualquier manera contra dichas Autoridades; yo, que 
me parece entender se halla V. S. animado de las mas rectas in- 
tenciones en el Gobierno Político del Departamento, que es á su car- 
« go, así como de los mejores sentimientos con respecto á la Autori- 
« dad Diocesana, que en mí reside, segun que repetidas veces así se 
.« ha servido manifestármelo; no he querido dejar, por eso mismo,. 
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sin la mas cumplida contestacion, el presente oficio de V. S., entre 
otros motivos, por el de abrigar la esperanza de que, ensu rectitud 
y buen juicio, podrá sin duda, pesar mucho la voz del Prelado Dio- 
cesano, que Dios ha puesto en esta Iglesia, para rejirla y gobernar- 
la espiritualmente, enseñando cual es la verdadera doctrina, en cuan- 
tos puntos Canónicos 6 de Religion puedan ofrecerse, como son 
puntualmente todos los que comprende la citada Novena Carta Pas- 
toral. Por eso es, que paso á contestar el oficio de V. S., no obs- 
lante haber él tenido ya contestacion de recibo, dada por el Señor 
mi Provisor. » 

« Desde luego, y por solo lo expuesto, verá V. S. con cuanta buc- 
na voluntad, aprecio y justa aceptacion he recibido y visto el propio 
citado oficio que Y. S5. desea y quiere sea bien recibido por mi par- 
te, aun escitándome para ello, con decirme que lo reciba, segun Y. 
S. se expresa: no con indignacion, sino con aquella audiencia benevo- 
lente, de que el Divino Maestro dió tantas pruebas a sus discípulos, 
mucho mas cuando nos dijo: “Yo jamas me escandalizare”; cuyas es- 
presiones en verdad, Sr. Gefe Político, jamás salieron de los lábios 
de Ntro. Divino Salvador: ni ellas fueron dichas en vez alguna por 
Su Magestad á sus discipulos, como V. S. tan resueltamente asegu- 
ra, sino por San Pedro à Jesucristo: ni versaban tampoco, ó podian 
versar, acerca de la enseñanza y doctrina, que es á lo que V. S. las 
refiere, y de lo que aqui tratamos; sino solamente respecto 4 los ul- 
trajes y padecimientos que iba á sufrir el mismo Jesucristo, y por 
los que decia el mismo Señor, que se habian de escandalizar sus 
discipulos en aquella noche; ni el mismo San Pedro, por último, 
á la primera ocasion que se ofreció, pudo cumplir con sus propias 
fuerzas eso mismo que dijo, pues fué el que mas notablemente se 
escandalizó, al grado de negar por tres veces 4 su mismo Divine 
Maestro, en la propia noche en que tan confiadamente le habia ase- 
gurado que no lo negaria, diciéndole ántes: «Yo jamás me escanda- 
lizaré”; como todo puede verse en el capítulo 26 de S. Mateo. ¡Para 
que V. S. vea de paso, cuán peligroso es querer las Autoridades tem- 
porales, mezclarse aun en los puntos mas sencillos de doctrina, co- 
mo es este que V. S. ha tocado tan equivocadamente y con tanto 
desacuerdo; aunque, segun creo, de muy buena fé, y no por querer 
dar con ello lecciones á su legítimo Pastor, de quien, en todos es- 
tos puntos, debe escucharlas! » | 

« Y digo, que he recibido, que he visto y acogido con la mayor 
benevolencia, el mencionado oficio de V. S., porque, en verdad, asi 
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lo he hecho y hago con cuantas comunicaciones se me dirijen de 
parte de Jas Autoridades constituidas, sean quienes fueren las perso- 
nas que las representen, 6 los principios y sistemas políticos que 
ellas adopten, defiendan ó profesen; lo cual ha sido y es una prue- 
ba mas, bien práctica por cierto, bien sostenida y constante, de que 
el Obispo de Chiapas acata y reconoce, atiende y venera 4 toda Au- 
toridad pública que gobierna; y eso, auh cuando por desgracia dicha 
Autoridad se oponga ó trate de combatir la doctrina 6 disposiciones 
de la Sta. Iglesia, como V. S. lo ha hecho en órden á la que versa 
sobre Camposantos 6 Cementerios verdaderamente católicos, segun 
se deja ver de las mismas comunicaciones insertas en la Novena 
Carta Pastoral; y como tambien lo ha hecho el Excmo. Sr. Gober- 
dor del Estado, en órden á varias disposiciones irreligiosas, impias 
y anti-canónicas, que ha puesto en ejecucion y que, en el fondo de 
su recta conciencia, muy bien ha de conocer no se pueden legítima- 
mente cumplir; y como asi mismo, lo ha practicado igualmente el 
Supremo Gobierno general, con sus mismas disposiciones, leyes ð 
decretos que ha dado; y mucho mas, con la sancion de la Carta de 
4837, que vino á elevar esas propias disposiciones, contrarias del 
todo 4 la Religion Católica que profesan los Mejicanos, á la catego- 
ria de articulos constitucionales. Pero à ouyas Autoridades todas, 
decía yo, así Supremas de la Nacion, como particulares del Estado, 
y aun locales de los Departamentos, el actual Prelado de Chiapas ha 
atendido, ha respetado y visto con consideracion, con aprecio y be- 
nevolencia, aun en el acto mismo de tener por fuerza que hablarles la 
verdad, 6 que combatir como es de su deber, tan inauditas como 
graves, tan injustas como perjudiciales y muy ruinosas providencias. » 
« Tengo, pues, recibida, y con el mayor aprecio, segun que muy 
sincero me lo merece la digna persona que la dirije, la citada aten- 
ta comunicacion de V. S., y paso ya 4 ocuparme de ella en lo subs- 
tancial; diciendo desde: luego, cuando V. S. ha sido tambien mas 
esplicito en señalar los puntos 5.°, 6.* y 7.° de mi Novena Carta Pas- 
toral, que á su juicio, atacan á las Autoridades existentes: el que 
tales puntos 6 párrafos son, en primer lugar, tan accesorios a la 
misma Pastoral, que verdaderamente aun sin ellos, y comprendien- 
do á los tres en un solo paréntesis, subsistiria, sin embargo, toda 
entera dicha Pastoral; y ni aun siquiera la hilacion material de ella 
se perdería en lo mas mínimo, por la falta de dichos puntos; y 
mucho ménos se perdería ó debilitaría, de modo alguno, su asunto 
de fondo, sobre Cementerios, que es lo principal de que ella trata. 
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ran redactados como V. S. los ha entendido y expresado, en nada 
pueden ellos impedir ó desvirtuar el asunto preferente y muy im- 
portante, de que trata toda la Pastoral. Ni cuantas personas la pue- 
dan ver ó examinar, dejarán de entender esto mismo; asi como que, 
el Prelado que la expidió, lo único que ha querido, lo único que ha 
tratado y se ha propuesto én ella, es dar al Clero y fieles de su Dió- 
cesis, la verdadera doctrina acerca de Cementerios cristianos, y de- 
rechos que la Sta. Iglesia debe tener en ellos, que es el titulo único 
que aun lleva la misma Carta Pastoral.» 

« Esto es, suponiendo que los puntos 5.°, 6.° y 7.” de la referi- 
da Carta, dijeran testualmente lo que V. S. ha entendido, ó queri- 
do hacer que digan, y para lo que sin duda no careceriamos de ple- 
no fundamento; pero que, si aun esto falta, si esto no hay en tales 
puntos, ni ellos dicen de por sí lo que se les atribuye; ya V. S. 
comprenderá muy bien, que mucho ménos, en lo absoluto, pueden 
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te, puede haber razon plausible, de parte del Gobierno, para im- 
pedirla. » | 

« Veamos ahora, en segundo lugar y para demostrarlo, dichos 
puntos en particular, 4, 6. y 7.” que Y. S. me cita. En cuanto al 
3.”, bien clara y terminantemente he demostrado a V. S. en mi co- 
municacion anterior de 47 de Octubre, que yo solo he hablado, en 
ese punto, de la turbulencia de la época en que vivimos, del 
trastorno de ideas que reina en el siglo, y del espíritu de error que 
cunde por todas las clases de la sociedad: todo lo cual, es como he 
dicho, un hecho bien público, bien general y en sumo prado de- 
plorable; pero que no podemos ménos que confesar, y que aun 
el Gobierno mismo ha lamentado á su vez, aunque torciendo, no 
pocas, su verdadera significacion. Y tambien, muy esplicita y cla- 
ramente digo yo, en el referido punto 3.°, que el espiritu del siglo 
es el que entraña todos esos gérmenes de disolucion moral, que ha» 
ce años nos están trabajando y tratan de aniquilarnos completamen» 
te; pero, ni en el propio punto 5.°, ni en algun otro de mi Pastoral, 
se lo atribuyo yo al actual Gobierno; aunque, á decir verdad, muy 
justa y rectamente podia hacerlo, asi por lo que antes he indicado 
á. V. S., como por lo que despues manifestaré, con tan irrecusable 
autoridad, cual es la del Vicario de Jesucristo sobre la tierra, que 
expresa y terminantemente atribuye y con razon, «al Gobierno Meji- 
cano, todos los males causados á la Iglesia y á la Religion entre 
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nosotros; y tambien porque, aun cuando el propio Gobierno no fue- 
ra el autor de tales males, él sin embargo y por omision, tiene una 
gran parte en ellos, por dejar, cuando ménos, circular libremente 
los impios escritos, que taa sin freno propagan el error, la menti- 
ra, la inmoralidad y disolucion, como ya otra vez se lo he sigai- 
ficado muy esplicitamente al Excmo. Sr. Gobernador Constitucio- 
nal. » 

« Así es que V. S. en la primera interrogacion que me pone en 
el oficio á que contesto, es quien con toda claridad atribuye cuan- 
to yo he dicho en el punto 5.” de mi Pastoral, á las personas que 
gobiernan a los pueblos; y no yo, que solo las nombro en la última 
línea 6 renglon de dicho punto, y eso únicamente para significar, 
que ese propio espiritu, del que voy hablando, es el que trata de 
ver si puede encadenar á la Santa Iglesia à la voluntad y disposi- 
ciones de los que gobiernan temporalmente á la sociedad. Y V. 
S. tambien, y no yo, es quien dice en la propia interrogacion pri- 
mera que me hace, el que dicha Santa Iglesia, está subyugada, apri- 
sionada y enteramente encadenada á las disposiciones y voluntad dis- 
crecionaria de la potestad civil. V. S. pues, en caso de que esto no 
sea cierto, será el solo responsable á esa que llama ofensa hecha 
á la Autoridad. » 

«Veamos ahora la segunda interrogacion del oficio de V. S., re- 
ferente al punto 6.° de mi Carta Pastoral. Eo dicha interrogacion 
encontrarémos, desde luego, que V.S. mismo tambien, y no yo, es 
quien atribuye la perturbacion de principios, doctrinas, intenciones, 
y pensamientos á las personas que gobiernan á los pueblos: di- 
ciendo V. S. y :no yo, que por cierto ni lo he pensado, que 
dichas personas, están plagadas de pasiones desenfrenadas que cons- 
tantemente las acompañan. Yo, si V. S. vuelve á leer detenidamen- 
te ese punto 6.* de mi Carta Pastoral, verá que todo lo que digo 
en él, lo refiero y hago recaer precisamente como en su causa, al 


espiritu de confusion, de error y desórden del siglo en que vivi- 


mos, que es el hecho saliente de la época, de que hablo en el pun- 
to 5.” de la Pastoral. De manera que el 6.° no contiene, en rigor, 
mas que una verdadgeconsecuencia de lo que se acaba de espo- 
ner en el 3.°; pero ni en uno ni en otro, atribuyo yo lo que ambos 
contienen, á las Autoridades civiles que gobiernan nuestra sociedad; 
aunque sí, debo repetir, que bien podia hacerlo, en vista solo de 
cuanto la Iglesia Mejicana ha experimentado hasta aquí de parte 
de“los Gobiernos. » i 
4 
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« Pero pasemos ya à la tercera interrogacion de V. S., que se 
contrae al punto 7.° de mi Pastoral. En ese punto, Señor Gefe 
Político, yo no he consignado otra idea 6 pensamiento, mas que 
el estrictamente católico, de que debo enseñar la verdadera doctri- 
á los fieles, en todos los asuntos eclesiásticos 6 religiosos que se 
ofrezcan, y que à cada paso se presentan en roce mas ó menos 
fuerte y violento con el ejercicio del poder que gobierna á la so- 
ciedad; de cuyos asuntos, añado, yo no hablaría en verdad, si ellos 
no se removieran tan frecuentemente con tendencias mas ó menos 
claras de perjudicar ó disminuir los sacrosantos derechos de la 
Iglesia. Esto espresa el punto, y nada mas; pero en ninguna de sus. 
cláusulas digo yo que el Gubierno es quien hace todo eso, nt que 
él es el que se presenta á cada paso, segun V. S. se espresa, con 
roce fuerte y violento en el ejercicio de su poder contra la doctri- 
na eclesiástica y canónica, ó que él mueve y agita sus tendencias 
mas ó menos claras para perjudicar 6 disminuir los derechos sa- 
crosantos de la Iglesta, como V. S. lo dice terminantemente en 
su referida interrogacion y punto que inmediatamente le sigue. 
Está bien que si el Gobierno es quien realmente escita 6 promue- 
ve semejantes cuestiones, él sea á quien deba aplicarse tudo ese 
punto 7.° de mi Carta Pastoral, á lo cual yo ni me opongo ni lo 
contradigo; pero lo que es yo, en rigor ideológico de palabras, pa- 
ra nada se lo he aplicado, y ni aun siquiera lo nombro en todo el 
referido punto 7.°; con todo y que con sobrado fundamento podía 
muy bien hacerlo, segun he dicho antes, y como lo demostraré de- 
cisivamente mas adelante; pero cuya prudente sobriedad, por mi 
parte, viene á probar inconcusamente dos cosas: la una, que yo no 
he tratado ni trato de ofender á ningun Gobierno, en lo mas mi- 
nimo; y la otra, que ni remotamente pienso concitarle enemigos ó 
alentar á los pueblos á una sedicion, lo cual he creido y creo se- 
ria un pecado que, con la gracia de Dios, yo espero jamás cometer. » 

« En ninguno, pues, de los puntos 3.° 6.° y 7.° de mi Novena 
Carta Pastoral, tachados por V. S., digo yo, ni he pensado decir, lo 
que V. S. expresa en las tres referidas interrogaciones que se ha 
servido hacerme en el oficio á que contesto. Quien dice todo eso, 
quien lo atribuye al Gobierno, es V. S.; y sin embargo, es bien se- 
guro que si se diera á la prensa ese propio oficio de V. S., nadie 
en lo absoluto podria decir, ni aun siquiera imaginar, que tal pie- 


'za escitaba á la sedicion, se rebelaba coutra la Autoridad, ó conmo- 


via á los pueblos para que no la obedecieran; con todo yà pesar 
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de que V. S. en tal oficio, es quien expresamente afirma del Go- 
bierno lo que yo no he dicho ni asegurado sino de los hombres 
en general. » 

«¡Eminente prueba por cierto, bien convincente á la vez, y que 
yo podré tambien llamar de criterio de¥sentido comun, para con- 
vencer desde luego lo que ya otras veces he manifestado'y, que los 
documentos públicos, que como mis Pastorales, rigorosamente no 
contienen en lo substancial mas que piezas oficiales versadas en- 
tre personas que representan diversos Gobiernos, digan lo que di- 
jeren 6 expresen lo que expresaren, jamás puede concluirse con 
rectitud el que tales documentos esciten á la sedicion ó se rebelen 
contra la Autoridad! ¡Mucho menos, cuando ellos, como mis Pas- 
torales; no han expresado ni expresan de por si, los conceptos to- 
dos que V. S. ha querido atribuirles esclusivamente en contra del 
Gobierno! ¡Y mucho menos aun, cuaudo yo en el parrafo 25 de 
mi Novena Carta Pastoral, que es en el único en que muevo, alien- 
to y exhorto á todos mis Diocesanos, expreso muy termivantemen- 
te que lo hago, para que pidan á Dios por tantos objetos muy dig- 
nos y preferentes como los que allí numéro; y entre ellos, por to- 
das y las mismas Autoridades que actualmente los gobiernan, así 
como por su felicidad temporal y eterna! ¿Y todavia y á pesar de 
esto, hay juicio, rectitud y conciencia para decir y aun sostener 
que el Obispo que tal hace, escita en ese mismo documento de su 
Pastoral á la sedicion y trastorno de la sociedad, de los pueblos y 
sus Gobiernos? V. S., con la mano puesta sobre su pecho, podrá 
calificarlo; con todo y que en este su segundo oficio se desentien- 
de en lo absoluto de tal concepto, que expresa con toda claridad 
el referido punto 23 de mi Carta Pastoral; y que es el que verda- 
daramente descubre cuales sean mis intenciones, mis deseos y vo- 


« luntad respecto del Gobierno. » 


«Ahora, si V. S. toda esa doctrina que yo PA he expuesto en 
general, ha querido y quiere aplicarla, como lo ha hecho en to- 
da su mencionada comunicacion, segun queda expuesto, 4 las per- 
sonas que actualmente gobiernan á los pueblos, como que ellas 
en todo ó en parte son las que promueven y ajitan esas incesan- 
tes cuestiones, dudas y controversias, para atacar ó disminuir los 
derechos de la Santa Iglesia; bien y muy fundadamente es de pre- 
sumirse, que sin duda V. S. tiene fuertes convicciones para decirlo; 
y en tal caso, V. S. mismo viene á ser una prueba mas, muy con- 


+ vincente y bien calificada en rigor, de todo ese mi general aserto. 


—98— 


« Mas yo por él, léjos de ser responsable de modo alguno ante la 
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Nacion y los Gobiernos, soy mas bien acreedor á que se me consi- 
dere por estos, demasiado sóbrio en no haber querido hasta ahora 
descubrir claramente todas sus poridades. » 

«En suma, Señor Gefe Politico, toda mi doctrina en los puntos 
3. 6. y 7.° de mi Novena Carta Pastoral, sindicados por V. S., no 
es mas que doctrina general, que yo á ninguna persona ó gobier- 
no he atribuido ni atribuyo expresamente, ni aplico en particular; 
pero si ella á personas 6 Gobiernos les viene, en todo 6 en parte, 
segun que V. S. mismo no ha podido menos que manifestarlo, en- 
tónces que dichas personas 6 gobiernos sean quienes se la apliquen 


Ul 


6 atribuyan. ¡Y ojalá sea para su correccion y enmienda, que es 


« lo único que yo deseo y pido a Dios Nuestro Señor, por el bien 
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de la Religion y de la sociedad! Que por lo demas, ya queda por 
mi parte bien demostrado en todo rigor de enunciacion de pen- 
samientos, que ninguno de los tres puntos 5.” 6.* y 7.” de mi cita- 
da Novena Carta Pastoral dicen de por si, lo que V. S. ha querido 
hacerles decir: por consiguiente, que de ningun modo se les pue- 
de calificar con las notas que V. S. les ha puesto, desde su prime- 
ra comunicacion; pues tambien he manifestado abundantemente, 


« que aun cuando expresaran todo eso que V. S. les atribuye, siem- 
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pre, y bajo cualquier aspecto que se les considere, no les son aco- 
modables en manera alguna tales calificaciones; porque ellas ja- 
más pueden tener lugar entre exposiciones públicas ó documentos 
oficiales de Gobierno á Gobierno, ó que proceden de Autoridades 
independientes entre si, como lo es la Superior Eclesiástica, que yo 
de parte de Dios ejerzo en toda mi Diócesis.» 

« Nada mas añadiria yo á todo lo expuesto en la presente comu- 


cacion, si V. S., con inconcebible serenidad, no me expusiera en se- 


guida de las tres interrogaciones referidas, la muy particular espe- 
cie, de que mo comprende la intencion que yo haya podido tener 
en manifestar a los fieles la doctrina que en esos puntos mencio- 
nados les he manifestado. Porque, segun añade V. S., una sola ley 
no se ha dado en la República, desde el primer momento de nuestra 
regeneracion politica, que contradiga, se oponga y ataque los sempi- 
ternos principios de nuestra verdadera Religion Católica; mientras que 
la libertad de la Nacion y el gobierno de leyes existente, sufren opo- 
siciones de todo genero, d cada paso y con cualquier pretesto, por par 
te de la, gerarquia, Eclesiástica Mejicana. » 0 

« Y qué ¿de verdad y con toda. la sinceridad de su alma, y alma: 
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cristiana, crée V. S. que ninguna ley de este género, se ha dado has- 
ta ahora en la República Mejicana? Pues entónces, la ley de 23 de 
Noviembre de 4855, que por sí y ante sí sancionó el desafuero Ecle- 
siástico, contra todas las expresas disposiciones ó leyes generales de 
la Sta. Iglesia; las que, segun doctrina católica, jamás pueden dero- 
garse sin consentimiento de la Silla Apostólica: esta ley digo, á jui- 
cio de V. S., en nada contradice, en nada se opone, ni ataca los 
sempiternos principios de nuestra verdadera Religion Católica? ¡Ahí 
está, si no, para demostrarlo, toda mi cuarta instruccion Pastoral, 
expedida en 8 de Enero de 4856, contra tan injusta ley, que es re- 
gular V. S. haya visto! Pero, si es que ese documento Episcopal, 
por desgracia nada significa, ni prueba cosa alguna, en concepto de 
V. S., contra la misma ley, asi como, ni lo que unánimemente ex- 
pusieron contra ella todos los Obispos de la Iglesia Mejicana; ahí 
está, bien patente, bien esplicito y muy solemne, lo que el Vicario 
de Jesucristo sobre la tierra, el Romano Pontífice, á quién todos los 
cristianos debemos entera obediencia, dijo en su Alocucion de 43 de 
Diciembre de 14836, en Consistorio pleno, y que V. S. podrá quizà 
no saber. Sus palabras fuéron éstas: Establecido el nuevo Gobierno 
(de Méjico), luego al punto declaró una guerra implacable á la Iglesia, 
á sus intereses sagrados, á sus derechos y sus Ministros... Dió una ley 
en 25 de Noviembre del año próximo pasado; por la cual abolió el 
fuero eclesiástico, que siempre ha estado en vigor en toda la Repúbli- 
ca Mejicana. Luego, segun estas expresiones, esa ley, Sr. Gefe Polí- 
co, á juicio de la Sta. Sede, hace guerra á la Iglesia, ataca sus inte- 
reses, contradice sus derechos y perjudica ásus Ministros. Y, como 
toda ley que hace esto, se opone evidentemente, contradice y ataca 
los principios católicos de nuestra Religion, como V. S. no podrá 
negarlo: luego, deberá tambien por fuerza confesar, que esa ley de 
23 de Noviembre de 4853, contradice, se opone y ataca los sempi- 
ternos principios de nuestra verdadera Religion Católica. Ni podia 
ser, en verdad, de otra manera, pues es principio incontrovertible, 
de nuestra misma Religion Católica, abrazar y créer firmemente to- 
dos los decretos, estatutos y declaraciones de los Concilios genera- 
les de la Iglesia; y tal es en lo absoluto, la que el Santo Concilio 
general de Trento, dió acerca del fuero eclesiástico, como puede ver- 
se en el capítulo 20, sesion 23 de Reformacion. Luego, en primer: 
lugar, y á vista solo de esta única ley, es falso, falsisimo de todo 


« punto, que una sola ley no se haya dado en la República Mejicana, 
« desde el primer momento de nuestra regeneración política, que con- 


a 


r 
« 


4 


« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 
« 


« 


« 


OA aoe 


A 


£ 


ad 


—30— 
tradiga, se oponga y ataque los sempiterfos principios de nuestra 
verdadera Religion Católica.» 
«Mas continuemos con otras disposiciones del mismo género. Abi 


están, en seguida, y muy á vanguardia de los procedimientos del Go- 


bierno Mejicano, en contra de la Iglesia, los dos decretos de in- 
tervencion, de los bienes eclesiásticos de la Diócesis de Puebla. Y 
qué! ¿tales decretos, no son tampoco, á juicio de V. S., contra los 
principios de nuestra verdadera Religion Católica? Pues entónces, 
qué respuesta. plenamente satisfactoria, encuentra V. S. a todo lo 
que yo expuse al Supremo Gobierno general, impugnando semejan- 
tes providencias; y cuya doctrina católica. aparece muy por estenso, 
en mi Quinta Carta Pastoral, dada en 8 de Junio de 1856? O ¿cuál, 
tambien, puede darse á lo que, no ya un Obispo, sino el mismo Santo 
Padre, dijo en su referida Alocucion, acerca de esto? Su Santidad, 
así 1 ted : Eg idad, se Gobierno Mejicano) dos decretos, sometien- 
do, ay trio de la Autoridad civil, todos los bienes de la 
Iglesia Añúígelo-polrtana, y prescribiendo, por otro, las reglas que de- 
bian observarse en la administracion de los mismos bienes; y porque 


_ el Venerable Hermano Pelagio, Obispo de aquella Diócesis, cumpliendo 


con distinguido celo, el deber de su cargo, levantó su voz Episcopal, 
contra tan injustos y sad as decretos, tampoco se detuvo el Gobier- 
no en opor MARÍAS A e su persona, con fuerza armada, y lan- 
zarlo al desherro, Estos conceptos, Sr. Gefe Político, de parte de una 
Autoridad tan soberana, tan divina, tan infalible, en punto à doc- 
trina, como es la del Romano Pontífice, no tienen, ni pueden tener 
6 sufrir el menor comentario, interpretacion 6 evasivo juicio, de 
parte de los que somos y nos preciamos ser verdaderos hijos de la 


' Sta. Iglesia. Luego, en segundo lugar, y en vista de estos dos decre- 


tos y de la calificacion que ha hecho de ellos la misma Silla Apos- 


_tólica, es falso, falsisimo, que una sola ley no se haya dado en la Re- 
pública Mejicana, desde el primer momento de nuestra regeneracion 
politica, que contradiga, se oponga, ni ataque los sempiternos prin- 


cipios de nuestra verdadera Religion Católica.” 
“Pasemos ahora, á la ruinosisima y muy injusta ley de despojo 


‘universal, hecho á la Iglesia Mejicana, de todos sus bienes raices, 


lejitimamente adquiridos, llamada quizá por disimulo, de desamor- 
tizacion; y que yo he nombrado y siempre reputaré de absoluta ex- 
propiacion, por no decir con mayor claridad, de arrebato y sacrile- 
ga usurpacion, segun que así se convence terminante, clara y deci- 


‘sivamente, por el contesto todo de mis Cartas Pastorales 6.‘ y 7.*, 


es ee 

expedidas, la una en 24de Julio de 4856, y la otra en 42 de No- 
viembre del mismo año; ámbas producidas en contra de dicha ley, 
y en rigorosa y muy legítima defensa de los sacrosantos derechos 
de la Iglesia. » 

« Y qué! ¿ni esta otra ley igualmente, en cancepto de V. S., con- 
tradice para nada, se opone, ni ataca de modo alguno, esos propios 
sagrados derechos é intereses de la Sta. Iglesia; y por consiguiente, 
los rectos y muy sanos principios de nuestra verdadera Religion Ca- 
tólica? ¿Pues qué, nada significa, por veutura, en el cristiano y muy 
ilustrado entendimiento de V. S., la excomunion mayor fulminada 
« por el Sagrado Concilio general de ‘Irento, en la sesion 22, cap. 44, 
« contra los usurpadores de los bienes de la Iglesia, cuyo inapelable 
« y Muy esplicito decreto, puse yo testualmente bajo el número 40 de 
« mi propia Sétima Carta Pastoral, ántes ya citada? ¿Nada, tampoco, 
« Quiere decir, para la recta conciencia de V. S., el otro idéntico so- 
« 
« 
« 
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lemnisimo decreto de nuestro Tercer Concilio Provincial Mejicano, 
de que tambien hice mérito en el punto 44 de la referida Sétima 
Carta Pastoral? ¿Nada, en suma, todo lo que los Prelados Mejicanos 
han enseñado, dicho y declarado unánimemente acerca de esto?...» 
« Oiga, pues, V. S. en definitiva, el soberano juicio de la Sta. Sede 
« Apostólica, con respecto á esa misma ley, en la referida Alocucion 
« de 45 de Diciembre de 1856. El Gobierno Mejieano (dice el Santo Pa- 
« dre), continuando sus procedimientos y deseando apoderarse, con un 
« atrevimiento verdaderamente temerario y sacrilego, de todus los bienes 
« que posée la Iglesia en aquella República; expidió otro decreto el dia 
« 23 de Junio de este año, y lo publicó el 28 del mismo mes, por el cual 
_« no tuvo horror de despojar enteramente á la Iglesia de todos sus bie- 
« nes y propiedades, en la misma República. Asi se expresó el Supremo 
« Gefe de la Iglesia, hablando acerca de esta ley. Luego, en tercer lu- 
« gar, y en vista de tan incontrastable testimonio y Suprema Autori- 
« dad espiritual, de donde procede; es falso, falsisimo, eo lo absoluto, 
« lo que V. S. dice, de que una sola ley no se ha dado en la Repú- 
« blica, desde el primer momento de nuestra regeneracion política, 
« que contradiga, se oponga, ni ataque los sempiternos principios de 
« nuestra verdadera Religion Católica. » 
«Pero, todavía hay mas que reflexionar, y muy importantemente, 
« acerca de esto, y es: que si el Vicario de Jesucristo, ast manifestó su 
juicio, en órden á estas leyes y decretos, segun sus propias palabras 
« Antes ya citadas, ¿qué deberémos pensar sobre lo que juzgará ó podrá. _ 
« decir en la actualidad, al ver todas esas mismas injustas leyes, ele-- 
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vadas, y con mucha mayor estension, d'la que podian tener cuan- 
do se dieron, à la altura de articulos fundamentales, cuales son el 
45 y 27, consignados en la Constitucion de 4837? ¿Qué podrà decir 
ó manifestar la misma Silla Apostólica, en vista de otros artículos 
de la propia Constitucion; cuales son, dejando aparte otros ménos 
notables, el 8. 7. y 123, que abiertamente se oponen á los princi- 
pios, leyes, institucion y doctrina de la Sta. Iglesia, sin la que no 
hay, ni puede haber verdadera Religion Católica. » 

«Ya podemos muy bien entender y percibir, así mismo, con toda 
claridad, lo que juzgará la Sta. Sede, acerca de esta tan manifiesta- 
mente impía, como anti-religiosa Constitucion, que hoy tanto se nos 
ensalza y trata de sostenerse absolutamente y á todo trance, por per: 
sonas que quizá, ni la hayan visto ó descubierto todos los errores 
que contiene en los referidos artículos; por solo lo que el mismo 
Santo Padre juzsaba de ella, cuando dichos artículos habian side 


« simplemente propuestos, y comenzaban apénas á discutirse en la Ca-. 


mara, para formar la referida Constitucion. El Congreso Nacional 
(dice en la referida Alocucion), entre una muchedumbre de impreca~ 
ciones é injúrias contra nuestra Religion santísima, contra sus sagra- 


« dos Ministros y Pastores, y contra el Vicario de Jesucristo en la tier- 
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ra, propuso al Consejo de Diputados, una nueva Constilucion, en que 
se nolan muchos artículos directamente opuestos á la misma Religion 
divina, á su saludable doctrina y á sus derechos y santas instituciones. 
Por esta nueva Constitucion, entre otras cosas, se suprime todo privi- 
legio de fuero eclesiástico: se establece que nadie pueda gozar de emo- 
lumento alguno, que sea gravoso á la sociedad (como últimamente 
se han querido reputar los Aranceles eclesiásticos, y las prestaciones 
obligatorias de los fieles à los Ministros de la Religion): se prohibe 
generalmente toda obligacion, por causa de contrato, promesa ó voto 
religioso; y para corromper mas fácilmente les costumbres y el áwimo 
de los pueblos, propagar la terrible peste del indiferentismo, y echar 
por terra nuestra Religion santísima, se permile el libre ejercicio de 


« cualquier culto (esto decia Su Santidad, porque entonces era cuando 
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se discutía el nefando artículo 43, que establecía la tolerancia de 
cultos entre nosotros; y contra cuyo artículo, solemnemente recla- 


« maron la Iglesia, el mismo Gobierno y todos los pueblos); y se atri- 
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buye á cada ui, poder de manifestar = toda especie de 
opiniones y Beun nao 

“Asi se expresó el Vicario de Jesucristo, acerca de esa Constitu- 
cion y diches articulos que contiene, :cuando selo estaban en pro- 
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yecto, y podian quizá no aprobarse. Esto dijo ya, y lamentó el Padre 
comun de los fieles, cuando solo igualmente se discutian tales ar- 
ticulos, que hoy han venido 4 ser fundamentales en la Carta, y cuan- 
do ni siquiera tambien se sospechaba el criminal silencio y mucho 
peor indiferentismo, que ella habia de envolver con no decir una sola 
palabra acerca de la única verdadera Religion, que profesan todos los 
Mejicanos; pero eso si, de cuyo soberano culto y muy santa disci- 
plina, sí quiso acordarse, y aun eso en general, confundiéndolo con 
el de las sectas, para intervenirlo, para dirigirlo y gobernarlo, se- 
gun agrade á los Poderes Federales, como bien terminantemente lo 
establece su articulo 123. ¿Y hoy, pues, que ya todo eso que el San- 
to Padre lamentaba, combatía y anatematizaba entónces, cuando solo 
aparecia en el terreno de la discusion, hemos visto que ha pasado 
deplorablemente á ser una funestísima realidad, con el estableci- 
miento, promulgacion y sancion de esa misma Constitucion de 4837; 
hoy, digo, se quiere entre nosotros, sin embargo de tan tremendo, 
como solemne y decisivo juicio, de párte de' la Suprema Autoridad 
de la Iglesia, que esa propia Constitucion, que contiene tales artí- 
culos, se adopte, se abrace, se sostenga, se jure y se defienda por 
corazones mejicanos; es decir, por almas eminentemente religiosas; 
cristianas, y muy sinceramente adictas á los principios todos del Ca- 
tolicismo y verdadera Religion establecida por Jesucristo? ¡Mil veces 
la muerte primero, Sr. Gefe Político, ántes que cometer tan horren- 
da como criminal, como grave, como funesta y bien escandalosa 
apostasía!” 

« Y por esto es, en verdad, que los Obispos todos, unánimemen- 
te hemos dicho, enseñado y sostenido, que no es lícito, de modo al- 
guno, jurar absolutamente dicha Constitucion de 4837, que contie- 
ne tan monstruosos errores, ea contra de los sagrados dogmas, é 
incorruptible doctrina, cánones y preceptos de la Sta. Iglesia Católi- 
ca. Por eso tambien hemos intimado y apercibido á todo nuestro 
clero y fieles, sobre no poderse conferir ningun Sacramento, ni 
conceder, en su caso, la sepultura eclesiástica, á todo cristiano que 
haya tenido la triste y muy lamentable desgracia de jurar €en tales 
artículos, la referida Constitucion, mientras no haga y conste de un 
modo público, su retractacion. Por eso, finalmente, hemos inculca- 
do, así mismo, que no es lícito tampoco celebrar con ningun gé- 
nero de solemnidad ó demostracion religiosa, la sancion de esa Car- 
ta, ni el establecimiento de Autoridades, conforme á ella, ó que la 


«hayan jurado; ni aun el poder siquiera tributar los. honores del 
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Santuario á personas, de cualquier categoria que sean, que habico- 
dola jurado, persistan en su propósito 6 juramento hecho, y no 
quieran retractarlo.” 

« ¿Y sabe V. S. cuáles razones y motivos, ó qué poderoso funda- 
mento hemos tenido los Prelados de la Iglesia Mejicana, para decir, 
para enseñar, prevenir y hacer todo eso? Ningun otro, en verdad, 
que los mismos principios de la verdadera Religion Católica, que V. 
S. invoca; y de los que solo nosotros los Obispos somos los Maes- 
tros, los legítimos intérpretes y verdaderos jueces, puestos por el 


mismo Dios en su Iglesia, para regirla y gobernarla espiritualmente. 


Ningun otro tambien, que cuanto hasta aquí he tenido el honor de 
manifestar á V. S., como dicho y muy claramente expresado por el 
mismo Vicario de Jesucristo, en los párrafos todos de su respetabi- 
lísima Alocucion, que ántes he puesto y copiado testualmente á V. 
S.; y á cuyos parrafos ó puntos insertas, vienen á dar mucha mayor 
fuerza y muy terrible complemento, lo que en último lugar expresa 
el mismo Santo Padre, acetca de tan deplorables sucesos, consuma- 
dos desgraciadamente, por todas esas leyes y decretos que se han 
dado, y que quedan hasta aquí, muy en particular, mencionados; 
no menos que, por lo que últimamente vino á establecer y sancio- 
nar la referida Constitucion de 4857, acerca de ellos. Las palabras 
del Santo Padre, al terminar su Alocucion, en órden á todos estos 
errores, aberraciones, atentados y desacuerdos cometidos contra 
nuestra santisima Religion en Méjico, fuéron las siguientes:” 

« Por estos sucesos, verdaderamente tristisimos, que no mencionamos, 
sino con un profundo dolor, conoceréis, Venerables Hermanos, cómo 
ha sido oprimida y angustiada nuestra santísima Religion por el Go- 
bierno Mejicano, y cuántos ultrajes se han inferido a la Iglesia Cató- 
lica, á sus sagrados derechos, á sus Ministros y Pastores, y á nuestra 
Suprema Autoridad y de esta Sta. Sede. Léjos de Nosotros, dejar de 
cumplir jamás con el deber de nuestro Ministerio Apostólico, en medio 
de tan grande trastorno de las cosas sagradas y opresion de la Igle- 
sia, de su poder y libertad. Por tanto, para que los fieles habitantes de 
aquellas regsones, sepan, y todo el mundo católico entienda, que des- 
aprobamos altamente todo lo que se ha obrado por los Gobernadores de 
la República Mejicana, contra la Religion Católica, contra lo Iglesia y 
sus sagrados Ministros y Pastores, contra sus leyes, derechos y propie- 
dades, y contra la Autoridad de esta Sta. Sede; levantamos con apos- — 
iólica libertad, nuestra voz Pontifical, en el seno de vuestra augusta 
Corgregacion; y condenamos, reprobamos y declaramos, de todo punto, 
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irritos y nulos todos los sobredichos decretos y los demds que alli han 
sido sancionados por la potestad civil, con tanto menosprecio de la 
Autoridad eclesiástica y de esta Santa Sede Apostólica, y con tan gran- 
de ofensa y detrimento de la Religion, de los sagrados Pastores y de 
los Eclesidsticos en particular.” 

« Y en vista de todo esto, Sr. Gefe Político, tan claro, tan termi- 
nante, tan solemne y muy terrible, como debe serlo, para un cora- 
zon verdaderamente católico; puede haber ánimo todavía, para de- 
cir una persona pública, una Autoridad y un cristiano como Y. S., 
y decirlo oficialmente y con tanto aplomo, á su propio Obispo, esto 
es, al Pastor que Dios ha puesto para gobernar la Iglesia, á la que 
V. S. pertenece, y de la que no es mas que simple fiel: Que una sola 
ley no se ha dado en la República, desde el primer momento de nues- 
tra regeneracion politica, que contradiga, se oponga y ataque los sem- 
ptlernos principios de nuestra verdadera Religion Católica? V. S., con 
la debida imparcialidad y mejor acuerdo, podrá considerarlo, allá 
a sus solas y decidir, en la rectitud de su conciencia, si en todos 
estos puntos, rigorosamente pertenecientes á la Religion, debe creer- 
se mejor y mas bien á los Gobiernos, á los Congresos, á los falsos 
politicos, á los malos escritores y periodistas, 6 á la Suprema Au- 
toridad de la Silla Apostólica, que de la manera mas imponente y 
bien terminante, ha condenado, ha reprobado y declarado irrito y | 
nulo de todo punto, cuanto hasta aquí se ha hecho por la Potestad 
civil, entre nosotros, y queda ya suficientemente numerado, como 
opuesto que es, en lo absoluto, á los verdaderos principios católicos.” 

« ¡En verdad, que á vista de semejante juicio de la Silla Apostóli- 
ca, en órden á todo esto, yo puedo decir francamente y sin el me- 
nor rebozo, que muy atrás por cierto, nos hemos quedado, todos los 
Obispos de la Iglesia Mejicana, al hacer nuestras protestas, al ex- 
pedir nuestras Pastorales, al dar nuestros decretos y hacer sa- 
ber nuestras disposiciones ó circulares, contra todas esas tan im- 
pías leyes, que por el Gobierno de la República se han expedido; así 
como en contra de la eminentemente anti-religiosa Constitucion de 
1857, que en diversos artículos, bien expresos, las ha sancionado 
de una manera fundamental é irrevocable! Y salta de aquí, por con- 
siguiente, y en virtud de este otro tan manifiesto concepto, de ser 
en verdad bien poco lo que los Obispos hemos dicho, respecto de 
lo que pudiera manifestarse, y expresa con tanto dolor la Sta. Sede; 


el venir á ser igualmente falso de todo punto, lo que V. S. añade 


á sus últimas palabras, que acabo de citar, diciendo: Miéntras-que la 
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libertad de la Nacion y el Gobierno de leyes existente, sufren oposi- 


ciones de lodo género, á cada paso y con cualquter prelesto, por parte 
de la Gerarquía Eclesiástica Mejicana.” 


« Yo, Sr. Gefe Político, en contra de tan inmerecido, como injus- 


« to aserto, solo podré llamar la atencion de V. S. al hecho bien pa- 


« tente y muy significativo en la realidad, de que casi no hay un es- 
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crito mio, en circulares, en oficios 6 Pastorales, que no haya sido 
provocado, ocasionado, y aun, á mi pesar, producido por comunica- 
ciones 6 procedimientos de las Autoridades civiles, contra los sagra- 
dos derechos, intereses, ministros y doctrina de la Iglesia, que co- 
mo Obispo debo defender; y por lo tanto, que si alguna agresion 
hay en todo esto, ella se vuelve toda tambien, y muy por entero, 
en contra del mismo Gobierno, que es quien únicamente la ha cau- 
sado. La misma presente contestacion, por ejemplo, que V. S. solo 
ha motivado, es una prueba bastante fuerte y bien terminante de 
tan manifiesta verdad, pues es bien claro que yo no la habría esten- 
dido, si V. S. no se hubiera puesto à interpelarme tan equivoca- 
mente, como lo ha hecho en el oficio á que contesto. De modo que, 
si en cuanto yo he dicho y publicado hasta ahora, hay términos que 
expresen con bastante, aunque muy justa y legítima fuerza, la ab- 
soluta reprobacion de parte del Obispo de Chiapas, acerca de esas 
leyes, de esos decretos, de esa Constitucion y demas providencias, 
disposiciones y procedimientos irreligiosos y anti-eclesiásticos, que 
han pasado y siguen pasando entre nosotros; ahí está entónces la 
mencionada Alocucion del Vicario de Jesucristo que puede respon- 
der muy alta, muy significativa y elocuentemente á todo lo que 
sobre esto pueda haber expresado el propio Obispo de Chiapas y 
todos los demas Ilustres Prelados existentes en la República, ó la 
Gerarquía Eclesiástica Mejicana, como V. S. la llama.” 

« ¡Pues, y que no se nos venga ahora, diciendo lo que por aque- 
llos dias, en los que se supo la referida Alocucion de Su Santidad, 
hubo valor para estampar en un cuaderno intitulado Apuntamientos 
sobre el derecho público eclesiástico, escrito que el mismo Gobierno 
Mejicano, aun con mengua de su propio decoro, hizo circular con 


profusion, y cuyo cuaderno fué reprobado, devuelto al Ministerio, 


y anatematizado oficialmente, por el mismo Dignisimo Representan- 
te de la Sta. Sede, en nuestra República; el cual escrito, por eso solo, 
y los muchos errores que contiene, es y debe reputarse entre los 
prohibidos por la Iglesia, que no deben leerse por ningun católico, 
sin fuerte gravamen y verdadera responsabilidad de conciencia! Mas, 
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¿qué era lo que tal escrito venia asegurando, por entónces? ¡Increi- 
ble parece que haya habido valor, entre nosotros, para estampar 
semejantes puerilidades, por no decir tan claras y manifiestas false- 
dades! Decía el mencionado cuaderno, y lo decía con el tono mas 
firme, de la mayor confianza y seguridad: que la referida Alocu- 
cion, ó era apócrifa, ó, caso de ser cierta, estaba mal informado el 
Papa. Esto es y nada mas lo que se deduce terminantemente y 
con la mayor claridad de los dos primeros articulos, partes 6 cues- 
tiones que tal escrito se propuso espender. Pues bien, en cuanto 
á lo primero de ser apócrifa la Alocucion, yo aseguro á V. S. ha- 
berla recibido auténtica, impresa en Roma, y oficialmente, por el 
mas puro y lejitimo conducto que en su caso fuera de desearse 6 
' pudiera exigirse; y en cuanto à lo segundo, de que, caso que sea 
cierta, estaba mal informado el Papa, diré tan solamente: que sien- 
do todo lo que habla esa Alocucion, en los párrafos insertos, he- 
chos consumados entre nosotros y bien expresos en leyes, decretos 
y artículos de la referida Constitucion de 4837; no sé como pueda 
decirse con verdad ni tampoco con ánimo sincero de persuadir, 
que el Santo Padre estaba mal informado al asegurar lo mismo 
mismisimo que expresan todos esos decretos y leyes á que alude, 
así como los artículos mencionados de la propia Constitucion, que 
toda la Nacion ha visto y puede imparcialmente juzgar.” 

«No, Señor Gefe Político, todo eso que dijo y anatematizó el Ro- 
mano Pontifice en la referida Alocucion, solo se contradice en ver- 
dad, solo se desvanece y destruye completamente, demostrando que 
no se han dado semejantes leyes, decretos y Constitucion en la Re- 
pública Mejicana; pero que miéntras esto no haya, como por des- 
gracia nuestra no lo hay, no pasa de una insigne paradeja, 6 mas 
bien dicho de una solemne impostura, querer hacer créer á los in- 
cautos que el Santo Padre estuvo mal informado sobre los hechos 
todos que reprueba, cuando ellos eran constantes, bien esplicitos y 
muy terminantes en las mismas leyes y decretos que se han espe- 
dido, y que auténticos aparecian en la propia Corte de Roma. » 

« Ademas, yo no debo omitir, decir aquí tambien, que tal cua- 
derno de los Apuntamientos que expresa todo eso, aunque sin fir- 
ma de autor, porque sin duda ni valor tendría para poner su 
nombre; ese cuaderno,. repito, fué decisivamente impugnado, entre 
otros eminentes escritos que contra él salieron, por el que dió el 
distinguido jurisconsulto. D. Bernardo Couto, en el intitulado: Dis- 
curso. sobre la constitucion de la Iglesia, que aun se ha reimpreso 
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« y publicado con elogio de su autor, en paises estrangeros. La Alo- 
« cucion, pues, fué del todo cierta. El Santo Padre no estuvo mal 
« informado en órden á las leyes, decretos y artículos de la Consti- 
« tucion de que habla en ella; y que, con Autoridad Apostólica, tan 
« terminantemente reprueba y condena. Y nosotros, por lo tanto, 
á sino queremos abjurar nuestro catolicismo y separarnos de la Igle- 
« sia, debemos abrazar tambien, admitir y confesar cuanto en dicha 
« Alocucion se nos enseña ser del todo contrario á los verdaderos 
« principios de la Religion Santisima que profesamos, como nos lo 
« declara nuestro Supremo Gefe y Pastor universal de la Iglesia.» 
« Pero V. S. tal vez, y sin hacer caudal alguno ya, como en 
« la realidad no debe hacerse, de ese tan absurdo concepto que en- 
« vuelve aquel escrito, de que el Papa estuvo mal informado ó no 
« fué cierta su Alocucion, podrà quizá adoptar y oponer otro medio, 
« no menos estraviado, aunque siquiera mas consiguiente y que tiene 
« apariencias de rectitud; diciéndome á todo lo expuesto, lo mismo 
« que ya otras veces ha solido significarme y es: que siendo V. 
« S., ministro de la ley, siendo una Autoridad procedente de los 
« mismos principios de donde aquella ha emanado, no hay poder al- 
« guno de su parte para quebraatarla, para no obedecerla y menos 
« derogarla. O, como en otra vez y en términos mas breves se me 
« dijo por el Excmo. Señor Gobernador: la ley manda y debe obede- 
« cerse. V.S. por lo tanto acaso dirá que nada puede hacer en contra de 
« todas esas leyes y Constitucion, manden lo que mandaren y opónganse 
« á lo que se opusieren. Muy bien, y si esto dijere V. S. despues de cuan- 
« to hasta aquí he tenido el honor de exponerle en contra de todas 
« esas mismas leyes, decretos y Constitucion, eso sería en verdad 
« aunque errado, pero sin duda alguna mas franco, mas sincero y 
« menos chocante, que no el venirme diciendo coa tanta seguridad, 
« segun V. S. se expresa: que una sola ley no se ha dado hasta aho- 
e ra que contradiga, ataque y se oponga á los principios de la Reli- 
« gion Calólica.” 
« Que por lo demas, si V. S. apela & ese propio principio tan 
« ensalzado; pero, por desgracia, hasta ahora no may bien entendido, 
« de que: la ley manda y debe obedecerse; yo desde luego lo acep- 
«-to y admito con toda mi voluntad, sin mas correctivo ni otra li- 
« mitacion, que la que por su propia naturaleza ha tenido y siem-: 
« pre deberá tener, miéntras existan hombres sobre la tierra. ¿V. S. 
« sabe cual es esta limitacion? No es 'otra, por cierto, mas que aque- 
« Ha que la misma ‘luz natural ha -dictado à todo ente racional, y 


x 


—39— 
es: la de obedecer primero á Dios que å los hombres.» 

«Por consiguiente, la ley manda y debe obedecerse: esto es muy 
cierto, y yo tambien á mi vez lo afirmo con toda. sinceridad; pero 
como esta ley puede ser de dos maneras, eterna ó positiva, esto 
es, de Dios ó de los hombres, claro, clarisimo viene á ser, que 
primero se ha de estar à lo que Dios manda, y en seguida á lo 
que disponen los hombres con autoridad legitima para hacerlo; y 
si estos, por error ó por malicia, previnieren algo que sea contra 
la ley de Dios, claro, clarísimo tambien viene à ser que tales leyes 
ó preceptos de los hombres ni mandan, ni pueden ni deben en 
tal caso obedecerse. » 

«Hay, en una palabra, Señor Gefe Político, leyes de Dios, leyes 


de su Iglesia, y leyes de los Principes 6 Gobiernos. Se pregunta: 


¿deben ó no obedecerse todas estas leyes? Sí, Señor; pero por el 
órden mismo inalterable y rigoroso que tienen, y que no es dado 
á criatura alguna trastornar. Por eso, pues, la ley manda y debe 
obedecerse: esto es muy exacto; pero primero se debe obedecer la 
ley de Dios, despues la de su Iglesia, y, en último lugar, la civil ó 
de los hombres. Así que, si esta última ley civil en nada contra- 
dice á las dos anteriores, sino que está del todo conforme á ellas, 
como sucede estarlo siempre las leyes de Dios y las de su Iglesia 
entre si; entónces las tres leyes, divina, eclesiástica y civil, 6 la 
ley procedente de estos tres órdenes, manda y debe obedecerse. » 

« Sea, por ejemplo: la ley de Dios manda que se santifiquen las 
fiestas, y esta ley debe obedecerse: la ley de la Santa Iglesia manda 
que en dichas fiestas se oiga Misa entera y no se trabaje, para que 
asi se santifiquen aquellas mejor, y esta ley tambien debe obede- 
cerse: la ley civil 6 de los Príncipes manda, que en dichas fiestas 
no se ábran las tiendas, oficinas y talleres, para que tambien así 
se cumpla mas bien, tanto la ley de la Iglesia de no trabajar en 
dia festivo, como la ley de Dios de santificar la fiesta; esta ley ci-, 
vil, pues, manda y tambien debe obedecerse: resultando en conclu- 
cion, que las tres leyes mandan, y las tres leyes deben obedecerse; 
porque en verdad, así la eclesiástica como la civil, no vienen a 
ser en el caso, mas que conspirantes, unisonas é insistentes al me- 
jor y mas exaclo cumplimiento de la ley eterna ó de Dios, que 
es sobre toda ley.» 

«Lo mismo en lo absoluto debe decirse de la ley civil, cuando 
favorece à la eclesiástica que manda alguna cosa, diciendo la Igle- 
sia, que es segun la voluntad ú ordenacion de Dios; pues ella es 
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unicamente á quien corresponde declarar esa suprema y divina 
voluntad, como en efecto lo ha hecho y de la manera mas solemne 
la misma Santa Iglesia al establecer, verbi gracia, por una ley ge- 
neral propia suya, el fuero eclesiástico tan debido á sus Ministros, 
expresando que tal fuero era establecido segun la ordenacion del 
mismo Dios. ¿Pero podrá ser lo mismo cuando la ley civil, como 
ahora ha sucedido entre nosotros, quite 6 derogue por sí y ante 
sí, esa misma ley general de la Santa Iglesia, que declara y afirma 
el fuero eclesiástico, y cuya ley es á todas luces de órden superior? 


¿Podrá ser lo mismo, si la propia ley civil manda tambien que se 


puedan tomar ó enagenar los bienes y propiedades de la misma 
Iglesia, contra su voluntad y aun con desprecio de las gravísimas 
censuras impuestas por sus Cánones, leyes y Concilios, y ratifica- 
das por el mismo Dios, en cuyo santo nombre y con cuya sobe- 
rana autoridad han sido establecidas y fulminadas aquellas tan ter- 
ribles penas?» 

« Pues he aquí, que 4 todo esto equivalen las leyes irreligiosas 
y antieclesiásticas que de tres años á esta parte sé han dado en- 
tre nosotros; y las que en su totalidad han venido á quedar refun- 
didas, aun con mayor estension que la que ántes tenian, en los ar- 
ticulos 3.°, 7.°, 43, 27, y 423 de la Constitucion de 4857; y de 
cuyos artículos en verdad jamas podrá decirse con rectitud propia- 
mente cristiana, que son leyes que mandan y deben obedecerse: é 


igual afirmacion por lo tanto debe en lo absoluto pronunciarse y 


con toda seguridad sostenerse, siempre que cualquiera disposicion 
civil, sea la que fuere y proceda de donde procediere, contrarie de 
algun modo las disposiciones de la Santa Iglesia. » 

« Manda esta, por ejemplo, que ningun local se bendiga para se- 
pultura de cadáveres de los fieles cristianos, sin tales ó cuales re- 
quisitos, que para ser sagrado dicho local, deben forzosamente cum- 


- plirse; pues aunque la ley civil venga diciendo que no se cumplan 


esos propios requisitos canónicos, y que los cadáveres se sepulten 

en donde designen las Autoridades temporales, esta ley civil verda- 
deramente ni manda, ni mucho menos puede ni debe obedecerse. 
No. manda, porque el inferior nunca tiene potestad, derecho ó au- 
toridad. en las leyes del superior;. y tal es en lo absoluto la Iglesia, 
en todo asunto canónico, religioso ó perteneciente à la comunion 
católica de los fieles como es este. No debe tampoco obedecerse, 
porque eso sería rebelarse contra la Maestra de toda verdad en estos 


« puntos; y, por consiguiente, contra el mismo Dios que la ha estable- 
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' cido para enseñarlos, hacerlos cumplir y, á todo trance, sostener- 


los, vigilarlos y defenderlos. 

« En suma, Señor Gefe Politico, la ley temporal, sea constitucio- 
nal ó gubernativa, sea emanada de los Supremos Poderes genera- 
les de la Nacion ó de los particulares de cada Estado, sea del Excmo. 
Señor Presidente de la República ó de los Excmos. Señores Gober- 
nadores de los mismos Estados con facultades para ello, sea, en fin, 
del Soberano Congreso general ó particular, constituyente ó cons- 
titucional; la ley manda y debe obedecerse, menos únicamente en 


el caso que se exija del cristiano algo que sea contrario a la ley de 


Dios 6 de la Iglesia. Así lo dice, asi lo afirma, así lo inculca y en- 
seña á todo el orbe católico, el mismo Vicario de Jesucristo sobre 
la tierra, nuestro Santisimo Padre el Señor Pio IX, en su Encicli- 
ca de 9 de Noviembre de 4846, de la que muy en particular hice 
yo mérito en la página 9, de mi Sétima Carta Pastoral. Así, pues, 
tambien y debiendo yo seguir tan sólida como luminosa y muy se- 
gura senda, cual es la de la Cabeza visible de la Iglesia, debo igual- 
mente y á mi vez enseñarlo, predicarlo y sostenerlo en lo abso- 
luto, á la faz de la Nacion y sus Gobiernos. Y así tambien, y por 
último, V. S. y cuantas autoridades hay en la República, como fie- 
les cristianos que son, deben obedecerlo, deben acatarlo y á todo 
trance cumplirlo; porque primero y siempre, en lo absoluto y de 
toda preferencia; primero, digo, debe obedecerse á Dios que á los 
hombres. OBEDIRE GPPORTET DEO, MAGIS QUAM HOMINIBUS, encontramos 
terminantemente prescrito en las Divinas Escrituras. (Hechos Apos- 
tólicos , capitulo 5° verso 29.) 

« Y tambien leyes de Dios son, incontrovertiblemente, las de la 
Santa Iglesia, asi por la potestad, como por el magisterio y auto- 
ridad que el mismo Dios quiso darla; previniendo à todos sus Pas- 
tores, en persona de los Apostóles, que enseñasen á las gentes, na- 
ones y pueblos, cuanto les habia manifestado y era conforme a 


‘su divina voluntad y beneplácito, para que estrictamente Jo cum- 


pliesen y guardasen, si querian lograr su eterna salvacion; afirman- 
do Dios esta soberana autoridad de los Pastores de su Iglesia, con 
la misma Suprema Autoridad y veracidad divinas, cuando clarísi- 
ma y muy expresamente les dijo: Quien d vosotros oye, d mi me oye: 
y quien á vosotros desprecia, á mi desprecia: QUI vos AUDIT, ME At- 
DIF: ET QUI VOS SPERNIT, ME SPERNIT, segun encontramos escrito tam- 
bien en el Evangelio de San Lucas, capitulo 40 verso 46. 

« De cuyo divino testimonio se sigue necesariamente, que pri- 
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mero, por tanto, es obedecer las disposiciones de esta Soberana Maes- 
tra de toda verdad (la Iglesia), que cuanto en contra de ellas puedan 
determinar ó establecer los Soberanos de la tierra, que si son católicos, 
como sucede entre nosotros, deben estar por eso mismo, enteramente 
sujelos en materias eclestdsticas, a la piadosa Madre de que se dicen 
ser verdaderos hijos; y si no lo son, mucho menos tienen que intentar 
contrariar sus disposiciones, con las que nada tienen que ver, por 
hallarse fuera de su gremio.” 

. « De este modo me expresaba yo, al hablar contra la atentatoria ley 
de Aranceles, ó que se llamó de derechos y obvenciones parroquiales, 
segun puede verse en la página 44 de mi Octava Carta Pastoral, ex- 
pedida en 50 de Junio de 4857, contra tan injusta como anti-canó- 
nica ley. Y en verdad, que para expresarme así, tuve como ahora 
tengo bien presente, que partía y párto de un dogma, cual es el que 
nos enseña el Romano Pontífice, en las palabras de su Encíclica ya 
citada, de que en todo se debe obedecer á las Autoridades tempo- 
rales: menos en el caso que se exija del cristiano, algo que sea con- 
tra la ley de Dios ó de la Iglesia; y cuyo dogma, primero que Su 
Santidad, nos lo ha enseñado el mismo Espiritu Santo, en los dos 
testimonios tomados de la Divina Escritura, que poco ántes he te- 
nido el honor de exponer á V. S., para confirmacion, para seguri- 

4. defensa é indestructible fundamento de todo lo hasta aquí ex- 
puesto.” 

« El deber que tengo, como Obispo, de hablar y defender á todo 
trance la verdad; y el interés, asi mismo, que debo igualmente to- 
mar, por el bien de las almas que se {me han confiado, y entre ellas, 
por la muy preciosa de V. S., de la que tambien he de dar á Dios 
estrecha cuenta, me han estimulado 4 manifestar con alguna esten- 
sion, todos estos tan importantes conceptos, que ojala sirvan para 
que V. S. rectifique sus ideas, en órden á todo esto, como sincera- 
mente lo desea el Prelado, que, á salvo de tan caros intereses, pro- 
testa a V. S. toda su estimacion y muy singular aprecio.—Dios Ntro. 
Señor guarde á V. S. muchos años.=—San Cristóbal, Noviembre 48 
de 4858.=Cárlos María, Obispo de Chiapa.=Sr. Gefe Politico del 
Departamento del Centro. » 

48. Hasta aquí, Venerables Hermanos y amados hijos nuestros 


en Jesucristo, toda esa nuestra segunda contestacion, que os hemog 
dicho ya, á los párrafos 8.” y 46.° de esta nuestra Carta, venía à com- 
prender perfectamente, todo lo mas importante que debeis vosotros 
saber, en órden a los diversos puntos de Religion y doctrina que ella, 


ony |, aa 

con profusion y entera claridad, espende; y que Nos, participándoos, 
la, como lo ejecutamos por medio de esta nuestra propia Décima Ins. 
truccion Pastoral, no hacemos con ello en verdad otra cosa, mas que 
cumplir exactamente todo eso mismo que acabamos de asegurar al 
propio Sr. Gefe Político, en el penúltimo párrafo de nuestra inme- 
diata contestacion anterior. Ahora, y para que el total contenido de 
tan importante Fnstruccion Pastoral, pueda llegar á noticia de todos 
vosotros, amados hijos nuestros en el Señor, mandamos, desde luego, 
que ella os sea leida inter Missarum solemnia, el primer Domingo des- 
pues de que se reciba, tanto en nuestra Iglesia Catedral, como en to- 
das las Parroquias del Obispado; recibiendo igualmente, con la misma, 
nuestra bendicion Episcopal, que os damos de todo corazon, en el 
Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amen. 

49. Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristóbal, en la 
solemne festividad del adorable y muy hermoso Misterio de la Concep- 
cion Inmaculada de Maria Santísima, nuestra muy querida Madre, 4 
los ocho dias del mes de Diciembre de mil ochocientos cincuenta y 
ocho: firmada de nuestra propia mano, y refrendada por nuestro in- 
frascrito Pro-Secretario de Cámara y Gobierno. 


Obispo de Chiapas. 


Por mandado de Su Sría. Hustrísima.; 


. Dr. Feliciano J. Lazos, 
Pro-Secrotario. 
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Á NTRO. M. 1. V. S. DEAN Y CABILDO, AL VENERABLE CLERO SECULAR Y REGULAR, 
‘A TODOS LOS FIELES DE LA DIÓCESIS; SALUD, PAZ Y BENDICION 
EN NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 


Bonum depositum custodi.—2.a ad Timoth. 
Cap. 4.0 V. 44. 


Guarda el buen depdsito.—San Pablo, en 
la Epístola 2.a á Timoteo, cap. 4.0, verso 44. 


N hecho, Venerables Hermanos y amados hijos nuestros en Je- 

sucristo, muy comun por desgracia hasta ahora entre nosotros, 
á causa de las incesantes revueltas que de bastantes años atrás nos 
están agitando; pero hecho demasiado grave, demasiado estraño é 
incongruente por cierto, cual es el que acaba de pasar á ciencia, à vis- 
ta y conocimiento de todos los habitantes de esta nuestra muy piado- 
sa Capital, sin llamar quizás la atencion cristiana tanto tomo debiera 
hacerlo; es el que al presente nos pone por eso mismo en la obligacion 
y muy estrecho deber de denunciarlo públicamente por medio de 
nuestras Letras Pastorales, de apercibirlo en ellas con todo encareci- 
miento despues que ya ha pasado, para que no se vuelva á ejecutar, 
de esclarecerlo en suma, bajo todas sus relaciones, principios y conse- 
cuencias; así para vuestra noticia y atenta consideracion al presente, 


ay eee 
como para vuestra instruccion, sólidas reflexiones y muy exacto jui- 

cio que acerca de él debeis formar, debeis concebir y abrigar en vues- 
tro pa para lo futuro. 

. Un hecho tal vez, volvemos á decir, que 4 fuerza de tanto repe- 
inae en las principales ciudades de nuestra República, ha venido å ser 
tambien por eso mismo, si se ofrece, de poca importancia á los ojos de 
la política del siglo en que vivimos; pero que en realidad es y siempre 
deberá ser de la mas alta cuantía, de la mayor estimacion y sumo pre- 
cio 4 los de la Religion Santa que profesamos, á los del honor y cul- 
to que debemos tributar á Dios Nuestro Señor, á los del respeto y 
veneracion con que asi mismo debemos tratarle, á los del obséquio y 
amor en fin, que estamos obligados á rendirle en todas partes, en to- 
do lugar, en toda ocasion, en todo sitio; pero con mayor particula- 
ridad en sus Templos, en sus Iglesias, en sus casas Ó lugares santos, 
que mas singularmente se llaman y son de su especial habitacion, con 
cuanto á ellos pertenece; asi por la propia, esclusiva y muy solemne 
dedicacion que de ellos le hemos hecho, separándolos en lo absoluto 
de todo uso ó comercio humano; como tambien y muy prinoipalmen- 
te, por la continua presencia con que su Divina Magestad ha querido 
honrarlos y favorecerlos, no ménos que por la particular adoracion 
que > ellos mismos debemos todos humildemente tributarle. | 

3. ¿Sabeis cuál es este hecho 4 que aludimos, y cuya completa 
ejecucion con todas sus incidencias y pormenores, Nos, en fuerza de 
nuestro deber, segun hamos.dic¢ho antes, no podemos menos que con-. 
siguar pública y solemaemente ea una instruccion Pastoral, cual es la 
presente Undécima que os damos, que esplique y comprenda perfec- 
tamente con la debida estension, todas sus circunstancias, todo sy va- 
lor, toda su significación y myy importaptes conceptos; No es otra, en 
verdad, que el muy estraño y en gran manera deplorable de la ecu- 
pacion yiolenta que á fines de Enero próximo pasado se hizo can la 
fuerza, del Atrio interior de la iglesia de San Nipolás; Inega del patio 
y puerta pripcipal de Ja Sacristia mayor de la Catedral; y al fin de 
las escaleras y azateas de esta ultima; verificado toda y mandado eje- 
cutar, sin nuestra licencia y aun con espresa prohibicion de nuestra 
parte, por sola la Autoridad Politica de esta Ciudad: quien ademas no 
tuva el menor horror ó embarazo, por no decir gacrilego atrevimien — 
to, de mandar igualmente romper asi la puerta del referida Atrio de 
esa Iglesia, que se halla unida a la Catedral, pomo la interior que Con 
duce á dicho patio de la Sacristia mayor, y la que da entrada al car 
racol por donde se sube á las azoteas de la Iglesia Matriz, Y en segui 
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‘da de tal violencia, de tan escandalosa fractura de puertas, de tan in- 
debida ocupacion de edificios y lugares, que no ya solo entre católicos 
verdaderos como nosotros, sino que en todo el mundo, y aun entre 
los mismos gentiles, gozan de inmunidad ó absoluta esencion para no 
poderse hacer en ellos lo que pudiera quizás ejecutarse en edificios 
particulares 6 de uso secular: en seguida de todo esto, decimos, man- 
dar tambien colocar trincheras en ese propio Atrio de una Iglesia pú- 
blica, en esa puerta interior del patio de la Sacristía principal, en la 
esterior de la casa del Sacristan mayor anexa á la Catedral, y por último, 
en la de la nueva Casa Parroquial contigua al Sagrario: de modo que 
poco faltó igualmente, para que aun las mismas puertas de la Iglesia 
Catedral se cercaran con parapetos, se embarazaran con escombros, 
se convirtieran en baluartes de defensa, é impidieran absolutamente ` 
en su libre, santo y muy religioso uso, como por mas de tres meses 
lo han estado todas esas otras partes ocupadas; y aun en suspenso 6 
como en rigoroso entredicho, una de las Iglesias de mas frecuente 
ocupacion religiosa, cual es la de San Nicolás, por ser la única en la 
Capital én la que se dá todas las noches el ejercicio piadoso para hom- 
bres; y cuyo ejercicio, por otra parte, con tan impropia como indebi- 
da ocupacion militar, fué interrumpido así mismo por todo ese tan 
largo tiempo. ; 

4. Y todo esto que asi ha pasado, podrémos muy bien en su vis- 
ta preguntar ¿por qué causa, por cuàl necesidad, ó con qué motivo ha 
sido hecho y llevado tan atentatóriamente á su mas completa y muy . 
escandalosa ejecucion? Solo por el de que, á mas de no prestar, aun en 
caso de verdadera urgencia de peligro, licitud alguna para su consu- 
macion, venía á ser por otra parte en si mismo bastante dificil 6 re- 
moto de suceder, cuando no del todo imaginario y fantástico en la 
realidad, cual fué el de llegar á creerse y tratar de pérsuadir que pu- 
dieran asaltar la Capital las bien pequeñas fuerzas contrarias al Go- 
bierno del Estado, que en el referido mes de Enero invadieron la Ciu- 
dad de Comitan, segun que asi lo ha venido á convencer de una ma- 
nera aunque lenta, pero bien incontestable y muy práctica, el tiem- 
po solo que ha pasado desde que se temió aquella invasion, hasta el 
gene en que nada ha sucedido. 

3. ¡Ah, sí! ¡Pero pudo muy bien suceder, se nos dirá, como en 
efecto se nos dijo en -las comunicaciones que se nos dirigieron referen- 
tes á este asunto! ;Podia haber sido, se añadirá tambien, demasiado 
fácil y de todo punto temible, que esos invasores de Comitan asalta- 
ran improvisamente á la Capital del Estado y causáran en ella los mis- 
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mos 6 mayores horrores, que los que segun el periódico oficial, eje- 
cutaron en las poblaciones fronterizas! ¡Y ya se vé que, á fuerza de tal 
peligro, ó presunciones tan probables de la mas injusta invasion, á 
vista de tan inminente riesgo, en el deber de la Autoridad temporal 
que vela por la salud y defensa de las ciudades y sus pueblos, de la 
sociedad y sus individuos, está y siempre ha debido estar el prevenir 
al punto todas las eventualidades, precaver todas las ocasiones, ale- 
jar todos los peligros, y preparar en suma la mejor defensa de la Ca- 
pital y sus moradores; para cuyo tan santo como bueno, tan digno co- 
mo legítimo motivo, procedió desde luego á practicar todo lo que hi- 
zo, y aun seguiría quizás ejecutando cosas mayores si necesario fuera 
4 su propio juicio, 6 se temiera todavia el mismo ó mayor peligro! 

6. Muy bien! ¿Pero y si todo eso que la Autoridad Política hizo 
y consumó á virtud de semejantes temores, inducciones ó pensamien- 
tos, en lugares sagrados y religiosamente esentos, que es lo que á Nos 
toca defender, no se puede ejecutar bajo ningun pretesto 6 motivo, 6 
mejor dicho,.no se debe legítimamente practicar en cualesquiera cir- 
cunstancias, adversidades ó peligros; será bien con todo, que siempre 
y á pesar de esa tan absoluta imposibilidad moral que envuelven se- 
mejantes actos para no poderse efectuar, en tales edificios ó lugares 
esentos, siempre se ejecuten y consumen, siempre se hagan y practi- 
quen, siempre se operen y lleven adelante, aun con total desprecio, 
como se ha hecho en esta vez, de la Iglesia y su autoridad, de sus pre- 
ceptos y doctrina, del culto tambien y muy justo honor, del respeto y 
veneracion en fin que se deben al mismo Dios...... ? Pues tal es, á no 
poderlo dudar, el punto de vista absoluto, preferente y muy necesario 
bajo el que mirarse debe todo lo practicado, todo lo hecho y consu- 
mado en el caso presente por la Autoridad temporal. Y por eso es que, 
desde que la misma Autoridad temporal se alentó y resolvió á pedir- 
nos lallave del Atrio de una Iglesia pública, cual es la de San Nicolas, 
para usos tan contrarios, tan agenos y opuestos á los que religiosamen- 
te ella siempre ha estado y está destinada; no debió sin duda haber espe- 
rado otra respuesta de parte de la Autoridad Eclesiástica, que la que Nos, 
en fuerza de nuestra obligacion y muy sagrado cargo, al punto debimos 
darle, y fué la que en efecto le dimos, aunque revestida siempre, se- 
gun lo acostumbramos, de la mayor atencion y comedimiento que en 
todas circunstancias creemos deber usar para con cualquiera Autoridad 
6 Gobierno. 

7. ¡Mas ó prodijiosa virtud de las conquistas y reformas del si- 
glo en que nos hallamos! Esa tan propia como exacta, tan justa como 
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legítima respuesta de parte de una Autoridad tan Superior, tan augus- 
ta é independiente, cual es la Eclesiástica que ejercemos, y en aquello 
que esclusivamente cae en su plenitud, bajo su propio dominio y muy 
sagrada jurisdiccion: esa tan digna como perentoria respuesta, deci- 
mos, no bastó de modo alguno al Gobierno Politico de la Capital, pa- 
ra que se contuviera como debia en los justos y bien reducidos lí- 
mites de su autoridad. ¡Y cosa inaudita! lo que en todos tiempos y pai- 
ses ha servido siempre de intraspasable barrera para contener alindi- 
viduo, á la famila, á la comunidad, á los pueblos, à la sociedad entera, 
y aun á las mismas Autoridades quela rijen y gobiernan, que es el no po- 
derse 6 no deberse ejecutar muchos actos, que por todas estas persona- 
lidades incongruentemente se suelen exijir; hoy en medio dela ilustracion 
que á todas voces se proclama, en medio de la cultura y civilizacion 
á que se mos dice haber llegado, y en paises por otra parte en los que 
las máximas de la verdadera Religion cristiana que profesamos no pue- 
den dejar ya la menor duda sobre el respeto, sobre la veneracion y ab- 
soluta obediencia que se deben álas leyes de Dios y de la Santa Iglesia; 
hoy todo eso por desgracia y mas si se ofrece, no es ni ha podido ser 
tampoco ya bastante razon 6 motivo para contener à la Autoridad tempo- 
ral en lo que contra toda ley se suele proponer ejecutar en terreno que 
le está prohibido, como es realmente lo que hasta aqui ha practicado en- 
tre nosotros con la Iglesia, aun sin querer comprender por lo menos, 
el quecon tan funestas lecciones de absoluta arbitrariedad ejercida con- 
tra lo mas sagrado y digno que existe sobre la tierra, á su vez retoje- 
rá ella misma de los pueblos, frutos indispensables, pero muy terribles, 
de insubordinacion y desobediencia, de atrevimiento y osadía, de in- 
justicia tambien, de rebelion é inmoralidad. 

8. Asi que, y bajo tan errados conceptos como los que acabamos 
deinsinuar, no es estraño que la propia Autoridad Política de esta Ca- 
pital, insistente siempre en seguirlos adelante y practicarlos de todos mo- 
dos, aun contra las voces desu propia conciencia, como debemos muy bien 
suponerlo; luego que vió por nuestra primera contestacion que no le 
concedíamos, y eso precisamente porque no podíamos concedérselo se- 
gun y con sobrado fundamento se lo habiamos así mismo manifestado, 
la llave del Atrio de la Iglesia de San Nicolás, que fué lo que únicamente 
nos pidió, para atrincherarlo y convertirlo en fortaleza 6 punto de de- 
fensa militar como de hecho lo convirtió; luego, sin mas ni mas, sin otro 
respeto 6 atencion, sin miramiento alguno, sin la menor considera- 
cion tampoco á Dios y á.su Templo, a la Iglesia y su Prelado, á la So- 
ciedad cristiana y todos sus miembros, sin otra ley en suma, que la de 
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los tiempos bárbaros De ási lo quiero y así lo mando, así me agrada y 
así lo ejecuto, prescribió resueltamente que al momento se rompieran, 
como en efecto se rompieron, las puertas de dicho Atrio. Y luego, sin 
duda como para mayor ostentacion de poder, ó en desquite quizás de'la 
muy justa negativa que de ese mismo Atrio le acababa de hacer la Supe- 


rior Autoridad Eclesiástica de la Diócesis, prescribió tambien lo que 
antes ni siquiera habia pensado tal vez ejecutar, puesto que no llegó 


ni aun á iosinuarlo en su primera peticion, cual fué la ocupacion de 
otros lugares anexos al Templo, mandando para ello romper igualmen- 
te las dos puertas interiores que comunican con el patio de la Sacris- 
tia mayor, y la que conduce a las alturas de la Iglesia Catedral; deter- 
minando en seguida se formasen al punto en todas las puertas esterio- 
res de las habitaciones contiguas á la misma Iplesia Catedral, las trin- 
cheras ó fortines que le pareció conveniente mandar levantar, toman- 
do así mismo para que se formarán, y con otra nueva mayor arbitrarie- 
dad, aun de los pocos materiales que Nos con profunda economía hemos 
podido ir acopiando para las obras de nuestra Iglesia; pusesionándose 
por último de todo el interior de la casa de la Sacristia mayor, que por el 
largo tiempo que se ha dicho, se mantuvo enteramente á disposicion de 
los soldados que á ella se destinaron, y quienes usaron de la misma 
á su arbitrio, maltratando y ensuciando no pocas partes de las que ocu- 
paron, y aun destruyendo tambien varios materiales de los que tan in- 
justa como escandalosamente dispusieron; hasta que el 8 del mes de 
Mayo próximo pasado, sin saber Nos por disposicion de quien, apare- 
cieron quitadas ya las trincheras del Atrio de la Iglesia de San Nicolás 
y la de la puerta de calle de la Sacristia mayor, dejándolas abiertas, 
desamparadas y solas, sin darse siquiera el menor aviso á persona al- 
guna para que se aseguráran dichos lugares, ni mandar tampoco com- 
poner las puertas y cerraduras que se destruyeron, y que Nos, despues 
de algunos dias, hemos tenido que mandar reponer, arreglar y aun ha- 
cer desembarazar de los escombros y materiales inutilizados que se 
dejaron. | 

9. Tales son, Amados Hijos nuestros, sin aumentar en lo mas mi- 
nimo, los hechos todos que hasta aquí han pasado, tales los actos de 
verdadera tiranía, de desprecio tambien, de usurpacion y aun sacrilegio 
que se han ejercido, y tal en suma la conducta que por esta vez han 
querido así mismo desplegar muy de lleno, Autoridadesque se dicen ca- 
tólicas, con la Iglesia y lugares que le son anexos, con sus propieda- 
des y cosas útiles 6 materiales de obra que le pertenecen; sin que va- 
ler hubiera podido ni aun el que su legitimo Obispo hubiese oportu- 
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namente reclamado, haciendo presentes las gravisimas disposiciones 
canónicas que prohiben en lo absoluto tan violenta como impropia, tan 
atentatoria como injusta, tan atrevida por demas y muy sacrilega ocu- 
pacion, segun que asi lo convence perfectamente nuestro segundo ofi- 
cio dirigido al Señor Gefe Politico, inmediatamente despues que suce- 
dió el atentado de forzar y romper las puertas de todos esos lugares que. 
gozan-de inmunidad; y con cuya tan inaudita violencia se han profanado 
tambien basta llegar al mas absoluto desprecio de los sacrosantos dere- 
chos de Dios y de su Iglesia, cuyo admirable y soberano coujunto vie- 
ne á formar el muy sagrado depósito que Nos, como sabeis muy bien, 
debemos constautemente guardar, que asi mismo debemos en todo 
tiempo defender, que siempre y en todas circunstancias debemos con- 
servar integro, puro y limpio, por mas que se intente ultrajar ó deslu- 
cir, repeliendo á nuestra vez toda esa fuerza con que se ha consumado 
tan audaz atropellamiento, si no con la misma fuerza física de que se ha 
usado, porque de ella carecemos y en lo absoluto no podemos dispo- 
ner, álo menos con la moral, con la justa y muy legítima de nuestra re- 
probacion, absoluta condenacion y verdadero anatema, que en tales oca- 
siones tenemos pleno derecho à ejercer por la muy estrecha obligacion 
que en fuerza de nuestra Autoridad. Episcopal y á virtud de sanciones, 
divinas, muy espresas y bien terminantes, nos incumbe tambien y muy 
de lleno deber pronunciar, para conservar asi, siempre incólume y 
esento de toda mancha, tan escelente como sagrado depósito, que el 
mismo Apóstol San Pablo nos enseña debemos constantemente y á todo 
trance guardar Bonum depositum custodi. 

40. ¿Pero cómo poder ejecutar todo esto, cómo defender ese tan 
sagrado, tan augusto y muy precioso depósito que se nos ha confia- 
do; ó mejor dicho, cómo poder ejercer esa tan debida resistencia mo- 
ral que en tales circunstancias siempre estamos obligados á oponer; 
ni cómo, por último, manifestarla ó hacerla bien percibir, no solo á 
las mismas Autoridades que han consumado la violencia, sino á todos 
vosotros, Venerables Hermanos y muy amados hijos nuestros, que solo 
sabeis en parte los hechos que han ocurrido; pero ignorais en lo abso- 
luto los términos en que Nos inmediatamente los hemos reclamado, co- 
mo siempre que sucedan debemos al punto reclamar, rechazar y con- 
tradecir? ¿Ni cómo saber estos propios términos de tan justa reproba- 
cion eclesiástico-jurisdiccional que en tales casos debemos ejercer, y 
ser instruidos por consiguiente de que todo eso que se ha hecho en los 
lugares sagrados, inmunes ó esentos de que hasta aquí os hemos habla- 
do, es indebido, es inhonesto, es ilegítimo, es absolutamente opuesto 
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y contrario å las disposiciones de la Santa Iglesia; si Nos, que somos 
Jos'que debemos apercibiros de ello y enseñaros la mas pura y verda- 
dera doctrina que así lo prescribe, instituye y reglamenta, permane- 
cemos en completo silencio, sin deciros una sola palabra acerca de todo 
lo mal que se ha obrado con semejantes violencias, con tales ultrajes 
y bien atentatorios procedimientos? 

44. Por eso esque para cumplir bien y perfectamente nuestro de- 
ber por tan indeclinable respecto, luego al punto que ya ha pasado todo 
lo que tan injustamente se ha hecho, de nuestra forzosa obligacion 
Episcopal hemos creido deber ser el instruiros al momento; así de cuan- 
to se ha practicado en órden á ello con la mayor injusticia y arbitrarie- 
dad, como delo que Nos hemos espuesto á fin de contrariarla, tan pron- 
to como acababa de suceder; asi de lo que tan inconducentemente lue- 
go se nos replicó en contra de esa nuestra tan debida y muy solemne 
reclamacion oficial, como tambien y por último de lo que Nos en seguida 
debimos.al punto contradecir, y no nos fué posible verificarlo ya, á cau- 
sa del cambio de personas que hubo en la Gefatura Politica de la Ca- 
pital. Y todo ello lo hacemos por medio de esta nuestra Undécima Car- 
ta Pastoral que os dirigimos, y que no tiene mas objeto en verdad que 
el de instruiros en todo lo que debeis saber sobre esa clase de operacio- 
nes y atentatorios procedimientos, por los que tan sin la menor consi- 
deracion al honor, respeto y obediencia que se deben á Dios y á sus 
Templos, á la Iglesia y ásus Pastores, se ocupan los primeros, esto es, 
los Templos ó lo que á ellos está íntimamente unido, como lo son sus 
Atrios, sus Cementerios, sus edificios, sitios ú oficinas que les pertene- 
cen, las puertas de esos mismos edificios y las alturas 6 azoteas de los 
propios Templos; y aun en algunas partes, como en las Parroquias de 
Ystacomitan y Chiapa, se acuartelan tambien las tropas dentro de las 
mismas Iglesias, como ha sucedido en la primera; 0 se convierten estas 
en depósito de trenes y municiones de guerra, segun se ha practicado 
en una de las Iglesias de la segunda; haciéndose todo esto con tal desem- 
barazo, con tan absoluto imperio y libertad, como pudieran mandarse | 
ocupar y aun mas, los propios almacenes ó las estancias y cuadras de 
un cuartel. 

12. Mas antes de instruiros sobre el gravisimo atentado que se ha 
cometido con todas esas violentas ocupaciones que se han hecho de ta- 
les lugares sagrados é inmunes, de que masen particular habla nuestra 
segunda comunicacion oficial al Señor Gefe Político de esta Ciudad, y 
habría esplicado mucho mas nuestra absoluta y bien sentada réplica 4 
la tan equivoca tomo falsa contestacion que se nos dió, por el referido 
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Señor Gefe Político, un dia antes de separarse de la Gefatura del Depar- 
tamento y aun de la misma Capital; os hacemos saber desde luego y 
como preliminares necesarios à la mejor inteligencia de todo el asunto - 
que se versa, asi el primer oficio de la mencionada Autoridad Política, 
en el que como es de verse solo se nos pedía la llave del Atrio de la Igle- 
sia de San Nicolás, y ninguno de los otros sitios 6 lugares que en segui- 
da se ocuparon; como nuestra justa y muy arreglada contestacion, á tan 
impropia é indebida solicitud. Uno y otro documento fueron del tenor 
siguiente. ` 

45. Ilustrisimo Señor. —Con molivo de las circunstancias aflictivas 
que amagan á esta poblacion, por la fuerza filibustera quede la Repúbli- 
ca de Guatemala ha invadido á la Ciudad de Comitan el 20 del que rige, 
comeliendo los horrorosos crimenes de incendio, robos y muertes en perso- 
nas inocentes; y estando en mi deber y conciencia evitarlos á esta Ciudad, 
en el caso de ser invadida por dicha fuerza, tuve á bien solicitar del Se- 
ñor Cura del Sagrario la llave del Cementerio de San Nicolás, por si lle- 
gaba el caso de una defensa necesaria y urgente para esta plaza; pero sien- 
do infructuoso este paso en la noche de ayer, por haber negado S. S. Ilus- 
trisima la exhibicion de dicha llave, ahora ocurro á su respetable Autori- 
dad, suplicándole la entrega de la mencionada llave para hacer hoy mis- 
mo lo que convenga, respecto á precaver á la poblacion de los males que he 
indicado y procuro evilar, sin perdonar medio alguno de mi parte. 

Aunque por una triste esperiencia esta Gefalura no espera de V.S. 
Ilustrísima mas que desaires en la justa solicitud que le dirijo en este mo- 
mento con tudo el respeto y urbanidad que S. Ilustrisima merece y hecom- 
probado a su Autoridad Episcopal, como he tendo la desgracia otras 
veces de recibir la negativa directa á mis anteriores solicitudes; sin em- 
bargo, confio en la humanidad e ilustracion de S. S. para que esta Gefa- 
tura, previas las causales espuestas, se sirva acordarle la peticion que su- 
plicaloriamente le hago, conun fin que justifica mi proceder. 

No dudo que V. S. Ilustrisuma, persuadido de mi deber, y la necesi- 
dad apremiante que nos amenaza, se servirá dictar la órden conveniente 
para que la referida llave me sea entregada hoy mismo, contribuyendo 
así S.S. Ilustrisima á la salvacion de esta Ciudad y de los males que la 
amenazan. | 

Con el mayor respeto tengo la satisfaccion de reproducir á S. S. Ilus- 
trísima los firmes volos con que le tengo asegurada mi distinguida considera- 
cion y deferencia.—Dios y Libertad. San Cristobal, Enero 24 de 1839.= 
N. Ruiz. = Ilustrissmo Señor Obispo de esta Diócesis, Dr. D. Carlos 
Maria Colina. 
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44. A tal peticion, contestamos luego lo que espresa el oficio si- 


guiente. 
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45. «La veneracion por mil titulos tan debida 4 los Templos con- 
sagrados al Señor, á sus Atrios, á sus Cementerios y á cuanto les per- 
tenece, por residir, por venerarse y dar culto en aquellos al mismo 
Dios de paz, que es su dueño y Señor absoluto, y como tal, ha que- 
yido y quiere estén enteramente segregados de todo uso secular ó pro- 
fano: la inmunidad local de que gozan tales sitios, lugares y edificios, 
acordada uniformemente y en todos tiempos, asi por los Sagrados Cá- 
nones y Concilios de la Iglesia, como por las.mismas leyes civiles, que 
aun los han querido reconocer, reputar y tener como lugares de asilo 
y absoluto respeto, cerca de los cuales nada puede hacer la potestad 
humana, aun en persecucion de los mismos delitos: el deber muy apre- 
miante que me imponen tan solemnes prescripciones, tanto para cum- 
plirlas fiel y exactamente por mí mismo, como para procurar su cum 
plimiento de parte de todos mis Diocesanos, aun inclusas sus 
Autoridades, que en este punto como en todos los de Religion me 
están sujetas; son un motivo, ó mejor dicho, un conjunto de motivos, 
mas que suficientes, bien probados y muy auténticos, para no poder 


- obsequiar de modo alguno por mi parte la solicitud que en comunis 
 cacion de esta fecha ha tenido a bien V. S. hacerme; y es, la de man 


darle franquear las llaves del Atrio de la Iglesia de San Nicolás, pa” 
ra disponer allí, si necesario fuere, la defensa contra cualquier ataque 
de enemigos que puedan invadir la Ciudad. » 

«Esta bien que la intencion de V. S. en todo esto, sea hija de los 
mejores deseos que le animan para combatir toda invasion estraña á 
rebelion que se intente; pero al Obispo de Chiapas, tanto por las razo- 
nes antedichas, como porque no está en su mano el permitir que 
la Casa de Dios ó lugares que le son anexos, se conviertan en puns 
tos de combate 6 defensa, y se manchen asi ó puedan mancharse con 
la efusion de sangre; no le.es lícito, no le es permitido, no puede 
tampoco, ni debe de modo alguno mandar hacer la exhibicion de 
llaves del Atrio de la Iglesia de San Nicolás que se le pide, ni de al- 
gun otro Templo, torre, Atrio ó lugar sagrado, 4 persona 6 Autori- 
dad secular, sea quien fuere, y menos para usos bélicos 6 de comba» 
te, sea activo 6 pasivo, tan contrarios al espiritu de lenidad, pure- 
za, santidad, respeto y caridad, que en tales lugares siempre debe 
reinar. Aun en los locales que humanamente se llaman Santuarios de 
las leyes, en los Tribunales, y aun en los mismos juzgados inferiores 
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y comunes, V. S. sabe muy bien que no es: permitido por nuestra le- 
gislacion, acercarse con armas ó introducirlas en su recinto. ¿Y la 


Casa de Dios, ó lugar que le está consagrado, será bien que sirva de 


fortaleza, de muro ó resguardo para la ofensa 6 defensa en el caso 
de un combate? Yo creo que esto serviría aun de atraer la indigna- 
cion de Dios sobre nosotros, en vez de. su favor y auxilio; cuando 
ve y entiende el poco miramiento que tenemos 4 los lugares que le 
han sido y son tan solemnemente consagrados, como sus Templos y lo 
inmediatamente anexo á ellos. ¡Menos impropio en verdad que lo que 


‘V.S. pretende con el Atrio de San Nicolás, era la venta de cosas ne- 


cesarias para el sacrificio que muchos hacian enel Templo de Jeru- 
salen! y con todo, sabemos muy bien por el Evangelio, que Jesucris- 
to se indignó con ellos, tomó un azote en la mano y los arrojó di- 
ciéndoles: Domus mea, domus orationis est. Mi casa, es casa de oracion. » 

«Esto mismo, pues, digo yo á V. S. para concluir, á la peticion 
que me hace de la llave del Atrio de la Iglesia de San Nicolás. Ese 
local, Sr. Gefe Politico, y todos los demas sagrados de los Templos 


-Ó anexos à ellos, son Casa de ‘Dios, son lugares de oracion, son re- 
cintos de paz y reconciliacion, en los que yo no tengo dominio alguno, 


para conceder se ejécuten en ellos Ocupa iones 6 actos distintos á su 
santo fin y muy religioso propósito. 

«Esto mismo en substancia dije anoche al Sr. Cura del Sagrario, 
previniéudole sí, y para alejar tambien todo temor de que pueda 
abusarse de algun modo con esas llaves, que las tuviera y custodia- 
ra muy bien en su poder, sin franquearlas á ninguna persona. Mas, 
no puedo ya hacer; y V. S. se convencerá de.que yo lo único que pre- 
tendo, es cumplir con mi deber, sin contaminarme para nada ni 


quedar oprimido con las terribles censuras. de la Iglesia, fulminadas 
. contra todos aquellos que violenten de cualquier modo los lugares 


consagrados al Señor: y se persuadirá así mismo, de que ni en esto, 
ni en cosa alguna he intentado desairar jamás a V. S., segun me in- 


dica; porque si bien he negado y niego algunas cosas como esta, que 


se me piden, hasido solo y únicamente cuando no ha estado ni es- 
tá en mis facultades poderlo licitamente conceder; que por lo de- 
más, V. S. sabe muy bien que igualmente he concedido á su vez, 
todo aquello que he podido hacer sin faltar à mis deberes y obli- 
gaciones. » | 

«Con lo espuesto, dejo contestado suficientemente el oficio de V. S. 
del dia de hoy; reproduciéndole con tal motivo, todas las con- 
sideraciones de mi mayor estimacion y aprecio.—Dios Nuestro Se- 
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« hor guarde 4 V. S. muchos años. San Cristobal, Enero 24 de 4839. 
« Carlos Maria, Obispo de Chiapa.—Señor Gefe Politico de la Capital: » 

46. ¿Qué mas espresa, franca y atentamente podia esponerse la 
verdad á una Autoridad tan subalterna, cual es la de un Gefe Político, 
por parte de la Superior Eclesiástica de la Diócesis, sobre no poderse 
lícitamente acceder á lo que aquella con tanta impropiedad pretendia 
ejecutar; que loque Nos, tan fundada, como racionalmente dejamos ex- 
puesto en ese oficio de contestacion que os acabamos de transcribir? 
¿Ni qué otras razones mas poderosas puede haber todavia, para conven- 
cer lo ilícito de una accion ú ocupacion semejante como la que se solici- 
taba, y por consiguiente, que fueran mas vivas y eficaces, 6 que pudie- 
ran mover mas, para dejar ya por eso mismo de llevarla á efecto, pa- 
ra suspenderla en lo absoluto, para creer por último y obedecer sin ré- 
plica, la voz del Obispo que hablaba oficialmente, y en asunto canó- 
nico y religioso, que solo å él corresponde decidir si puede 6 no lici- 
tamente practicarse, si debe ó no en su totalidad suspenderse ó dejar- 
se de hacer.....? Porque, ála verdad, bien visto en su conjunto tal ne- 
socio, y considerado únicamente á la luz de la recta razon que así lo 
prescribe, bastaría sin duda y aun sobraria con mucho, como bastaba 
plenamente en el caso, que la Autoridad Superior de la Iglesia en la 
Diócesis, hubiera dicho no ser licita la ocupacion de un lugar santo, 
esento y religioso; cual era el que se pretendia, para usos tan contra- 
rios á los que él ha debido estar siempre destinado, para que jamás se 
insistiera ya por ningun motivo en llevar dicha ocupacion adelante, 
segun que así y aun entre Musulmanes, para quienes no vale otra ley 
que la de la fuerza; ó lo que es aun mas grave todavia y de muy ver” 
g0nzoso cargo para cualquiera Autoridad, entre pueblos bárbaros que 
profesan el mas mostruoso paganismo, sucede siempre y acontecer de~. 
be, toda vez que los Ministros de su culto manifiestan no ser lícito ni 
permitido por las leyes de sw- religion, à pesar de ser esta falsa, repro- 
bada y aun absurda, lo que se suele intentar hacer por sus grandes Se- 
ñores, por los Gefes de sus Tribus, ó Maudarines de aquellos tan numi 
llados como infelices pueblos. | : 

47. ¡Ah! ¡Pero en Chiapas, que es paiseminentemente católico; y que 
se dicen-serlo tambien y 4 todo trance sus Autoridades! ¡En Chiapas, si, 
que es diferente! Porque aquí y por hoy, segun se ha hecho, nise res- 
petan esos propios lugares sagrados que jamás pueden licitamente vio- 
Tentarse; ni se atiende á la Autoridad Diocesana que los reclama oficial- 
mente; ni se escucha su voz en aquello mismo que hay obligacion de 
obedecerla; ni se hace, por último, el menor aprecio de sus decisiones 
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y muy justes cargos, en asunto canónico y religioso que incontrover- 
tiblemente solo á ella corresponde deber decidir ó resolver, segun las le- 
yes de la Iglesia. Y lo que es mas todavía, se obra por un Gefe Político 
en contra de esas mismas leyes intimadas por la resolucion del Obispo, 
y se obra con tal serenidad, por no decir despótica decision, como sin 
duda no se haría ni aun con la mas insignificante propiedad, sitio ó ha- 
bitacion del último de los ciudadanos contra quien se quisiera proce- 
der; pues que aqui tambien y por hoy, á mas de no estarse á la respues- 
ta del Prelado como debía ser, seguu que de intento y con toda since- 
ridad se habia buscado, se invaden desde luego, como se ha ejecutado, 
los Atrios y lugares anexos á los Templos, se rompen las puertas de esos 
mismos edificios sagrados, se impiden y embarazan estos con trinche- 
ras, se echa mano de «los materiales de la Iglesia que se encuentran, 
se dispone de ellos aun con mayor libertad que si fueran propios, se 
posesionan tambien de los sitios y lugares esentos que mejor parece, 
se tienen ocupados estos por dias, por semanas y aun por meses, se tie- 
ne, en fin, inutilizada éimpedida por todo ese tan largo tiempo, aun una 


Iglesia pública destinada al culto religioso y ejercicios de piedad, que 


diariamente se cumplen y dispensan en ella. 

48. Esto ni mas ni menos ha sucedido par hoy, y con toda verdad, 
en la muy religiosa Capital de Chiapas, ejecutado todo y consumado por 
la única Autoridad Política quela gobierna; y vosotros mismos lo habeis 
presenciado, carísimos hijos nuestros, en el largo tiempo que ha trans- 


.currido desde fines de Enero hasta Mayo que acaba de pasar. Pues; y 


ha sucedido, à pesar y aun con desprecio, no solo de esa primera supe- 
rior resolucion Diocesana que debia segun su propia naturaleza haber- 
se obedecido y acatado por completo, sino lo que es mas grave toda- 
via, mas reprensible y en sumo grado deplorable, aun con despre- 


cio tambien de la reclamacion oficial mas en forma que la propia Au- 


toridad Diocesana dirigió inmediatamente despues que se cometieron 


tan sacrilegos, como atentatorios y muy injustos procedimientos, en 


el oficio que luego mandó estender al espresado Sr. Gefe Político, ma- 


nifestándole á toda luz y pleno convencimiento, lo ilícito de ellos, la 


imperiosa necesidad que habia de repararlos al momento, las graves 


penas eclesiásticas que hay impuestas cortra los que los hubiesen co- 


metido, el mucho mas grave desprecio tambien que se hacia de tales 
„penas y de las santisimas leyes de la Iglesia que las sancionan, si hacién- 


dose saber estas por el Prelado Diocesano, no se reparaban luego dichos 


fan inauditos como escandalosos procedimientos; el mayor y mas enor- 
.me desprecio aun, que se cometia igualmente contra Dios y sus Tem- 


lbs 

plos en las profanaciones que se habian hecho de los lugares sagra- 
dos que le son inmediatamente anexos; y la protesta, en fin, mas so- 
lemne, oficial y pública que dicha Autoridad Eclesiástica, en fuerza de 
su deber, hacia desde luego contra semejantes actos, si al punto no se 
destruían y anulaban en lo absoluto por contrarias disposiciones, que 
restituyesen á su muy debida integridad é inviolable permanencia, los 
sacrosantos derechos de la Iglesia. Tal comunicación en que aparece 
consignado muy esplicitamente todo esto, fué la que luego que se co- 
metieron tan desacordadas providencias, dirigimos al momento 4 di- 
. eho Señor Gefe Político, y cuyo contesto vino a ser del tenor siguiente. 

49. «Con la mayor sorpresa he venido á ser impuesto de que 
« V.S. por ultimo, no obstante la plena y muy fundada contestacion que 
tuve el honor de darle el 24 del corriente, sobre no ser lícito de modo 
alguno ocupar con armas ó preparativos de guerra cualquier Tem- 
plo ó lugar sagrado que le sea anexo, por todas las incontrovertibles 
doctrinas que allí mismo dejé espuestas; no obstante ello, y haber si- 
do esta ademas una declaracion bien formal de parte de la Autori- 
dad mas competente en el caso, cual es la Superior Eclesiástica que en 
mi reside; V. S. sin embargo y á pesar de tansagradas como inalte- 
rables disposiciones, el dia 23 por fin mandó de hecho violentar 
las puertas del Atrio de la Iglesia de San Nicolás y la interior que cae 
al patio de la Sacristía mayor de la Catedral, disponiendo en seguida 
levantar una trinchera en la puerta principal de la misma Sacristía ma- 
yor, y luego el que se forzara tambien y rompiera la puerta que con- 
duce á las azoteas de la misma Santa Iglesia Catedral, para poder 
« ocuparlas. | o | 

«Tales procedimientos, Señor Gefe Político, que no tienen siquie- 
« ra nombre ni pueden tener tampoco la menor esplicacion, aun con- 
« sumados que fueran en la casa del mas infeliz habitante de esta Ciu- 
« dad, y en un lance de verdadera urgencia y peligro general, que aqui 
« por misericordia del Señor no lo ba habido, no lo hay, ni con res- 
« pecto ála Catedral ó cualquier otro Templo puede jamás haberlo, 
a sies que estos, como yo he dicho y Dios lo quiere, para nada se to- 
« can por los combatientes y se respetan por las Autoridades, siquie- 
« raal par de la casa del último de los ciudadanos. Tales procedimien- 
« tos, digo, que no son mas que simples hechos, amparados si se quie- 
« Te por la fuerza; pero ejecutados siempre sin el menor derecho, aun- 
« quesea por la misma Autoridad pública que debiera mas bien impe- 
« dirlos, por cuanto son notoriamente atentados sacrilegos cometidos 
« contra los Mismos lugares y edificios consagrados á Dios, contra los 


aA A A 2 2 222 2 9 


- 


R Rh a R an 


- re — 
. MA RA CA 
; 


R a 


a RAR R R 


A R 


R E & RRA g 


. R aR R 


— T 
derechos y Autoridad Sobefana de la Saħta Iglesia; mé obligan á re- 
clamarlos luego al punto que acaban de. pasar, y reclamarlos así 
mismo de una manera absoluta y en la mas bastante forma, cual cor- 
responde al sublime carácter de Pastor y Guarda, de Custodio y Pre- 
lado, de Obispo y Gefe Superior Eclesiástico que soy, puesto por el 
mismo Dios en esta Iglesia de Chiapas, para velar incesantemente 


por su defensa, por la de sus mas caros intereses é incorruptibles de- 
Techos, que hoy han sido conculcados hasta .el grado de no haberse 


querido hacer el mas mínimo aprecio de ellos. 

«V. S. en verdad hará todo esta y cuanto guste por solo la fuer- 
za física de que puede disponer; péro está jamás podrá justificar de 
modo alguno semejantes actos, que aun considerados, no ya con re- 
ferencia á la Iglesia misma, cuya inmunidad local, respeto y venera- 


. cion à sus Templos y lugares que le pertenecen se halla bien defen- 


dida y sancionada por todo Derecho, Divino, Natural, de Gentes, Ecle- 
siástico, Civil, Social, Político y aun práctico Universal para toda 


‘clase de Gobiernos, Naciones y Gentes; sino simplemente aplicados 
' que fueran á cualquiera propiedad particular, ellos serian, como lo 


son en efecto, han sido y siempre deberán ser, el mayor atentado 
que contra la misma propiedad puede cometerse, así como contra 


las leyes todas que la protegen, amparan y favorecen; pues que estas 


vendrían á ser igualmente quiméricas en lo absoluto, inútiles y fal- 


“sas de todo punto, si al juicio 6 arbitrio del que manda hubiera de 


estar siempre el quebrantarlas, eludirlas y no 'obedecerlas; ó si pre- 
valido de la fuerza física, no habia de atender siquiera á los mas co- 
munes y primarios derechos que incuestionablemente tiene para que 
se le respete, todo aquel que gozando de alguna propiedad, no pue- 
de ni debe oponer la misma fuerza que se le hace atacándosela para 
defenderla, como lo es puntualmente la Iglesia de Nuestra Señor Je- 
sucristo, toda de paz y de sufrimiento; y cuyas armas no son otras 
que las de la persuasion, las de la razon y justicia que ella mantiene 


en su seno, y yo acabo de invocar:en' su favor en mi anterior ofi- 


cio del dia 24, fundándolo todo en lo que el mismo Jesucristo nos 
dijo y enseñó, y cuyo divino testimonio ha sido tambien aii 
do por V.S. en esta vez. 

«Y si esto por desgracia ha de ser > asi. en la práctica y siempre que 
se ofrezca, mejor sería entónces sancionar por último clara y termi- 
nantemente_un artículo que dijera. «A todos se conservarán los dere- 
chos de propiedad, y esta será respetada en todo caso; menos la de 
Dios y de su Iglesia, que al fin nada significa, por cuanto carece de 
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fuerza fisica que pudiera oponer para defenderla.» ¿Y no parece å 
V. S., que consignado, un artículo en tales términos, nos quitariamos 


« al menos de cuestiones de este género, y nos escusariamos tambien 
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de andar alegando leyes que amparan, que defienden y garantizan es- 
ta propiedad? 
«Pero el hecho es, que semejante artículo no se encuentra escri» 


, to hasta ahora en ningun código del mundo, ni él podría siquiera 


concebirse posible aun con respecto á la mas despreciable é insignifican- 
te propiedad de los hombres. ¡Y con todo, en Chiapas se ha ejecu- 
tado prácticamente por V.-S., atacandose de hecho la mas sagrada 
de las propiedades, y haciéndose todo esto, aun sin guardar V. S. 
siquiera la menor consecuencia consigo mismo, como es evidente y 


' paso á convencerlo! a 


«Porque, 4 la verdad, cuando el dia 24 del corriente V. S. me 
pidió por oficio las llaves del Atrio de la Iglesia de San Nicolas para 
ocuparlo; 6 fué treyendo que sin la superior licencia y permiso de la 
Autoridad Eclesiástica no se podia hacer uso de ese local; 6 fué sin 


creerlo y solo para cubrir apariencias. Silo primero, no habiendo 


V. S. obtenido, como'no obtuvo, dicha licencia, que creyó y era en- 
teramente necesaria, muy mal egtónces y muy reprensiblemente tam- 
bien ha obrado V. S. en violentarese local y puertas del edificio que-ha 
mandado forzar y hacer uso de ellas como de una propiedad particular 


_ que le perteneciera. Y si lo segundo, esto es, si sin creer necésaria la li- 


cencia de la Autoridad Diocesana para poder hacer uso de esos lugares 
que gozan inmunidad, V. S. con todo se puso 4 pedirla y la pidió aun 
por comunicacion oficial, entónces V. S. no es consiguiente cónsigo 
mismo, obré contra su propia conciencia, ejecutó con el carácter de 
Autoridad pública: y oficialmente una falsedad, y con tal acto en subs- 
tancia solo parece que trató: de aparentar, no sé ante quienes, cier- 
to respeto y obediencia á Dios y á su Iglesia, que en la realidad no se 
tiene ni al igual siquiera: con los mas comunes miramientos que se 


guardan 4 los simples particulares, y edificios ó casas que les per- 


tenecen. Esto es inconcuso, es sin réplica y de todo punto evidente; 


y no sé yo-en verdad qué pueda responderse que sea de alguna ma- 


nera satisfactorio á la Autoridad y derechos de la Iglesia, tan-altamen- 
te ultrajados y despreciados por V. S. en esta ocasion. 
«Tan notorio me parece ese propio ultraje, cometido hoy con la 


Iglesia de Chiapas, que para comprobarlo no dudo apelar al propio jui- 


cio y testimonio de V..8. en circunstancias análogas. Si V.S. siendo 
simple particular; alguna Autoridad pública, sea cual fuere, violen- 
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tara y rompiera las puertas de su propia casa, levantára trincheras 6 
parapetos en su puerta principal, y mandara y dispusiera cuanto cre- 
yera, conveniente en el interior, y todo esto contra su muy es- 
presa voluntad, y voluntad por otra parte justisima, sobradamente 
fundada, y bien racional; V. S. mismo clamaría y con todo derecho, 
invocando cuantas leyes hubiera en su favor para ser amparado y 


« defendido, contra tales injusticias y muy enormes desafueros. ¿Y se- 


a 


y 


rá posible, que cambiados los papeles, y siendo V. S. la propia Au- 
toridad que tal hace, y no ya con las casas de simples particulares, 
sino con los mismos edificios dedicados al culto, y contra las bien ter- 
minantes prohibiciones de la Superior Autoridad Eclesiástica 4 quien 
esos propios edificios están sujetos, no valga ya ninguna ley, nin- 
gun derecho, ninguna razon, ninguna Autoridad ójusticia, -y siem- 
pre y de todos modos queden allanados y convertidos en puntos mi- 
litares de defensa los mismos Templos y lugares que le son anexos? 

«Asi será tristisima y muy deplorablemente para la Iglesia de Chia- 


. pas; si V. S. no vuelve sobre sus pasos; pero ello será siempre, co- 


mo he dicho antes, solo en la escala de meros hechos, y hechos aten- 
tatorios, injustos y tambien sacrilegos; por cuanto han sido y son 
perpetrados en la propia Casa de Dios y sitios que le pertenecen: 


- Pero cuyos hechos por eso mismo, y siendo yo el Prelado de la Igle- 


sia, no puedo ni debo de modo alguno tolerar, consentir ni aun si- 


quiera disimular, sean cuales fueren las providencias que V. 8. se 
proponga adoptar. Todo lo contrario, debo reclamar, como reclamo 


desde luego y en toda forma ante la Autoridad de:V. S., ante la 
Suprema del Estado y Soberanas de la Nacion, tan arbitrarios como 
injuriosos, tan injustos como sacrilegos procedimientos; haciéndo 
presente por último á V. S. y ya. para concluir, las graves censuras 
de excomunion mayor que bay impuestas, para los que de cualquier 
manera violen la inmunidad local de las Iglesias, como ahora se ha 


hecho con la Matriz del Obispado de Chiapas.’ 


«Y si ni esto fuere suficiente para que se contengan tan insudi- 
tos avances de ultraje, desprecio y violencia cometidos contra los 
derechos de la Iglesia y su Autoridad, ni todo lo que hasta aquí lle- 


vo espuesto, ni ademas cuanto dije en mi primer oficio del dia 24 


significa cosa alguna en su favor; á mí ya no me resta otra cosa que 
hacer en cumplimiento de mi deber, ni me queda mas arbitrio que 
seguir, que el de protestar solemnemente, comoio hago en la. mas 
bastante forma y con toda la Autoridad Episcopal que de parte de 
Dios éjerzo, contra tales actos, operaciones y fuerza que se ha he- 
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cho, 4 fin de que & todos sea claro y manifiesto, que la Superior 
Eclesiástica jurisdiccion que en mi reside, para nada ha conveni- 
do. ó prestado su aquiescenciá, consentimiento 6 voluntad, ni aun 
siquiera disimulado las violencias y ultrajes que con esos propios 
actos á la Iglesia se han inferido; quedando así enteramente libre mi 
conciencia de toda responsabilidad que pudiera tener ante Dios y los 
hombres, ante la misma Autoridad de V. S., y ante el juicio público 
de todos mis Diocesanos. | 

«Reproduzco á V. S. á la vez, todas las justas consideraciones de 
'« mi mayor estimacion y aprecio.—Dios Nuestro Sr. guarde á V. S. mu- 
« Chos años. San Cristobal, Enero 27 de 4859.—Carlos Maria, Obispo 
« de Chiapa.—Señor Gefe Politico de la Capital. » 

20. Esta fué, Venerables Hermanos y Amados Hijos en Jesucristo, 
nuestra absoluta, nuestra justa y muy formal reclamacion oficial que in- 
mediatamente dirigimos al Sr. Gefe Politico, autor de todos esos tan ad- 
versos procedimientos, y única Autoridad residente en la Capital, de 
algun tiempo á esta parte, con quien poder entendernos; pero no obs- 
tante dicha reclamacion oficial, no obstante tambien la muy solemne, 
la robusta y bien apoyada protesta: que ella misma espresa de parte de 
la Superior Autoridad Eclesiástica, y en asunto candnico-religioso que 
esclusivamentele corresponde; no obstante, por ultimo, las incontestar 
bles razones en que todo'ese tan sagrado derecho se afirma, se corro- 
bora y establece para que por ningun motivo, ni por persona 6 Au- 
toridad alguna pudiera dejar de acatarse, de obedecerse y enteramen- 
te cumplirse; no'obstante todo esto, volvemos á repetir, la Autoridad 
Política de la Capital, ciega siempre en su equivocado intento, mas 
ciega aun en la completa ejecucion de él, y totalmente ciega en con- 
sumarlo y lleyarlo’ por todos medios adelante, aun cuando para ello 
hubiera tal vez que despreciarse en lo absoluto, como en efecto se des- 
preció, á la Iglesia y sus determinaciones, al Prelado Diocesano y su 
Autoridad; ni procuró en lo.mas mínimo reparar el ultraje que se habia 
hecho, ni trató de satisfacer de algun modo por las violencias y usur- 
paciones cometidas, mi hizo tampoco el menor aprecio de la legítima 
reclamacion oficial que con tan sobrada justicia como pleno fundamen- 
to se le intimaba por su propio Obispo y Pastor; sino que antes bien, 
torciendo en su totalidad la verdadera inteligencia del asunto que se 
versaba, equivocando en lo absoluto su propio y muy genuino senti- 
tido, y afectando lastimosamente no entender el bien exacto y muy cla- 
ro respecto religioso, canónico y santo, bajo el que Nos debíamos úni- 
camente verlo; se afirma dicha Autoridad Política mas y mas en su pro- 
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ceder; lo defiende con el mayor esfuerzo bajo el pretesto del bien públi- 
cò, que en lo que Nos reclamábamos, nada por cierto tenia que ver; lo 
canoniza por bueno, porjusto y necesario, sin el menor temor de equi- 
vocarse; insiste siempre en llevarlo adelante y aun á pesar de’ las solem- 
nes disposiciones eclesiásticas que hay en contrario; y reprocha, por úl- 
timo, injuria y vitupéra 4 su mismo Prelado; haciéndole, en conclu- 
sion, cargos de todo punto falsos, enteramente gratuitos y ofensivos en 
demasía á su jurisdiccion y Autoridad. Tal es en su conjunto la con- 
testacion que un dia antes de dejar la Gefatara Politica de la Capital 
y aun de ausentarse de la misma, nos dirigió dicho Señor Gefe Po- 
lítico; y cuya contestacion original, así para justificar plenamente 
todo. lo que decimos, como para poder tambien en seguida contrariar- 
la y rebatirla-cual corresponde, os la damos à conocer. Su tenor lite- 
ral es el siguiente. 

24. Ilustrisimo Senor.—Con la mayor estrañeza me he impuesto del 
contenido de su respetable oficio de antes de ayer, que recibi á las nueve 
de la noche del mismo dia, relativo á hacerme cargos amenazantes por 
haber ocupado el Cementerio de San Nicolás y otros lugares anexos á Ca- 
tedral, para defender esta poblacion contra los alaques que la amenazan 
por fuerzas reaccionarias filibusteras desde el 20 del actual, en que ocu- 
paron la Ciudad de Comitan, perpetrando crímenes que ' horrorizan y 
alarman, aun al mas indiferente y egoista. 

= V. S. Jllma. sabe muy bien que la defensa es de derecho natural y 
divino; y st por todos titulos no debe darse lugar á que. se cometan cri- 
menes y atentados contra un individuo 6 poblacion, muy justo y obliga- 
torio es al que suscribe, hacer la de esta Ciudad y sus Autoridades, de la 
manera mejor. posible, atendiendo á la escasez de elementos con que cuen- 
ta en favor, ála par de los muchos que abundan en contra, por una mi- 
noria que tiende al relroceso, sin detenerse en los medios. > | 

. Empero,: Su Ilustrisima ha traducido por ataque irreverente á la Re- 
ligion y aun al mismo Dios, haber ocupado un local titel yir genita, para 
el objeto justo y santo que me propongo. 

VS. Itustrisima considera mis operaciones sacrilegas, porque cum- 
plo con un deber que me impone el honor, el destino y aun Dios, bajo 
la mas estrecha responsabilidad, y en su eslenso alegato para prohibir des- 
de el 24 del corriente, la ocupacion militar del Atrio de San Nicolás, con 
el objelo mencionado, no hace mas que manifestar sus deseos y propósitos, 
para que nose defienda como debe, esta plaza contra los temerarios ata- 
ques que la amagan.: E : 

o quiero y elijo un lugar, sea cual fuere, para ds los avances 
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del criminal, y evitar robos, incendios, muertes y otros atentados; pero 
V. S. Ilustrísima, en tan supremas ctrcunslancias, se opone con toda la 
Autoridad de que se halla investido, á mi intencion pura y gak bajo sub- 
terfugios, cuyo sentido me es facil comprender. 

Si S. S. Ilustrisima tiene conciencia, como me lo asegura: si obser- 
va los principios santos de la Religion de paz y caridad, de amor y ór- 
den, de obediencia y mansedumbre, y sila Casa de Dios debe respetarse 
como un lugar sagrado de veneracion y culto divino, pregunto á Su Ilus- 
trisima, ¿por qué se opone á quese defienda la Auloridad y la poblacion 
de alaques criminales que de cerca las amenazan por fuerzas estrañas ve- 
ridas á robar, incendiar y asesinar, como sucedió el 20 de este mes en la 
anocente Ciudad de Comitan, al grito sacrilego de viva la Religion y Guate- 
mala auxiliadora? ¿Será tener conciencia y religion, dejar espuesta indo- 
lentemente esta Ciudad á ser presa del malvado, y á que sufra lo que la in- 
feliz Comitan? Y á vista de tal peligro, ¿por qué se opone V. S. Ilustrísima 
á que se haga la defensa militar que conviene y urge, d efecto de evitar 
esos males que desgraciadamente ha comenzado á probar el Estado? ¿Y 
por qué, en fin, no debe defenderse la Casa de Dios, el pueblo de Dios y et’ 
Gobierno de Dios en un local anexo á su Templo, siempre que sea necesaria 
y justa su defensa? | 

. Si en la Casa del Señor debe y reinar el espiritu de lenidad, pureza, 
santidad, respeto y caridad, como S. S. se sirve indicarme el 24 del pre- 
sente; es argumento mas bien para reformar 6 refrenar la conducta de 
los hijos de Levi, que para oponerse á contener los-escesos de los malvados: 

El Templo de Dios no'se.ataca con la ocupacion que tengo hecha de 
sus anexidades, como Su Ilustrisema lo juzga, sino que se defiende; no sé 
viola, sino que se protege; no se allana, sino que se pone á cubierto de que 
‘lo pisen las tnmundas plantas de los reaccionarios filtbusteros. 

Cuando la Casa de Dios, que es de oracion y piedad, sé ha convertido 
-envestos dias en tribuna del insullo y calumntosas imposturas, contra el 
Gobierno y leyes que nos rigen, entónces S. S. Ilustrísima y Tedlogos con- 
sultores de esta Ciudad, dan por buenas, santas y mertlorias et 
‘demasias. — 

Tiempo es ya, Ilustrisimo Sr., de que le hable con toda la frenado 
24: de mi carácter, sin que en manera alguna se entienda falla de urba- 
'nidad y respeto á Su Ilustrísima, ó efecto de una justa indignacion. 
S. S. Ilma. no acata al Gobierno ni respeta la ley, porque á uno 
y otra se ha.opuesto impunemente. S. S. no quiere triunfe la actual admı- 
.nistracion de sus injustos enemigos, solo porque estos. invocan el nombre 
:santo de la Religion, para establecer un sistema al cual se oponen la civi- 
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lizacion y la humanidad. Su S. no quiere que haya paz, porque se rez 
siste á que se haga la guerra al malvado. Su S. no quiere que sub- 
sistan bas Autoridades actuales, porque son hijas de la Constitucion que 
á S. Ilustrisima es desagradable; y, finalmente, la Autoridad Episcopal de 
Chiapas quiere hacer todo aquello que le parece, intentando apoyarse en los 
Cánones, Disciplina eclesiástica, Religion y hasta en el Ser Supremo que 
nos gobierna con leyes elernas que S. Ilustrisima quiere sujelar omnimoda- 
mente á su voluntad, contra el regimen legal que hemos adoptado por el 
voto general de la Nacion, y no por el capricho de un hombre, estendiendo 
sus amenazas episcopales á los servidores de la patria y fulminándoles 
` anatemas indignos aun de la Santa Religion que profesamos. 

La responsabilidad, Sr., será para el Prelado Diocesano, que apare- 
ce en oposicion de lodo género, cada vez que los enemigos del órden y de 
la ley atacan al Estado, y se levantan facciones, y se organizan fuerzas 
para la defensa pública, y se procura en fin, establecer un oo ver- 
daderamente libre. 

Los hechos hablan y comprueban evidentemente la conducta que ha 
tenido á bien observar S. Ilustrisima en las circunstancias actuales. 

Como Ministro de paz y representante del Divino Maestro que ense- 
ñid el sufrimiento con desinteres y mansedumbre, ¿no publicó Su S. la No- 
vena Carta Pastoral, en ocasion que las fuerzas constitucionales de Chia- 
pas marchaban á sofocar la rebelion de Tabasco, y brotaban sediciones en 
este Departamento? Como Prelado de esta Diócesis y corriendo en sus ve- 
nas sangre mejicana, al saberse la incursion criminal verificada en Co- 
milan por fuerzas filibusteras de Guatemala que han sacrificado á aquel 
vecindario pacífico, ¿no es crerlo que Su S. Ilustrisima se opone con ana- 
temas y en nombre de Dios, para queyo no haga la defensa justa de esta 
Ciudad, contra esos mismos ladrones, incendiarios y asesinos? 

El pueblo, Señor, y el sentido comun, no solo conoce, sino que se re- 
siente de la conducta nada politica, nada justa, nada humana del Dioce- 
sano de Chiapa; y á vista de ella, comparada con la mia ¿quién será el 
justificado ante el respetable tribunal de la Nacion? El sabrá á su vez 
fulminar el anatema å quien lo merezca, trayendo á la vista los antece- 
dentes que nos pertenecen. 

Yo quiero leyes que nos juzguen con igualdad: yo quiero Autoridad 
que nos mande; quiero pueblo que viva, goce, y respire, y tambien quiero 
paz, órden y progreso para mi palria; pero S. Ilustrisima odia la ley, 
se opone al Gobierno, condena al defensor de esta poblacion y desdeña 
las goces que se le esperan á un pueblo que tanto ha sufrido y á quien se 
procura la mayor libertad posible. 
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Oiga á su conciencia, Ilustrisimo Sr., con la calma del justo y el 
amor patrio, y no dudo me dará la razon que me corresponde y justi fica. 
Empero, si S. Ilustrísima no fuere susceptible á las consideraciones que exi- 
gen mi honor y deber, mi obligacion y procedimientos sanos, puede obrar 
como mejor fuere de su agrado contra mí, fulminando gratuitamente, 
excomuniones, ‘amenazas con las Supremas Autoridades y denoslando mi 
conducta pública civil como sacrilega; pero esté seguro, que yo procedo 
en la órbita de mis deberes, con conciencia y patriotismo. 

Soy libre y mejicano: sirvo al Gobierno y al Pueblo, y en ningun con- 
cepto permilire, mientras pueda, que el pats de mi cuna vuelva á recojer 
las cadenas que ha hecho pedazos la voluntad nacional. 

En tal concepto, es imposible á este Gobierno retirar la fuerza de 
las localidades que ocupa, ya porque el peligro no ha cesado, ya por las 
demas razones que dejo espuestas, y ya finalmente porque he dado cuen- 
ta al Superior Gobierno del Estado de la situacion mililar que guardo. 

Con lo espuesto tengo el honor de dejar contestado su referido of- 
cio, y de reilerarle como siempre mt distinguido aprecio y consideracion. 
Dios y Libertad. San Cristobal, Enero 29 de 1A859.—N. Ruiz.=Al Ilus- 
grisimo Señor Obispo de esta Diócesis, Doctor Don Carlos Maria Colina.. 
——Presente. | 

22. Esta contestacion del Sr. Gefe Politico, tan inconducente como 
capciosa, tan indebida como incoherente, tan falsa,en suma, tan au- 
dazé irreverente; sino tanto por los términos en que está concebida, 
si, y con mucho, por la absoluta desobediencia que envuelve á las dis- 
posiciones de la Santa Iglesia y su Autoridad legitimamente representada 
en la persona de su Obispo, que de la manera mas formal y solemne le 
habia intimado lo ilícito del procedimiento. Esta contestacion, decimos, 
Venerables Hermanos y Amados Hijos nuestros, la habríamos luego al 
punto cuntradicho y rebatido plenamente, como por misericordia de 
Dios podiamos muy bien hacerlo en su totalidad, con el inagotable ma- 
nantial de la mas pura doctrina cuyo depósito guardamos, y queá su 
‘vez siempre que se ofrezca debemos ampliamente producir. Pero la 
circunstancia que hemos indicado antes, de haberse aun retirado de la 
Capital dicho Señor Gefe Político que nos la dirigió, despues de haber 
resignado en otra persona la Autoridad que ejercia, nos vino á impe- 
dir del todo, dar como siempre lo hemos acostumbrado, la mas incon- 
testable réplica 4 las diversas, bien impropias y muy equivocas especies 
que dicha contestacion espende: por cuyo motivo, y el de ni aun ha- 
bérsenos comunicado oficialmente, siquiera por atencion, el cambio de 
personas habido en la Gefatura Politica de la Capital, creimos desde lue- 
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go no tener ya ni aun à quien, poder volver 4 decir una sola pa- 
labra sobre el asunto; y menos cuando la ocupacion de todos los luga- 
res sagrados y esentos que se habian impedido hasta esa fecha, lejos 
de revocarse en lo mas mínimo, antes bien se hacia estensiva aun 4 
otros que en la primera invasion sacrilega que se hizo, se habian dejado 
del todo libres; cual fué la puerta de la nueva Casa Parroquial conti- 
gua al Sagrario, que á pocos dias se convirtió tambien en fortaleza ó 
nuevo punto de defensa militar. 

23. Nada por tanto pudimos ya decir entonces, nada tampoco con- 
trariar, nada exigir ó reclamar de nuevo; asi por faltarnos en lo abso- 
luto la persona que habia consumado tales actos, como por no teuer 
en verdad Autoridades que estuvieran, segun es evidente, dispuestas á 
repararlos. Pero hoy que ya todo esto ha pasado, hoy que ya tambien las 
mismas Autoridades por su propia voluntad y consentimiento, han de- 
jado libres todos esos sagrados lugares que tan indebidamente y por 
tanto tiempo habían tenido impedidos, cercados y aun en suspenso del 
objeto á que ellos están destinados, hoy que la devolucion que en subs- 
tancia han venido á hacer de los mismos, no es otra en verdad que la 
de haberlos dejado enteramente solos, maltratados, sucios, abandona- 
dos, y aun sin reponer al menos los daños causados en ellos, en puer- 
tas, en llaves, en escombros y en. diversos materiales inutilizados que se 
dejaron; cuyo hecho solu es una prueha mas y muy relevante por cier- 
to, de la injusta violencia que se ha cometido, pues que ella viene des- 
graciadamente á identificarse por completo, con la que suelen obser- 
var los injustos invasores de una finca 6 hacienda de campo, que des- 
pues de hacer lo que les parece en ella contra la voluntad desu due- 
ño, la dejan repentinamente abandonada, sin reparar en lo mas mi- 
nimo los daños y perjuicios que le causaron; hoy, por último, que os 
instruimos acerca de todo lo que hasta aqui ha pasado, por medio de 
esta nuestra Undécima Carta Pastoral; hoy, decimos, Venerables Herma- 
nos y Amados hijos nuestros, no podemos ya dejar de modo alguno 
pase desapercebida esa tan satisfecha como impropia, tan indebida, co- 
mo falsa contestacion que se nos dió; ni debemos tampoco dejar por otra 
parte de contrariarla y rebatirla como ella merece, así para la justa y 
muy exacta inteligencia de todo su bien adverso y por demas estravia- 
do contesto, como tambien y muy principalmente para la mejor y mas 
fundada defensa de los derechos, inmunidad, intereses, jurisdiccion y 
autoridad de la Santa Iglesia, que por esta vez se han ultrajado tanto y 
visto en la Capital de Chiapas por las Autoridades civiles que la gobier- 
nan, con el mayor desprecio. Mas para hacerlo como debemos, y po- 
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der evidenciar asi mismo tantas equivocaciones, tan enormes faltas y 
muy notables desacuerdos, como los que la propia contestacion inserta 
que senos ha dado envuelve, séanos permitido analizar antes, en cuan- 
to cabe, los puntos mas salientes que ella misma descubre, ó que en su 
totalidad y á todo buen entender comprende. 

24. Desde luego y en su vista, contrayéndola únicamente al asun- 
te principal del que Nos habíamos hablado y ella por tanto debió ocu- 
parse en lo absoluto, y sin hacer cuenta por ahora de los injustos re- 
proches, acriminaciones y falsos supuestos que dicha contestacion se 
permite hacer con tanta libertad contra la Autoridad Diocesana y con- 
tra su legitimo Prelado que la ejerce; desde luego notamos, como muy 
bien se advierte y vosotros mismos podreis distinguir con la mayor 
claridad, dos especies 6 consecuencias en gran manera principales, que 
son por cierto esos mismos únicos puntos mas salientes que segun he- 
mos dicho ella comprende, y cuyas dos especies Ó consecuencias vie- 
nen á destruir por completo, todo ese aparato de una no ya bien razo- 
nada, pero ni aun siquiera regular contestacion que hubiera debido dar- 
sé, y són. Primera, no responder una sola palabra satisfactoria á los 
puntos todos que Nos hicimos presentes en ese muestro oficio de re- 
clamo y amplia significacion, para demostrar lo malo, lo injusto é inde- 
bido del procedimiento cometido contra lugares que gozan de inmuni- 
dad. Y segunda, venir á ser toda la referida contestacion que se nos 
dió, tan solo un verdadero y mal continuado paralogismo, que por des- 
gracia es tambien aun de los mas comunes á que se suele apelar cuan- 
do se quiere aparentar razon, y que los dialécticos llaman, usando de 
los términos de escuela, con el nombre de Ignorancia Elenchi, que es 
el primero de los sofismas que pertenecen al entendimiento, y el cual 
consiste en tratar de probar cosa muy distinta de lo que se habia pro- 
puesto ó debiera considerarse en la cuestion. Esto y nada mas, en el 
terreno lógico en que nos hallamos colocados y al que por fuerza de- 
bemos acudir. Esto únicamente, decimos, es lo que dá de sí ese tan es- 
tenso oficio de contestacion que se nos remitió, y respecto del que Nos, 
sin la mayor dificultad, podemos tambien amplicamente demostrar uno 
y otro concepto que le atribuimos, ó mejor dicho, una y otra exactísi- 
ma calificacion que hacemos de tal documento. 

23. En cuanto á lo primero, esto es, en cuanto 4 que ni una sola pa- 
labra satisfactoria se nos contesta á todo lo que tuvimos 4 bien exponer 
en defensa de los derechos é inmunidad de la Santa Iglesia, altamente 
ultrajados por la Autoridad Política de San Cristobal en esta vez, basta- 
rá plenamente para convencerlo, el que ajustemos por nuestra parte, 
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ó reduzcamos & simples proposiciones, acciomas 6 puñtos, tódó cuan- 
to en ese oficio de 27 de Enero que os acabamos de insertar, manifes- 
tamos al Sr, Gefe Político para demostrarle lo ilicito, lo reprobado y muy 
sacrilego de ewantes actos se cometieron. Asi, pues, y reduciéndóo á pun- 
tos, como decíamos antes, el contesto todo de ese nuestro citado oficio 
de 27 de Enero, resulta que lo que Nos espusimos én él, fué: 4.° No ser 
lícito ocupar de modo alguno, y menos con armas y preparativos deguer- 
‘ra, los Templos ó lugares que le son anexos, sin violar al panto que 
tal se hiciera y-muy de lleno, la inmunidad local que esos mismos edi- 
ficios disfrutan, inherente siempre à su propio religioso destino; y cu- 
ya inmunidad es y ba sido constantemente sancionada y defendida por 
todo derecho. 2.” Que á virtud de esto mismo y en fuerza tambien de 
las sagradas é inviolables disposiciones eclesiásticas que asi lo deter- 
winan, menos lícito podia ser mandar de hecho, como se mandó, for- 
zar las puertas del Atrio de la Iglesia de. San Nicolás, la interior ó in- 
teriores que caen al patio de la Sacristia mayor, y la que conduce & 
las alturas de la misma Santa Iglesia Catedral: menos tampoco impedir- 
las con trincherasó parapetos, como en efecto se impidieron, con mas 
la puerta principal de la Sacristia meyor- que cae á la ealle, embara 
zando así el uso necesario que ella forzosamente debe tener para la Iple- 
sia y sus respectivas oficinas; y menos aun, despues que la Superior 
Autoridad Eclesiástica habia manifestado con sobrado fundamento no 
poderse hacer licitamente todo eso. 3.” Que una vez hechos y consu- 
mados solo por la fuerza tales actos, con ellos se habia violado desde 
luego y atacado muy por éntero, la propiedad del mismo Dios y de su 
Iglesia; y esto, de uba manera mas escandalosá, mas injusta, mas re- 
pugnante todavía, que lo que se hiciera con la mas inútil é insignifican- 
te propiedad de un simple particular cualquiera. 4.” Que, si para ocu: 
par solo lo primero quese habia pedido, que era el Atrio de la Iglesia 
de San Nicolas, se habia así mismo creido necesario solicitar previamente 
la licencia del Prelado Diocesano, segun aparece del primer oficio del Sr, 
Gefe Político que queda inserto; no habiendo obtenido dicha licencia, 
como ea realidad no se obtuvo; muy mal'entónces, muy absurda y aun 
irracionalmente se procedia én usurpar por solo la fuerza física, to 
do eso mismo que con tanta justicia se habia negado por el Obispo; es- 
tó es, porel único y bien autorizado representante de su legitimo due- 
ño, que es Dios. 5.” Que habiéndose á pesar de esto, ocupado, forzado 
y allavado-todos los puntos 6 locales referidos que se invadieron; de 
hecho se había cométido tambien el mayor ultraje, el bien punible des- 
precio y la mas.grave ofensa que pudiera cometerse contra la Superior 
| 8 
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Autoridad Eclesiástica de la Diócesis quelo habia prohibido, tan funda- 
da, como justa, como necesaria y absolutamente. 6.” Que siendo tales 
hechos perpetrados y cometidos en la misma Casa de Dios, y en los 
sitios ó lugares que le pertenecen, eran ó venian à ser por eso mismo 
tambien, hechos todos notoriamente sacrilegos, de injusta violacion, de 
absoluta violencia, de entera profanacion en suma, y total desprecio que 
se hacia de la sagrada inmunidad local que aquellos disfrutan; y por 
cuyos tan enormes como reprensibles hechos, se incurría desde luego, * 
segun los Sagrados Canónes, en excomunion mayor, fuera quien fuese 
la persona 6 Autoridad que se atreviera á cometerlos. 7.° Pero que, una 
vez consumados y llevados adelante con tan enormes faltas, con tan gra- 
ve desacato, con tan bien calculada arbitrariedad, como con la que en 
efecto se hicieron, del deber y muy estrecha obligacion de la propia 
Autoridad Eclesiástica era y debia ser incuestionablemente, reclamar- 
los al punto que se ejecutaron, como Nos en toda forma pasábamos á 
hacerlo. 8.” y último. Que si con todo y esto, nada de lo dicho bastaba 
para que al momento se repararan tales y tan ateotatorios hechos, Nos 
entónces, con toda la Autoridad Episcopal que de parte de Dios ejer- 
cemos y en uso pleno de la superior jurisdiccion Eclesiástica que de- 
positamos, protestábamos desde luego, como en efecto protestamos y 
muy.solemnemente, contra todos esos mismos tan graves como in- 
justos, tan inauditos como indebidos, y por demas bien absurdos y muy 
escandalosos procedimientos.. 

26. Todo esto en verdad, y á fuerza del mas PAT análisis que 
acabamos de practicar, espresa muy terminantemente y con la mayor cla- 
ridad esa nuestra referida comunicacion de 27 de Enero que poco antes, 
esto es, al número 19 de esta Carta os hemos hecho saber. Pues bien: 
séanos ahora lícito en su vista. preguntar: ¿Y quées lo que se contesta 
de parte de la Autoridad Política de la Capital en el anterior oficio de 
réplica que nos remitió, á todo ese conjunto de verdades, puntos ó pro- 
posiciones que acabamos de enumerar? Nada en la substancia, vada tam- 
poco en la realidad, absolutamente nada, y menos que pueda ser de al- 
gun modo racional 6 con fundamento, á todos los ocho .puntos de ese 
nuestro citado oficio en que así mismo lo acabamos de dividir. Esto es 
evidente, es demasiado claro de por sí, y de una manera práctica tam- 
bien, se puede igualmente demostrar, como Nos pa & vonteere 
en toda su plenitud. 

27. Comencemos sino, por el primer punto de esa nuestra reclama- 
cion oficial, en que aseguramos no ser licito ocupar las Iglesias 6 lugares 
inmediatamente anexos á ellas, que gozan de inmunidad, sancionada 
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por todo derecho. ¿Y qué es lo que se cóntesta á este tan universal 
como sagrado principio de Religion, que en todos los pueblos verdade- . 
ramente católicos se ha sabido y querido constantemente guardar? Lo 
único que se dice, afirma y opone á ello por el Señor Gefe Político, en 
todo el referido oficio de contestacion que nos dió, es lo que aparece 
en su párrafo 8.°, en el que S. S. con el mayor aplomo y satisfaccion, 
así nos habla. El Templo de Dios, dice, no se ataca con la ocupacion que 
tengo hecha de sus anexidades, como Su [lustrisima lo juzga; sino que se 
defiende, no se viola; sino que se protege, no se allana; sino que se po- 
ne á cubierto de que lo pisen las inmundas plantas de los reaccionartos 
flrbusteros. 7 ( | 
* 28. He ahi toda la contestacion que se nos dá Aese primero y muy 
principal punto de nuestra reclamacion oficial, en todo el oficio de mal 
sentada respuesta à que nos referimos. He abi tambien toda la Autori- 
dad, toda la razon y ley que se nos opone igualmente, á las mas solem- 
nes prescripciones de la Santa Iglesia, á lo establecido por sus Sagrados 
Concilios, y à todo lo que estos uniformemente han sancionado ‘con 
su soberana Autoridad en ordén á la inmunidad local de los Templos y 
sitios. 6 lugares que Jes pertenecen; solo -el decir el Señor Gefe Politico, 
y eso decirlo, sin duda para mejor lucirse en el uso de su Autoridad, 
puesto que lo afirma con todo el aire solemne, imponente y decisivo 
propio de quien enseña, y nada menos que á su mismo legítimo Pastor, 
de quien en este punto, así como en todos los de Dogma, Religion y Doc- 
trina, solo debería escuchar y obedecer aquella que él mismo mostrase 
ser la única verdadera que debiera seguirse: el decir puramente, repe- 
timos, que el Templo! de Dios no se ataca con la ocupacion que se hizo 
de los lugares. sagrados y. religiosos anexos á aquel; y venirlo diciendo 
tambien aun á pesar y en contra de la muy terminante prohibicion 
hecha por la Autoridad Diocesana para que de ningun modo pudieran 
aquellos ocuparse; y todavia, despues de asegurarlo así, afirmar igual- 
mente y con la mayor: serenidad: Que antes bien, ast se defiende, asi se 
guarda y protege el mismo Templo, y que el juzgar el Obispo lo contra- 
rio, era en subslancia | venir á eTe aE en su solatedad y muy lamen- 
tablemente. - ( 
23. ¿Pero, y qué Autoridad por cierto tiene 6 ha solita has- 
ta ahora un Gefe Politico de Departamento, para resolver por si y ante 
sí, ed qué casos se ataca la inmunidad eclesiástica y en cuáles no; 6 
cuál tambien para decidir eon tanta gravedad y magisterio, que la ocu- 
pacion militar del Atrio interior de una Iglesia, de sus oficinas y al- 
turas, de sus puertas é interiores localidades, es lícita, es buena, es le- 
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gitima y conveniente; con todo y á pesár de las disposiciones. gue hay 
_ en contrario de la misma Santa Iglesia? ¡Ni Sagrada Congregacion del 
Concilio que fuera el Sr. Gefe Politico, habria respondido con el énfa- 
sis, decision y autoridad con que lo ha hecho en esta vez á su propio 
Obispo; añadiendo, por no dejar aun la especie de burla, ó cuando me- 
nos mal disimulada ironía, de que todo lo que tan indebidamente prac- 
ticaba, era tambien, segun se espresa, por defender al mismo Templo. 

30. Mas este, segun Nos hemos dicho eg nuestras dos preinsertas 
comunicaciones, el mejor modo de defenderlo, es y ha debido set siem- 
pre el de respetarlo én lo absoluto, para nada tocarlo, de ningun mo- 
do impedirlo ó embarazarlo con trincheras ó parapetos, ni aun acer- 
carse con armas 4 él, ó 4 los edificios que le son anexos; pues es bien 
claro, que aun en el muy adverso caso de que entraran enemigos 4 la 
Capital que se propusieran ofender hasta donde les fuera posible á sus 
Autoridades ó Gobierno, esos propios enemigos, sean quienes fueren en 
orden a las ideas políticas que se propusieran llevar adelante, ni ha» 
rían aprecio ea verdad, ni les llamaría de modo alguno:la atencion, así 
la. Iglesia Matriz, como los demas Templos de la Ciudad, si en elos ne 
vieran fortines, armas, pertrechos de guerra ó combatientes; y por el 
contrario, viéndolos, ningun lugar por cierto seria mas reñido, mas des» 
trazado, mas ofendido, que esos mismos Templos convertidos, ¡pero, 
eso si, por protegerlos y defenderlos, como nos lo dice el Sr. Gefe Poli- 
tico! convertidos, decimos, en horroroso teatro de guerra, manchados 
con sangre, en gran parte destruidos, y profanados hasta el esceso, como . 
en época no muy remota prácticamente se vió acontecer aqui misme 
abucho de esto, en los Atrios y edificios anexos: á la Santa Iglesia Cate» 
dral, que desgraciadamente y aun sin esceptuar su propio sagrado recit- 
to, fué convertida por entónces en lugar de combate, de. ons 
de muerte, riñas, espanto y desolacion. e a 

54. ¡Ah! ¡Gran motivo sin duda tavo par eso, y para. alejar mas 
y mas de semejantes horrores á los Templos, el insigne defensor de 
las libertades é inmunidades de la Iglesia y muy Ilustre Arzobispo de 
Inglaterra, Santo Tomas de Cantorbery, al proferir. aquella muy célebre 
sentencia: «De que la Iglesia de Dios no se debe defender como se de- 
fienden los ejércitos ó campamentos.» Non est Des. Ecelesia custodienda 
more castrorum! Con todo y sin embargo de que entónces lo. que di- 
rectamente se intentaba por los encarnizados enemigos de la misma 
Iglesia, era invadir esta y buscar para la.muerte á'su Santo Arzobispo, 
Cuyo martirio consumaron alli nets quitándole la, vida dentro del 
propio Sagrado Templo. e Hye : 
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32. ¡Pero aqui, que nada de esto ha habido ni podido haber has 
ta ahora, como es patente, aqui que ni de lejos se ha podido temer tam. 
poco quieran algunos enemigos bajo ningun pretesto invadir los Tem- 
plos, 6 de alguva manera perjudicarlos y ofenderlos; aqui el Sr. Gefe 
Politico, si ocupa la Iglesia y lugares que le son anexos, si allana y rom- 
pe sus puertas, sí las amurralla y convierte igualmente en puntos mis 
litares de defensá; y dice, asegura y sostiene, aun contra la Autoridad 
del Obispo que justamente lo reclama, el que solo lo hace por defen+ 
der tambien la propia Iglesia, y defenderla, segun su juicio, more cas- 
frorum, cuando ella para nada ha solicitado su auxilio 6 implorado has: 
ta ahora so defensa: deduciendo el mismo Sr. Gefe Politico y afirmán- 
dolo con sola su autoridad particular, el que la Iglesia, con todo lo 
que S. S. tan arbitrariamente ha hecho, no se viola, no se allana; si- 
no que se protege, defiende y pone á cubierto de que la pisen las in- 
mundas plantas de los reaccionarios filibusteros! Y esto solo, que aun 
dado caso de que fuera lo verdaderamente intentado por Autoridades 
que desgraciadamente han estado bien lejos de querer favorecer hasta 
hoy 4 la Iglesia, 6 aun dado caso tambien, de que ya quisieran con la 
mejor voluntad hacerlo; nunca, sin embargo, podria legítimamente prac- 
ticarse, contrariándolo y resistiéndolo la misma Autoridad Eclesiástica 
que la gobierna; esto solo, decimos, es lo unico que se contesta mas 
directamente en todo ese oficio de réplica, á la espresa declaracion del 
Prelado Diocesano, apoyada en las disposiciones de la Iglesia, sobre no 
ser lícito ocupar de modo alguoo para semejantes usos, los Templos y 
lugares que les son anexos; que es precisamente todo lo que comprende 
ese solo primer punto de nuestra reclamacion oficial. 

53. Ahora bien. ¿Y al 2.” punto de los que dicha reclamacion en- 
vuelve, sobre que menos lícito podia ser mandar forzar y romper puer- 
tas, amurallar estas, y ocupar con violencia todos esos sagrados luga- 
res que tan indebidamente se ocuparon? Y al 3.° de haberse con ello 
atacado ‘por eompleto la mas sagrada de las propiedades? ¿Y al 4.” de 
haberse violado tambien esa misma sagrada propiedad y usurpado en- 
teramente por solo la fuerza física, pues que se hacia sin haber obte- 
nido la licencia del Ordinario, que primero se habia solicitado para po- 
derlo hacer? ¿Y al 3.” del ultraje y desprecio cometido tambien contra la 
Superior Autoridad Eclesiástica que lo habia prohibido absolutamente? 
¿Y al 6.° de que semejantes hechos, perpetrados en la Casa de Dios y luga- 
res que le son anexos, son verdaderos sacrilegios que tienen las mas gra- 
ves censuras impuestas para los que contra la espresa prohibicion de la 
Autoridad de la Iglesia se atreven á cometerlos? A todo esto, decimos, y 

9 


—32— 

poseidos del mayor sentimiento por los atentados cometidos, no pode- 
mos menos que volver à preguntar ¿qué es lo que se responde, no ya 
satisfactorio y concluyente, pero ni siquiera racional, disculpable ó con- 
veniente en toda esa tan estraña como equivoca, tan estraviada como 
injuriosa contestacion que se nos dió? Nada en lo absolato. Y parece 
que ni de lejos se había hecho mérito de tales puntos en nuestra jus- 
ta reclamacion oficial, para que tan de intento se omitiera decir al me- 
nos una sola palabra de atencion acerca de ellos. 

34. Pero eso sí, al punto 7.° De que una vez consumados semejan- 
tes hechos, de nuestro deber y muy estrecha obligacion era y debiaser 
forzosamente reclamarlos. Y al punto 8.” De que si ello y todo lo es- 
puesto, no bastaba para que al momento se reparáran en su totalidad, 
como el sacrosanto é inviolable derecho de la Iglesia lo estaba de suyo 
exigiendo, Nos, entónces, con toda la Autoridad Episcopal que de parte 
de Dios ejercemos, debiamos protestar, como en toda forma protestá- 
bamos contra ellos. A todo esto si; 6 á dichos dos últimos puntos que 
acabamos de reproducir, parece que si se comprendió haberles encon- 
trado la mejor y mas terminante respuesta, que en tal estrecho pudie- 
ra ó debiera convenientemente darse. ¿Pero cuál....? ¡Ah! Nada me- 
nos que la de venir á caer en mayores absurdos ó contraprincipios, inci. 
diendo á ojos vistas y muy por eatero, en el segundo vicio y mas evidente 
defecto que hemos notado tener la referida contestacion en todos sus 
giros; cual es el de venir á ser un verdadero paralogismo llamado Ig- 
norancia Elenchi, segun los términos de escuela; puesto que en toda ella 
se apela únicamente para contestarnos y nada menos que afectando ha- 
cerse con abundante razon y justicia, se apela, decimos, al torcido me- 
dio de asegurar: Que Nos, con la legítima reprobacion y justo reclamo 
que de semejantes actos habiamos hecho, de lo único que tratábamos 
era de que no se defendiera la Ciudad y sus habitantes, de la invasion 
que se decia amenazarles con inminente riesgo. 

33. Véase sino todo el oficio de contestacion que nos dá el Sr. 
Gefe Politico, y en él se encontrará desde luego y muy á sus prínci- 
pios, comenzando por su 2.* parrafo, que todo el circulo en que gira, 
toda la idea que desenvuelve y absoluto fundamento en que pretende 
Opayarse, para llevar adelante cuanto de la manera mas indebida y vio- 
lenta ha hecho, es únicamente la necesidad que dice habia de defender 
la Capital por entónces, no menos que la de sostener 4 todo trance sus 
Autoridades; y la obligacion que el mismo Sr. Gefe Político tenia de pro- 
curar por todos medios esa bien urgente defensa-de tan importantes y 
muy dignos objetos. ¡Como si Nos alguna vez hubiéramos dicho ó ma- 
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nifestado de cualquier modo lo contrario! Cuando, á decir verdad, ni si- 
quiera nos ha pasado hasta ahora por la imaginacion oponernos en lo 
mas mínimo, å que se ponga la: Capital ó el Estado 4 cubierto de toda 
invasion estraña, ó á que las Autoridades existentes procuren defender- 
se del mejor modo que les parezca; ó á que traten de sostener sus siste- 
mas políticos de gobierno por cuantos medios crean conducentes para 
llegar á conseguirlo; siempre que con ellos en nada ofendan los sagra- 
dos intereses de Dios 6 de su Iglesia, que es lo que á Nos toca por to- 
dos respectos y muy estrechamente deber defender. 

36. Ni poco 6 mucho diremos tambien ‘con igual verdad, nos im- 
porta, segun nuestro Ministerio Episcopal, que imperen estas 6 las otras 
Autoridades, que rija este ó el otro sistema de gobierno, con tal de que 
siempre y por toda clase de personas, así gobernantes como gobernadas, 
que estan por su propio hautismo y profesion de cristianos bajo nues- 
tro cavado espiritual, y sujetas enteramente por lo mismo á nuestra 
eclesiástica jurisdiccion, siempre se guarden: tambien, siempre se aca- 
ten y cumplan .esas mismas santisimas leyes de Dios y de su Iglesia; 
cuya escandalosa violacion es por cierto lo unico que hemos reproba- 
do hasta ahora, lo que con la gracia del Señor constantemente reproba- 
remos, .y lo que hoy, antes y en todas circunstancias y tiempos, debe- 
remos igualmente reprender con toda la Autoridad que depositamos, 
segun es de nuestra forzosa obligacion y cargo. : 

37. Por lo demas; está bien que el Señor Gefe Político se hubiera 
propuesto, como dice, defender å la Capital de ataques, mas bien ima- 
ginarios que ciertos, puesto que nunca llegaron a suceder: está bien 
igualmente que dispusiera todo lo que á su propio juicio pareció me- 
jor y.mas conveniente para asegurar mas y mas esa tan imperiosa de- 
fensa que se propuso hacer: está bien así mismo que para mejor lo- 
grarla hubiera mandado cerrar calles, levantar trincheras en estas, for- 
mar emboscadas ó parapetos en ciertos puntos; y aun si se ofrece, hacer 
lo que realmente hubiera sido un imposible, que era amurallar ente- 
ramente toda la Ciudad. Todo esto en' verdad y mas que hubiera he- 
cho, ni de lejos nos habria ocurrido oponernos á ello 6 reclamárselo 
de modo alguno, como ciertamente no lo hicimos mientras sus ope- 
raciones no traspasaron: los límites de su propio terreno ó «autoridad. 

38. Se fortificó por ejemplo el Palacio del Gobierno con trinche- 
ras que hasta el dia permanecen puestas: se impidieron con las mis- 
mas trincheras y parapetos algunas de las principales calles que parten 
del propio Palacio fortificado: se colocaron por muchas noches centinelas 
avanzados en diversos puntos segun se creyó conveniente hacerlo: se estor- 
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bó en varias de esas mismas noches que trahsitaran las geñtes libre- 
mente por tales puntos cubiertos: se distribuyeron patrullas por la Ciu- 
dad: se declaró esta finalmente en. estado de sitio. Y á todo esto y de- 
mas operaciones militares que debemos suponer muy bien se adoptarian 
en el caso, ni dijimos, ni hemos dicho, ni jamas diremos una sola pala- 
bra de asentimiento ó reprobacion acerca de ellas; porque tales opera- 
ciones, en la lívea de Pastor de la Iglesia, que es la que debemos á to- 
do trance cuidar y defender, ni nos incumbe por cierto calificarlas, ni 
pertenece tampoco & nuestra jurisdiccion eclesiástica de modo alguno 
impedirlas; y menos, cuando en aquello mismo que esclusivamente 
nos corresponde hacer, cual es lo que con tan sobrada razon y justi- 
cia hemos reclamado, para nada se ha querido atender ni escuchar nues- 
tra voz. Luego, en primer lugar, es de todo punto falso, demasiado pue- 
ril y aun impertinente por esceso, venirnos ahora diciendo y con la 
mayor serenidad, ya que no sea falsisime concepto, el que Nos, segun 
está vistó, de lo único que hemos tratado hasta ahora, es de oponer- 
nos entera y abiertamente á que se defienda la Ciudad, y á que el Sr. 
Gefe Político cumpla coa sus deberes y obligaciones de Autoridad. 
39. Nos, diremos á nuestra vez: resueltamente.-No es eso lo cierto.. 
Lo que hay de verdadero, justo y apremiante para Nos en ello, lo que 
siempre resistiremos, å lo que en verdad nos hemos opuesto, lo que 
constantemente reclamaremos, lo-que en sama no hemos podido me- 
nos que reprobar y hoy y siempre tambien reprobaremos; es el que se 
allanen las Iglesias y lugares sagrados ó esentos que les pertenecen, el 
que se violen estos sólo por la fuerza, el que se rompan sus puertas, el 
que se conviertan por ullimo dichos lugares de esclusivo servicio para 
el Templo, en usos profanos bélicos, tan contrarios á su religioso, san- 
to y muy piadoso objeto; y el que todo esto se haga aun á pesar y con 
desprecio de las disposiciones de la Santa Iglesia que lo prohiben, y 
terminante declaracion del Prelado Diocesano que lo reclama, que lo 
contradice y reprueba totalmente: viniendo á ser por lo mismo falso 
de todo punto, ilegítimo é inmoral en su aplicacion por completo, el 
absurdo principio que estampa el Sr. Gefe Politico en el párrafo 5.” de 
su contestacion, diciendo. Yo: quiero ó elijo un lugar sea, cual fuere, pa- 
ra impedir los avances del criminal, etc. . Porque si ese lugar que S. S. 
elije es sagrado, es esento, es religioso, es consagrado à Dios y dedica- 
do en lo absoluto à su servicio, á su honor y culto, como lo son en 
la realidad todos los sitios ó -higares que con:tanta arbitrariedad ocu- 
pó y Nos le hemos reclamado oficialmente, no puede en verdad, no 
debe tampoco, ni le es lícito de mado: alguno ocuparlos, violentarlos y 
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posesionarse de ellos como lo ha hecho, por. mas útiles que le pa- 
rezcan ó convenientes que puedan ser para el objeto meramente hostil 
que se había propuesto. 

40. De otro modo, siempre que en las ciudades 6 poblaciones se 
corriera algun riesgo; siempre sería lícito, justo y muy debido ocupar 
esta clase de sitios ó lugares sagrados que hubiera en ellas, para puntos 
militares de defensa y toda clase de funciones de armas que se ofrecie- 
ran, como edificios al fin que en lo general son mas eminentes y mejor 
ó mas fuertemente construidos para poder llenar el intento; pero ello 
es, ha sido y constantemente deberá ser contra todo derecho, segun que 
asi tambien y siempre se ha visto coo horror, aun entre los mismos 
pueblos disidertes. ¡No es mucho! puesto que aun por derecho comun 
internacional, observado escrupulosamente por esos mismos pueblos y 
por todas las naciones del mundo, nunca es, ni ha podido ser lícito aten- 
tar de cualquiera manera, por ligera que sea, contra las mismas habi- 
- taciones, casas ó edificios de sus Legaciones 6 Embajadas, tan solo por 
la Autoridad independiente que representan. Y aun en casos de verda; 
dero conflicto general provocado por guerras civiles, asonadas 6 levan- 
tamientos, basta únicamente el que en dichas habitaciones se coloque 
el pabellon ó enseña de soberania bajo cuya proteccion se encuen- 
tran, para que al momento se respeten en lo absoluto. ¿Pues qué de- 
berá juzgarse de aquellos edificios ó lugares que esclusivamente per- 
tenecen y sou del Soberano de todos los Soberanos, del Rey de todos 
los Reyes y Señor absoluto de todo lo criado, cual es el mismo Dios, 
en cuyo honor y culto se han erigido esos propios Templos y cuanto 
á ellos pertenece” ¿De aquellos edificios tambien, que siempre han es- 
tado y están cubiertos con la sagrada enseña de nuestra Redencion, 
con el Soberano estandarte dela Cruz, con la gloriosa divisa de nues- 
tra Santísima Religion; y cuyos edificios por otra parte se hallan aler- 
tados incesantemente, por esplicarnos asi, con la imponente voz del Al- 
tisimo que 4 todos nos dice, que .á todos nos advierte y siempre nog — 
está diciendo: Pavete ad Sanctuarium meum: tened pavor, esto es, tened — 
reverencia y temor respetuoso á mi Santuario? 

44. Y si por el mismo derecho comun de las naciones es aun una 
barbara tirania hacer la guerra en ciudades 6 poblaciones que no son 
plazas fuertes, por el gravisimo perjuicio que de cualquiera manera de- 
ben forzosamente resentir los ciudadanos pacificos y sus casas 6 par- 
ticulares habitaciones. Y si tambien aun por no perjudicar y maltratar 
estas, es y ha venido á ser igualmente como cierta. especie de deber en 
los que sostienen con las armas en la mano cualquiera causa, sacar la 
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guerra fuera de dichas "poblaciones 6 ciudades abiertas. ¿Qué deberá 
juzgarse ser necesario hacer para libertar de todo conflicto, daño ó 
perjuicio á la misma Casa de Dios, que son sus Templos, y á todo lugar 
sagrado, religioso ó esento, que infinitamente debe respetarse y cuidar- 
se mucho mas que aun las mismas habitaciones, casas 6 edificios de los 
ciudadanos particulares? | | 

42. No es exacto por lo mismo, no es cierto, no es bueno, ni le- 
gitimo tampoco, el principio del Sr. Gefe Politico, de que puede elejir 
y lomar un lugar, sea. cual fuere, para la defensa de la Ciudad; y ni aun 
para producir, si se ofrece, mayores bienes: 4. por la’ máxima de sana 
moral universal que prescribe: No se han de hacer males para que de 
ellos resulten bienes: Non sunt facienda mala ut eveniant bona; y 2.° por- 
que el mismo Derecho de Gentes prescribe: «No ser licito a los gobier- 
nos independientes entre sí, hacer aquello mismo que no es permiti- 
do ejecutar å los individuos de la sociedad reciprocamente.» Y asi co- 
mo jamas puede ser lícito á ningun individuo particular, por motivo 
de defender su casa 6 posesion, usurpar, allanar y tomar por la fuerza 
la casa ó edificio de otro vecino suyo, por mas que la crea buena y 
muy á propósito para defenderse; y menos cuando su propio y legíti- 
mo dueño se la niega y resiste con sobrada autoridad y derecho; asi 
tampoco puede ser jamas bueno y permitido que un gobierno, sea cual 
fuere, invada las propiedades ó localidades de otro que le es enteramen- 
te independiente, aunque sea por defenderse ó defender a todos sus súb- 
ditos de cualquiera estraña agresion que pueda sobrevenirles. | 

43. Prácticamente y de una manera incontestable lo estamos 
es suceder así, en nuestro propio Estado de Chiapas, con respecto 
al territorio de Centro-América. No hay duda en que si las fuerzas del 
Estado de Chiapas pudieran tomar alguno de los puntos fronterizos 
‘dela vecina República, á donde se acojen esas mismas fuerzas que en 
Enero próximo pasado invadieron á Comitan, y que segun se refiere 
han seguido hostilizando al Estado, no hay duda, decimos, en que po- 
sesionadas las fuerzas de Chiapas de todos aquellos puntos, habrian con- 
cluido, si se ofrece, con sus enemigos, 6 extinguido del todo la agresion. 
Sin embargo, eso no se ha hecho ni podido hacer hasta ahora; y ni el 
mismo Supremo Gobierno del Estado, por bueno y 4 propósito que le 
parezca cualquier punto de los de la frontera en territorio ageno para de- 
fenderse, ha creido con todo, que puede tomarlo 4 su arbitrio, sea cual 
fuere, para impedir con ello, como se dice de los lugares esentos que 
se tomaron, los avances del criminal. — ; 

44. Pero demos por un momento y para evidenciar mas el ultrà- 
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je cometido con tales actos por esta vez en contra de la Iglesia; demos 
que el propio Gobierno de Chiapas hubiera de hecho tomado alguna 
poblacion 6 lugar de Centro-América para extinguir esa misma re+ 
belion que el Sr. Gefe Politico de la Capital ha querido por ahora y 
del modo que dice combatir. Démos tambien que lo hubiese tomado, 
aun despues de habérselo impedido 6 negado con sobrada justicia el 
Supremo Gobierno de Guatemala. Démos, por último, que el que para 
tomarlo, hubiera tenilo tambien que forzar puentes ó reductos que le 
estorbaran su ocupacion; y que una vez conseguido todo esto, echára 
mano igualmente, aun de los materiales, utensilios 6 pertrechos que 
en ese lugar ocupado por sola la fuerza ó violencia, hubiera encontrado 
pertenecientes à la propia República de Guatemala, cuyo Gobierno sa- 
biendo luego tales procedimientos y tan enormes atentados como los que 
se habian hecho, los reclamara inmediatamente al de Chiapas, pidiéndole 
su muy justa reparacion y protestando sino, de la manera mas solem- 
ne, contra ellos. | 

43. ¡Y qué! ¿Sería bueno entónces, sería justo, sería racional y aun 
cuerdo, que á vista de tan justa reclamacion oficial como esa, el Gobier- 
no de Chiapas con tal motivo increpara desde tego al de Guatemala y le 
dijera, que delo único que trataba, era de oponerse á todo trance y 
por cuantos medios estaban á su arbitrio á que Chiapas se defendiera? 
¡Lástima, por no decir desprecio, le causaría semejante dislate á aquel 
Gobierno...! Así, pues, y muy por entero en el órden solo de mera ocu- 
pacion material, viene á ser el hecho de haber tomado aqui el Sr. Ge- 
fe Político de la Capital todos los lugares y sitios religiosos que ocupó, 
despues de hahérsele negado por el Superior Gobierno Eclesiástico de 
lá Diócesis, al que dichos sitios están enteramente sujetos; mandando 
forzar en seguida sus puertas; levantando trincheras en ellas; y tomán- 
‘do para hacerlo, aun los materiales que encontró pertenecientes 4 la 
misma Iglesia. 

46. Y si la monstruosa arbitrariedad de semejantes actos, en solo 
la línea de material ocupacion de lugares que son independientes en- 
tre si, es tal, que aun cuando se quisiera, jamas dejarían ellos de re- 
pugnar y ser chocantes en lo absolùto para todo buen sentido; ¿cuál 
no deberá ser su repugnancia, cuál la gravedad de ofensa que envuel- 
ven, en la otra superior linea de ser los edificios y sitios que se ocupa- 
ron, no solo independientes entre sí, respecto de todo Gobierno ó Au- 
toridad temporal, sino segregados tambien del uso y comercio de todos 
los hombres, dados al mismo Dios, y entregados por completo para 
solo los sagrados destinos de la Religion, veneracion y culto á que ellos 
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. han sido solemnemente dedicados? Pues he ahi con esto solo bien descu» 
bierto, que ese tan enorme atentado, esa tan grave ofensa, esa monstruo- 
sidad y gran desacato cometidos, es precisamente lo que ha venido 
á hacer y consumar en su plenitud el Sr, Gefe Político de San Cristo- 
bal, con todos esos tan atentatorios como arbitrarios procedimientos 
que por sí mismo y en virtud de su sola autoridad ha ejecutado y que- 
rido llevar tan adelante. 

47. Y porque Nos, en el ejercicio sagrado dela nuestra, en el uso ple- 
no de nuestros derechos, y sin salirnos un solo punto de nuestro pro- 
pio y muy legítimo terreno, le hemos reclamado semejantes procedi- 
mientos, patentizándole desde luego su injusticia, su ilicitud y aun ver- 
dadero sacrilegin que por fuerza ellos mismos entrañan; se nos viene, 
no solo desobedeciendo nuestra Superior Autoridad Ordinaria, sino lo 
que es mas todavía, la Suprema é inapelable de la Santa Iglesia, que tie- 
ne ya por sus propias sagradas leyes bien reprobados todos esos mis- 
mos tan injustos hechos: trata ademas de sostenerlos: se empeña igual- 
mente en legitimarlos; y procura al fin y por todos medios defen- 
derlos, aun á pesar y en contra de esas mismas disposiciones de la San- 
ta Iglesia. Y no contento todavia con esto, y reprochar la recta y muy 
debida conducta del Prelado de la Diócesis en órden á ello, tuerce por 
último completamente el propio y verdadero sentido de lo que Nos le 
hemos reclamado con tan sobrada razon y justicia, apelando al vicio- 
so raciocinio de decirnos, que de lo que tan solo hemos tratado, es de 
oponernos 4 que se hiciera Ja defensa de la Capital; respecto de lo que, 
como dejamos ampliamente significado, en verdad que ni nos ingeri- 
mos, ni siquiera hemos pensado de modo alguno estorbarlo. 

48. Y como toda la referida contestacion del Sr. Gefe Político gira 
únicamente sobre este mal sostenido paralogismo; resulta por conclu- 
sion suficientemente demostrado, claramente convencido y en su tota- 
lidad bien probado: que despues de no responder cosa alguna satisfac- 
toria á cuanto Nos le opusimos en contra de todos sus actos, que es la 
primera nota con que hemos calificado dicha contestacion; ella.en su 
conjunto y por completo, no es mas en todos sus diversos giros, que 
el bien conocido y muy trivial sofisma llamado Ignorancia Elenchi, de 
que tienen noticia aun los principiantes de Filosofía en las escuelas. 

49. Con lo espuesto hasta 'aquí, queda ampliamente manifestado 
lo que es ó viene á ser en substancia la tan equivoca como capciosa 
contestacion que se nos dió. Añadiremos ahora una sola palabra mas, 
4 todos los injustos y muy falsos reproches que el Sr. Gefe Político se 
permite con tanta impropiedad, por no decir audaz atrevimiento, usar 
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contra Nos, en lo restante de esa su misma tan indebida como destem- 
plada contestacion. Nos dice primero: Que la Casa de Dios se ha conver- 
tido en estos dias en tribuna de insulto y calumniosas imposturas contra 
el Gobierno y leyes que nos rigen. Esto es inexacto; porque en Chia- 
pas, ádecir lo cierto, ningun Predicador hasta ahora ha proferido co- 
sa alguna contra el Gobierno 6 Autoridades existentes, y en cuanto á 
leyes, lo único que se ha dicho, enseñado y predicado al pueblo, es 
lo que de ningun modo puede callarse, lo que siempre deberá decir- 
se, lo que Nos mismo hemos publicado por la prensa, lo que en suma 
el mismo Vicario de Jesucristo sobre la tierra nos enseña y manifies- 
ta muy claramente diciéndonos: Que se deben obedecer; menos aquellas 
que sean contra las leyes de Dios 6 de la Iglesia: con la circunstancia 
muy notable de que los Predicadores en Chiapas no han dicho con 
mucho, ni la centésima parte de lo que la misma Santa Sede nos in- 
culca en órden á esas propias tan impías leyes que se han dado entre 
nosotros, y de que suficientemente habla nuestra Décima Carta Pasto- 
ral anterior; pues ellos, esto es, los Predicadores, solo se han limita- 
do á decir que se persigueá la Iglesia, lo cual es un hecho. Y que 
no deben obedecerse las leyes 6 disposiciones que sean contra su auto- 
ridad, jurisdiccion yl sagrados preceptos; lo cual es un dogma, que los 
Ministros de Jesucristo debemos 'enseñar á los fieles, so pena de faltar 
gravemente á nuestro propio Santo Ministerio, si así no lo hacemos. 

50. Dice en seguida el Sr. Gefe Político: Que es tiempo ya de que 
nos hable con toda franqueza. ¡Como si Nos selo hubiéramos impedido 
de modo alguno hacer hasta ahora! Y esa franqueza, aunque con las sal- 
vedades de que no se entienda ser una falta de urbanidad y respeto, 6 
efecto de una, que hasta ahora no sabemos porque le llame, justa indig- 
nacion; la reduce S. S. 6 pone en práctica à solo decirnos cosas su- 
puestas unas, enteramente gratuitas otras, inexactas 6 de todo punto 
_ falsas las mas, y todas ofensivas en demasía ála Superior Autoridad Ecle- 
siástica que en Nos reside, y que el mismo Sr. Gefe Político debería, pues- 
to que es tan observante de la ley, obedecer en todos esos puntos ca- 
nónicos y religiosos ciegamente, -y con toda la mejor buena voluntad 
propia de un verdadero católico. Nos dice pues: Que Nos, no acalamos 
al Gobierno, ni respetamos la ley, porque al uno y á la otra nos hemos 
opuesto impunemente. Esta proposicion, a mas de ser falsa en todo rigor 
lógico por su demasiada generalidad, Jo es enteramente y á todas lu- 
ces en su primer miembro: Ne que Nos no acatamos al Gobterno; por- 
que, tanto nuestra conducta privada como pública hasta ahora, testifi- 
can plenamente lo contrario, y todas nuestras comunicaciones oficia- 
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les y documentos publicos, como lo son nuestras Cartas Pastorales, es- 
presan con la mayor claridad y aun con el mas positivo empeño, nues- 
tro respeto y justa veneracion à toda clase de Autoridades existentes, 
aunque sean las mas subalternas en el gobierno ó régimen de los pue- 
blos. Y la prueba mas evidente de ello, dejando aparte esas mismas Car- 
tas Pastorales que pueden muy bien rejistrarse en órden á lo espuesto, 
viene á ser y muy de lleno, el mismo Sr. Gefe Político, que en una de 
las contestaciones oficiales que nos ha dado, cual es la de 46 de Junio 
de 4838, por ejemplo, que corre inserta en nuestra Novena Carta Pas- 
toral, nos dice espontáneamente y sin duda con la mayor sinceridad, 
pues que jamas debemos suponer la menor falsia 6 engaño en sus es- 
presiones, nos dice 4 la letra lo siguiente: Al smponerme en la aprecia- 
ble comunicacion de V. S. Ilustrísima, en que con fecha de antes de ayer 
se sirve contestar á la mia de 41 de este mes, he visto con satisfaccion los 
atentos conceptos con que se ha dignado refutar mi providencia relativa 
al bando publicado el 44 del corriente etc. Luego, segun este testimonio 
del mismo Sr. Gefe Político, Nos, en verdad, sabemos acatar muy bien 
á la Autoridad pública, sea cual fuere, y aun cuando nos veamos en el 
preciso caso de tener que refutar algunas de sus providencias. Pues aho- 
ra ¿qué deberá juzgarse al ver, como decíamos antes, en casi todas esas 
nuestras Cartas Pastorales, inculcado siempre por Nos y con el mayor 
encarecimiento, el respeto, la atencion y obediencia que prescribimos 
A nuestro Clero y fieles, observen escrupulosamente para con toda Au- 
toridad 6 Gobierno? Luego es enteramente falso el primer miembro de 
la proposicion del Sr. Gefe Politico, de que Nos no acatamos al Go- 
bierno. 

' B4. No lo es menos el seaunde. tomado en toda su generalidad, 
de que Nos no respetamos la ley. Porque si se atienden y consideran con 
Ja debida integridad, rectitud y buena fé todos nuestros actos y publi- 
cas manifestaciones, se verá patentemente, que aun desde la primera 
- vez que nos vimos en el estrecho deber de reprobarla primera ley an- 
tieclesiástica de desafuero que se dió entre nosotros, dijimos muy cla- 
ra y terminantemente al Supremo Gobierno general de la Nacion, co- 
mo puede verse muy bien al punto 40 de nuestra Cuarta instruccion 
Pastoral: «Que nuestro norte, antes como persona particular y despues 
« como Prelado de la Iglesia, había sido y era el principio general, de 
« acatar, obedecer y cumplir las leyes que estableciera la Autoridad 
« temporal, en la órbita de sus atribuciones, ó en todo lo que fuera 
a de su resorte ó jurisdiccion. Y que si nos oponíamos 4 algunas anti- 
« canónicas leyes, como la de que entónces tratábamos, era porque 
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« bajo de ese mismo principio general que acabábamos de sentar, en- 
« coutrábamos escrito otro no menos cierto y apremiante para Nos, 
« cual era el de «que no podíamos ni debíamos hacer eso, cuando ta- 
« les leyes ó disposiciones temporales, se opusieran 6 trataran de anu- 
« lar otras canónicas preexistentes que habiamos jurado inviolablemen- 
« te observar:» infiriendo de tales principios, la necesaria consecuen- 
« cia de «que ni la ley de desafuero eclesiástico, ni cualquiera otra 
« que en manera alguna atacara ó destruyera las inmunidades, los de- 
« rechos ó prerogativas de la Santa Iglesia, podían ser objeto de nues- 
« tra obediencia y reconocimiento. » 

32. Y como esto mismo sea lo que estrictamente hemos seguido 
observando, enseñando y sosteniendo, en cuanto se nos ha ofrecido has- 
ta el presente, segun puede verse muy bien en todas nuestras Cartas 
Pastorales hasta la Décima anterior á esta, en que hemos dicho y aho- 
ra volvemos aquí á repetir con Nuestro Santísimo Padre el Romano Pon- 
tifice: Que en todo se debe obedecer á las Autoridades temporales; me- 
nos únicamente en el caso que se exija del cristiano algo que sea contra- 
rio á la ley de Dios ó de la Iglesia; resulta necesariamente convencido y 
en plena rectitud de juicio bien probado, que esfalso de todo punto lo 
que nos dice el Sr. Gefe Político, de que Nos no respetamos la ley. Por- 
que, escepto aquellas que Dios Nuestro Señor per boca de su mismo Vi- 
cario en la tierra nos manda que no obedezcamos, cuales son las que 
existan, se den 6 puedan darse contrarias 4 las leyes de Su Divina Ma- 
gestad 6 de su Iglesia; todas las demas, sean de la clase que fueren, las 
hemos acatado, obedecido, respetado y hecho cumplir constantemen- 
te hasta ahora, en cuanto se nos ha ofrecido ó pueda ofrecérsenos en 
.el ejercicio de nuestra sagrada Autoridad 6 Ministerio. 

33. Sigue luego diciéndonos el Sr. Gefe Politico: Que Nos, no que- 
remos triunfe la actual Administracion de sus injustos enemigos. Esto es 
enteramente gratuito, y ni siquiera sabemos como pueda dicho Sr. Ge- 
fe Político haber descubierto en lo mas minimo esa absoluta voluntad 
que nos atribuye, puesto que ni aun en conversaciones privadas, si se 
quiere, hemos manifestado hasta ahora.tal voluntad respecto á las Au- 
toridades que hoy gobiernan; ni menos en nuestra contínua predicacion 
y publicos escritos podrá encontrarse el mas leve indicio de tenerla ó 
haberla tenido. Nos dice tambien: Que no queremos haya paz, porque 
nos resistimos á que se haga la guerra al malvado. Esto es del todo falso, 
es injurioso y ofensivo en demasía, 4lo menos tal como suena: que si 
con ello lo único que se quiere significar, es lo que en todo el oficio de 
réplica se nos ha imputado, y eso solo porque hemos reclamado los 
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lugares sagrados y religiosos que debíamos reclamar y atentatoriamen- 
te se ocuparon; entónces tal asercion en verdad, noes mas que un últi- 
mo respiro del propio sofisma llamado Ignorancia Elenchi, al que por 
todo y absoluto recurso se ha apelado en la referida contestacion. 

54. Nos dice despues el Sr. Gefe Político: Que no queremos subsis- 
tan las Autoridades actuales, porque son hijas de la Constitucion que tan- 
to nos desagrada. Esto, en su primer miembro, no eseierto, como aca- 
bamos de convencerlo; ni jamas tampoco hemos manifestado de modo 
alguno deseos por que no gobiernen las Autoridades existentes. Y en 
cuanto á lo segundo, de que nos desagrada la Constitucion, solo dire- 
mos: que siendo ella en varios artículos abiertamente contraria alas san- 
tisimas leyes de Dios y de su Iglesia, como ampliamente lo han espre- 
sado todos los Maestros de la verdadera Doctrina, que son los Prelados 
de la Iglesia Mejicana, y muy en particular la misma Silla Apostólica; 
desagradar forzosamente debe al mismo Dios y á todos los que nos 
preciemos ser sus verdaderos hijos; y en tal caso, muy justo, muy de- 
bido, muy puesto en el órden es y siempre deberá ser, que nos des: 
agrade tan impia como irreligiosa Constitucion. 

53. Pasa en seguida el Sr. Gefe Politico á decirnos: Que solo que- 
remos hacer lo que nos parece, intentando apoyarnos en los Cánones, Dis- 
ciplina eclesiástica, Religion y hasta en las mismas leyes eternas, que que- 
remos sujelar miimodamente á nuestra voluntad, ....fulminando anate- 
mas indignos aun de la Santa Religion que proftsamos. Nada de todo es- 
to es cierto, y menos en el sentido que ha querido atribuirsenos: ahí es- 
tan sino para convencerlo, todas nuestras ya citadas Cartas Pastorales, 
robustamente apoyadas en la mas pura y única verdadera doctrina ca- 
tólica que profesamos y que constantemente debemos enseñar. Pero 
con todo y eso, el Sr. Gefe Politico nos sigue diciendo: Que aparece- 
mos en oposicion de todo género cada vez que los enemigos del órden y 
de la ley atacan al Estado; y para comprobarlo nos reprocha luego el 
que. dimos nuestra Novena Carta Pastoral, en ocasion que las fuerzas 
constitucionales de Chiapas marchaban á sufocar la rebelion de Tabasco, 
y de ahí, el que cuando la invasion de Comitan por fuerzas filibuste- 
ras de Guatemala, segun se dice, Nos, nos oponemos con analemas y en 
nombre de Dios para que el Sr. Gefe Político no haga la defensa justa de 
esta Ciudad. | 

56. Todo esto es inexacto, es meramente gratuito, y en la subs- 
tancia completamente falso. Porque lo primero que se nos cita de haber 
dado Nuestra Novena Carta Pastoral en las circunstancias políticas que 
se refieren, ni ha sido causado, ni menos procurado, ni aun siquiera in- 
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tentado por nuestra parte: ni el asunto de Cementerios tampoco de que 
trata toda esa nuestra Novena Carta Pastoral, tiene que ver en lb mas 
mínimo con esos sucesos de Tabasco, á los que se ha querido hacer 
referencia: ni Nos, en suma, habríamos dado tal Carta Pastoral, si ante- 
cedentemente el mismo Sr. Gefe Politico no se hubiera propuesto en 
cierto modo rebelar ú oponer tan abiertamente, como.lo intentó, á las 
disposiciones de la Iglesia, en órden á Cementerios. De modo, que la 
oposicion de todo género que en ese párrafo nos reprocha, se vuelve toda 
ella por entero en contra de S. S., que es quien previamente ha querido 
quebrantar las disposiciones canónicas de la Iglesia; y no respecto de Nos, 
que solo nos hemos. limitado á defenderlas, despues que bemos sido ata- 
cados para que nos doblegasemos al reprobado intento de quebrantar- 
las. Y en cuanto á la otra cita que se nos hace, de que cuando los ene- 
migos del Estado han invadido á Comitan, Nos, hemos querido opo- 
nernos 4 que se haga la defensa de la Capital, volveremos aqui 4 repe- 
tir lo mismo mismísimo que ya tantas veces hemos dicho y queda am- 
pliamente significado, de no ser todo eso mas que un falso: raciocinio 
de mala ley, llamado Ignorancia Elenchi, que es el que en toda esa con- 
testacion que se nos ha dado, se ha: querido.á todo trance inculcar y 
hacer valer. | 
57. Concluye, por último, el Sr. Gefe Politico con decirnos, como 
por via de epílogo ya, en la línea de injustos reproches que se ha to- 
mado la licencia de hacernos, tudo lo que espresa el párrafo siguien- 
te. Yoquiero leyes que nos juzguen con igualdad: yo quiero autoridad 
que nos mande: quiero pueblo que viva, goce y respire, y tambien quiero 
paz, órden y progreso para mi Patria; pero S. Ilustrissma odia la ley, 
se opone al Gobierno, condena al defensor de esta poblacion, y desdeña los 
goces que se le esperan á un pueblo que tanto ha sufrido y á quien se pro- 
cura la mayor libertad posible. Muy bien. Y ya que no es conveniente 
alargarnos mas, en la debida impugnacion de tantas equivocaciones y 
falsedades como este párrafo contiene, solo diremos lo muy necesario 
para vuestra instruccion acerca de ello, y nuestra propia legitima de- 
fensa en órden á tan graves imputaciones como las que en dicho pár- ` 
rafo se nos hacen. 
| 38. Dice pues el Sr. Gefe Politico, Que quiere leyes que juzguen ú 
lodos con igualdad. Nos, hasta ahora, mi en lo privado, ni menos en 
lo público hemos dicho que no las haya. Que por lo demas, si es cier- 
to que S. S. quiere leyes que juzguen 4 todos con igualdad; por fuer- 
za deberá querer tambien, abrazar, obedecer y cumplir en su totalidad 
las santísimas leyes de Dios y de su Iglesia, que son puntualmente las 
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mas eminentes en este género; puesto que han sido dadas para todos 
los hombres, para todos los tiempos, para todos los pueblos; y esas 
_ mismas santísimas leyes nada menos, son las que Nos, hemos opuesto 
y siempre deberemos oponer á los atentados y malos procedimientos 
que se han cometido hasta ahora, contra la Iglesia y cosas que le perte- 
necen. Yo quiero, dice el Sr. Gefe Político, autoridad que nos mande. Nos, 
hasta ahora tampoco, hemos dicho ni podremos jamas decir que no la 
haya. Y puesto que S. S. quiere autoridad que nos mande, tambien de- 
be forzosamente reconocer y á todo trance admitir, la de la Santa Igle- 
sia en todas sus decisiones, y la de su propio Obispo en Chiapas, á 
quien en puntos canónicos, sagrados ó de religion que se ofrezcan, de- 
be sin duda y por su misma confesion, enteramente obedecer. Quiero, 
dice, pueblo que viva, goce y respire. Nos, á todo buen contestar, dire- 
mos, que no hemos querido hasta ahora el que ningunos hombres ó 
pueblos, y menos nuestros muy amados Diocesanos, no vivan, no go- 
cen ó no respiren, con tal de que lo hagan sin ofender en lo mas minimo 
á Dios Nuestro Señor, ó á la Santa Madre Iglesia, de quien son verdade- 
ros hijos. Tambien quiero, añade el Sr. Gefe Político, paz, órden y pro- 
greso para mi patria. Esos mismos, por beneficio del Señor, en cuan- 
to al órden y la paz, han sido, son y serán siempre nuestros continuos 
votos, para la privilegiada y muy digna Nacion Mejicana á que perte- 
necemos: como relevantes pruebas de ello hemos dado constantemen- 
te, tanto al Supremo Gobierno general de la Nacion, como al particular 
del Estado, que aun hasta ha llegado á asombrarse alguna vez, de que 
Nos, pudiendo hacerlo y aun con invitaciones directas, halagieñas y muy 
apremiantes para ello, jamas hemos querido sin embargo tomar la 
menor parte, ni que la tome nuestro Clero, en movimiento ó cambio 
politico de ningun género. | , 

B9. Que, en cuanto á progreso,. si sé oñtiende el absurdo, impío 
y muy desatinado de muchos estraviados políticos de la época, que han 
seguido al desgraciado Dr..Mora, el cual, como dijimos á la página 46 
de nuestra Octava Carta Pastoral, entendía por marcha política de pro- 
greso, aquella que tiende á efectuar de una manera mas ó menos rápida 
‘la ocupacion de los bienes del Clero, la abolicion de los privilegios dees- 
ta clase, la difusion de la educacion absolutamente independiente. del Cle- 
ro, la supresion de.los Monacales, la absoluta libertad de las opinio- 
nes elc. etc. (obras del Dr. «Mora tomo 4.° página 4): entónces si, de 
verdad y con todo nuestro corazon diremos, sin el menor encogimien- 
to, que no queremos semejante progreso, que solo por-ironía puede lla- 
marse tal; á no ser que se quiera hablar de progreso en el órden del 


—4Y—- 

mal, desórdenes, injusticias é inmoralidad; y entónces tambien, Nos, 
así por nuestra profesion de cristiano, como por nuestra obligacion y 
cargo de Ministro de Jesucristo y Pastor de la Diócesis, deberemos igual- 
mente rechazar y bajo todos respectos condenar y aborrecer. Ahora, en 
cuanto á lo restante del párrafo de que nos vamos ocupando, como, que 
ello no es mas que la adversativa, de que Nos, no queremos todo lo 
bueno que el Sr. Gefe Politico dice que quiere para nuestra muy ama- 
da Patria; habiendo significado ya y con la mayor amplitud, todo lo 
falso, todo lo injusto y aun absurdo de tales conceptos que se nos atri- 
buyen, nada tenemos en verdad ni debemos tampoco añadir la menor 
palabra á semejantes imputaciones, que al fin, con la integridad y pu- 
reza de nuestra conducta segun Dios, se vendrán completamente á des- 
truir. . "= ? l | 

60. Réstanos ya solo manifestar en último término, y como pun- 
to indispensable, preferente y muy importante para vuestra completa 
instruccion, Venerables Hermanos y amados Hijos nuestros, en órden á 
lo que debeis saber, sobre la inmunidad que gozan las Iglesias y cuantos 
sitios ó lugares les pertenecen; no menos que para evitaren cuanto esté 
de nuestra parte el que se nos reproche, como .habeis visto lo hace el 
Sr. Gefe Político, el falsisimo concepto de que Nos, para reprobar y 
condenar cuanto hasta ahora hemos reclamado, intentamos siempre apo- 
yarnos, aunque tal vez sin fundamento ó razon, segun se quiere daráen- 
tender, en los Cánones, disciplina eclesiástica y Religion, fulminando ana- 
temas que son indignos de su santidad; réstanos solo deciros, ya para 
concluir: Que, segun los capítulos Inter aha 6, Sicut antiquitus 6, Id 
constituumus 56, y otros del Derecho, gozan de inmunidad local, que no 
és otra cosa segun la define el mismo Derecho, que la esencion abso- 
luta de toda clase de oficios y cargas seculares, así como de toda es- 
-pecie de actos. que repugnen á la santidad y reverencia que se debe á 
todo lugar sagrado; gozan, decimos, de esta inmunidad, todas las Igle- 
sias erigidas con la autoridad del Obispo. Que, segun el capítulo Eccle- 
sie 9, de inmunilate Eccles., la gozan tambien, aun cuando dichas Igle- 
sias no estén consagradas, y aun cuando todavía no se haya celebrado 
en ellas. Que la gozan así mismo, aun cuando estén entredichas, profa- 
nadas y aun destruidas. Que, segun el capítulo Cum Ecclesia 3, de in- 
munitate, goza esta misma inmunidad el Cementerio, aun cuando es- 
té separado de la Iglesia, con tal de que sea erigido con autoridad del 
Obispo. Que, segun el capítulo St quis contumax 20, y diversas decla- 
raciones de la Sagrada Congregación, gozan de esta propia inmuni- 
_ dad los pórticos de las Iglesias, sus Atrios y sus techos ó azoteas. 
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Que segun declaraciones de la misma Sagrada Congregacion, tambien la 
gozan los campanarios ó torres, aun cuando estén algo separados de 
las Iglesias; así como las Sacristias y escaleras aun esteriores de las mis- 
mas Iglesias, sus puertas, sus paredes y aun el suelo esterior que las 
circunda, hasta la distancia de treinta y aun cuarenta pasos en las Igle- 
sias mayores. Que, segun los capítulos Ad hac 4, y Nenimia 9, de religio- 
sis domibus, la gozan asi mismo todos los lugares religiosos como los 
Seminarios, Hospitales, Orfanotrofios, Hospicios etc. Que, por último, 
segun el capitulo Quisquis 24, y la constitucion Cum alias del Sr. Gre- 
gorio XIV, gozan y tienen esa misma inmunidad de todo uso secular 6 
profano, todos los Monasterios y Conventos de Regulares de ambossexos, 
sus claustros, celdas y habitaciones; sus huertas, sitios y establos para 
animales; sus oficinas, baños y cuanto pueda comprenderse dentro de 
sus propios Monasterios, y aun granjas ó quintas que tengan sus Co- 
munidades. 

64. Debiendo añadirse á todo esto que, aun por Derecho comun, 
las Iglesias, lugares y sitios todos que hasta aqui se han referido, gozan 
no solo de inmunidad local en el sentido propio de esta que se ha di- 
cho; sino que gozan tambien aun del Derecho de Asilo, segun todas las 
disposiciones 6, monumentos que acabamos de citar y que esponen muy 
largamente los Teólogos y Canonistas de mejor nota, como son, entre 
Otros, Abad, Laiman, Fagnano, Hostiens, Barbosa, Ventriglia, Cobarru- 
bias, Perhign, Engel, Silvestre, Reiffenstuel, Bonacina, Fagundes, Dia- 
na, Suarez, Bobadilla, Pignatelli, Sperell, Delbene, La Croix y otros va~ 
rios que cita la Biblioteca de Ferraris en su tomo 5.” artículo 2.° palabra. 
- Inmunidad de las Iglesias. 

62. Luego Nos, con sobrado fundamento y plenísima autoridad, 
hemos dicho muy bien desde nuestro primer oficio dirigido al Sr. Ge- 
fe Político, que así los Templos como sus Atrios, sus Torres, sus Cemen- 
terios, y todo sitio, lugar ó habitacion anexo á ellos, gozan de inmu- 
nidad local, acordada uniformemente y en todos tiempos, no ya solo 
por los sagrados Cánones y Concilios de la Iglesia, como puede verse 
en todos los monumentos y sabios escritores que se acaban de citar, si- 
‘no aun por las mismas leyes civiles vigentes entre nosotros, cuales son 
la 4.° 3.* y 4." del título 4.°, la 48 del título 40., la 2.* del título 44, 
y algunas otras de la Partida 4.* Luego es enteramente falso lo que el 
mismo Sr. Gefe Político nos ha reprochado en uno de sus párrafos de 
que ya hemos hecho mencion, diciéndonos, en órdenà lo propio de que 
tratamos: Que la Autoridad Episcopal de Chiapas quiere hacer todo aque- 
llo que le parece, intentando apoyarse en los Cánoxes, disciplina eclesids~ 
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lica, Religion y hasta.en el Ser Supremo. Luego tambien lo es inequivoce: 
mente, el que las que $. S. en el propio. párrafo llama amenazas epis- 
copales y anatemas indignos aun de la Santa Religion que profesamos; 
lo sean nuestras en el conceplo de que arbitrariamente 6 solo por nues- 
tra voluntad y propio juicio las hayamos impuesto, aun queriendo pres- 
cindir por ahora de la facultad que tenemos inherente á nuestra potes- 
tad Episcopal para imponerlas en asuntos de profanacion, allanamien- 
to, usurpacion y violencia de lugares esentos que pertenecen á la Igle- 
sia, como lo son indudablemente todos aquellos. de los que hasta aquí 
hemos hecho mérito. Luego, enlo absoluto y por conclusion, es malo, 
es indebido, es inhonesto, es injusto, esatentatorio, es ofensivo, es pe- 
caminoso y aun sacrilego ocupar dichos lugares esentos, como los que 
el Sr. Gefe Político ha ocupado por esta vez en la Capital de Chiapas; 
como. lo.son tambien los que se han ocupado por las Autoridades tem- 
porales ó Gefes militares en algunos otros puntos de la Diócesis, de que 
ya hemos hecho espresa indicacion: como lo son asi mismo, los que 
se han sólido violentar en algunas Parroquias, aun por dependientes su- 
balternos de esas mismas Autoridades, en ocasiones que les ha pareci- 
do bien deber solemnizar con repiques, -sucesas sino criminales, ad= 
versos en demasía á la misma Santa Iglesia, cuya soberana Autoridad 
aun en eso mismo han querido despreciar absolutamente: como, por 
último, lo son todos los que, de bastantes años atrás, en el género de 
ocupacion violenta, se han venido en toda la República, primero ensa- 
yando, despues repitiendo, y últimamente acostumbrando; al grado de 
easi no haber ya en todas las principales ciudades de nuestra mis- 
ma infortunada República, Templo, Torre ó Iglesia que no consig- 
ne en sus propias paredes algun suceso de armas, mas 6 menos no- 
table, de que haya sido teatro; ni Monasterio 6 Convento alguno de 
los. de Religiosos, en el interior, en que no se hayan establecido aún 
como de asiento, cuarteles militares, sin dejar, si se ofrece, en va- 
rios de los propios Conventos casi ni donde puedan habitar los inis- - 
mos Religiosos á quienes pertenecen, convirtiéndolos tambien y no 
pocas veces, aun con inclusion de los de Religiosas, en lugar de pe- 
lea 6 combate, y combate á muerte y total esterminio, hasta venir á que- 
dar algunos de los de Religiosos enteramente destruidos, profanados 
sus Templos, despedazadas sus pinturas, ofendidas y robadas sus sagradas 
Imágenes, saqueadas sus Bibliotecas y hechos mil pedazos todos sus mue- 
bles, utensilios y adornos, aun con peor estrago, si se ofrece, que el 
que suele dejar en pos de si, el incendio, los terremotos, ó la inun- 
dacion. 
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63. Nada exagerados, por tanto, y antes bien bastante cortos en 
verdad podemos decir que hemos andado al asegurar, ‘como en ese 
nuestro primer oficio aseguramos al Sr. Gefe Politico de la Capital, 
cuando solo nos pedia la llave del Atrio de la Iglesia de San Nicolás 
para fortificarlo ó convertirlo en punto de defensa militar, que, á nues- 
tro juicio, era eso tan impropio, tan indebido y adverso, no so- 
lo á Dios y á su Santisima Religion que con tales actos se ofendia 
gravemente; sino aua á nosotros mismos tambien, . y de una manera 
quizá la mas terrible y espantosa; porque eso propio, esto es, el ocu- 
par tan á mansalva las Iglesias y lugares sagrados 6 esentos pará pelear 
y combatir en ellos, como si fueran fortalezas militares, y si se ofrece, 
por defender intereses tal vez contrarios á los de la misma Religion; eso, 
deciamos, ho puede menos que atraer la indignacion de Dios sobre nos- 
otros mismos, en vez de su favor y auxilio; cuando vé y entiende el 
poco miramiento que tenemos á los lugares que le han sido: y son tan 
solemnemente consagrados, como lo son sus Templos y demas sitios 6 
edificios inmediatamente anexos á ellos. : 

64.-Esto dijimos ya desde ese primer oficio ivett: Esto eile 
namos tambien en el segundo de reclamo que luego que se atentó contra | 
dichos lugares sagrados, inmediatamente dirijimos. Esto mismo espre- 
san todos los ocho puntos en que clarísimameute hemos dividido todo. 
el contesto de ese propio segundo oficio nuestro. Esto tambien espresa 
con abundantes razones y muy robustos fundamentos, todo:lo.que de~ 
jamos espuesto en contra de la falsa y muy equivoca contestacion que 
se nos dió, y hemos venido hasta aqui rebatienilo. Esto, por último, di- 
cen, esto enseñan, esto prescriben y reglamentan, todas las inallera- 
bles disposiciones canónicas y aun civiles de que poco antes y ya para 
concluir hemos hecho mérito. Y esto, en una palabra, y cuanto las-re- 
feridas disposiciones canónicas comprenden, es puntualmente lo único 
que hemos querido enseñaros á todos vosotros, Venerables Hermanos 
y amados Hijos nuestros en Jesucristo, por’ medio de esta nuestra Un- 
décima Carta Pastoral, para que, instruidos en todo ello, sepais mejor 
respetar, de hoy en adelante, y mucho mas honrar y. venerar, cual cum- 
ple á hijos fieles de la Santa Iglesia y zelosos defensores tambien :de los 
intereses de Dios Nuestro Señor, de los de su Sacratisima Religion. y 
verdadero culto, asi los Templos, Iglesias y Casas ‘de Oracion, en. los 
que se le tributa honor y alabanza; como todos los sitios y lugares sa~ 
grados que les son anexos ó les pertenecen: guardando así tambien, de 
este modo y en cuanto corresponde por vuestra parte, el: fiel. depósito 
de la mas pura y sana doctrina que en órden á todo esto debeis asi mis; 
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mo profesar, observar y cumplir; y cuya inviolable doctriña, Nos, por 
la nuestra, y ayudados de la gracia del Señor, debemos igualmente mi- 
nistraros con la mayor abundancia, toda vez que, como ahora, haya ur- 
gencia de hacerlo; vigilandola siempre, guardándola y defendiéndola 
en cualesquiera circunstancias, adversidades 6 peligros que se ofrez- 
can, contra todos los ataques del error. Bonum depositum custodi. 

63. Y para que todo lo contenido en esta nuestra Undécima Carta 
Pastoral pueda llegar á noticia y conocimiento de todos vosotros, carí- 
simos hijos en el Señor; mandamos desde luego que ella os sea leida 
inter Missarum solemnia, el primer Domingo despues de que se reciba, 
tanto en nuestra Iglesia Catedral, como en todas las Parroquiales de 
nuestro Obispado; recibiendo con la misma, nuestra bendicion Epis- 
copal que desde aquí os damos en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amen. 

66. Dada en nuestro Palacio Episcopal de San Cristobal, el dia de 
la.solemne festividad de Corpus, en que celebramos la presencia real 
de Nuestro Señor Jesucristo con nosotros en el Augusto Sacramento 
del Altar, & los veinte y tres dias del mes de Junio de mil ochocientos 
cincuenta y nueve. Firmada de nuestra propia mano y refrendada por 
nuestro infrascrito Pro-secretario de Cámara y Gobierno, 


Cárlos Maria, E 
Obispo de Chiapa. 


Por mandado de $. S. Ilustrísima: 


Dr. Feliciano J. Lazos, 


Pro-secretario, 
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DUODECIMA 


l QUR 
EL ILUSTRISIMO SR. DOCTOR 


DON CARLOS MARÍA COLINA Y RUBIO. 


DIQUISIMO OBISPO DI CRIADA, 


DIRIJE A TODOS SUS DIOCESAN OS 
A 4 DE NOVIEMBRE DE 1859 


PRODUCIDA 


En contra de todas las impias disposiciones dictadas por el 
Gobierno residente en Veracruz; 


Y PRINCIPALMENTE 


En contra de las muy sacrilegas leyes de 12 y 13 de Julio del corriente año, que 

sancionan: 1.0 La nacionalizacion de todos los bienes de la Iglesia. 2.0 La tolerancia 

de cultos. Y 3.0 La extincion de todas las Ordenes Religiosas, Hermandades, Aso- 
claciones piadosas y Cofradías. 


Completa refutacion así mismo de tan absurdas disposiciones, no menos que de to- 
dos los errores que en defensa de ellas, se atrevió á oponer y contestar á la Superior 
Autoridad Eclesiástica el Excmo. Sr. Gobernador del Estado. 


- Con mas, todo lo referente al destierro que al fin impuso à S. S. Ilma., tan solo por 
su cristiana y muy legítima defensa de los intereses de Dios y de su Iglesia. Con la 
consiguiente forzosa salida de S. S. Ilma. de la Diócesis: contestacion que dió 
al destierro que se le impuso; y viva exhortacion, por último, que dirije á 
todos sus Diocesanos, para que se conformen con la voluntad de 

Dios Nuestro Señor en tan aflictivas circunstancias. 
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NOS EL DR. DON CARLOS MARIA COLINA Y RUBIO, 


POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓ- 
LICA, OBISPO DE CHIAPA. 


O nuestro alo. I. oy, 9, Dean y Batibo af Venerable Bla 
| - Secular Y Roe aL, a a todos los tele de la Drocesis, salud, paz. 
Y cion en ONuestio Señor Jesucristo. 


Cum essem vobiscum, per voluntatem Def 
eram: ipsum benedicite, et cantate ili.—Tobiz , 
Cap. 42. V. 48. 


Cuando estaba con vosotros, estaba por vo~ 

luntad de Dios: bendecid al mismo y cantad- 

- le sus alabanzas.—Libro de Tobtas, capttulo 
42, verso 18: 


UCESOS gravisimos en verdad, Venerables Hermanos 
j y Amados Hijos nuestros en Jesucristo, son los qué 
por desgracia se acaban de reproducir tristisima- 
mente entre vosotros; aunque de tal modo, 6 con 
Y tal viveza, precipitacion é intensidad, que casi es bien 
seguro no deberán haberos dejado lugar ni aun siquiera para pensar 
sobre sus mas próximas, pero en gran manera adversas, bien terribles 
y muy funestas consecuencias; como á Nos ha venido á contecer des 
de á mediados del mes de Agosto próximo pasado, en que comenzó 
à desplegarse ya y muy de lleno para nuestra Diócesis, la persecucion 
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mas terrible contra Dios y su Iglesia, contra la Religion y sus Minis- 
tros, hasta fines de Octubre anterior, en cuyos últimos dias alcanza- 
mos por fin llegar á la Capital de la gerférosa República de Guatema- 
la, que con tantos favores y distincion, con tantos obséquios, honor y 
bondad, se ha servido acojernos benignamente en nuestro destierro. 
Y si bien por beneficio de Dios nos hallamos al presente en ella mis- 
ma, sobre manera atendidos y puestos á cubierto de todo peligro ó 
animadversion personal que pudiéramos temer; eso por otro respecto 
no quita, ni estorbar ó disminuir puede de modo alguno, el que nues- 
tro ‘corazon śe ‘halle á la vez traspasado del mas vivo dolor y muy 
justo sentimiento, al vernos violentamente separados de entre vosotros, 

y separados tambien contra todo derecho, contra toda nuestra volun- 
tad, y en oposicion abierta con los mas sagrados deberes que nos li- 
gan hácia vuestras tan caras á Nos, como interesantes personas, para 
serviros en toda ocasion 6 circunstancias, para fortaleceros igualmen- 
te, para acompañaros así mismo en todo géuero de adversidades ó 
peligros, hasta que Dios Nuestro Señor sea muy servido disponer 
de nuestra humilde existencia ó cargo, segun los designios de su su- 
prema divina voluntad, que Nos hemos deseado siempre obedecer y 
cumplir absolutamente, en medio de nuestra propia flaqueza, mise- 
rias é indignidad. 

2. Tales sucesos en compendio vienen á ser los siguientes, que 
muchos de vosotros mismos acabais por desgracia de presenciar. El 
24 de Agosto primeramente se publicó por bando en la Capital, des- 
pues de haberse hecho circular impresa en el periódico oficial, la fu- 
nestisima y muy sacrilega. ley de'12 de Julio del corriente año, que 
fué espedida en Veracruz: ley i impía bajo todos conceptos, que usur- 
pa desde luego y muy por, entero todos los bienes de la Iglesia, que 
autoriza todas las falsas religiones que se quieran introducir, que ex- 
tingue todos los Ordenes Religiosos existentes entre nosotros, que bor- 
ray aniquila.' tambien’ todas las :Cofradias, todas lis Hermandades y 
Asociaciones .pladosas, canónica y' may. legítimamente establecidas en 
nuestro pais, que destruye, por último, que.consume y acaba en lo 
absoluto cuanto' concierne. «al sostén de vuestra Santísima Religion 
y su verdadero culto. En seguida y á los pocos dias de publicada di- 
cha ley, desaparecieron: de da: Capital, á virtud:solo del temor. que les 
infundió la misma, las tres Comunidades Religiosas de hombres exis- 
tentes. en Chiapas; que por tantos años habian dispensado. amplios 
servicios espirituales á toda la` Diócesis. Luego -quedaton enteramente 
solos v:-como "lugares. entredichos,. en calidad de haberse dejado total- 
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mente abandonados por sus legitimos dueños, y sin reversion alguna 
canónica á la Sagrada Mitra, así. los Conventos, como las Iglesias de 
las referidas Comunidades -Religiosas existentes en la misma Capital; 
con escepcion únicamente de Santo Domingo, en donde quedaron dos 
Religiosos que se resolvieron á permanecer fieles á su propia legí- 
timá residencia, hasta qué la fuerza los obligase á salir. Por esos dias 
tambien, se volvió á cometer la propia y muy escandalosa violacion 
. de la inmunidad local de los Templos y sagrados lugares que les son 
anexos, lo mismo mismiísimo quese habia hecho en Enero próximo 
pasado; y con circunstancias mas atentatorias aun, que todas las que 
mediaton en aquella primera sacrilega invasion ú ocupación violenta 
que se hizo, y de que habla muy estensamente nuestra Undécima Car- 
ta Pastoral anterior. Inmediatamente despues, se sacaron por la fuer- 
za y entre soldados, en dia de fiesta, á las nueve de la mañana, y con 
la mayor publicidad, á los dos únicos Religiosos de Santo Domingo, que, 
como hemos dicho ya, se habían quedado guardando su propia legíti- 
ma conventualidad. Luegó se publicaron y sancionaron tambien, así 
la ley reglamentaria .de la citada de 42 de Julio anterior, como la de 
matrimonios civiles, y la de registro tambien civil, que en cuanto ca- 
be, tienden.ambas á destruir, si posible fuera, aun la dispensacion de al- 
gunos Sacramentos, como lo son el Bautismo y el Matrimonio, y en su 
totalidad, los únicos registros personales mas auténticos, mas bien pro- 
bados y permanentes, cuales son los parroquiales, que solo se deben 
y siempre han debido al cuidado y vigilancia de la Iglesia, quien con 
autoridad propia, lo mismo que todo lo concerniente á matrimonios 
y entierros entre católicos, y no por comision de los Gobiernos como 
maliciosamente se, ha querido dar hoy á entender, los tiene canónica y 
muy legítimamente establecidos. Por esos propios dias se procedió 
igualmente y solo por mandato de la Autoridad temporal, å dar sepul- 
tura en una Iglesia al cadáver de persona que, despues de haber ju- 
rado en lo absoluto la Constitucion de 4857 y para nada rectractado su 
juramento, por desgracia públicamente no quiso tampoco recibir los 
últimos auxilios espirituales, ni dió muestras de penitencia antes de 
morir. Se secularizaron tambien, en virtud de la citada ley de 42 
de Julio y con escándalo así mismo de toda la Diócesis, dos Religio- 
sos de la’ Orden de Santo Domingo; siendo amparados y sostenidos en 
su apostasía por el mismo Supremo Gobierno del Estado, que luego 
mandó premiársela con la suma de pesos que la referida ley de 42 
de Julio asigna á los que tal quieran hacer. El 28 de Setiembre, por 
último, á la una de la tarde, á vista de varias personas que pudieron 
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muy bien entenderlo, y aun con cierto aire de solemnidad, fueron en- 
tregados al fin, pasaportes de destierro para pais estrangero á Nos, á 
nuestro Capellan y dos Eclesiásticos diéeesenes, familiares nuestros, que 
nos acompañan, así como al Sr. Dean de nuestra Iglesia y al Cura pro- 
pio de Istacomitan, que residía en la Capital; haciéndose tal entrega por 
el mismo Gefe de la fuerza armada que un dia antes había llegado á 
la propia Capital, sin duda para llevar á efecto tales destierros; como 
los que en la mañana de ese mismo dia se ejecutaron en varias perso- 
nas particulares de la Ciudad, que fueron sacadas por la fuerza, con di- 
reccion á Veracruz. 

3. Todo esto ha sido hecho, todo consumado y llevado adelante 
en menos de cuarenta dias que transcurrieron; y se ha verificado tam- 
bien, sin la menor atencion ó miramiento de cualquier género, sin la 
mas pequeña indulgencia tampoco, sin concesion alguna en obsequio 
de personas inocentes, sin aceptacion siquiera, en sentido alguno favo- 
rable á lo que se pedia, de las exposiciones que así por escrito como 
de palabra hicieron inmediatamente á nombre de toda la Ciudad mu- 
chos particulares cerca del Supremo Gobierno del Estado, para que al 
menos se suspendiera la ejecucion de tal ley; sin consideracion, en fin, 
á las incontestables razones, gravísimos fundamentos y motivos que 
Nos, en union de nuestro M. I. V.S. Dean y Cabildo y del Señor nues- 
tro Provisor y Vicario General, hicimos luego presentes en la bien pro- 
bada exposicion y muy legítima protesta que á pocos dias de publica- 
da la ley, dirijimos oficialmente á dicho Supremo Gobierno del Es- 
tado, en contra de todas las tan absurdas como irreligiosas prescrip- 
ciones que la misma ley contiene; no menos que en evidente prueba 
de los gravisimos inconvenientes y peligros en que á todo trance nos 
envuelve, y de las peores y muy funestas consecuencias á que indefec- 
tiblemente nos ha de arrastrar, si con tiempo no lo precavemos, hasta 
venir á destruir entre nosotros mismos y muy por entero, no ya sola- 
mente la Religion Santa, unica verdadera que profesamos, sino aun 
la misma existencia política é independiente que como Nacion tene- 
mos; puesto que tal existencia en Méjico, por mas que se quiera supo- 
ner Óó tralar de persuadir lo contrario, ella es, ha sido y siempre de- 
berá ser inseparable en lo absoluto de la Religion Santa, Católica, Apos- 
tólica, Romana, á la que hasta hoy por dicha hemos estado íntimamen- 
te unidos todos los Mejicanos. : 

4. Y como todo esto que en Chiapas acaba de pasar y queda lije- 
Famente insinuado enel punto 2.° anterior, con cuanto ademas nece- 
sariamente deberá seguirse, si el Poder temporal insiste todavía tan cie- 
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go, como hasta aquí lo ha estado, en llevar semejantes despropósitos 
adelante, es ocasionado, es causado y producido casi en su totalidad 
à virtud solo de la perniciosa y muy injusta ley de 42 de Julio del 
corriente año ya citada, contra la que Nos, en union de nuestro Vene- 
rable Cabildo, como decíamos antes, hemos protestado solemnemen- 
te; resulta de aqui poreso mismo venir 4 ser ya, de todo punto for- 
zoso, y de una manera imprescindible para Nos, tener que hablaros de 
ella públicamente, y hablaros tambien con'la santa libertad que debe- 
mos, tan pronto como hemos podido -hacerlo, á fin de que todos voso- 
tros, Venerables Hermanos y amados Hijos en el Señor, seais plena- 
mente instruidos, seais enseñados y apercibidos acerca de todos los er- 
rores é injusticias, de todas las inconsecuencias y falsedades, de todos 
los desórdenes, vicios y pecados que la propia referida ley contiene; 
no menos que respecto á todo lo que Nos, bajo tan importantísimos 
conceptos, que por otra parte son de nuestra exclusiva y muy legítima 
competencia, y jamás lo han sido ni podido ser de la de los gobiernos, 
debemos inmediatamente exponer, como fué lo que en realidad espu- 
simos segun doctrina católica, en contra de tal ley y todas sus dispo- 
siciones, para impedir, si posible fuera, su tan unesta como perniciosa 
ejecucion. 

3. Por esto es que 4 los muy pocos dias de llegados á esta tan 
ilustre como hospitalaria Capital de la República de Guatemala, donde 
segun os hemos dicho ya nos hallamos al presente; luego hemos crei- 
do de nuestra mas estrecha obligacion y cargo deber comunicaros al 
momento, por medio de esta nuestra Duodécima Carta Pastoral que os 
dirijimos, toda esa bien razonada exposicion y solemne protesta que no 
pudimos menos que deber hacer en contra de la ley, y que contiene 
ademas cuanto os acabamos de insinuar y vosotros mismos debeis igual- 
mente saber. Y por cuya exposicion y protesta, asi como por la cons- 
tante defensa que basta aqui hemos hecho de los intereses de Dios Nues- 
tro Señor, de los de su santisima Religion y culto, de los de nuestra 
Madre la Santa Iglesia y sus mas preciosos é inalterables derechos, se nos 
impuso sio duda el referido destierro, que hoy tan sin culpa de nues- 
tra parte reportamos, segun que así lo expresa muy termipantemente 
aun el mismo Excmo. Sr. Gobernador del Estado que nos lo aplicó; co- 
mọ, seguida os lo daremos tambien à conocer, insertàndoos al fin 

46 Muestra Carta la muy debida contestacion que luego dimos 4 dicho 
tan injusto como impropio, tan atentatorio como impolitico, y por de- 
mas bien estraño, muy antiliberal y de todos modos inconsecuente des- 
lierro. 7 
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6. Mas antes de comunicaros esa nuestra tan, importante exposi- 
cion y protesta contra la referida ley de 42 de Julio que ha motivado 
todo esto, os daremos, como es debido, á conocer antes dicha ley; pa- 
ra que por su solo bien irreligioso y aun contradictorio contesto, veais 
vosotros mismos con la mayor precision y claridad, la indeclinable ra- 
zon é irresistible fuerza lógica, de todas las doctrinas y leyes, de todos 
los hechos, autoridades y documentos en que Nos hemos querido apo- 
yarnos para combatir de la manera mas incontestable dicha ley, y defen- 
der así mismo, por cuantos medios han estado siempre á nuestro al- 
cance, el precioso tesoro de nuestra santísima Religion y su verdadero 
culto, que hoy por la propia tan sacrilega ley se trata de destruir ab- 
solutamente entre nosotros. El tenor literal de tan absurda como cri- 
minal disposicion, es el siguiente. 

7. Benito Juarez, Presidente interino conslilucional de los Estados- 
Unidos Mejicanos, á todos sus habitantes hago saber, que, con acuerdo und- 
nime del Consejo: de Ministros y considerando: 

Que el motivo principal de la actual guerra, promovida y sostenida por 
el Clero, es conseguir el sustraerse de la dependencia ó la Autoridad civil: 

- Que, cuando esta ha querido, favoreciendo al mismo Clero, mejorar 
sus rentas, el Clero, por solo desconocer la autoridad que en ello tenia el 
Soberano, ha rehusado aun: el propio beneficio: 

Que cuando quiso el Soberano, poniendo en vigor los mandatos mismos 
del Clero sobre obvenciones parroquiales, quitar a este la odiosidad que 
le ocasionaba el modo de recaudar parle de sus emolumentos, el Clero pre- 
firió aparentar que se dejaría perecer antes que sujetarse á ninguna ley: 

Que como la resolucion. mostrada sobre esto por el Metropolitano, 
prueba que el Clero puede mantenerse en Méjico, como en otros paises, sin 
que la ley civil arregle sus cobros y conventos con los fieles: 

Que si en olras veces podra dudarse por alguno, que el Clero ha sido 
una de las rémoras constantes para establecer la paz pública, hoy todos 
reconocen que está en abierta rebelion contra el Soberano: 

Que dilapidando el Clero los caudales que los fieles le habían confia- 
do para objetos piadosos, los invierte en la destruccion general, soste- 
niendo y ensangrenlando cada. dia mas la lucha fratricida que promovió 
en desconocimiento de la Autoridad legitima, y negando que la República 
pueda constituirse como mejor crea que á ella convenga: 

Que habiendo sido inútiles hasta ahora los esfuerzos de toda especie 
por terminar una guerra que va.arruinando la República, el dejar por mas 
liempo en manos de sus jurados enemigos los recursos de que tan grave- 
mente abusan, sería volverse su cómplice, y que es un imprescindible de- 
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ber poner en ejecucion todas las medidas que. salven la situacion y la 
ee p 2 o o E | | 3 

. He tenido d:bien dial: lo siguiente: | Ge ag 
Artículo "4 .*. Entran al: «dominio de la Nacion todos los es gue el 
Clero secular y regular ha estado administrando con diversos titulos, sea 
cual fuere la clase de prédios, derechos y acciones en que consistan, -el 
nombre y aplicacon que kayan. tenido. 

- + 2. Una ley especial determinará la manera y forma de hacer agre: 
sar al tesoro de la Nacion todos los bienes de que trala ‘ef articulo an- 
terior. ho to : | | 

3.* Habrá ann died entre tela del Estado y los 
negocios puramente eclesiásticos. El Gobierno se limitará á proteger, con 
su autoridad, el culto Pa... de la se calélica, asi como el de cual- 
rie otra.. 

- 4.* Los Ministros del culto, por la administracion de los Sacramen- 
los y demas: funciones de su ministerio, podrán recibir las ofrendas que 
sé les ministren, y acordar libremente con las personas que los ocupen la 
indemnizacion que deban darles por el servicio que les pidan. Ni las ofren- 
das:ni las indemnizaciones podrán hacerse en bienes raices. 

y cB. Se suprimen en toda la República las órdenes de los religiosos 
regulares que existan, cualquiera que sea la denominacion ó advocacion con 
que se hayan erijido, dsi como tambien todas las archicofradías, cofradías, 
congregaciones :ó hermandades anexas a las comuninades a á las 
caledrales, parroquias, J cualesquiera otras iglesias. ! 

'. 6.°- Queda prohibida la fundacion ó ereccion de nuevos conventos de 
regulares, de archicofradias, cofradías, congregaciones 6 hermandades re- 
ligiosas, sea cual fuere la forma ó denominacion que quiera dárseles. Igual- 
mente queda prohibido el uso de los habitos ó trajes de las. dina Su- 
primdas.. > i | 
so > 7:° Quedaùdo por esta ley los clics regulares de las órdenes 
suprimidas reducidos al Clero secular, quedarán sujetos, como este, al Or- 
denario eclesiástico respectivo, en lo concerniente al ejercicio de su mi- 
naslerio, | | i | 

8.” Á cada uno de .los elado; E de las érdenes suprims- 
das, que no se oponga á lo dispuestoen esta ley, se. le ministrará por el 
Gobierno la'suma de quinientos pesos, por una sola vez. Los mismos ecle- 
stasticos regulares, que por enfermadad ó avanzada edad estén fisicamen- 
le impedidos para el ejercicio de su ministerio, á mas de los quinientos pe- 
sos, recibirán un capital, fincado ya, de. tres mil pesos, para que atiendan 
á- su cóngrua sustenlacion. De ambas sumas podrán disponer libremente 
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como cosa de su propiedad. | _ | 

9.° Los religiosos de las órdenes suprimidas podrán llevarse' á sus 
casas los muebles y útiles, que para su uso personal tenian en el convento. 

10.° Las imágenes, paramentos y vases sagrados de las iglesias de 
los regulares suprimidos, se entregarán por formal inventario álos Obis- 
pos Diocesanos. 

44.° El Gobernador del Distrito y los Gobernadores de los Estados, 
á pedimento del M. R. Arzobispo y de los RR. Obispos Diocesanos, desig- 
nardn los templos de los regulares suprimidos que deben quedar espedi- 
tos para los oficios divinos, calificando previa y escrupulosamente la 
necesidad y utilidad del caso. 

42.* Los libros, impresos, manuscritos, pinturas, antigiedades y de- 
mas objelos pertenecientes d las comunidades religiosas suprimidas, se apli- 
carán d los museos, liceos, bibliotecas y otros establecimientos públicos. 

13.” Los eclesrásticos regulares de las órdenes suprimidas, que des- 
pues de quince dias de publicada esta ley en cada lugar, continuen usan- 
do el hábilo ó viviendo en comunidad, no tendrán derecho á percibir la 
cuota que se les señala en el articulo 8.°; y si pasado el termino de quin- 
ce dias que fja este artículo, se reumeren en cualquier lugar para apa- 
rentar que siguen la vida comun, se les espulsará inmediatamente fuera 
de la República. 

44.” Los conventos de religiosas que actualmente existen, continuarán 
existiendo y observando el reglamento económico de sus claustros. Los 
conventos de estas religiosas que estaban sujelos á la jurisdiccion espi- 
ritual de alguno de los regulares suprimidos, quedan bajo la de sus Obis- 
pos Diocesanos. 

13.° Toda religiosa qué se exclaustre recibirá en el acto de susali- 
da la suma que haya ingresado al convento en calidad de dole, ya sea 
que proceda de bienes parafernales, ya que la haya adquirido de dona- 
ciones particulares, ó ya, en fin, que la haya obtenido de alguna fundacion 
piadosa. Las religiosas de órdenes mendicantes, que nada hayan ingresa- 
do d sus monasterios, recibirán sin embargo la suma de quinientos pe- 
sos en el acto de su exclaustracion. Tanto del dote como de la pension, 
podrán disponer libremente como de cosa propia. 

46.” Las autoridades políticas ó judiciales del lugar impartirán, á 
prevencion, toda clase de auxilios á las religiosas exclaustradas, para ha- 
cer efechvo el reintegro de la dote 6 el pago de la cantidad a se les de- 
„segna en el artículo anterior. 

17." Cada religiosa conservará el capital que en calidad de dote 
haya ingresado al convento. Este capital se le afianzará en fincas rús- 


—)f— 
ticas 6 urbanas, por. medio de formal escrilura,. que se otorgará indios» 
dualmente á su favor. | 

48.” A cada uno de los conventos de religiosas se dejará un capi- 
tal suficierile para. que con sus réditos se atienda ú la reparacion de fá- 
bricas y gastos de las festividades de sus respectivos Patronos, Nativi- 
dad de N. S. Jesucristo, Semana Santa, Corpus, Resurreccion y Todos 
Santos, y otros gastos de comunidad. Las superioras y capellanes de los 
conventos respectivos, formarán los presupuestos de estos gastos, que serán 
presentados dentro: de quince dias de publicada esta ley, al Gobernador 
del Distrito ó á los Gobernadores de los Estados yerpechuos, para su re- 
vision y aprobacion. 

49.° Todos los bienes sobrantes de dichos conventos ingresarán al Te- 
soro general de la Nacion, conforme a lo prevenido en el articulo 4°. de 
esla ley. l i 

20.°-Las religiosas que se conserven en el claustro, pueden disponer 
de sus respectivos doles, testando libremente, en la forma que para toda per- 
sona lo prescriben: las leyes. En caso de que no hagan testamento 6 de que 
no lengan ningun pariente capaz de recibir la herencia ab intestato, el 
dote ingresará al Tesoro público. 

21." Quedan cerrados perpeluamente todos los noviciados en los con» 
ventos de señoras religiosas. ‘Las actuales novicias no podrán profesar y 
qt separarse del noviciado se les devolverá lo que hayan — al 
- eonvento. , = 

. 22.” Es nula y de ningun valor toda enagenacton que se haga de 
{os bienes que se:mencionan en esta ley, ya sea que se verifique por algun 
inatviduo del Clero. 6 por' cualquiera persona que no haya recibido ex- 
presa aulorizacion:del Gobierno constitucional. El comprador, sea nacio- 
nal d estrangeto, queda obligado á reintegrar la cosa comprada, ó su 
valor, y satisfard ademas una multa de cinco por ciento regulado sobre 
el valor de aquella. El escribano que autorice el contrato será depuesto 
é inhabilitado perpetuamente en su ejercicio público, y los testigos,. tanto 
de asistencia como instrumentales, sufrirán la pena de uno é cuatro años 
de presidio. 

25.” Todos: los - que directa 6 indireclamente se opongan ó de 
cualquiera manera enerven el cumplimiento de lo mandado en esta ley, 
serán, segun que el Gobierno califique la gravedad de su culpa, expulsa- 
dos fuera de la Republica 6 consignados á la autoridad judicial. En es- 
te caso serán juzgados y castigados. como conspiradores. De la sentencia 
que contra estos reos pronuncien los tribunales competentes, no, tabya lugar 
al recurso de. indulto. 
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24.° Todas las penas que impone esta ley se harán efectivas por las 
aduloridades judiciales de la Nacion, ó por las políticas de los Estados, 
dando estas cuenta inmediatamente al Gobierno general. | 

25.” El Gobernador del Distrito y los Gobernadores de los Estados, 
á su vez, consullaran al Gobierno las providencias que estimen convenien- 
tes al puntual cumplimiento de esta ley. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule d quienes corres- 
ponda.—Dado en el palacio del Gobierno general en Veracruz á 12 de Ju- 
lio de 1859.— Benito Juarez. — Melchor Ocampo, Presidente del ga- 
binele, Ministro de Gobernacion, encargado del despacho de Relacio- 
nes y del de Guerra y Marina.—Licenciado Manuel Ruiz, Ministro 
de Justicia, Negocios eclesiásticos e Instruccion pública. — Miguel Ler- 
do de Tejada, MO de Hacienda y encargado del ramo de Fo- 
mento. 

8. Esta tan mostruosa como destructora y aun impolitica disposi- 
cion; Óó mejor dicho, todas esas tan absurdas como irreligiosas pres- 
cripciones que la propia referida ley inserta contiene, y que vosotros 
mismos, amados Hijos en el Señor, acabais de leer 6 escuchar en el 
punto ó párrafo anterior; todas esas malísimas disposiciones, repeti- 
mos, vinieron á ser tristemente y por desgracia bien conocidas ya en 
Chiapas, tan luego como se publicó por bando en la Capital, el 24 del mes 
de Agosto próximo pasado, la propia tan incompetente como inicua ley. 
Dia, por cierto, en que Nos estábamos ocupados y no con menor empeño | 
de exponer al mismo Supremo Gobierno del Estado, lo inmoral sola- 
mente de su simple publicacion, y todos los perniciosos efectos que por 
fuerza debería producir si desgraciadamente, lo cual no podíamos creer, 
se tratára de ejecutar ó llevar adelante entre nosotros, segun que has- 
ta ese dia tan solo había aparecido impresa en el Periódico oficial nú- 
mero 77 del propio Gobierno del Estado, sin prescribirse para nada 
su observancia, ó cumplimiento. De manera, que la citada exposicion 
nuestra que habia comenzado bajo ese solo tan disminuido concepto, 
tuvo por fuerza que cambiar luego de carácter, tan pronto como se 
nos hizo saber la publicacion por bando de la propia referida ley, te- 
niendo ya Nos por eso mismo que hablar siempre en su contra, pero 
llenos sí, de sumo dolor, con la mayor energía tambien, y en muy dis- 
tinto sentido del que al principio nos habíamos propuesto tan solo des- 
envolver; haciéndolo ya igualmente y por fuerza, en union del Con- 
sejo Superior Eclesiástico de nuestra Diócesis, cual es nuestro Venera- 
ble Cabildo, que unisono totalmente en sentimientos con los de su le- 
gilimo Prelado, quiso con la mayor decision y entera voluntad sus- 
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cribir en lo absoluto la referida exposicion y protesta, que 4 la letra 
vino 4 ser del tenor siguiente: 
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9. Excmo. Señor.— « Error cut non resistitur, aprobatur. To- 
do error que no se resiste por quien debe hacerse; importa tan- 
to como aprobarse en lo absoluto. Decía yo, tomándolo del Cuer- 
po del Derecho, al punto 2.° de mi Sétima Carta Pastoral, ex- 
pedida en 42 de Noviembre de 48536. er lo decia nada menos 
que por manifestar ‘con tan evidente principio, la urgente nece- 
sidad y muy estrecha" obligacion que tenia de hablar en aquella 
vez para combatir la idea que por entónces se hacia correr, de que 
todo el Episcopado Mejicano estaba sosteniendo las mayores equivo- 
caciones en Religion, 6 los puros caprichos de su voluntad entre los 
fieles, solo por defender meras preocupaciones de interes, honores 
ó conveniencias particulares, tratando aun, si se ofrece, de suble- 
var á los pueblos para conseguirlo, segun asi mismo se aseguraba 
tan escandalosa como falsamente. Y lo decia tambien, para probar 
la otra no menos imperiosa necesidad que teníamos los Obispos de 
contrariar desde luego tan graves como injuriosas imputaciones, que 
á la faz de toda la Nacion, y aun por documentos oficiales se nos ha- 
cian, á fin de que nuestro silencio jamás pudiera interpretarse por, 
aprobacion ‘de todo eso mismo, tan falso como injurioso quese nos 
había opuesto y seguía enseñándose con tanta malicia à los pueblos; 
pues que segun - la regla canónica antes ya citada, todo error que 
no se resiste por quien debe hacerse, se aprueba por eso mismo, se 
consiente ó protege mas ó menos claramente, con opresion de la 


_ verdad, con perjuicio y ruina de los fieles, y por consiguiente de la 


misma sociedad. 

«¿Con cuánta mayor razon, pues, no deberé yo ahora nis mi 
voz á- vista, no ya de un error solamente, sino de un conjunto de — 
errores, de falsas suposiciones, de absurdos é impiedades, asi en 
Religion como en politica, así en justicia como en razon, así en le- 
galidad como mera conveniencia, así por último en cristiana cari- 
dad como aun natural conmiseracion para el inocente, cuyas signi- 
ficaciones todas ha venido á destruir por completo la que solo por 
antifrasis puede llamarse ley; pero que sin embargo y por desgra- 
cia, acabo de verla yo mismo inserta en el número 77 del Periódi- 
co oficial del Gobierno del Estado, refiriéndose ser expedida por el 
Excmo. Sr. Presidente interino constitucional de la República, 4 42 de 
Julio del corriente año; cuando aquella Autoridad, á mas de no es- 
tenderse, y eso únicamente en lo puro temporal, sino á ciertos y de- 


ds 
' terminados puntos, no está ni siquiera discernida dicha Autoridad, 
“« aun á su propio juicio, por toda la Nacion? | 
«Muchisimo sin duda habría que decir por todo esto, bastante 
« que contrariar y en todos sentidos que combatir, en. esa citada dis- 
posicion, que espresa tantos errores como articulos contiene y aun 
líneas estos comprenden, no menos que respecto á la absoluta in- 
competencia de autoridad que por todos lados cubre al poder de don- 
de ella ha emanado, para que ni siquiera tampoco se pueda recono- 
cer. Pero el hecho solo de no haber sido sancionada hasta ahora por 
el Gobierno de V. E., ni aun siquiera mandada imprimir y circular, 
. segun he visto en el referido número del Periódico oficial que he 
citado, me releva en gran parte de combatirla paso á paso en cada 
uno de sus tan impíos como irreligiosos artículos, y reclamarla á 
V. E. en toda forma, cual cumple á mi deber de Obispo, cuya sa- 
grada Autoridad ni pende en lo mas mínimo del Poder temporal, 
ni puede de modo alguno admitir ú obedecer tan injustas como antica- 
nónicas y por demas muy ofensivas disposiciones, que son bajo to- 
dos sentidos contra Dios y su culto, contra la Religion y sus intere- 
Ses, contra la Iglesia y sus Ministros. 
“1 «Mas como sin embargo de esto, siempre se ha honrado: en cierto 
« modo: tan absurda disposicion y mas injuriosa circular que le acom, 
«. paña, con insertarla en el Periódico oficial del Gobierno, sin duda a — 
a 
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- Juicio propio de la Redaccion, y nuuca de V. E., cuyos sentimientos 
cristianos no es posible puedan estat de acuerdo con tantos errores 
« y: tan monstruosas falsedades; yo, en vista de tal apreciacion. y muy 
« sano juicio que debo formar, no haré por ahora otra cosa mas que 
« presentar 4 V. E. el justo dolor y verdadero quebranto de mi Iglesia, 
a. al ver que bajo la administracion de V. E. se permiten y toleran ta- 
` «les producciones, dándoseles lugar en el mismo Periódico oficial que 
«. debería ser por todos títulos el' órgano de las mas sanas ideas, asi. en 
« ‘Religion como en politica, así ea moralidad como. en buena admi- 
« nistracion y justos principios; puesto que, representa ó representar 
« debe nada menos, que las de un Gobierno católico, ilustrado, recto 
a y lleno de los mejores sentimientos religiosos, cuyo digno. personal 
por hoy no es. posible tampoco pueda abrigar en su cristiano cora- 
« zon otras ideas distintas 6 que en lo mas mínimo puedan ser con» 
« trarias á tan augusta profesion de cristiano y verdadero hijo que es de 
« la, Iglesia, cuales por desgracia vienen á ser absolutamente y en ma- 
« liciosa plaga, todas las que entraña esa tan falsa, como destructora, 
«. tan impia. como imjuriosa disposicion. 0... . i 


a 
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: - «Basta solo su. primera lectura para convencerse de ello, aun en 
« lugares en donde una ú otro Eclesiástico pueda haber hecho. algo de 
« lo que tan sin el menor miramiento y con tar sobrada. injusticia 
« se atribiyo pl zeloso, ilustrado, cumplido y morigerado Clero Me- 
« jicang. ¿Qué será phes.en paises como Chiapas, en donde, por mise- 
«: ricordia de Dios; el Clero todo en su absoluta universalidad, no hace 
«mas -que-seryir á los pueblos, cumplir. con su deber, desempeñar, su 
« ministerio, y aun cuando se vé despreciado y pprimida, no sabe ha- 
¢ cet mas que callar .y sufrir, careciendo si se ofrece en su mayor par- 

«te aun de las recursos mas ecesarjos para poder subsistir? ¿Y qué 
+ debará ser tambien, puando tal disposicion no solo barrena, sing 
«i que destruye por camplete los fundamentos mismos de nuestra, sa; 
«-.erosanta y: adorable. Religion? Asi, es en efecto, y no se necesita pa- 
«: ra conocer]o ¡con la mayor claridad, mas que ver lo que.se propane 
« destruir en lo absoluto cen solo las principales determinaciones que 

«envuelve diobh. disposicion. 

. «Dg. estas,- pues, me ocuparé únicamente con la posible norte’, 

¢' para evidenciar mas y mas à V. E. la perversidad que entraña solo en 
s Jo general esa fag destructora como irreverente disposicion, sin hacer 
s cuenta por. ahora de la. multitud de errores que contiene cada uno 
» deus agticqules, ni del cúmulo de injurias que estampa tambien la 
«falsa y muy injusta circular que le acompaña; para que: por todo 
a 19 que «yo diga ea .la presente comunicacion, se persuada mas y mas 
«.:V..E. del mel grayisimo que ‘causa y forzosamente debe causar en~ 
a: ta fieles; mp :ya la sancion, y menos la ejecucion de tan horrendos 
. « escándalos qomo los que esa ley quiere consumar, y que estoy per- 
« guadido jamás Jlegarán A practicarse entre nosotros, y menos aun, 
x. por autoridades que profesan la Religion Católica, Apostólica, Roma- 
a -na; sino solo la pura insercion en el Periódico oficial, 6 simple im- 
« presion suelta quese permitiera hacer por esas Mismas Autoridades 
«. católicas, y en: pais exclusivamente católico como :]o es Chiapas, 
a de semejante disposicion, que tan abiertamente . declara la ‘guerra 
a contra. ai Y gu: Iglesia, contra. — santisima . y su 
Pt culto. | 

on «Tres. aa wacislidetin desile. nes y' Semado grives por 

«, cierto, son «las que contiene esa tan adversa: como vituperiable dis- 

« posicion. Primera: la usurpacion absoluta y completo despojo que 
« hace de todos los bienes'de la Iglesia. Segunda: la autorizacion ex- 

«i presa que: concede para profesarse todas Jas falsas. religiones que se 

«| quieran introducir. Y tercera: la total extincion de las Ordenes Re- 

4 
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' ligiosas é institutos piadosos entre nosotros; fundado todo en su- 


puestos enteramente falsos en lo general, y falsisimos en lo absolu- 
to, respecto de la Diócesis de Chiapas. EO A 

- «Comencemos por tanto y á efecto de bien probarlo, por:la primera 
gravísima ofensa hecha á Dios y à su Iglesia, con la absoluta usurpacion 
que en dicha ley se hace igualmente de todos los bienes de esta. 
El artículo 4.” la consigna terminantemente diciendo: Que entrar to- 
dos los bienes de la Iglesta, sean de la clase que fueren, al dominio de 
la Nacion. ¿Y con qué autoridad, puedo yo muy bien usando de mi 
legítimo derecho preguntar, con qué autoridad së determina, pre- 


viene, 6 manda esto; cuando ni aun en lo puro temporal puede el 
Soberano hacer una expropiacion semejante de toda una clase de la . 


sociedad, sea cual fuere, como la universal y muy absoluta que san- 


ciona.y establece por semejante decreto? La evidencia por cierto de 
‘ital imposibilidad moral en un Gobierno para no poder hacer eso, 


salta irresistiblemente á los ojos, aun atendiendo al propio y único 


- fundamento que se ha querido dar á toda ley; y esto; aun: concedien- 
do que fuera cierto el que se hubieran invertido los bienes: de. la 


Iglesia, como falsamente lo supone, en fomentar la reaccion;: pues 
es bien' claro que mayores sumas de dinero sin duda, procedentes 


‘del comercio, por ejemplo, 6 de los particulares. en ‘no pequeño nú- 
-imero, han de haber entrado en el fomento de esa llamadá reaccion, 


que cuanto se haya podido obtener de parte de la Iglesia, ¡y quién 


- sabe si aun á fuerza de compromisos, empeños ú obligaciones. que 
‘no se hayan podido de modo alguno resistir! Y con todo, seria sin 
- duda alguna el mayor absurdo del mundo sancionar por ley, que 


entraran desde luego todos los bienes del comercio: de la República 
Mejicana, sea de la clase que fueren,'al dominio'de la Nación; ó:os 
de todos los particulares de: la misma República, ‘tan’ solo porque 


algunos hubiesen hecho préstamos á favor de la susodicha reaccion. 


«¿Pues qué deberá juzgarse tratándose ahora, no ya de'bienes de 


súbditos propios, ó que de algun modo pueden estar sujetos al Go- 


bierno, sino de aquellos, sagrados, esentos y religiosos; :que'sbsolu- 
tamente se hallan fuera del dominio, fuera del poder ó intervencion 
de la propia Autoridad temporal? Tales son, 4 no poderlo dudar, los 
bienes todos de la Iglesia, aun en su mas insignificante porcion; por- 
que ellos, si'se atiende como atenderse debe á su propio y exclusivo 
objeto, pertenecen únicamente 4 Dios, & su Religion y culto; y si 
algo, bien poco en verdad, perciben de ellos sus Ministros, en cali- 
dad de limosna, es solo por ciertas funciones que desempeñan, como lo 


—{7— 


- que por ejemplo perciben los cantores y músicos por su trabajo en 


las mismas funciones de la Iglesia; y nadie haste ahora, en perfecto 
acuerdo de su razan; podrá decir, que a virtud de semejantes retri- 
buciones, los bienes de las Iglesias son de los músicos, de los can- 
tores ó sirvientes de las mismas Iglestas. 

«Pero'aun suponiendo todavía el que dichos bienes fueran real- 


, mente propios de los individuos del Clero Secular y Regular, que 
no lo son, aun segun la misma ley, puesto que dice estar solo bajo su. 


administracion; y aun suponiendo tambien el que esos propios indi- 
viduos del Clero Secular 6 Regular los administraran tan pésima- 


« mente como con la mayor falsedad se supone. ¡Y qué! ¿ya por esto 


puede adquirir ningun Gobierno, derecho, accion óautoridad para 
apropiarse esos bienes administrados, que de ningun modo le per- 
tenecen; 6 para despojar de ellos 4 los mismos legitimos adminis- 
tradores, que en eso propio no son súbditos suyos, ni de modo al- 


. guno le están sujetos? Pues tal es ea su verdadero punto de vista y mas 
exacto juicio, el rigoroso concepto bajo el que forzosamente consi- 


derarse deben los individuos todos del Clero Secular ó Regular en el 


_ presente caso; y mayor en su totalidad, mas atendible, mas justo y 


preferente viene.á ser. por entero, en razon de Autoridades verdade- 


tamente independientes, el que debe formarse de los Prelados de 


la Iglesia, que, por lo que á mí toca, á pesar de ser el último de ellos, 
puedo asegurar con toda verdad y confianza, que no solo no he dada, 


pero ni siquiera consentido ó disimulado se dé hasta.ahora un so- 
_lo peso, y menos de los bienes de la Iglesia, para movimientos mi- 


litares de ningun género. 

«Y si cuando una autoridad dida; ó lo que es menos to- 
davía, un representante .de esa misma autoridad, turba el órden 
público ó conspira contra el Estado, lo cual essin duda delito ma- 
yor que el que se atribuye á los Eclesiásticos de haber proporcio- 
nado algun dinero para la reaccion, es enteramente preciso segun 
Derecho de gentes, esponerlo á su propio Superior 6 Autoridad de 
quien depende, para que ella lo corrija, por ser la única á quien cor- 


responde hacerlo; ¿cómo es que ahora tan abiertamente se infringe 


este derecho universal, castigando á personas que no dependen del 
Gobiervo, y decretando para ello aun la absoluta confiscacion de 
bienes, que dado caso no fueran sagrados, han estado sin embargo, 
y están por propia confesion del mismo Gobierno enteramente fue- 
ra de su dominio? Con todo, la citada ley en su artículo 4.” asi lo 


.esteblece diciendo: Que entran desde luego al dominio: de la Nacion 
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todos los bienes de ta I glesia, en la ios Mejicaña, sean el la cla- 


' se que fueren, de 


«Luego en primer lugar, Sr. Excmo. dicha. ley consuma: ‘ todas 
łuces la usurpacion absoluta y mas completo despojo de todos los 
bienes de la Iglesia. Luego, por esto solo, ella esantieclesiástica, pues 


' lo es evidentemente todo aquello que es contra la Iglesia, y no 
puede caber la menor duda en que dicha ley lo sea, cuando. lo 


es y muy de lleno contra todos sus bienes, derechos y autoridad. es 
tambien impia, pues nada piadoso puede ser tampoco despojar á 
Dios y á su Iglesia, de todo lo que se le ha consagrado y legitima- 
mente le pertenece: es así mismo irreligiosa, pues quita á la Re- 
ligion Católica todos los bienes sagrados que ha adquirido muy le- 
gal y solemnemente: es tambien sacrilega, pues toma y arrebata las 
rentas y bienes sagrados, de los lugares, de las personas y autorida- 
des tambien sagradas, en donde y por quienes se guardan ó admi- 


“nistran dichos bienes: es igualmente injusta, por serlo con la ma- 
| yor evidéncia toda indebida usurpacion que aun con'un simple par- 
© fieúlar. trate de hacerse: es por último perjudicial, es ruinosa, es en 
‘anh palabra inmoral, porque destruye en cuanto cabe lo mas pre». 
oso ' “que el cristiano puede tener sobre la: tierra, que es su Reli- 
gion; porqué aniquila el Tesoro'de esta, porque to disipa entera- 


mente, ‘porque abre la puerta, en fin, á toda clase dé usurpaciones 


¡que quieran cometerse, con él hecho solo de producir el escándalo, 


de que la mas sagrada de todas las propiedades, cual es la de la Igle- 
sia, no se ha escapado de tan injusto como absoluto, tan Parang 
como cruel esterminio. 

«Aqui iba de la presente eomunitaeioh, cuando he recibido en la 
tarde del' dia 24 del- corriente un oficio de todo mi- Venerable Ca- 


« bildo, ‘en que Heno del mayor sentimiento me: dé parte de haberse 


publicado'por bando pocas ‘horas antes de comunicarmelo,.esa pro- 
pia tan injusta, como absurda y muy irreligiosa disposicion. ¡Casi 
no pasaba á creerlo, Sr. Excmo! Pues nunca podía haberme ocurri- 
do igualmente, que en la muy religiosa Diócesis de Chiapas se pu- 
siera, por decirlo asi, ‘la primera piedra del tenebroso edificio pro- 


testante, viniéndose á hacer esto por la misma Autoridad pública, 


y Autoridad representada nada menos que por persona que hoy es 
hijo del propio Estado de Chiapas, y quién por su profesion de cris- 
tiano lo es y ha sido tambien de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, 
Romana, 4 ta que todos pertenecemos. 

«Pero. el hecho tristisimo y en sumo grado deplorable, es, que 
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tal y tan escandalosamente asi ha sucedido. Y como el propio y M. 
I. V. Sr. Dean y Cabildo de mi Iglesia, en consorcio del Sr. mi Pro- 


visor y Vicario General, me haya significado la imperiosa vecesidad 


que á su ilustrado. y muy recto juicio, había forzosamente de reba- 


_ tir, de rechazar, de no reconocer yen caso ofrecido protestar con- 


tra semejante disposicion, segun que así todos y cada uno de sus 
ilustres miembros, en perfecta union y acuerdo con su legítimo Pre- 
lado, estaban dispuestos á hacerlo, y aun con sacrificio de su pro- 
pia vida, contando con la gracia de Dios Nuestro Señor sostenerlo; 
es por eso, que ya desde aqui continúa, y seguir forzosamente debe 
la presente comunicacion en nombre no solo del Prelado Dioce- 
sano, que baja muy distinto concepto, cual era el de que dicha ley 
no llegaría quizás ni aun á publicarse entre nosotros, la había en 
verdad comenzado; sino ea nombre tambien del M. Ilustre Senado 
Eclesiástico de Chiapas, cuyos dignos miembros, despues de hacer 
suyo cuanto queda espuesto, siguen ahora con su propio Prelado 
diciendo. | 

«Que por misericordia del Señor, no tanto el interes de perder 


.conveujencia alguna temporal, pues que ninguna en lo absoluto tie- 


nen por el Santo Ministerio que tan zelosa como desinteresadamen= 
te ejercen, segun es bastante público y notorio, go tanto asi mis~ 
mo por lo que pueda sobrevenir á sus pobres y humildes perso- 


. nas, que con el auxilio divino todo lo podrán sufrir y padecer; si- 


no solo y muy priucipalmente por la gravísima ofensa y muy enor- 


me ingratitud que con esa ley se ba hecho á Dios Nuestro Señor por 


esta vez, en medio de su propio pueblo, á semejanza con mucho de 
aquella que consumó el que lo era escojido suyo, despues que lo sa- 
có de la servidumbre de Egipto, cuando en medio del desierto por 


donde lo conducía entre signos y portentos, se atrevió á levantar un 


hecerro de oro para tributarle todos sus cultos, respetos y adoracio- _ 


nes; pues á eso materialmente equivale sancionarse ahora por ley en- 


tre nosotros, la autorizacion espresa para profesar todas las falsas 


religiones que se quieran ó puedan adoptarse: que por esto, pues, y 


de una manera muy principal, como se ha dicho, es por lo que con 
el mayor dolor y oprimido su corazon de grave pesadumbre, levan- 
ta hoy su angustiada voz para que de ningua modo pueda llegar á 
consumarse semejante desgracia en Méjico, con atroz injuria tam- 
bien y muy enorme desprecio de nuestra única verdadera Religion 
y su muy sagrado culto, cuya completa perturbacion, sino es. que 
sea su total ruina, es puntualmente lo que establece y sanciona la 
y 


—20— 
segunda y muy absurda disposicion que entraña la citada a de que 
nos vamos ocupando. 

«Si, Sr. Excmo., eso nada menos dice, eso establece y afirma su ar- 
tículo 3.°, cuando en su segunda parte añade la enorme injuria, por 
no decir atroz-balsfemia, contra nuestra santisima Religion, dicien- 
do testualmente: El Gobierno se limilará á proteger con su autoridad 
él culto público de la Religion Católica, ast como el de cualquiera otra. 


_¡Con que asi como el de cualquiera otra!...Quiere decir, pues, que 


para el Gobierno, y Gobierno en verdad que ha hecho. profesion de 


- verdadero católico, y en pais tambien exclusivamente católico, esó 
‘viene à ser de todo punto indiferente se dé culto público 4 Dios ó 


á Belial, 4 Jesucristo 6 4 Mahoma, á la verdad 6 al error, a la san- 


tidad ó al vicio, y aun peor quizás que todo esto, tomada esa auto- 
'rizacion en lo absoluto; porque es seguro que aun entre pueblos to- 


lerantes 6 disidentes, como lo son los Estados-Unidos; ó lo que es 
mas todavía, entre los mismos Mahometanos; es seguro, decimos y 
con evidente verdad afirmamos, que sus Gobiernos nunca han pro- 
tegido, ni querido tampoco, ni aun siquiera pensado proteger el 
culto de todas las falsas religiones que puedan ó quieran introducir- 
seen sus dominios; que es precisamente, sin añadir ni quitar, lo que 
sanciona tan horrendo artículo para nosotros: porque en la Tur- 


quia, por ejemplo, no se protege mas culto que el falso. y repug- 


nante de Mahoma, y en Norte-América, que se toleran todas las sec- 
tas, jamás se ha protegido por ley el Mahometismo. 

«¿Y será posible que en la muy católica República Mejicana, en 
donde, á contar ya mas de trescientos años, no se ha conocido, de- 


fendido y profesado otro culto, otra Religion que la única santa, 


exelsa y divina, que fundó Nuestro Señor Jesucristo 4 costa de su pre- 
ciosisima sangre, será posible, decimos; ¡y en verdad, que quisié- 
ramos llegara nuestra voz hasta los mas remotos ángulos de: la 
tierra! será posible, repetiremos aun, que en la muy cristiana Repú- 
blica Mejicana, y casi casi llevando la funesta enseña de tan criminal 
apostasia, el cristianisimo Estado de Chiapas, que no hace tantos años 
sancionó por su primera Constitucion política: Que:la Religion del 


- Estado era y sería perpétuamente la Católica, Apostólica, Romana, sin 


tolerancia de otra alguna. Que en consecuencia el mismo Estado, la pro- 
tegia por leyes sábias y justas y prohibia para siempre cuanto la pu- 
diera ofender de hecho, pur palabra 6 por escrito; y cuyo Estado, aun 
hoy dia que tanto se ha perseguido esa misma Santisima Religion 
hasta el grado de eliminarse por completo en la impía Constitucion 


~~ 
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« de 4857; con todo, el propio Estado de Chiapas, en el artículo 2.° de 
su actual Constitucion, sancionada el'año próximo pasado de 4838, 
establece: Que la Religion que profesa el Estado, es la Católica, Apos- 
«a Wlica, Romana: tal y tan religioso Estado, decimos, sea uno de los 
« primeros que cooperen ahora á destruir esa única verdadera Reli- 
-gion que él profesa; y que, por decirlo de una vez, conspire tambien 
contra el mismo Dios, despues de haber conspirado tan abiertamen- 
te contra su propia Constitucion, haciendo en seguida cuanto está 
de su parte para que en toda esa amada y muy católica República 
Mejicana, se aniquile su verdadero culto, 6 cuando ménos se co- 
mience á ejercer otro ú otros que el mismo Dios y Señor Nuestro, 
reprueba y condena muy terrible y solemnemente? ¿Será posible, 
volverémos á repetir, que entre. fieles: católicos verdaderos, como 
por dicha lo somos todos los Mejicanos, quienes conocemos, profe- 
samos y sostenemos muy: bien, que fuera del seno de la verdadera 
‘Iglesia, que es la Católica, no puede haber salvacion: que creemos 
« igualmente por espreso articulo de fé, que está misma Santa Iglesia 
es la única verdadera: que confesamos tambien el que á solo Dios 
«.Padre, Hijo y Espiritu Santo, y por consiguiente å Jesucristo, que es 
Dios Hijo, se debe adorar, se debe hobrar, obedecer en todo, temer, 
respetar y rendir culto; será posible, en fin, que los que fal decimos, 
creemos y sostenemos, hoy, sin embargo, rompamos tan escandalo- 
samente nuestras Únicas salvadoras creencias, admitiendo cieyamen- 
te y obsequiando por completo, el que entre nosotros mismos se 
reconozcan si se ofrece cuantos dioses falsos, impias religiones, re- 
probados y borrendos cultos se- quieran introducir? ¡Mil veces, la 
muerte, Señor Excmo., antes 'que consumar ninguno de los fieles 
hijos de lá Santa Iglesia Católica en nuestra República, tan: enorme 
maldad,' tan. grave ofensa, tan: gran desacato contra Dios: SUPON 
y Setort.... SN | | | 
‘““Yo soy el Señor tu Dios.” Hé aquí dl brevisimo prólogo con 
el que Su Magestad Santísima representa al hombre todas las ra- 
zones, todos los títulos, ‘todas las credenciates por las: cuales le 
impone el deber de obedecerle en todo lo que le mande, y se digne 
revelarle. ¿Y sabe V. E. cuando hizo Dios Nuestro Señor tan solem- 
ne intimación à todas sus criaturas? Nada ménos que cuando por 
; primera vez se dignó concederles por escrito'su' santisima ley, sus 
divinos preceptos, su áugusta Religion, y único verdadero culto. 
« Entónces, si, entónces fué cuando el Señor, dueño absoluto de todos 
nosotros y dueño ‘ast mismo de todo lo criado, dijo à su pueblo, 
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y en él á cuantos existimos 6 podamos existir sobre la tierra. “No 
tendrás dioses agenos delante de mi,” Cuyas imponentes palabras, 
segua la esposicion de los Setenta, importan tanto como un abso- 
luto precepto, y una prohibicion tambien absoluta; consistentes el 
primero, es decir, el precepto, en mandarnos adorarle, servirle y 
reverenciarle en sola aquella Religion que es hija suya, y que nos 
ha sido revelada como la única verdadera; é importante la segunda, 
esto es, la prohibicion, para no dar culto alguno en distinta profe- 
sion que Su Magestad Santisima no ha establecido ni querido se ob- 
serve por sus criaturas, como lo son tedas las falsas religiones que 


-están fuera de la Católica, Apostólica, Romana, única verdadera es- 


tablecida por el mismo Dios, desde que Jesucristo, Nuestro Divino 
Salvador, vino á satisfacer por todos nuestros delitos, elevándonos 
coy su gracia al ser de hijos suyos y herederos de su Reino. 

«Mas Su Magestad Santisima sigue diciendo: ‘‘Yo soy el Señor tu 
Dios, fuerte y zeloso, que visito, esto es, que castigo lá iniquidad de 
los Padres sobre los bijos hasta la tercera y cuarta generacion de 
aquellos que me aborrecen; y hago misericordia sobre millares, con 
los que me aman y guardan mis preceptos.” ¡Y qué! ¿parece bien á 
V. E. que sera amar 4 este Dios única, verdadero, fuerte y zeloso, y 
guardar todos sus preceptos, el que un Gobierno en las personas que 
lo representan, y quienes prometieron lodo eso mismo y de la mane- 
ra mas solemne en su santo Bautismo, digan ahora, sancionen y es- 
tablezcap, que están decididas à proteger con la autoridad que tie” 
nen y mana del mismo Dios, y proteger de una manera absoluta- 
mente igual, tanto el culto de la verdadera Religion Católica, como 
el de las demas falsas religiones que se quieran ó puedan establecer? 
-. «Pues hay mas todavía, y es el mismo Jesucristo, Dios verdade- 


« TO, quien habla. Asi nos dice en su Santo Evangelio: “Amarás al Se- 


for tu Dios, de todo tu corazon, y de toda tu alma, y de todo tu 
entendimiento. Este es el primero y mayor mandamiento...... El 
que no es conmigo, contra mi. es; y el que no allega conmigo, es- 
parce...... Ninguno puede servir & dos Señores....» Y luego, hablan- 
do con sus discípulos, les dice: —«Se me ha dado todo poder en el 
cielo y en la tierra. Como me envió á mí el Padre, yo os envio á 
vosotros, Recibid el Espiritu Santo: id por todo el universo: doctri~ 
nad 4 todas las nacioues: predicad el Evangelio á toda criatura: enr 
señadles 4 guardar cuanto os he comunicado.... quien á vosotros 
oye, 4 mi oye: el que creyere y fuere bautizado, se salvará; el que - 
no creyere, se condenara; á quien perdonareis sus pecados, le serán 


| 

« perdonados; 4 quien los retuviereis, le serán retenidos. Y he aqui, 
yo estaré con vosotros hasta la consumacion de los siglos.» 

«Esto fué dicho, esto enseñado y revelado por el mismo Jesucris- 
« to asus Apóstoles, y en persona de ellos á sus Sucesores, diciendo 
« tambien Su Magestad á San Pedro, que era cabeza de ellos, y en él á 
su Vicario sobre la tierra, que es el Romano Pontífice: «Tú eres Pe- 
« dro, y sobre esta piedra fundaré mi Iglesia, y las puertas del infier- 
no, no prevaléceran contra ella.» Y todo esto mismo y ninguna otra 
s doctrina fuera de ella, es la que vieneá formar de seguro el único sa- 
grado Código en punto á Religion, que no solo pueden, sino que deben 
-« defender, deben asi mismo asegurar y siempre proteger, autoridades 
« de todo género, a quienes por misericordia de Dios haya sido ella misma 
revelada, como felizmente acontece entre nosotros. Y si otra ú otras dis- 
tintas se deciden á proteger ó de algun modo abrigar en nuestro suelo, 
virgen y limpio hasta ahora de tales falsas religiones; ea verdad, Sr. 
Excmo., que jamás podrá asegurarse, ni menoscreerse 6 sostenerse con 
«sinceridad, el que dichas autoridades aman á Dios con todo su cora- 
zon, con toda su alma, con todo su entendimiento: Ni tampoco el 
que están Ó que juntan con Jesucristo, sino que esparcen: Que lo 
que realmente quieren es servir á dos Señores: Que por tal: hecho, 
tampoca reconocen desde luego como solo y único el Poder de Je- 
sucristo sobre cielos y tierra: Que no quieren realmente oir 4 él mis- 
« mo, puesto que no oyená su Iglesia, fuera de la que no hay salva- 
« cion: Que antes bien, y por último, están decididas á dar mas que 
« oidos, cual es la proteccion, a todos los demas cultos por falsos y 
« repugnantes que ellos puedan ser: Que, en una palabra, estas impo- 
m nentes y muy signilicativas ideas, Dios, su única verdadera Reli- 
gian y su culto, solo son cuando mas adornos en la sociedad; pero 
adornos que de nada puedan servir á sus gobiernos, sino á lo su- 
mo para rúbricas de leyes de equivoca esplicacion. 

«Esto puntualmente y ni un apice menos, es lo que viene á afir- 
« mar y sancionar por completo y en paises á la vez exclusivamente 
« católicos, todo ese artículo 3.° de tan sacrilega ley. ¡Y cosa inaudita! 
« lo que no ha muchos dias todo un Congreso Nacional, y por cierto 
« bien estraviado en puntos de Religion y sana doctrina, no se atre- 
« vió á sancionar, no obstante sus decididas inclinaciones para querer- 
o lo hacer, y eso precisamente porque entendió no ser tal en lo ab- 
« soluto la voluntad de la Nacion, que así lo representaba segun las 
voces 4 millares que al momento se levantaron, tanto de los pueblos 
. como de los Pastores y Ministros de la Iglesia, y aun de parte del 
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mismo Gobierno y Autoridades entónces existentes; hoy, con todo, 
se quiera eso mismo mismisimo sancionar entre nosotros, firmado 
solo por cuatro personas, que no puede decirse tengan para ello la 
mas pequeña comision de los pueblos; y cuya autoridad, por otra 
parte, es y debe ser todavía, como lo es en realidad, demasiado in- 
cierta y vacilante, aun á sus propios ojos, segun que de hecho aun 
no puede tampoco ejercerse debida y tranquilamente en toda la Re- 
pública; pero que, sin embargo, hoy todo eso mismo, repetimos, se 
quiera sancionar, y sancionar á fuerza, como si tal fuera la espresa 
voluntad de la Nacion; cuando el catolicismo de esta, á decir verdad, 
asi al presente, como antes y en todos tiempos, siempre ha repug- 
nado clara y muy esplicitamente tan horrendo sacrilegio, como ines- 
cusable prevaricacion y muy eñorme maldad. 

«Luego, en segundo lugar, Sr. Excmo., dicha ley de ningun modo 
puede ni debe admitirse entre católicos Mejicanos, por cuanto ella 
en su artículo 3.” autoriza espresamente para que puedan profesar- 
se en nuestro pais, que es eminentemente católico, todas las falsas 
religiones que quieran ó puedan introducirse. Luego por esto solo, 
diremos tambien como al bablar de su primera disposicion, que tal 
ley es esencialmente antieclesiástica en su totalidad, puesta que ata- 
ca la única doctrina verdadera que profesa y enseña la Santa Igle- 
sia Católica: es tambien impía, porque nada piadoso puede ser ofen- 
der tan gravemente á Dios, con la práctica de otros cultos que Su 
Magestad mismo reprueba y no quiere se observen por sus verda- 
deros hijos: es así mismo irreligiosa, porque despoja á la única Re- 
ligion verdadera de todos sus soberanos y muy legitimos fueros: es 
tambien sacrilega, porque mancha y ofende, burla y trastorna en 
lo absoluto su purísimo y augusto culto: es igualmente injusta, por- 
que nunca puede haber justicia, razon ó ley contra lo que Dios man- 
da, la eterna razon reprueba y su única Religion revelada ha ense- 
ñado y prescripto á todos los hombres para que inviolablemente se 
observe: es, por último, perjudicial, es ruinosa, es en una palabra 
inmoral, porque destruyecompletamente la única verdadera creen- 
cia, fuera de la que no puede haber salvacion; ofendiendo asi à Dios 
hasta el esceso, sumiendo á los pueblos en toda clase de errores, y 
precipitando por fin à las almas hasta su eterna condenacion. 

«Ahora, y para que mas defendido quede por nuestra parte este 
tan importantísimo punto de Religion, que quisiéramos, y nada me- 
nos que por ser así la voluntad de Dios, gravar con caracteres inde- 
lebles en los corazones de todos los hombres redimidos con la san- 


a 

« gre de Nuestro Señor Jesucristo, no omitiremos citar aquí, antes de 
- concluir este segundo punto de que vamos hablando, la exposicion 
« en forma contra la tolerancia de cultos que no ha muchos dias, co- 
« mo hemos dicho ya, queria introducirse entre nosotros; la cual di- 
a rigimos en Cabildo pleno al Soberano Congreso General Constitu- 
« yente, en 43 de Agosto de 4836, y de cuya exposicion acojida en- 
« tónces por dicho Soberano Congreso General, acompañamos hoy á 
« V. E. un ejemplar impreso, que pueda ser no haya llegado hasta aho- 
« ra á sus manos; y queremos tambien, que dicha exposicion se dé y 
a tenga aquí otra vez, como ees talents reproducida en todas sus 
« partes. 

«Concluido asi este segundo pnl: pasemos ya á ocuparnos de 
« la tercera notabilisima disposicion que envuelve la tantas veces re- 
« ferida injusta ley. Esta es, la total extincion de las Ordenes Religio- 
« sas éInstitutos monásticos entre nosotros, con mas y por apéndice 
« tambien, toda sagrada y religiosa asociacion cristiana, sea cual fue- 
« re su nombre, objeto y forma. Oigamos sino, lo substancial de los 
«artículos 3.”, 6.° y 24.° de la ley. El artículo 3.” dice asi: Se suprimen 
« en toda la República las Ordenes de los. Religiosos Regulares, sea cual 
« fuere su denominacion; así como tambien todas las Archicofradías, Co- 
« fradías, Congregaciones ó Hermandades. El articulo 6.” añade: Que 
q 
« 


me. 


queda prohibida la fundacion 6 ereccion de nuevos conventos de Regula- 
res, de Archicofradías, Cofradias Congregaciones ó Hermandades Re- 
« ligiosas, sea cual fuere su forma ó denominacion. Y el 24 consigna: 
« Quedar perpeluamente cerrados todos los Noviciados en los conventos de 
« Religiosas, con prohibicion á las actuales Novictas para poder profe- 
« sar; lo cual equivale á extinguir totalmente dichos conventos para 
« lo futuro, aun cuando se hayan — dejar 6 respetar por ahora 
« los existentes. 
«Pues bien, séanos ahora lícito en su vista preguntar: ¿y con qué 
« razon, con cuál motivo, en virtud de qué facultades, 6 con cuál juris- 
« diccion y autoridad un Gobierno, sea el que. fuere, se avanza hoy á 
« destruir, con solo unes cuantas lineas que. ha mandado estampar, to- 
« das las Ordenes é Instituciones Religiosas; tan santas, tan útiles, tan 
« dignas, tan piadosas y muy benéficas, cuales son las que existen en- 
« tre nosotros, que por cerca de diez y nueve siglos se han respetado 
a constantemente, admitido y venerado en todo el Orbe cristiano, aun 
« con inclusion de los mas liberales pueblos disidentes? ¡Ah! ¡Ya com- 
« prendemos muy bien, aunque por el honor de Méjico vergüenza nos ' 
«. dá solo pensarlo, que si no es por la única razon ó motivo que se ha 
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consignado en esa primera disposicion que entraña la ley, de ysur-~ 


par completamente todos los hignes de Dios, de su Iglesia, de su 
gulto y Religion; y destruir por consiguiente esa misma Santísima 
Religion, que es de lo que trata la segunda bien analizada disposi» 


gion de la propia ley; no alcanzamos ciertamente, ni nadie de segur 


ro podrá alcanzar, cual razan 4 mptivo pueda haber tenido tambien 
para s sancionar esta tercera fan destructora disposicion yo Gobierno, 
y Gobierno representado à la vez como se ha dicho, por solo cua» 
tro personas, que sin duda hao querido establecer los delirios de 


.$u bien estravida fantasía, 6 Jas estravagancies de su razon, por no 


decir odio profundo á la única verdadera Religion de todos los Me» 


_Jicapos, como pi tal fuera la voluntad de una tan.católica Nacion. 


Pues; porque si se dice que es para castigar los delitos ó mala ver- 
sacion de intereses piadosos en algunos individuos de las. referidas 
Ordenes Religiosas, ya pos ccupnremos mas adelante en destruir tan 
mala como infundada spposicion, cuando apulicemos los dos únicos 
fundamentos de la ley. 

«Sigamos por ahora combatiendo esta tercera disposicion que en- 


 yuglye dicha ley, por los potros vicinsos estremos en que viene. por 


fuerza 4 claudicar completamente. Tales estremos son, los de falta 
de facultades en lo absoluto, de jurisdiccion y autoridad en el Go- 
hierno para dictar semejante disposicion. ¡Pero quien, eso si, al dic- 
tarha, si supo muy bien aunque. tristemente recorrer en un solo dia, 
todas los horrores, tadas los. adios, todas las venganzas y atrocida- 


des de la impiedad é irreligion cometidas en muchos años en diver- 


sas Naciones de la Europa, viniendo' par desgracia á fijarse, sino en 
el funestisima de 95 del siglo. pasado en Francia, cuando las ideas 


_Volterianas habian conmovido basta sus mas hondos cimientos aque- 


lla floreciente y muy ilustrada Nacion; sí, y muy por entero en los 
desapiadados, cismáticos y muy impíos reinados da Enrique VIII é 


Isabel en Inglaterra, quienes por lista mandaban sacar á los Religio- 
sas de sus claustros y ocupaban luego bus bienes y monasterios, co- 


mp pudieran ocuparse y aun mas, los. injustamente usurpados que 
hubieran pertenecido en. algun tiempo á la corona! 

«¿Pero y con qué facultades se hacia evtónces y en aquellos pai- 
ses todo, esta, que hoy tan deplorablemente se quiere ensayar en- 
tra nosotros? ¡Ahi En. cuanta. à Inglaterra y Francia, demasiado opro- 
biosa cuanto facil y pronta es la respuesta. ¡Ahí está sino, la seve- 
ra y muy imparcial historia, que jamás se ha atrevido bi aun siquie- 
ra é disimular tanta crueldad; injysticia tanta, y tan enormes como 
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escandalosos y muy horribles desafuerós! Que, si se trata de hechos 
puramente criminales, consumados solo por quien tiene la fuerza 
y el poder; entónces sí, nada tendremos que decir, enseñados co- 
mo lo estamos por las mismas divinas Escrituras, que nos muestran 
con la inayor evidencia, el que tales hechos datan nada menos que 
desde cuándo ya existieron los dos primeros hermanos que hubo 
en el mundo. Pero sí diremos, apoyados en esa propia fuente de 
eterna verdad, el que asi como la sangre derramada por ese primer 
fratricidio que se cometió sobre la tierra, clamó vivamente por ven- 
ganzaal Cielo; asi tambien toda injusta opresion, todo daño, todo gra- 
ve perjuicio, toda injuria, despojo ó vejacion contra el inocente, cla» 
ma y forzósamente deberá clamar á Dios fuerte y zeloso, pidiéndole 
los mas terribles y severos castigos: que sison por delitos Nacionales, 
como lo es el que ahora se trata de llevar á efecto, con despojar 
& todas las personas religiosas de lo que legítimamente les perte- 
nece, y aun de lo que les es mas caro y precioso, que son su mis- 
mia profesion y solemnes votos; ¡Dios no lo quiera! pero el castigo 
podrá ser mas universal, mas terrible y espantoso todavía, apartán- 
dose el mismo Dios de entre nosotros, dejándonos en manos de 
nuestro propio consejo, entregados á sentido réprobo, sumidos en. 
la mayor miseria, postration y aniquilamiento, especialmente en 
punto á saludables y únicas consoladoras creencias; hasta que al fin 
seamos presa de otras naciones estrangeras que nos impongan su yu- 
go, su autoridad y ley; 6 lo que pueda ser aun peor y mas ignomi- 
nioso para nosotros, el que pueblos feroces nos esterminen comple 
tamente; ó que en nuestra muy amada patria quede borrada del to- 
do la Religion Santa de nuestros padres, y consumada para siem- 
pre la abominacion dela desolacion que en otro tiempo anunció el 
Profeta á la infiel Jerusalen, de la que, conforme á ese y otros tan cier- 
tisimos como imponentes oráculos, no ha venido á quedar mas que 
la décimasétima sombra de lo que fué, cuando honraba y obedecía 
á su Dios y Señor, segun se espresa con notable significacion un in- 
signe y muy religioso escritor moderno. 

«Pero dejando aparte tan tremendos castigos que podrán desgra- 
ciadamente mas ó ménos sobrevenirnos si tales delitos cometemos; 
para no hacerlo y escapar de aquellos, veamos un poco mas de cer- 
ca la imposibilidad absoluta, que aun un Gobierno generalmente 
reconocido, aceptado y firmemente establecido, tiene de todo punto 
para mo poder decretar la abolicion en masa, 6 la supresion instan- 
táaea, completa y ejecutiva de todas las Ordenes Religiosas y aun 
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instituciones piadosas de la Iglesia Católica, como es puntualmente 
la que ahora establece y trata de llevar adelante esa tan atroz dis- 
posicion de la ley. 

«Tal derecho, esto es, el de la extincion de Ordenes Regulares é 
Institutos Religiosos, solo compete y muy por entero 4 la Iglesia, 
de quien esas Ordenes, esas Instituciones y canónicas Asociaciones 
dependen en lo absoluto, y vienen á ser como partes integrantes de 
todo su cuerpo; pero nunca ni en sentido alguno ha pendido ni po- 
dido pender de la voluntad de los Príncipes 6 Gobiernos, que jamás 


han podido tampoco ni podrán licitamente desmembrar en lo mas 


mínimo, ese propio sagrado cuerpo, sin hacerse reos de invasion 
sacrilega y alta traicion, en aquello mismo que completamente es- 
tá fuera de su dominio y simple secular jurisdiccion. El Príncipe 
podrá tal vez, si se quiere, no conceder su licencia por razones jus- 
tas, que nunca han dejado de atenderse por la Suprema Autoridad 


- de la Iglesia, para que en sus Estados no se introduzca este del otro 


Orden Religioso que se quiera establecer; pero tales Ordenes Reli- 
giosos, una vez establecidos é introducidos legítimamente en su ter- 


.Titorio, no puede, ni debe impedirlos, y menos quitarlos, y mucho 


menos aun, en su conjunto, como pretende hacerlo dicha ley. Podrá, 
si, representar 4 esa misma Suprema Autoridad de la Iglesia las ra- 
zones que quiera ó pueda tener para solicitar su extincion; pero ha- 
cerla.por si y ante sí el propio Gobierno, nunca; mandarla, mucho 


„menos; y consumarla, jamas; sin arrancar por fuerza, al momento 


que tal biciera, y arrancar del seno de esa misma Iglesia, á la que 
el propio Gobierno y todos los fieles deben entera sumision y obe- 
diencia, aquello mismo que ya forma una parte integrante de ella, 
que es tambien de quien únicamente procede, de. quien tan: solo de- 
pende, y para cuyo servicio ba sido por último solemne y. muy le- 
gitimamente establecido. 

«No muy remoto y demasiado palpitante por cierto, esta todavía 
para nosotros el hecho bien ruidoso de la extincion de la Compañia 
de Jesus en gran parte de la Europa y América, verificada primero 
en algunas Cortes por solo la voluntad de los Principes que deter- 
minaron su supresion ó destierro, y hecha despues y consumada le- 
galmente por la Autoridad de la Iglesia, que así tuvo á bien por en- 


_ténces concederlo. Cuando lo primero, esto es, cuando algunos de 


los Reyes lanzaron de sus Estados á los Jesuitas, y eso respetan- 
do siempre su instituto, sus. votos y profesion, y no como ahora 
pretende hacerlo la ley de que nos ocupamos, solo se cometió un 
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‘hecho simplemente; pero hecho injusto que, siempre tambien se re- 


clamó por. la Iglesia, que jamás se. concedió fuera legítimo, y que 
aun reproharon, censuraron y burlaron otras Cortes y Príncipes, no 


tan afectos, que digamos, á las disposiciones de la Santa Iglesia, cua- 


les lo fueron las Cortes de Rusia y de Prusia, que aun acogieron muy 
bien en sus Estados á muchos de los mismos Jesuitas expulsos de 


España, Francia y Portugal, que fueron puntualmente las Cortes que 


con mas decidido empeño persiguieron á los individuos de tan santo 
como ilustre, tan sábio ‘cumo benéfico instituto. 

«Sin embargo,::la sola: expulsion que hicieron los aliens de 
esas mismas Cortes de España, Francia y Portugal, de los individuos 
de la Compañia de Jesus, y nunca la extincion dela Orden, porque 


dichos Gobiernos con todo y sa muy amplio poder, con todo y su 


mas amplia mala voluntad al instituto, con todo y su muy decidi- 
da inclinación para extinguirlo. totalmente, nunca creyeron en ver- 
dad que podian legitimamente hacerlo: la sola expulsion, decimos, 
que de los Jesuitas hicieron, jamás tampoco la llegaron 4 creer sufi- 
ciente, y menos en derecho, para poder cohonestar de algun modo 
ese su mismo tan pertinaz intento. La prueba de ello se encuentra 
demasiado clara y:muy' terminante, en los mil manejos, en las ins- 


. tancias de todo género, en las. suplicaciones, en las embajadas, di- 


versas agencias y aun- amenazas que sé emplearon cerca de la Santa 
Sede, para poder. conseguir todo eso mismo por que tanto anhela- 
ban, que fué el Breve de extincion de la Compañia de Jesus, obte- 
nido por fin de la Suprema Cabeza visible de la Iglesia, que en- 
tónces lo 'era Nuestro Santísimo Padre el Señor Clemente XIV. Y 


‘cuenta, con que al frente de tan tenaz. empresa, se hallaba princi- 


palmente el mas tenaz todavía y muy poderoso Rey de España Cár- 
los IlI, quien con todo este tan amplio poder de que se hallaba in- 
vestido, y mas aun, con el amplisimo Patronato Real que tambien 
ejercía, así en España como en las Indias, no se atrevió sin embar- 
go, á dar decreto alguno de supresion; y eso tan solo de la Com- 
pañia de Jesus, y no de’ todos los Ordenes Religiosos existentes en 
sus dominios, sino hasta que se obtuvo el Breve antes referido: es- 


« to es, la única verdadera, y legítima abolicion, cuya potestad solo 


& 


‘reside en la Santa Iglesia. Y el mismo Carlos MI, tambien, que es 


el que mas se suele citar entre nosotros para autorizar ó defender 


“semejantes tropelias, absurdos y desafueros, el mismo Carlos III, de, 


cimos, cuando pretendió extinguir en otra vez los Canóvigos Re- 
gulares de San Antonio Abad, tuvo al fin que ocurrir y pedir ren- 
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didametite al Samo Pontifice Pio VI su extincion, la cual antes de ob- 
tenerla, para nada se atrevió á suprimirlos, 

«Ahora bien, y suponiendo tales hechos, que no son sino verda- 
des practicas que jumás podrán destruirse de modo alguno porque 
són la historiá misma, séanos licito, cotejando hechos con hechos, 
circutistancias y Gobiernos, brevemente preguntar: ¿cómo es posi- 
bie que al presente haya habido forma de llegar á persuadirse y 
aun tratat de convencer, que un Gobierno tan incierto y vacilante 
por hoy en la Reptblica, como lo es á todas luces el residente en 
Veraéraz: un Gobierno que hasta ahora, segun sus mismos docu- 


Mënrtos oficiales, no ha estado ‘ni està en pleno ejercicio de su po- 


der, que ño ha ¢ontado ni cuenta con la obediencia de toda la Na- 
cion, que no tiene poderes de esta pata legislar, que menos los tie- 
ne para destruir y aniquilar lo que la propia Nacion mas aprecia, 

qué menos aun puede tenerlos para arrebatar á la Religion sus mas 
caros intereses: cómo es posible, decimos, se crea con autoridad com- 
petente para extinguir en su conjunto, todas las Ordenes Religiosas, 
tods tas Cofradías é instituciones piadosas, todas las Asociaciones 
uristiatias, existentes tambien en toda una Provincia Eclesiástica, cual 
es la Misma República Mejicana; que de hecho y por hoy tiene ve 
rios “puntos en los que ni aprecio quizás podrá hacerse de semejan» 


te disposición, y en cuyos lugares por eso mismo, quedarán siem- 


pre existentes los propios Institutos Monásticos, que con tan ín- 
concebible aversion se 'preterden y quieren ahora totalmente des- 
trait? 

«Pues hay mas todavía, y demasiado stave por cierto que consi- . 
derar, en todo eso mismo que ‘se propone hacer la ley; y es la total - 
destruccion de los vínculos mas sagrados y muy estrechos que li- 


gan solemnemente à todos los individuos de las Religiones para no 
poder abundonarlas, ó sih gravisimes motivos de conciencia seculari- 


zár tan en lo absoluto, come se pretende 6 quiere establecer. Esto 
es de todo punto evidente; porque la «abolición 6 supresion de un 
Orden Religioso, sea cual fueté, y en cualquiera parte existente, im- 
porta tanto, como la secularización en cuerpo de todos los indivi- 
duos que á él pertenezcan. Aunque ni necesario parece hacer este 
raciocinio, en vista solo de que la propia ley consigna terminañte- . 
mente dicha secularivacion ‘en euerpo de todos los Religiosos en la 
República, y aun de las Religiosas que quieran hacerlo. ¡Y qué! ¿Al- 
guna vez, desde que existen Ordenes Religiosos en el mundo, poe- 
de 6 ha podido ningan Gobierno temporal, sea el que fuere, hacer 
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legítimamente esa secularizacion, no fa de.:todos los individuos de 
cuantas Ordenes:Regulares puedan existir en el pais; pero ni siquie- 


ra la delos de una sola Religion, y aun.lo que es: menos todavía, 
ni la de un individuo sold que se Halle ligado con los votos:solem-. 
nes de la profesion Religiosa? Y si no puede, ¿cómo es que con tan- 


ta serenidad, ó con tan notoria arbitrariedad se atreve abora un Go- 
- bierno, que por fuerza debe representar la rectitud y justicia en to- 
.dos sus actos, á decretar, á establecer:y sancionar semejante relaja- 
cion de votós y absoluta secularizacion de persouas Religiosas, cuan- 


do evidentemente á él no se le ha dado, no tiene, ni “puede tener 
la potestad de atar y desatar vínculo alguno: espiritual sobre la tierra? 
«La prueba mas perentoria de que ningun gobierno del mundo 


puede. hacer tal relajacion, dispensa 6 eséncion de vinculos, tan esen- 
cialmente sagrados y divinos como lo son estos; es la que podemos 
' presentar a V. E, tomada solo del proceder. mesúrado, recto y tranqui- 


lo de cuantos gobiernos han existido hasta ahora, que hayan tenido 


¡Ordenes Religiosas én sus Estados. Desea por ejemplo, .alguno de los 


individuos de estas Ordenes Religiosas, secularizar; y entónces y siem- 
pre, ¿qué eslo que hace, qué es lo que ha hecho el Poder temporal? Que 


« por masempeño que pueda quizás tener en que tal persona obtenga: di- 


‘cha secularizacion, lo mas que hace 6 ha solido hacer, es recomendar 


cerca de la Santa Sede ó de sus Delegados Apostólicos con facultades pa- 


ra ello, la pretension; pero atreverse á déspacharla ó concederla, nun- 
., €a;:porque el mismo Poder temporal diría y con razon, que no tiene ni 


ha podido tener hasta ahora facultades para poder hacer semejante 


' secularizacion; y eso, aun en el caso de que dicho gobierno para nada 


profese la Religion Católica, como sucede en Norte-América, que es 


puntualmente el pais que à cada :paso se nos quiere presentar en 


todas líneas como modelo. Es seguro, que en los Estados-Unidos, por 


ejemplo, ni el Presidente, ni las Cámaras, querrian ó se atreverian 


jamás à expedir un buleto de secularizacion á ningun Religioso de 
la comunion católica, que extraviadamente se atreviera á come- 
ter el absurdo de tal peticion, sin exponerse aun á la burla de cuan- 
tos pudieran llegar à entenderlo. 

«¡Mas la ley expedida ahora en Veracruz, Gulma de hecho á todos 
los Religiosos de cuantos Institutos hay actualmente en la Republica: 
y lo que es peor todavia, los seculariza tambien 4 fuerzas y aun contra 
su propia voluotad: y seeulariza igualmente a todas las Religio- 


sas que quieran hacerlo: y á unos y 4 otras incita fuertemente para 


que lo hagan: y aun les ofrece dinero pára que mejor se animen á 
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consumar su apostasía: y despoja tambien á los primeros, esto es 
á los Religiosos, del Santo hábito que por su profesion han debido 
y siempre deberán llevar: y los exime igualmente del voto de obe- 
diencia á sus legítimos Prelados que solo la Iglesia puede conmutar: 
y les dispensa por completo el de pobreza, dándoles facultad para 
adquirir, cuando menos, todo eso mismo que ofrece á los que obe- 
dezcan la ley: y por conclusion, les conmina, urje y apremia con ter- 
ribles castigos si se atreven á mo cumplirla! ¿Puede darse, puede 
creerse, puede siquiera concebirse mayor conjunto de errores, ab- 
surdos y falsedades, mayor confusion de principios, doctrinas y cla- 
rísimas nulidades, mayor trastorno aun, de Poderes, de Derechos, 


` Autoridades y Leyes, que siempre y en todos tiempos se han respe- 


tado, siempre acatado, y justamente reconocido en todos los paises, 
en todos los pueblos, en todos los gobiernos y naciones del mundo...? 

«¡Ni con facultades Pontificias que hubiera tenido el Gobierno de 
donde tal ley ha emanado, habría podido ciertamente expedirla se- 
gun lo ha hecho! puesto que la Santa Sede misma, nunca llegaría á 
extinguir en una Nacion todas las Ordenes Religiosas que existieran 
en ella, ni menos secularizaría 4 todos los individuos de dichas Or- 
denes Religiosas, del modo tan violento y absurdo como lo hace es- 
ta ley, ni menos aun, forzando por una parte, y seduciendo y hala- 
gando por otra, á los miembros de dichas Religiones para que lo ha- 
gan, ni menos en lo absoluto, suprimiria de un golpe todas las Ar- 
chicofradias, Cofradías, Hermandades y diversas Asociaciones cris- 
tianas y religiosas que existieran en cualquiera Provincia Eclesiás- 


tica del Universo; con todo y la plenitud de potestad que ha recibi- 


do del mismo Dios, para regir y gobernar la Santa Iglesia. 

. «Mas la ley de que nos ocupamos asi lo sanciona, asi lo manda 
y establece, borrando en un solo dia, y pasando como en vapor 6 
aun con mas violencia si se ofrece, por encima de cuantos Concilios, - 
Cánones, Decretales, Bulas y Leyes se han formulado hasta hoy en la 
larga sucesion de diez y nueve siglos, para el establecimiento, para 
la defeusa, seguridad, observancia, utilidad y régimen de esas mis- 
mas Ilustres Ordenes Monásticas, que asi en Religion, como en cien- 
cias, artes y beneficencia, han hecho siempre la pública felicidad de 
los pueblos todos, donde quiera que tales Ordenes han existido. ¡Chia- 
pas mismo, quien sabe hasta que tiempo habria abierto sus ojos á 
la verdad, sus brazos á la industria, y sus hijos á los goces todos de 


. la verdadera civilizacion, á no haber sido por los eminentes Varo- 
. nes Apostólicos que le dieron, y solo ellos, á conocer al verdadero 
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Dios y su culto, que lo instruyeron en la única ciencia necesaria al 
hombre, que es su eterna salvacion, y le proporcionaron tambien to- 
dos los demas beneficios temporales, que hoy sus descendientes dis- 
frutan en toda su plenitud: y cuyos Varones Apostólicos en verdad, 
no fueron otros en su instituto y profesion, mas que ilustres miem- 
bros de esas propias Ordenes Religiosas, que hoy con tan inconcebi- 
ble ingratitud se quieren totalmente destruir! 

«Y como esto sea lo que de la manera mas terminante sanciona 
dicha ley en sus artículos 5.”, 6.” y 24.°, con mas la total extincion 
de cuantas Asociaciones Jadot existen en la Iglesia de Dios. Lue- 
go en tercer lugar, Sr. Excmo., dicha ley de ningun modo puede 
ni debe licitamente admitirse por católicos verdaderos, como lo so- 
mos sin escepcion todos los hijos de Chiapas. Luego por esto solo, di- 
remos igualmente y como lo hicimos al hablar de las dos primeras 
disposiciones que entraña la propia ley, diremos á todas voces y por 


conclusion: que ella es antieclesiástica, y lo es en grado muy emi- 


nente, puesto que destruye en lo absoluto cuantas instituciones Re- 
ligiosas, canónicas y piadosas, ha reconocido y amparado hasta hoy 
entre nosotros la Santa Iglesia Católica: es tambien impía, pues que 
nada piadoso puede ser acabar de una vez y por completo, con to- 
dos los verdaderos Asilos de piedad y oracion, cuales son los Con- 
ventos existentes que se propone destruir; así como todas las piado- 
sas confraternidades que por tan arbitraria disposicion deberán igual- 
mente terminar: es así mismo irreligiosa, porque quita á nuestra san- 
tisima Religion todos sus Institutos, todas sus Cofradías, todas sus 
Asociaciones espirituales, que siempre han servido, son y deberán 
servir para fomento dela misma Religion entre los fieles, y abundan- 
te provecho espiritual de sus almas: es tambien sacrilega, porque aten- 
ta con mano audaz y enteramente profana, contra las personas sa- 
gradas y sus votos, contra los lugares esentos y sus bienes, contra 
las instituciones piadosas y sus venerandos y muy caros objetos: es 
igualmente injusta, porque jamás puede existir la menor sombra de 
justicia en lanzar de luego á luego á personas inocentes, de sus pro- 
pios legítimos hogares y sagrados recintos, obligándoles por fuerza 
á apostatar del mismo Santo Instituto que profesaron ‘de por vida; ni 
tampoco puede haberla en privar á todos los católicos de que se con- 
greguen en Asociaciones espirituales, que la Santa Iglesia tiene solem- 
nemente reconocidas y con autoridad del mismo Dios santificadas: es, 
por último, perjudicial, es ruigosa, es en una palabra inmoral, porque 
inflere el mayor daño que pueda causarse á la sociedad cristiana de 


E 
todos los fieles hijos de la misma Santa Iglesia, -privándolos de malti- 


tad de consuelos y gracias espirituales, que les corta en muchas de sus 


propias y muy sagradas fuentes, destruyendo estas en esos mismos Or- 
denes Religiosos que aniquila completamente, y en toda clase de con- 
fraternidades piadosas, que arranca como de raiz de su propio legí- 
timo suelo, que es la misma Santa Iglesia católica, cuya inviolable 
autoridad, sacrosantos derechos, soberana. independencia y absoluta 


libertad, desconoce plenamente en todo eso. mismo que con tanto 


desprecio de sus santisimas leyes y divina potestad, se propone tan 


arbitraria como injustamente quitar. 


_ «Esto es por lo que hace a las principales disposiciones de la loss 
Examinemos ahora, aunque no sea con mayor estension por no alar- 
gar mas este escrito, cuales son los fundamentos todos en que ha 


querido apoyarse la citada ley; á fin de que eso solo descubra mas y 


mas loda su enorme injusticia y muy repugnante deformidad. Dichos 
fundamentos no son mas, al decir del mismo Gobierno que ha expe- 
dido tan monstruosa como inconcebible disposicion, que los que man- 
dó expresar en los considerandos de la ley; y estos por todo lo que 


anuacian, no dan de sí mas ideas en lo principal, que las dos tan 
«injustas como falsas. Primera, de que el Clero Mejicano, pues y en su 
: totalidad, porque no esceptua Diócesis, Prelados, Autoridades, Cor- 
:poraciones, ni aun individuos de tan respetable Cuerpo que á su jui- 
- eio puedan estar colocados fuera de tan odiosa apreciacion. Que el 


Clero Mejicano, en su totalidad, no ha hecho, no hace, ni pensado 
hasta ahora hacer otra cosa, mas que fomentar incesantemente y con 


los mismos bienes piadosos que se hallan bajo su legítima adminis- 


tracion, cuantas revoluciones, asonadas, trastornos, guerras, crímenes 
y aun matanzas ha habido desgraciadamente hasta hoy entre noso- 
tros. Y segunda, la pésima administracion, 6 mas bien dicho la absolu- 
ta disipacion de los bienes, rentas y posesiones de la misma Santa Igle- 
sia en manos del propio Clero, que los ha malversado con inconce- 
bible criminalidad. 

«¿Y será posible que haya habido valor para apar: semejan- 
tes paradojas, por no decir manifiestas imposturas. y muy. ipjurio- 
sas falsedades, á la faz de toda una Nacion, que ha visto, que está 
viendo, que sabe muy bien, que conoce perfectamente, que. advier- 
te y entiende conla mayor claridad, ser todo eso mismo que se di- 
ce, tan solo una sypuesta.injuria, una fabulosa, una tristisima y aun 
miserable invencion para vituperar, y si posible fuera, para acabar del 
todo con los Ministros de la única verdadera Religion y culto, que es 
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« la que realmente se: pretende á todo trance destruir? Asi'será sin tes 
s, medio, así sueederá indudablemente, cuando ya së ha apelado ‘al 
«. último. estremo-4:que-podiamos haber llegado. Estrémo; én verdad, 
«que no se'quiso aii ses ha quérido creer desde que comenzamos á 
s. dar el grito. de alarma segon Dios, én. todos. los incontestables ès- 
4; gritos que: nuestra. Iglesix ba. — en: — ees: de: la 
e vendad, teers 
. «Pera, eso-sí, jamás | a sex cierto lo. onl bajo todos sails 
« cide se: ha: querido. hasta ahora con tanto empeño: oscurecer ó man- 
t cillar; y'es, que el Gjera Mejicano,iy mepos: en. su totalidad, y.me- 
i pos todavia sus. Prelados;: sus Cabildoa y «Autoridades :Eclesjástipas, 
,mucho menos;aun, con los bienés de la Iglesia, haya iniciado, 
i So sostenido, hesta:hoy ninguna revolucion. . Antes bien, 
s.y por. do que sabemos: de: otras Diócesis, primero- se les han saquea- 
« do sumas considerábles de ‘dinero. qué se hallaban en manos de: los 
t; Deposilarios Eclasiasticos, para :imponerse: 6 invertirse en sús legi- 
. fimps. objetos: .primero:se -han arrebatado lag semiltas de los grane- 
s rosíde.la Iglesia: primero y. con atentatario: sacrilegio se'han: extrai- 
sdp.: tambien:alganas-de spi preciosas alhajas; que el que:los Obis- 
s: PAS Ó: Gobiernos, Eclesiásticos'hayán: ctinsentido en dar’ librémente 
«santidad alguna de los bienea de: la: Iglesiá, para cyslquiere clase de 
s: movipientogmilitares;: ó: planes políticos. que'se: hayan'querido sos- 
c, fener, Y lo mas que: 'ha: habido en algubas! partes, como en la: Dió- 
«..Cesis. de, Puebla, es, qua. el Gobierno existente ¡all mismo, exigiera 
s, 4 todo. trance del. Prelate, Diocesano: el pago anticipado de contribu- 
e, > gd la en = satisfacerse por los propios Menes E j igle- 
15A.. bro n E eS 
DA Tato y peda mas; es la e. se. puede: dociree de, ciento, - hablando en 
«general de tados lds. Obisfs” de :la República :Mejicaná. Que: por lo 
«qua hacg al antiguo y por hoy hien-:¿ngustiado:de Chiapas, que:es del 
«!'quecon pleno ¡fundamento é inpoatestáble verdad podemos. y dehe- 
«mos, Ruy. bien hablar; falsisima de ¡todo pinto viene á ser esa tàn 
« odiosa: imputacion, segan queda salicientemente itemostrado desde 
g- las. primeras, aseveracionés que se han. formulado en la. presant co- 
C. gpi Fe ta inp | HAS ed Tae. ge eee Epi 
«Abpra; y por lo:que' hace á la ote. no menos injuriosa'que 'se 
pe del. mal, maneja y. completa dila pidación de los' bienes sagrados 
« Ae; la Iglesia: en. manos del. Clero, inchusos aun-sus Prelados-ó:Go- 
«bigrgas Eclesiásticos;..no puede en «verdad proponerse ni concebir- 
«, 82. mayor. falsedad, á vista solo del estado en.:que se -encuentran 
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las Catedrales, Conventos, Iglesias, Monasterios, Confraternîdadės, 
Seminarios, Misiones, Escuelas, Hospitales, Colegios ‘de niñas, Casas 
de Caridad, Hospicios, Asociaciones piadosas, 'Asilos para indigentes, 
Recogimientos para mugeres estraviadas, Fundaciones de huérfanas, 
Dotaciones, Fundaciones' á beneficio de Parroquias pobres, -y otras 
mil y- mil diversas obras pias 6 de pública: beneficencia, ‘que sería 
bien largo enumerar en particular; pero que ellas son patentes y aun 
“tangibles si se quiere, para todo el que se proponga examinar de cer- 
. ca el órden administrativo eclesiástico que hay en todas: las' Diócesis; 
y au sin esd, para el que solo: viaje por ‘nuestra Repúblita y tenga 
Ojos: para ‘ver esos mismos edificios públicos que la adorman, y los 
«que en su-mayoria,' por-no decir totalidad, se deben 4 solo le Igle: 
sia, á solo sus Pastores, &.solo su'Cléro; en cuyas manos, Hjós ‘de 
«disminuir, antes por el contrario se multiplicar prodigiosaménte los 
. recursos en provecho de la Religion y: bien dela humanidad: > 
«Ahi están sino, las memorias: oficiales de los Ministerios de Justicia 
« en diversas épocas y gobiernos, «que:cobfirman: plenamente: y- de'una 
« ¡manera mas estensa cuanto éen general acabames de referir.’ Ysi es 
«- que en' una: ú otra: parte, respeeto «de: algunós individuos : partictila- 
« residel! Cleró Secular:.ó Regular,:haya' quizás habido; aunque mún: 
‘©: Ca-como se supone en los considerandos de la ley; alguna mala verá 
« sación. de tan sagrados como piadosos: intereses; esa; Sr. 'Excmo.; que 
«a aisladamente es. y 'puede: llamarse una: mancha, ¡en el conjunto ja- 
a más podrá ser otra cosa sino un pequeño lanar, que en vez dédés- 
« lucir, antes bien hace resaltar mas y mas!la' belleza, ia’ pureza 6 în- 
« tegridad de todo ‘el cuerpo. Por consiguiente, que tal mancha, por 
« grave 6 enorme que se suponga, ella sin embargo en nada puede 
« rebajar. los inavensbs. beneficiosuque antes, ahoréi, 'y en todos tiem- 
« pos, ha hecho yisigue visiblemente 'próduciendo todo’ el lero Me- 
«. jicano con-esós bebtante disminuidos bienes de la Iglesia, qué ‘el pro- 
« -pid Gobierno- mas ‘que nadie, es quien en verdad: los ha; desfalcado 
« lastimosamente con diversos 'protestos, y quieh hoy ‘por último quie- 
«re acabar: con ellos: de: una manera bien injasta y ense totalidat. ` - 
- » arsi :lp hará en: efecto; aun en le: pobre Diócesis de Chiapas; ' si 
« V.E. despues de Dios no lo remedia, puesto que hoy y:por hoy; és- 
~. ta-enteramente en sus manos poder hacerlo! Mas st'asi no fuere, lo 
« queen verdad no- podemos :creer de .la rectitud y naturales senti- 
« mientos piadosos de: V. E.; y tal y: tad desgraciadamente llegáre #'su- 
« ceder. entre: nosotros,: éla entónces, esto'.es, la: propia Diócesis de 
«: Chiapas, se levaptará por encima de-os' mismos escombros; rilinas y 
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« destraccion que sé lo ha catisado;-y-08 Jgvimtará par, limpia é ino- 
+ cente de toda ‘falta: que: quiéran atribuirsele en! punto: 4: mala vergas 
«eion de los intereses padotas _— 6, inmaculados que han sido y 
«Soa hasta hoy: &sucargo. fo ieicg gun obio oo er o? 
- n «Visible es, por erat no menes que-sonpnendente for heset 
«tig: de: Digs, ‘el! solemne mentis que.:ella. «pueda. dar: 4. todos: egos 
« tan falsos como injuriosos :cousiderandas de la kdy; con. solo, obser» 
« :var: todo lo.que -en medio.de- su pobreza! y abdoluta; :escasén ide, re- 
a..dursos; ha podido: sia embargo en mbnba de cinco años, establecer ó 
«mejorar. Públicó y. notorio era’ enla Didtesiay que ila: Iglesia, Matriz 
x: de :-hallaba én fines de: 1834: ea vísperas: dé. cerrarse! queya; no. har 

«.¡bla:Misa. mayor en ella, sino :spleo dos dina ¡fertimas; que su. Cabildo. 
à estaba. reducido á.aolo:cibco:individues: que los paces. dependigntes 
«con: que “contaba, muchas veeas no. habia !200que pagarles. sus mi- 
«i serablés sueldos: que carecia en fia, sun da la cera; y- vino necesarios 
“. para ila celebpacion delas augustos Misterios Cuando hoy, por miseri- 
+:-cordiai del. Senor.,. aunque: con mil afands de sa:Rpelado, y Cabildo, ¡ha 
«i mejovado' notablemente: todos sus radaas, y legado: tambien á, un gra- 
«do: de mignificencia y «esplendor, :cuel quizás. no ba tenido en tiem- 
w: po alguno: En ‘cuanto! al :'Seminanio, «único Estahlecimiento: cientte . 
« fico en la Diócesis, fuera de la Literaria Pontifidia Ubiversidad:. del 
wi Estado, hey «cuedta con caterce»fátedras;:cób. mayor: ¡número de 
"becas dé merced, con: los mejores!liastrumentos cientáfidos; don no- 
«tópios adelantos, eb suma, que duhca: por cidrto había: llegado & te- 
x nec. Eu el Hospitál, se ha ¡zumentallo al doble ¡el número: de sue ca- 
+: mas, y se ba: podido :conseguir:en ¡estosocined sos; imponerle á ré- 
k ditds, ¡despues:de: cubiertos sus gastos, hastanla:cantidad de:siete mil 
«. pesos. : Tambien se ha comenzado, ¡$ fuleraa de «economía, el. edificio 
«. nada: despreciable para da Capital; dela Caswó Palacio:Episeopal, ides- 
«:4inado: para'la Habitación: del:.Preládo;ty-«dfieóuas :correspobdientes 
«det! Gobierno Eclesiástico, de que ha estado aavecienda la: Diócesis; y 
«:quyó edificio, hasta cierto punto; deberá. safluir tambien; et honor. del 
1 sismo pais, cuando llegue 4 tenerlo. Se: ban hecho otras varias obras, 

«np ‘poco) costosas y: bien importantes pani la Iglesia. Se: han: mejora- 
«. do'5us-ornamientos, vasos:sagradds) y no pequeño niúmerb de sdbejas, 
«ial grado-de tenerlas: hoy mas'kéraigess y! «decentes, que coando: por 
«i primera: vez sé construyeron. :Se:ha «hechorda» importantísima fun- 
*' dación del fondo: de; Parroquias: pobres] que nunca: habia. tenido. el 
«Obispado, y cuyo fondo sitve para provedr siuidre) delos mas preci- 
« :so9 ornamentos & las : mas necesitadas! iglesias, habiéndose inipwes- 
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«.:40 ya, mab de cin de ¡mil rpbses, á beneficia. de. fan importante. funda- 
«sion: Boha: hecho; la otta-no menos insportante de los ejencicios es- 
q pirituales cada año: paruiel Clero; con-el fondo de cuatro mil. pesos. 
« Se han restablecido y aun mejorado algunas de:tas bien pobres: Do- 
«itecióneg 6! Anviversarios ide la:Santa Iglesia: Se hap restituido y ase- 
é-garado: mejor, diversps:donqup eortosicspitales- de.las-potas Capella» 
«nido que hay en dd Diódesis! Se haa esreglado¡ca: gran parte los mi- 
«sera bles:copitales del :Cofradido:p Hermandades en muchas Parroquias, 
« exithiendo de:gastos ibdebidos &tados lbs que los recqnodeo: Se han 
x: al puestd. d réllitop eaisolo dindra efectivo mas de doce'é quince oil po- 
«508; fuera de las trestaciónes 0 :pubrogaciónes:de-ospiiteles, .que:beshan 
w: hechb legat ¡y canóbica mente; toa positiva ventaja, no soto:dó'la Igle» 
«bla: quei dos" kw¿segurado: wejorj sino delos mismos particulares á 
«¡quienes se ha betiefieiedo! proporcionaodoles;:y solo 'la: Iglesia; fon- 
« dos necesarios! pare tidos sue: givtos.: Y todo esto se Ha heeho igual- 
"mete dn/medio: ‘de’ las iangaktiadas ¡circunstaocias q de en todo¡es 
«te ctiempb ‘hab rodesdo la la: hitebia, en medio: tambien de’ la: escosez 
«y; miseria gonejat | quelpar 4edas partes! opsime:al ¡Estado; «y: quando 
«mi siquiera: se ‘ha podido cobeeyuin lsadta boy, ise dé iat Prelado Dio» 
«1005200 UB solo peso dela asignación qué; tiene la ¡Mitra; y: debe par 
k. igabsé pop ‘el Gabibinod cistit slsp opran o posni cf ine out > 
uh oaEsta:ipueg; Sr. Exemo.! viene:aiadr oem: la substancia, ' y, a00: tóda 
« ‘werdad:' lai mala: versacion ideiles:intenesesipiadogos de la Iglesia, que 
«ep solo dinco años tha heche:al :Prolagdo,: el; Cabildo y, Clero deiCkiar 
«pas: Nuegue: ahora VB. boo lla! mano: pudsta sébre su ¡corazón, sien 
« tal Diócesis: que asi be proceiia, puedsa::tener Ingqrauin-ea git:mas 
l: pegueña' sighificacido: bsos tad-ipjurioses obasiderandos ide -la ¡ley! 
«¡Y! di nolo. tienen; conto se há vistel en: loigenedal respdeso te.las otras 
« Di deesie dq: la República, y abetos! totalmente mespiecio de la: de Chia» 
a) ipas! Lupgo:entónocesi'losrfuddimintosb tados. de; la dey,:vienel: á: ser 
y :falsos de. tadu: puute» ed do. gentoak, yifalsisimos ea de alidolutó.bon 
k: referencia al ilastde,! gdaerosal y muy: hendfico Obispado ¡de Chiapas. 
« hdege:por- es) mismb y yilawa .presciódiendo: ¡de icuantas impredades; 
«: ahsurdos;! infusticidg} sictos yc oudsdades:contiene-lalpy, elano pue- 
cide; ito Uebe J mies écipe den madd algune cbsequiacla,:.n1 en: Jonas 
voqiaimo cumplileenlel; propio Estado: de Chiapas, eaidohde; bada 
«db loque trata; de colrredin ib sdpsénder; ha padido sener. nitiane gb» 
lo solatsmente logar: Y ugi bastdohoychay sido; principio) esenqialmente 
«reepaocido en toda filosofía, el muay sabida; de que, qublata causa, 
+ dofhtur effechist: io, hibiteido: bm) Gbiapas,.asmoles; de todo:puatorevi» 
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dento, ninguna de las causas, fundamentos 6 motivos que ha tenido 


tam ruinosa, como impía y por demas ¡Acendiaria ley; claro, elarisimo 
viene'á.ser, aun en pura filosofía, que ella en la Diócesis de Chiapas 


tampoco puede ni debede modoalgano cumplirse, sin ofender, ó me- 
jor dicho destruir, aun la misma razon natural Y los mas arin 
principios de séntido comun. 

«De intento, Sr. Excmó., para nada hemos querido hasta ahora to- 


car multitud de reflexiones, incontestables argumentos y aun gra- 


visimos inconvenientes, tomados todos del Derecho público, social, 
civil y político, que surgen y aun de una manera amenazante se levan- 
tan en contra de la ley; porque no esse por hoy nuestro propio ter: 


- reno; y tambien, porque tales infracciones de esos Derechos, tales ín- 


convenientes ó peligros que si Ja ley se Heva á efecto deberán forzosa- 


mente sobrevenir, á V. E. mas bien que 4 nosotros, toca pesarlos en la 


rectitud de sú juicio, y conjurarlos con ánimo resuelto, ahora que to- 
davía es tiempo, para que entre nosotros jamás puedan llegar à suceder. 

«Pero hay una razon que á mas de ser dictada por esos mismos 
cuatro Derechos que acabamos de enumerar, y que lo es tambien 


. aun pot todo Derecho, segun que es tomada de la misma justicia in- 


trinseca de donde aquel dimana, la cual comprende asi mismo cuán- 
to hasta aquí hemos dicho acerca'de los únicos fundamentos de la 


ley, y por cuyo motivo no debemos de modo alguno omitirla. Esta 


es da muy sencilla, cuanto fácil en su enuuciacion, que puede formu- 


Jarse en estos precisos términos. No hay duda en que toda la ley, 


por propia confesion del Gobierno que la ha expedido, es rigorosa- 


. gente penal, pues que lo es para castigar nada menos los delitos que 


dice ha cometido el Clero con favorecer la reacción y administrar 
mal los bienes sagrados que son á su cargo. Es así que en Chiapas 
todo su Clero, sin esceptuar uno solo de sus individuos, ni ha favore- 


cido hasta ahora reaccion, pronunciamiento 6 revolucion de nin- 
gun género, ni ha malversado tampoco en lo mas mínimo los 
intereses dela Iglesia que tiene á su cuidado. Luego por ningun titu- 
lo, razon 6 pretesto, puede ni debe aplicérsele tan atroz conjunto de 


penas, como las que esa ley establece con sola su ejecucion en todo 
lo que se propone destruir; y eso, aun seponiendo lo.que nunca po- 
drá llegar á tener, que-es la legitimidad de autoridad de que carece 
en lo absoluto, segun queda demostrado decisivamente hasta aquí. 
«Ahora pues, y reasumiendo ya todo lo principal que se ha dicho. 


¡Si la ley de 42 de Julio de 48359 usurpa y arrebata todos los, bienes 


eclesiásticos, religiosos, sagrados y piadosos, ‘sean de la clase que 
, 40 
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fueren; como no hay duda de ello, en vista solo de sus primeros 


« artículos, y de cuanto hasta aqui va expuesto. Si ella sanciona el 


« 
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. favor y proteccion 4 cuantos cultos ó falsas religiones quieran ó pue- 


dan introducirse entre nosotros. Si ella tambien, con absoluta incon- 
secuencia de principios entre sí misma, destruye solo lo que 4 la 
única verdadera Religion Católica pertenece, cuales son todos sus 


Institutos Religiosos, Confraternidades, Asociaciones y toda clase de 


obras pias. Si ella destruye igualmente los votos monásticos, des- 


.preciando en lo absoluto el mismo Evangelio y Suprema Autoridad 
de la Iglesia que los protege, defiende y sanciona. St ella descono- 


ce por completo esa propia Suprema Autoridad de la Iglesia, en lo 
mismo mismisimo que Jesucristo con potestad divina, como Dios ver- 
dadero, quiso conferirle, encargándole su dispensacion, su defensa, 


‘gu exclusiva administracion y cuidado. Si ella, por último, conclu- 


ye por suplantar enteramente todas las sacrosantas leyes, todos log 
cánones y preceptos de esa sola, única, verdadera Iglesia, que es. 


_tableció el mismo Dios sabre ja tierra; desconociendo tambien y 
. muy. por. entero, la suprema jurisdiccion de su Cabeza visible, que es 
-el Romano Pontífice, y la Superior Eclesiástica de todos los Pasto- 
pes, que son los Obispos en sus respectivas demarcaciones, puestos 
por el mismo. Espiritu Santo .para regir y: gobernar la Iglesia de 
- Dios.diseminada en todo el. Orbe. Ella entónces, Sr. Excmo., esto 
es, la. referida ley de que hablamos, y con la mayor evidencia, no 
solo ataca indirectamente, sino que aun destruye, quita del todo, 
y aniquila de la manera mas directa que pueda concebirse, los prin- 
.cipios todos de la misma Religion, Católica, Apostólica, Romana que 
profesamos, su único verdadero culto tambien, y por consecuen- 


cia forzosa todos sus legítimos Ministros. 
„ “Y como V. E.. mismo sea. quien haya dado su palabra oficial- 


-mente de que como Gefe de un pueblo católico, si.tal llegara á su- 


ceder entre nosotros, levantaría luego su voz en defensa de esa mis- 
ma Sacratísima Religion, para que en cuanto estuvieta de su parte 
se impidiera aun su menor ultrage ú ofensa; parece, Sr. Excmo., que 


« por. propia confesion ‘de V.E., ha llegado ya ese caso; y que en su 


a 


virtud V. E. mismo, no puede, ni debe, ni le es lícito de modo al- 


« guno llevar adelante esa tan perniciosa ley, sin faltar aun á los ojos 


2 


de los hombres, á los ‘de su propia cónciencia, y aun & la palabra 
_ tan solemne, como respetable que dió, y. con, el carácter nada me- 


nos que de Gefe 6 Suprema Autoridad civil de un pueblo, que ha si- 
do y es exclusivamente ealohice: e Oe a 
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«Ahora bien, ¿y cuándo dió V. E. tan auténtica como' solamne 
« palabra de levantar luego su voz en defensa de nuestra. adorable Re- 
« ligion, si ella llegara á: verse alguna vez tan. solo indirectamente ata- 
« cada entre nosótros? Nada menos qué en 3 de Agosto de 4836; di- 
«i ciendo V. E. al Prelado de la' Diócesis, con referencia á la injusta 
« ley. de. desamortizacion, las siguientes espresiones, contestando Y. E. 
« al oficio que en 30 de Julio del propio año tuvo el mismo Prelado 
« que dirigirle con- motivo de otro asunto diverso. S..S. Ilma. debe es- 
«: tar seguro, decia V. E.,:de que.si el -referido decreto de desamortiza- 
« cion, hubiese traido aparejado el procedimiento de atacar directa ó 
«indirectamente los principios de. la. Religion Católica, : Apostólica, Ro- 
« mana, el culto, .ó sus Ministros; , el que suscribe, Gefe de un pueblo ca- 
«. lólico y libre, habría: levantado del fondo .de su conciencia la ‘voz, de 
«la. razon en defensa de esa misma Relagion...Deé que se sigue forzosa- 
« mente, que por. el -propio testimonio y abtoridad de-V. E., ha. He- 
« gado ya el caso, de que V. E. mismo. cumpla: tan solemne. prome- 
« sa, como puede muy bien, como debe igualmente, y esta en sus ma- 
« nos poder hacerlo; si es que no quiere. cooperar al; esterminio de 
«, nuestra santísima Religion y su purisimo-culto, en el. muy católico 
« suelo al que YV. E.. pertenece y: al que debe tambien: cuanto tiene. 
« Que, por lo-demas y si: desgraciadamente asi no sucediere, Nosotros 
« entónces, solo diremos ya con un Ilustre escritor. Mejicano, contem- 
s poráneo nuestro: Que- los Anales de la Iglesia; son los. Anales: de: la 
« verdadera gloria, los Anales eternos, . que siempre se ¡leerán en el mun- 
« do. Alli está la lista de todos los perseguidores, lista que empieza: en 
«` Nerón, y ha .de cerrarse con el Anti-Cristo..Es cosa triste, en cuatro dias 
« que aquí se pasan, venir á escribir en ella su aai y caminar con 
« tal acompañamiento dla posteridad... + EEE 
., “Pero si cuanto. hasta aquí hemos. dicho, ye eso en solo por: enci- 
« ma, segun la amplitud y muy vital interes de tan sagrados ¡asuntos 
« como: los que con esa. tan infausta ley se han venido á desquiciar ó 
« destruir en lo absoluto, no fuere por desgracia bastante para impe- 
« dir sus horrendos, sus terribles y: muy desastrosos efectos entre no- 
« sotros; entónces, al Prelado Diocesano, 4 su. M. Ilustre Cabildo, á 
« su Provisor y Vicario General, por .sí y en, legítima representacion 
« de todo el Clero. y fieles de la Iglesia de. Chiapas, no cabe ya,' ni: le 
¢ €s posible otro camino, segun Dios, su augusta Religion y su propia 
« Conciencia, que el de protestar, como en toda forma protesta: yde 
« la manera mas solemne, ante Dios mismo y su. Iglesia, ante la Na- 
« cion y sus Gobiernos, antela Autoridad de V. E. y público, juicio de 
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+ todos los hombres: i | 
- ** «Que no admite, no canont no reconoce, ni aun siquiera di- 
« bimula, las disposiciones todas que sia autoridad, sin justicia, sin 
« razon, y contra todd Derecho, así divido como humano, sanciona 
ó establece: la muy impia é irreligiosa ley de 42 de Julio de 4839, 
expedida eh Veracruz, que se acaba de sancionar entre nosotros. 
-. «Que por lo mismo, no admite, no reconoce, no consiente, ni 
« auh siquiera disimula, la usurpacion tan injusta como ubsolata 
« que dicha ley hace, por + y ante si, de. todos los pene de la 
« Iglesia. >o | 
“5 *Qué tampoco puede admitir, reconocer, consentir 6 disimular, 
« el que se introduzca; y menos el que se proteja, ningan otro culto 
« 6 religion entre nosotros, que ho sea el único verdadero, que s0- 
« lo se:encuentra en la Religion Católica, Apostólica, Romana, en cu- 
« yo'seno, por beneficio de Dios, hemos nacido y esperamos en su mi- 
a sericordia y bondad que habremos de morir. 
' «Que, así mismo, no admite, no reconoce, ho consiente, ni aun 

« «calla ó'disimula, la sacrilega supresion que dicha ley hace. de to- 
4 das las Ordenes Religiosas, de tpdas las Cofradias, Hermandades ó 
«Asdciabiones piadosas que hay en la iglesia Católica, única que tie- 
« ne la legítirna jurisdiccion y autoridad para gobernarlas, y en caso 
«':IOCSSario suprimirlbs; aunque nunca con tan estravagante como muy 
« injusto y rubuosisimo mode, cual es el que con tanta arbitrarie- 
« dad sanciona la rey, para todas nuestras Iglesias en la República 
« ‘Mejreane. | 

`. «Qué mends admito, reconoce, consiente ó disimula, ninguno de 
« los'demas artículos secundarios de la mencionada fey, nila reglamen- 
taria 4 que se refiere su artículo 2.°, ni cualquiera otra que se ha- 
ya expedido 6 pueda expedirse por el Gobierno, en asuntos religio- 
bos, canónicos y sagrados, que solo vorresponde à la Autoridad de 
la Santa Iglesia ‘poder arreglar, Y munca a jamás ‘la pe secular 
de los Gobiernos. 

_ «Que portodo esto, la misma Iglesia de Chiapas, legitimamente re- 
presentada por su Prelado Ordinario, en union con su Venerable Ca- 
Dildo Eclesiástico y con'sa Provisor y Vicario General en todo:el Obis- 
pado, la propia Iglesia de Chiapas, decimos, en medio de su áflic- 
cion, dolor y sentimiento, protesta ante Dios y los hombres, contra 
‘todas las referidas providencias, contra su publicacion y sancion, 
contra todos sus efectos, si por desgracia en todo:ó en parte se Ile- 
„garen ià ejecutar, contra la gravísima -ofensa que con ellas se’ -ha he- 
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cho å Dios Nuestro Señor, à su Religion’ y culto, contra el inaudito 
despojo de sus derechos, autoridad, personas y cosas, que con las 
mismas providencias, ó con cualesquiera otras pueda inferirsele, con- 
tra la violencia, en fin, contra el ultraje y malos tratamientos que 
sufra 6 pueda sufrir de parte de toda ley, persona 6 autoridad, que 
atente, de cualquiera manera que sea, contra su sacratisima é invio- 
lable inmunidad. 

«Todavía mas; y son las mas solemnes declaraciones que en fuer- 
za de nuestro deber, sagrado Ministerio y muy estrecha obligacion, 
como único cuerpo docente que hay en la Diócesis, y que debe por 
fuerza enseñar la verdad y condenar el error, no podemos, ni nos 
es lícito de modo alguno, ni debemos tampoco omitir, ó dejar de 
pronunciar en tan supremas circunstancias como las presentes, en 
las que por fuerza debemos hablar. Tales declaraciones son: 

«Primera. Que estando definido por la Santa Iglesia Católica: — 
Que si la codicia, raiz de todos los males, llegare á dominar en tanto 
grado á cualgniera clérigo, ó lego, distinguido con cualquiera dignidad 
que sea, aun la Imperial ó Beal, que presumiere....usurpar por si ó por. 


« otros con violencia, ó infandiendo terror...6 con cualquiera otro arti-. 


« 


« 


a 
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a 


ficio, color, ó pretesto, la jurisdiccion, bienes, censos y derechos, sean 


feudales ó enfiteúticos, los frutos, emolumentos, ó cualesquiera obven-. 


ciones de alguna Iglesia, 6 de cualquiera beneficio secular, de mon- 
tes de piedad, 6 de otres lugares piadosos, que deben invertirse en so- 
correr las necesidades de los Ministros y pobres; ó presumiere estor-. 
bar que Jos perciban Jas personas á quienes de derecho pertenecen; 
quede sujeto á la excomunion por tedo el tiempo que no restituya en- 
teramente á la Iglesia y à su Administrador, ó beneficiado, las ju- 


risdicciones, bienes, efectos, derechos, frutos y rentas que haya 


ocupado, ó que de cualquier modo hayan entrado en su poder... 


« Y ademas de esto haya obtenido la absolucion del Romano Pontifice. 


« 
4 


Concilio de Trento. Sesion 22. Capitulo 44. Y siendo la ley de. 42 
de Julio de 4839 que se acaba de publicar, la que evidentisimamente 
hace todo eso, y lo hace con todos los bienes de la Iglesia, y con 
todos sus frutos y rentas, y con todos sus derechos, jurisdiccion y 
autoridad, como se ha demostrado clara y decisivamente; nosotros. 
no podemos menos que declarar, como declaramos en toda forma, 
haber incurrido en la EXCOMUNION MAYOR que fulmina el Santo 
Concilio de Trento, así el Gobierno que ha expedido tal ley, como 
cuantas Autoridades ó personas se propongan cumplirla, ó de cual- 
quier modo obsequiarla ó favorecerla. | 


44 


a 
a 
« 
a 


2 


2 


x 


—_ y a 

«Segunda. Que estando asi mismo definido por la Santa Igle- 
sia Catdlica:—eue debe creerse como dogma de fé entre los articulos 
de su Simbolo, esa misma Una, Santa, Católica y Apostólica Iglesia. 
Concilio de Trento, Sesion 3.* Decreto del Símbolo de la fé. Destru- 
yendo completamente la referida ley de 42 de Julio de 4839, esa 
dogmática creencia de la unidad de la Santa Iglesia Católica, de su 
divina Religion y culto, con el hecho solo desancionar: Que el Gobier- 
no con su auloridad protejera el culto público de cualquiera otra. Noso- 
tros declaramos tambien, ser contra el mismo Simbolo de la fé católica 
la citada ley en este punto; y por consiguiente que debe rechazarse, 
proscribirse y condenarse por todo verdadero cristiano, hijo de la 
Santa Iglesia, como opuesta esencialmente que es, á uno de los dog- 
mas de la fé, que todo fiel cristiano debe creer, sostener y obedecer, 

aun Acosta de su propia existencia. | 
«Tercera. Que estando igualmente determinado, establecido y san- 
cionado por la Santa Iglesia Calólica:—Que todas las personas Re- 
gulares, asi hombres como mugeres....observen fiel y exactamente cuan- 
te pertenece á la perfeccion desu profesion, como son los votos de obe- 
diencia, pobreza y castidad y los demas, si tuvieren otros votos y pre- 
ceptos peculiares de alguna regla ú Órden, mirando respectivamente 
á conservarlos segun su esencia, asi como todo lo perteneciente á la 
vida comun, alimentos y traje ó hábito. Concilio de Trento. Sesion 23 
Capítulo 1.° de Regularibus. Y tambien. Que los Obispos, aun como 
Delegados de la Sede Apostólica, sean ejecntores de todas las dispo- 
siciones piadosas hechas, ya en testamento, ya entre vivos. Que ten- 
gan asi mismo derecho de visitar los Hospitales y todos ios Colegios, 
asi como las Cofradias de legos, sean de la denominacion que fueren. 
Que conozcan igualmente de oficio y hagan que tengan el destino cor- 
respondiente, segun io establecido en los Sagrados Cánones, las ii- 
mosnas de los Montes de piedad ó caridad, y de todos ios lugares pia- 
dosos, cualquiera que sea el nombre con que se les conozca, aunque 
pertenezca su cuidado á personas legas, y aunque los mismos lugares 
piadosos gocen de privilegio de esencien, asi como de todas las demas 
fandaciones destinadas per su establecimiento al culte divino, salva- 
cion de las almas, ó alimento de los pobres: sin que obste costumbre 
alguna contraria, aunque sea inmemorial, privilegio, ni estatuto. 
Concilio de Trento. Sesion 22. Capitulo 8.° de Reformatione. Destru- 
yendo completamente ambas solemnes disposiciones, en las que no 
tiene ni puede tener el menor dominio, la citada ley de 42 de Julio 
de 1859, con la total supresion que hace, asi de las Ordenes Reli- 


a 
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giosas, como de las Cofradías, Hermandades y demas Instituciones 
piadosas que existen en la Iglesia Mejicana, que hasta hoy por bene- 
ficio de Dios es una porcion integrante de la Santa Iglesia Católica. 
Nosotros, que dichosamente pertenecemos 4 ella y debemos en cuan- 
to esté de nuestra parte defenderla; declaramos así mismo, no ser 
lícito de modo alguno obsequiar 6 reconocer la propia mencionada 
ley, en ninguna de esas dichas disposiciones, sin contravenir abier- 
tamente á las generales, santisimas é inalterables de la única Igle- 
sia verdadera fundada por Nuestro Señor Jesucristo, que es la Ca- 
tólica. 

«Y como en calidad de Pastor espiritual de las almas en toda la 
Diócesis de Chiapa, y en calidad tambien de Superior Consejo Ecle- 
siástico de la propia Diócesis, somos todos los que suscribimos, deu- 
dores de la enseñanza de la verdadera Doctrina, así á los sábios, co- 
mo á los ignorantes, así á los poderosos, como á los desvalidos, así 
á los fuertes, como a los débiles, así á los ancianos, como 4 los jó- 
venes, asi en finá las mismas Autoridades ó Gobiernos, como á los 
súbditos y sus pueblos; es por eso, que despues de mandar á V. E.. 
la presente comunicacion, queen uso pleno y legitimo.de nuestro pro- 
pio derecho debíamos luego al punto formular; y cuyo derecho por 
otra parte para poder y deber hacerlo, es y ha sido siempre recono- 
cido no solo en la República Mejicana, sino en todo el Orbe católico 
tambien, con el que tiene vinculos estrechos y muy sagrados títulos, 
igualmente reconocidos hace ya mas de trescientos años el pequeño 
rebaño con su Pastor que forma la Iglesia de Chiapas; hemos creido 
deber así mismo y para cumplir esa otra obligacion que tenemos de 
enseñar, hacer luego saber dicha comunicacion en la forma debida á 
todos los fieles; concluyendo por ahora con escitar de la manera mas . 


atenta, insinuante y eficaz, todos los buenos sentimientos cristianos, 


rectos, piadosos y muy humanos de V. E. en favor de la santísima 
causa que defendemos; seguro como debe estarlo V. E., de que des- 
pues de Dios y su Iglesia, despues de su santisima Religion y culto, 
despues, en una palabra, de sus divinos preceptos y doctrina, somos 
igualmente todos los que suscribimos, los mas respetuosos amantes de 
todo Gobierno 6 Autoridad establecida, y por consiguiente de la Su- 
prema que representa V. E., á cuya digna persona protestamos con 
tal motivo, todas las consideraciones de nuestra mayor estimacion y 
muy singular aprecio. 

«Dios Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. Palacio Episco- 
pal de San Cristobal, Agosto 30 de 1859.—Cárlos María, Obispo de 


—46— 

« Chiapa.—Br. José Domingo Robles, Dean.—Br. Antonio Sabino Avi- 
« lés, Provisor y Vicario General.—Br. Bartolomé Gutiérrez, Arcedia- 
« no.—Br. Agustin Aguilera, Chantre.—Br. Vicente Francisco Moli- 
« na, Maestrescuela.—Dr. Feliciano J. Lazos, Canónigo Lectoral.—Br. 
« José Miguel Correa, Prebendado.—Br. Mariano Jacinto Lopez, Pre- 
bendado.—Excmo. Señor Gobernador Constitucional del Estado. — 
Chiapa. 

40. Tal es, Venerables Hermanos y amados Hijos en Jesucristo, 
el verdadero cuerpo de la mas sana doctrina, que Nos, en union de 
nuestro M. J. Cabildo y en cumplimiento asi mismo de nuestro mas 
sagrado y muy estrecho deber, hicimos luego presente al Poder tempo- 
ral, en debida oposicion 4 todas esas tan adversas como ruinosas, tan in- 
justas como vituperables disposiciones de la mencionada ley de 42 de 
Julio del corriente año que acababa de publicarse. Tales tambien vi- 
nieron á ser las forzosas y muy debidas protestas que en uso legítimo 
de nuestros propios derechos y en ejercicio pleno del público Ministerio 
Pastoral que desempeñamos, debimos al punto hacer, si la ley se trata- 
ba siempre de ejecutar. Tales, por último, fueron las mas solemnes decla- 
raciones que en fuerza de esa nuestra muy legítima jurisdiccion y Autori- 
dad Episcopal, debimos luego inmediatamente pronunciar contra todas 
esas mismas tan impías disposiciones de la ley, contra su promulgacion y 
sancion, contra las Autoridades que la expidieron, contra todas las in- 
feriores 6 subalternas que se propusieran ejecutarla, contra cuantas 
personas, en fin, se atreviesen 4 cumplirla 6 de modo alguno obede- 
cerla, ya fuera en todo ó en parte, ya por temor ó peligro, ya por 
salvar sus intereses ó los de la Iglesia; puesto que esta Maestra de toda 
verdad prefiere mas bien perderlos todos, antes que manchar en lo 
mas minimo su purisima é inalterable doctrina. Segun la que y 4 todo 
buen espresar, á Nos solo y por entónces, en pleno acuerdo con nuestro 
Superior Consejo Eclesiástico, que es el Cabildo de nuestra Iglesia, to- 
caba exclusivamente deber decidir si tales disposiciones de la ley eran 
ó no contrarias á Dios y su culto, á la Religion y sus preceptos, á la 
Iglesia y sus Ministros, á sus sacrosantos derechos y sanciones, á sus 
inmunidades, en suma, 4 su sagrada jurisdiccion y autoridad; como 
lo hicimos realmente desde luego con la mayor prontitud y santa li- 
bertad que debiamos, cual cumplia en tan apremiantes circunstancias 
:á nuestra mas estrecha obligacion y cargo, que por todos respectos 
tenemos para advertir siempre y en todas circunstancias el error, para 
-enseñar constantemente la verdad, para defender à todo trance la Re- 
ligion santa que profesamos; y defenderla tambien, aun á pesar y en- 
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contra del migmo Poder temporal, que ejercido 4 la vez por PP. 
que en esos propios puntos de Religion, sana moral y doctrina nos 
están enteramente sujetas, ast por bu bautismo camo por su profesion 
de cristianos, no podían sin duda.ni debian en el caso hacer otra co- 
sa, mag que respetar, obedecer y cumplir con toda voluntad esas mis- 
mas ¡ualterables disposiciones de la Santa. Iglesia, que Nos con legiti- 
ma mision, con superabundante autoridad, én ejercicio pleno de nues- 
tra espiritual jurisdiccion y sin el menor interes 6 mira alguna tem- 
poral, les haciamos tan vivamente conocer. 

«  A4.. (Pero. en vano clamamos con la. fuerza que. debíamos hacerlo 
en tan solemue ocasion: en vano apercibimos y declaramos por enton- 
ces cual era la única segura senda que debía seguirse para no‘estraviar 
el camino de nuestra verdadera salvacion: en vano expusimos tambien 
cual era la divina doctrina que todos profesabamos y debíamos así mis- 
mo abrazar y defender: en vano, por último, presentamos las mas ter- 
ribles penas espirituales, que nu‘ Nosotros en : verdad, sino la Iglesia 
misma tiene establecidas solemnemente y con la mayor autoridad, contra 
todos los que se rehelen de cualquier modo que sea, ó coloquen en abier- 
ta oposicion á su verdadera enseñanza y única salvadora doctrinal Porque 
si bien pasarod algunos dias sin que el Supremo Gobierno del Estado 
nos hubiese dicho uva sola palabra referente á nuestra exposicion y 
protesta que desde el 30 de Agosto le hahiamos dirigido; sus actos y 
providencias todas, sia embargo, eran encaminadas clara y muy osten- 
siblemente á la exacta y mas completa ejecución de la ley: sus inten- 
ciones todas, la de cumplirla & todo. trance; y su voluntad, en fio, la 
de llevarla por todos medios adelante, aun cuando para ello fuera ne- 
cesario acabar, si se ofrece, con la única verdadera Religion y su purí- 
simo culto, con la Santa Iglesia Católica y todos sus Ministros. 

42. ¿Qué podiamos Nos,ó deberiamos habernos prometido alcan- 
zar en vista de todo esto 4 favor de la santisima causa que defendia- 
mos, ó que fuera de algun modo otorgado en consonancia siquiera con 
la justa y muy legitima exposicion que acababamos de hacer? Cierta 
mente, ó que ninguna contestacion' sé nos diera, como respecto á ótros 
asuntos eclesiásticos que hemos reclamado ha venido á suceder; ó que 
si algo se nos decía, vendría á ser todo ello de seguro, tan errado, tan 
absurdo, tan repugnante, como lo es-a todas luces la misma ley. Esto 
segundo puntualmente fué lo que sucedió con tristísima realidad; pues 
á los veinte dias de producida esa nuestra exposicion y muy debida 
protesta, vino por último contestándonos el Excmo. Sr. Gobernador del 
Estado, cuanto creyó conveniente decirnos, no tanto en legítima res- 
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puesta á los.argumentos todos que le habíamos hecho presentes, por: 
que ellos en verdad venian á ser de todo punto incontestables, como 
logson; cuanto en abierta defensa de la funestisima ley de 42 de Ju- 
lio, y lo que es aun peor todavía y que jamás hubiéramos podido llegar 
á pensar, cuanto creyó conveniente decirnos tambien, en amplia mani- 
festacion de los mas monstruosos errores, absurdos é impiedades que 
eon:respecto á Religion abrigaba el personal del Gobierno. 

43. Así es que, en la larga contestacion oficial que con fecha 49 de 
Setiembre nos dá el Excmo. Sr. Gobernador del Estado, poco ó nada 
y. menės con rectitud ó fundamento, nos dice en órden á la injusta, á 
la inmoral y muy sacrilega nacionalización de todos los bienes de da 
iglesia Mejicana, que tan sin razon ó motivo, tan sin autoridad ó de- 
recho hace la ley. ¡Y rara contradiccion de principios, aun en simple 
razon 6 justicia natural! ¡Con todo y confesar muy esplicitamente S. E. 
que los bienes de la Iglesia de Chiapas, por ejemplo, para nada se han 
invertido en fomentar ninguna revolucion ó trastorno politico de nin- 
gun género: con todo y estar el mismo Gobierno plenamente conven- 
cido de que ningun Eclesiástico Secular ó Regular de la Diócesis- sé 
ha ingerido 'para mada hasta hoy en ła misma revolucion; pues sabé 
muy bien. que aun los: dos únicos Párrocos que pos cita haberse encon- 
trado dentro de las fortificaciones: dé Tabasco, ‘no fué ciertamente por- 
que hubiesen ido á' tomar parte alguna en el movimiento político que 
alli tenia:lugar; sino solo y mas bien, por. ponerse á cubierto de la per- 
secucion injusta que se les acababa de hacer en sus propias Parroquias 
limítrofes á aquel Estado: con todo esto, decimos, y estar por lo tanto 
íntimamente. convencido el mismo Excmo. Sr, Gobernador, de no po- 
der, tener en lo absoluto lugar-respecto á la Diócesis de Chiapa, los inju- 
riosos y muy falsos considerandos de la ley y únicos dos fundamentos: que 
se le quisieron dar, y por consiguiente que ni ella. en plena razon. y justi- 
cia.dehería de modo alguno tenerlo en tal Diócesis; sostiene y afirma, sin 
embargo, que ella en Chiapas, y en cuantos lugares le pertenecen, de- 
he siempre y á todo trance cumplirse, que debe asi mismo observar- 
se, y que por todos. medios y en todas sus partes: dehe tambien: y sin za 
menor réplica obedecerse y hacerse guardar! 

44.. Y como sería el colmo'de la mayor injusticia y arbitrariedad, 
no dar siquiera. alguna. razon ó motivo.de tan inaudito proceder, ‘que 
sirviera cuando menos para cubrir de algua modo las apariencias de 
tan escandalosa. usurpacion de todos los bienes de la Iglesia que hace 
la ley, nos viene luego S. E. diciendo: que ella:debe tambien en Chia- 
pas cumplirse, y de todas maneras ejecutarse; por cuanto el Gobierno 
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existente en Veracruz, que la:expidió, nos dice, es legítimo, es legal y 
débe obedecerse. ¡Magníficos atributos por cierto los:de la legalidad y 
legitimidad en un Gobierno, que hasta hoy en el siglo de las luces he” 
mos visto felizmente venirse à convertir muy de lleno, en los únicos y 
mejores titulos para tomarse.lo ageno contra la voluntad de su due- 
ño! Pero atributos, eu verdad, que Nos hasta ahora, ni le hemos. ne 
gado 4 ese propio Gobierno existente'en Veracruz, ni siquiera: nos ha 
ocurrido por. caso pensar en ellos; pues ló único'que hemos dicho y 
asegurado en..toda esa nuestra exposicion inserta, y que con: evidencia 
de razon hemos afirmado allí mismo -y sostenemos aun, es:el que: tal 
Gobierno, por mas legítimo,. por mas legal que se quiera siponer, es 
con todo. y aun á su propio :juicio demasiado incierto y vacilante, ‘sin 
consistencia fija en el pais, sin mision alguna para legislar, sin títulos 
de ningun género para: poderlo hacer en puntos eclesiásticos y tan gra- 
yes, come los que.se'ha propuesto destruir, sia autoridad legitima 
tampoco para: poderlo ejecutar, y cuya jurisdiccion:ó: mándo,.en fin; 
aun en ld puro. temporal, no está ni- siquiera discernido, no .tampoco 
aceptado, ni menos reconocido por toda la Nacion. Todo lo cual es una 
verdad; pero verdad de hecho, bien : práctica y: muy evidente, que 
en nada se: opone ni. contradice & la mayor ó menor legalidad de ori- 
gen: que. se. quiera. ó pueda «atribuírsele 4 dicho Gobierno, y que á Nos 
para. nada nos incumbe de modo alguno combatir ó sostener: descen- 
diendo luego dich Excmo. Sr.: Gobernador, sin duda- para mejor apo- 
yar tanta aberracion. é iaconsecuencia de: principios aun en'la mas 
eomua'doctrina, 4 mahifestarnos tambien, lo que hoy seria ya verda- 
deramente una, vergüenzà ó un despropósito :querer,.no tanto sostener; 
pera. ni aun siquiera proferir; y. es: ¡El que.tal Gobierno residente en 
Veracruz, tiene el mismo Patroneto que tuvieron los Reyes de. España 
en toda. la Iglesia Mejicana! por cuanto nuestrá República,. nos dice, al 
independerse de la Metrópoli, reasumió. con su soberanía todas las fa- 
cultades. inherentes á su propio ser; viniendo.con este 4 confundir tris- 
tisimamente las facultades puramente temporales en un Gobierno, con 
las privilegiadas. espirituales, cuales: son el derecho de Patronato en su 
ejercicio, que sin expresa concesion de la Silla Apostólica ningun Sobe- 
rano. por cierto ha 'podido ni puede jamás. de modo alguno ejercer: como 
aun las mismasleyes de Partida que S. E. nos cita, lo expresan muy ter- 
minantemente diciendo; que el Patronato lo tenian los Soberanos de Es- 
paña por. concesiones :Apostolicas que para ello se les hicieron; y como 
lo convence tambien. aun la misma recta razon, por cuanto siendo el 
Patronato un derecho meramente espiritual en-todos sus objetos y apli- 
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cación, jamás puede allegarse ni de modo alguno introducirse ó perte-: 
necer al Poder temporal, sia cia coneesion 6 i que de él le. 
haga el espiritual- 

35. En seguida, y no ptas el mismo Excmo. Sr. Gobernador 
sin duda bastante seguro, como no podía estarlo sobre tan delesnable 
terreno y en medio de tan monstruosas equivocaciones y falsedades, por 
no decir lastimosa ignorancia y total obscuridad, aun de los mas co- 
munes principios del Derecho; apela 4 otro estremo mas triste y ver- 
gonzoso todavia y que peca muy de -lleno contra el mismo sentido 
comun, cual viene á ser à todas luces el de decirnos casi testualmen- 
te: Que al fin, nuestra santisima Religion y su purísimo culto, no ne- 
cesitan por cierto de bienes temporales para poder subsistir, ni de Or- 
denes Religiosas tampoco, ni de Cofradías ó Hermandades para poder 
llenar de seguro todos sus altos fines, todos sus sagrados y muy ve- 
nerandos objetos: y por consiguiente, que muy bien, á lo que discurre 
S. E., muy bien pueden arrebatársele de luego á luego todos sus bie- 
nes, todas las rentas que legitimamente posée y con pleno derecho le 
pertenecen; por euanto ella misma, esto es la Religion, segun se quiere 
dar á entender, aun cuando sea enteramente despojada, perseguida y 
robada tan audaz y sacrilegamente como hoy lo hace la ley; ella siem- 
pre sabrá levantarse, como se dice, aun de la propia miseria à que se 
le condene, ó de los cadalsos tambien y aun del martirio mismo que 
á sus fieles hijos y sagrados Ministros se les haga sufrir: y se levantará, 
se añade, mas pura, mas hermosa, mas rica, mas -brillante y podero- 
sa, que lo que hoy existe'ó ha'podido existir hasta el presente entre 
nosotros. ...¡Como si tal resultado, Lien posible y muy práctico por 
dicha eb diversas Naciones, pero dependiente en lo absoluto de la so- 
la voluntad de Dios Nuestro Señor, pudiera alguna vez justificar de 
cualquiera manera posible, aun á gentes bárbaras, el robo, la usurpa- 
cion, el despojo, la ruina y total aniquilamiento, que ‘hoy 4 nuestra 
santisima Religion y única verdadera Iglesia, se le quiere hacer sufrir 
por esa tan inicua ley...! Cuya perniciosa doctrina, por otra parte, á 
poder ser de modo alguno siquiera concebible entre los hombres, ella 
por fuerza vendria á producir ó necesariamente establecer, el mons- 
truoso contrapriacipio, que ni aun los mas radicales comunistas ad- 
miten deser bueno, ser lícito y de todas maneras permitido quitarle á 
cualquiera sociedad legítimamente establecida, yaun lo que es menos 
que eso todavía, à cualquiera individuo particular, los bienes todos que 
poseyera, bajo el fingido pretesto y burla cruel, de que al cabo no los 
necesitaba mucho para poder subsistir; 6 del otro mas cruel é injurioso 
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que pudiera hacérsele, de que ayn cuando viniera å quedar sumido 
eo la mayor miseria y triste mendicidad, él al fin podría tal cual de 
ese. modo sostenerse muy bien, ó podria recuperarse despues de la 
indigencia á que tan injustamente se le habia querido reducir. 
, 46. Todo esto, sin embargo, Venerables Hermanos y amados Hijos 
nuestros, aunque solo tomado en la substancia, es lo que mas direc» 
to se nog dice y opone por el Excmo. Sr. Gobernador del Estado en 
la contestacion que nos dió para sostener y defender la injusta nacio» 
nalizacion, ó mejor dicho, la muy sacrilega usurpacion que la ruinosi-+ 
sima ley de 42 de Julio hace tan brusca como irreverentemente de todos 
los bienes de la Iglesia existentes en la Nacion. Y como á pesar de la 
incoherencia y absoluta falta de lógica que por todas partes cubre á 
la citada contestacion que S, E. nos dió; ella siempre mezclandolo y 
confundiéndolo todo, hasta el grado de presentar las mas falsas doctrinas 
como principios, las fábulas como historia, los delirios como razon, 
los abusos como derecho, los simples hechos como sanciones, y aun 
las. verdades mismas como quimeras; se empeña con todo y trata muy 
de lleno de sostener á todo trance la ley; nada estraño es por lo mismo 
que algo siquiera, aunque bien entretejido por cierto ó revuelto en de- 
masia, con lo de la nacionalizacion de los bienes de la Iglesia, nos di- 
jera tambien el Excmo. Sr. Gobernador en su referida contestacion, 
con respecta á la otra no menos absurda disposicion de la ley, cual es 
la absoluta supresion que hace de todas las Ordenes Religiosas existen- 
tes en Méjico; así como de todas las Instituciones piadosas, Hermanda- 
des y Cofradías que se propone igualmente destruir; para de ese modo 
poder aparentar siquiera, cuando menos, las fórmulas mas comunes de 
una tal cual, aunque en verdad mal coordinada y peor sostenida con- 
testacion. | | 

47, Por esto es, que tomando S. E. por base y como incuestiona- 
ble derecho en el Soberano temporal, lo que Nos solo incidentalmente 
ó en calidad de simple supuesto dijimos en nuestra citada exposicion, 
de que podría tal vez dicho Soberano temporal impedir, si se quiere, 
la introduccion de algun Orden Religioso en sus Estados, y eso con la 
triple restriccion muy debida que Nos allí mismo le pusimos, de que 
tuviera razones justas para hacerlo, de que estas se expusieran 4 la Su- 
prema.Autoridad de la Iglesia para su debido ulterior acuerdo, y de que 
ella por último las atendiera y obsequiara según lo pedido, de cuyos 
tres conceptos se olvida enteramente el Excmo. Sr. Gobernador del Es- 
tado en su contestacion; nos viene sin embargo diciendo, que eso mis- 
mo funda y argulle buen derecho en el propio Soberano temporal, pa- 
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ra poder extinguir dichos Ordenes Religiosos cuando le parezca Ó crea 
conveniente deber hacerlo. ¡Consecuencia en verdad bien peregrina 
bajo todos respectos y que jamás puede inferirse en el menor sentido 
recto; pero que aun dado caso se infiriera de algun modo, Nos con to- 
do y muy ampliamente la hemos dejado allí mismo destruida, en lo 
propio que acerca de ella expusimos; cuando puntualmente colocamos 
como antecedente de nuestra demostracion, esa misma libertad que so- 
lo dentro de muy justos límites puede tener el Soberano temporal en 
pais católico, para impedir, y eso con las condiciones debidas, la intro- 
duccion de Ordenes Religiosos en sus Estados; pero nunca ni en sen- 
tido alguno, para anularlos ó destruirlos porsí solo, una vez legitima- 
mente introducidos! ¡Y consecuencia por otra parte tan estravagante y 
absurda en demasia, que á quererse de algun modo sostener ó hacer efec- 
tiva, ella por fuerza vendria á nivelar en su totalidad las mismas Orde- 
nes Religiosas con todos sus ilustres miembros, con todas sus santas 
instituciones, al igual 6 aun peor, si se ofrece, que á la condicion 
de sirvientes domésticos en la sociedad, los cuales se despiden al ar- 
bitrio ó voluntad de sus respectivos amos, siempre que estos quieren 
hacerlo; aunque nunca de seguro, con el despotismo, tiranía, injusti- 
cia, despojo y arbitrariedad con que hoy lo hace la ley de 42 de Julio 
respecto á todas ‘las Ordenes Religiosas existentes en Méjico! 

- 48. Nos convierte así mismo S. E. en pleno derecho lo quela his- 
toria misma solo nos presenta como simple y muy injusto hecho; cual 
es el de la expulsion de los Jesuitas verificada por algunos Soberanos 
de Europa. Y despues de no responder una sola palabra á lo mas gra- 
ve y principal que Nos allí mismo le habíamos expuesto, de la- impo- 
sibilidad absoluta en todo Gobierno temporal para poder exclaustrar 
Regulares, anular Jostitutos Monásticos, extinguir Comunidades Reli- 
giosas, dispensar votos, y ejercer ep suma la potestad espirilual mas 
amplia y soberana que puede concebirse; nos convierte luego S. E. tam- 
bien en derecho, la misma extincion legítima que de los Jesuitas hi- 
so ła Santa Sede, en argumento 4 su juicio decisivo para probarnos, 
que los Soberanos temporales pueden igualmente hacerla siempre que 
les venga voluntad 'en ello: lo cual es tan monstruoso y repugnante 
por esceso, como lo sería sin duda el asegurar que cuantas gracias sue- 
len impetrar los Soberanos temporales de la Silla Apostólica, si esta llega 
4 concedérselas, fundan desde luego alto derecho en los mismos Sobera- 
nos para poder ellos tambien ejecutarlo á su vez cuando quieran. 

49. Abora por otro respecto, y en órden ála atentatoria y muy 
sacrilega supresion que la ley hace de cuantas Cofradías, Hermanda- 
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des y Asociaciones piadosas existen en la Iglesia Mejicana. Pasando ef 
Excmo. Sr. Gobernador por alto. la absoluta incompetencia de autori- 
dad en todo Gobierno temporal para poder hacerla, solo nos exhibe co- 
mo prueba 'de ello ó en defensa de tan absurda disposicion, los abu- 
sos que dice se cometen con tales Hermandades 6 Cofradías en diver- 
sas Parroquias 6 pueblos; aunque presentando siempre dichos abusos 
de una manera tan exajerada y criminal, que por eso mismo se puede 
sostener muy bien el que no son ciertos; pero que aun cuando lo fue- 
ran, nunca por ello tales abusos podrían establecer 6 fundar legítimo 
derecho para extinguir de luego à luego todas las Instituciones mis- 
mas, tan santas, tan útiles y provechosas, bajo cuya sombra ó pretes- 
to se hayan cometido; así como nunca tampoco se podrían extinguir 
licitamente por ejemplo, todas las compañias de minas, de industria 
ó de comercio, 4 pretesto solo de abusos que existieran ó pudieran 
existir en algunas de ellas; con todo y a pesar de que en tales asocia- 
ciones 6 compañias puramente seculares, tiene plena jurisdicción y au- 
loridad el Soberano temporal para poder hacerlo: lo cual no sucede ni 
puede acontecer de modo alguno, con las Cofradías y Hermandades pia- 
dosas, que están absolutamente fuera de su dominio. 

- 20. ¡Pues; y nos dice ‘todo esto el Excmo. Sr. Gobernador del Es- 
tado, cuando por otra parte sabe muy bien y entiende, el que Nos mis- 
mo para nada aprobamos, ni menos consentimos, ‘ni aun siquiera di- 
simulamos semejantes abusos en las Parroquias! que como es bastante 
público en la Diócesis, aun hemos ido quitando poco á poco y con la 
mayor prudencia de los pueblos, segun lo decimos bien claramente en 
nuestra exposicion inserta, haciéndolo tambien insistentemente y lo 
mas pronto que podemos, no obstante la resistencia que los mismos 
pueblos y aun sus Autoridades subalternas nos han solido oponer pa- 
ra ello. Por consiguiente, que si todo esto, aunque nunca en la es- 
cala que se supone existir, constituye verdaderamente un perjudicial 
abuso queá la sombra de piedad se ha introducido en las Parroquias, 
y ño tanto por los Curas 6 Eclesiásticos, como se quiere asi mismo dar 
á entender, sino solo y mas bien por la propia voluntad y aun posi- 
tivo empeño de los que desean ser Mayordomos de las Cofradías ó Her- 
mandades y de sus multiplicadas funciones, que ellos mismos aumen- 
tan, y aun coo expresa desaprobacion y repugnancia de los Curas ce- 
lebran; todo ello en verdad, no es ni puede ser mas que razon suficien- 
te á lo sumo, para quese corrijan, repruebén y quiten tales abusos por 
quien corresponde, como Nos lo hemos estado haciendo; pero nunca 
para que se extingan del todo las mismas Instituciones piadosas, que 
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en su órden, sancion y reglas, jamás los abrigan: pi menos para que 
se quiten tan absolutamente, tan sin la menor escepcion y por mano 
enteramente profana, como la es á todas luces la del Gobierno, que 
carece en su totalidad de facultades legítimas para poder hacerlo. 

24, Sigue ahora, segun el órden de la contestacion que se nos ha 
dado, el punto mas vital, de la mayor importancia y mas digno que 
puede haber para todo católico verdadero; cual es el de la Tolerancia 
de cultos, que con lastimosas. equivocaciones, manifiestos errores y no- 
tables desconciertos, por no docir mag bien, profunda ignorancia y mas 
profunda aversion todavia 4 la única Religion verdadera; nos sos- 
tiene y defiende el Excmo. Sr, Gobernador del Estado en su referi- 
da contestacion; eonvirtiéndose para ello S. E. repentinamente y muy 
de lleno, en Maestro y Doctor de Religion y doctrina; aunque religion 
por cierto la mas absurda, así como biem monstruosa doctrina, que ni 
entre protestantes consumados 6 deistas regularmente instruidos, po- 
dria ya tener hoy en dia la menor cabida. 

22. ¡Y cosa singular! ¡El mismo Excmo. Sr, Gobernador que al 
hablarnos de esta punto, comienza de seguro por negarnos la potestad 
de Magisterio inherente siempre á nuestra jurisdiccion y cargo, para 
enseñar cual es la verdadera doctrina, para calificar la que le es con- 
traria ó adversa, para combatir el error, para demostrar la única se» 
gura senda da verdad, para señalar en suma, para discernir y hacer co» 
nocer 6 distinguir, lo cierto de lo falso, lo bueno de lo malo, lo recto, 
lo justo y piadoso, de lo que le esadverso, erróneo ó impío: el misma 
Excmo. Sr. Gobernador que tal hace, decimos, dejando un tanto cuanto 
de la mano, por espresarnos así, el baston de simple autoridad secular 
que desempeña, y apartándose aun sinacuerdo consigo mismo del bufete 
6 sillon del Gobierno; toma por de pronto en una mano la Sagrada 
Biblia y en otra los Santos Padres y Concilios, y levantando. de impro- 
viso cátedra pública de Religion en los mismos escaños de su despacho, se 
erije absolutamente en Maestro de su propio legitimo Obispo, se convier- 
te en Doctor de la ley, se hace consumado intérprete de las Sagradas Es- 
crituras; aunque por desgracia con tal pobreza de ideas y tan lamenta- 
bles anacronismos, como. lo es á todas luces el de llegar á poner estas 
imponentes palabras del Libro del Exodo dichas por el mismo Dios al pue: 
blo de Israël: «No tendrás dioses agenos delante de mi,» ponerlas, de- 
cimos, como lo hace S. E., en. boca de Nuestro Señor Jesucristo: afir- 
mando por conclusion que el. mismo. Hijo de Dipa Jesucristo Nuestro 
Señor, enseñó y predicó, ¡atroz blasfemia! la tolerancia de cultos 6 
admision de toda clase de religiones falsas y seqtas, que es de lo que se 
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trata, cuando peridientb dn la Cruz pidió perdon q los que le crua 
cificaban! 

+ 23. ¡No es estraño todd esto! ¡Ni es mucho en verdad tanto error 
y aberraciones tantas en punto á Religion; cuaudo aun las Parábólás 
mas circunstanciadamente esplicadas por el mismo Jesucristo en sw 
Evangelio, como Jo es la de la zizaña en medio del trigo, que él Excino. 
Se. Goberdador del Estado nos cita en calidad del cargo de Maestro 
' que ha tomado para enseñarnos la verdad; y cuyo sentido, esto es; èl 
de esa divina Parábola; cuya significacion y doctrina, no es; no hasi- 
do ni podido sér otra; que la esplicacion bien clara de la mercla' de 
los buduod con los malos, de los justos cöh los pecadores, de: los que 
guardan la ley santa del Señor, con los que lá quebrantan, de los 
que practicart la virtud, con lös que obran la iniquidad, de la existén~ 
cia, en fin, de vicios y pecados entre los hombres desde la caida dé 
nuestros primeros Padres; y eso, aún cuando profesen, como sucede ed 
tre nosotros, la unica Religion verdadera; segun lodo puede verse y énten: 
derse muy hien por solo el final de la explicacion que el mismo Jésù- 
eristo nos dá dela referida Parábola, diciénidonos: Que en la consaniacior 
del siglo, esto es, él dia del juicio, drrojaráñ los Angeles toda esa zizdña, 
es decir, los que obtád tx iniquidad, al infierno, que és puntualimen= 
te el: lagar del Natito y crugir de dientes que allt se cita, y entónces los 
justos resplandeceran como el sol en el Reino de los cielos. Toda esta 
Patábrla significativa únicámetite de buenos y malos decimos, S. E. 
apoyado en el testimonio de un simple escritor, qué ni siquiera nos nòm- 
bra, y quien sin duda deberá ser el mas eminente en errores, en con, 
tradicciones y falsedades, puesto que á pesar de la muy terminante es- 
plicacion que el mismo Hijo de Dios dá á su Parábola diciendo: Qué 
el campo es el mundo y la zizaña son los hijos de la iniquidad; con 
todo; dicho escritor se atreve å sentar, que el campo es la Iglesia y 
ly zizaña los que no profesan la verdadéra Religion; apoyado'S. E. en 
tan peregrino testimonio, nos dice rotundamente y sin él tenor mi- 
ramiento siquiera å lo que enseña el: mismo Jesucristo, el que en di- 
cha Parábola, lo que se consigna evidentemente, es, la libertad de ene 
6 falsas religiones que se quieran profesar! 

24. Y nos cita en seguida tambien, los testimonios de algunos San- 
tos Padres y Concilios, qué ó bien hablan, como San Cipriano y San 
Agustin, de que ninguno cow autoridad propia, como lo es en el ca~ 
so la. de S. E., debe juzgar á los hombres y castigar sus pecados perso- 
dales; ó bién hablan como San Ignacio, el mismo' San Agustin, San 
Frenéo y el IV Coneilio de Toledo, de la caridad cristiana, de la pa- 
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“iencia, de la bondad y sufrimiento con que todos debemos ver á nues- 
tros prójimos, aun cuando sean gentiles y bárbaros, judios 6 maho- 
metanos, adversos 6 enemigos; que es á lo que alude enteramente la 
otra divina Parábola que tambien se nos cita, de la gran caridad que 
ejerció un. samaritano para con un judío que habia caido en manos 
de los ladrones; y á lo que se refieren igualmente y por completo, las 
otras amorosisimas palabras de Nuestro Señor Jesucristo en meen de 
que poco antes habíamos hecho'ya mencion. 

23. Ahora, y en vía sin duda de erúditos conocimientos, aunque en 
realidad y mas bien para colmo de estravios en punto á Religion y sana 
doctrina, nos cita por último el Excmo. Sr. Gobernador del Estado; 
¡pues, y nos lo cita nada menos, que como Autor clásico de la mayor 
autoridad, segun nos dice, en Derecho natural! uno que puntualmen- 
te está prohibido, y es el Burlamaqui, en sus elementos de ese propio. 
Derecho natural; quien por cierto ni siquiera habla de la Religion re- 
velada, que es la única de la que aqui tratamos, que es la única tambien 
que todos profesamos, que es así mismo la que todos debemos defen- 
der, que es, por último, la que jamás transige ni de modo alguno pue- 
de transigir con el error. Y cuyo Autor, con todo y eso, no dice es- 
tensivamente ni con mucho lo que S. E. ha querido hacerle decir, des- 
componiendo para ello totalmente de como están en el testo los dos capi- 
tulos 4'.* y 2.° de la 2.* parte que nos cita; á fin de poder llegar asi à sen- 
tarnos la muy errada consecuencia que nos pune: De que cada hombre tie- 
ne un derecho nalural para elegir la ERRA que juzgue mas propa 
para llegar á su fin. p E 

_ 26. Consecuencia pésima « en, verdad, que ni es testualmente la que 
deduce el mismo Burlamaqui en todo su capitulo 2.” ni ella segun 
tal Autor se refiere ni referirse puede de modo alguno A. la Religion 
revelada, que es á la que S, E. la quiere completamente aplicar;, ni en- 
vuelve tampoco, aun, en el estado de simple religion natural de que 
habla el Autor, la tolerancia de cultos que hoy.tan audazmente se quie- 
re introducir, sino tan solo y à. lo samo, la de opiniones particulares, 
en órden á ello, delos individuos de la sociedad; ni menos, por último, 
autoriza la introduccion, é introduccion porley ó derecho de falsas re- 
ligivnes en los Estados, que como entre nosotros profesen exclusiva- 
mente una sola, siendo esta por otra parte la única verdadera; segun 
todo se puede ver y percibir. muy bien, aun por la nota que trae alli 
mismo la obra de Burlamaqui, y que quizá no leyó el Excmo. Sr. Go- 
bernador; así como ni tampoco leyó lo que poco antes, esto es en el: 
Capitale 4.* dice tal Autor, en órden á la Religion con referencia al Es- 
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tado civil, y es:. «Que el Principe, conto Padre de la patria, está obligà- 
do, respecto de los súbditos, á los mismos deberes que un padre res- 
pecto ásus hijos, y qué por consiguiente debe cuidar de que sus súb- 
ditos se instruyan en la Religion. Siendo de advertir, añade, que un 
Priacipe está en algun modo mas obligado á esto que un padre de fa- 
milias, porque se halla establecido para suplir con -su cuidado y aú- 
toridad:todo lo que'los particulares-no pueden hacer por sí mismos, 
sino imperfectamente: » señalando el mismo Autor poco antes, la obli- 
gacion que un padre de familias tiene, aun por Derecho natural, de ins- 
truir á sus hijos-en la Religion, de enseñarles á conocer & Dios, de 
imponerles por. último acerca de los deberes que todos estamos obli- 
gados á cumplirle con la mayor fidelidad. : 

27, Esto dice, esto asegura y enseña tal Autor; y lo dice tambien; 
hablando solo de la Religion natural, que hoy no podría de modo al- 
guno tener ya lugar, sino á lo sumo entre' pueblos bárbaros que no 
conocen la divina revelacion, 6 entre deistas impios que abiertamente 
la niegan; y por consiguiente, lo asegura y enseña, sia referirlo. para 
nada á la Religion Católica, única verdadera que profesa todo Méjico. 
Esto dice y afirma igualmente, no ya un clérigo 6 un Obispo, ni me- 
nos un Santo Padre'6 Doctor de la Iglesia; sino un Burlamaqpui, esto 
es, un Autor-de poco ó ningun mérito científico ya en la actualidad; 
y. Autor por otra parte cuyos elementos de Derecho natural están 
prohibidos, como se. ha dicho, para todos los católicos verdaderos. ¡Pe- 
ro, eso sí, Autor que para el Excmo. Sr. Gobernador de Chiapas, es, 
como nos lo asegura, de los clásicos de mayor autoridad en Derecho 
natural! y á quien por lo mismo debería S. E. observar y seguir estric- 
tamente,.en eso. propio que enseña de la obligacion que tiere el Prin- 
cipe de cuidar que sus súbditos se instruyan en la Religion, y Religion 
no ya natural, porque no estamos sin duda en ese caso, sino Religion ' 
revelada, cual es la Católica, Apostólica, Romana, que S. E. mismo y 
todos los Mejicanos profesamos exclusivamente, como:que'es la única 
verdadera, fuera de, la que no hay ni puede haber : Econ pria los 
hombres. 

28. .Punto vital en todos saleable punto sii y muy im- 
portante por cierto, del que Nos en unionude nuestro M. I. V. Sr. Dean 
y Cabildo le habíamos hablado con la mayor sinceridad y todo enca- 
recimiento, en nuestra referida exposicion y protesta; pero punto, por 
desgracia, que dicho Excmo. Sr. Gobernador de Chiapas tergiversa en 
lo absoluto, coufunde y trastorna tan deplorablemente,.que aun apela 
á las mas fútiles y miserables puerilidades, por ` no: decir tristes sar- 
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easmos y bien ridiculas sarideces 6 necedades, éual viene á ser én alto 
punto la de decirnos S. E. tambien: «Que el principio de tolerancia re» 
ligiosa, lo entráña evidentemente la misma Religion santa que profe- 
samos, con el hecho solo de no impedir å los cristianos, el que sopli- 
quen å la Reina del Cielo ó á su divino Hijo, bajo esta ó la otra advo- 
cacion, ni que sean devotos el uno de este santo, el otro de aquel etc. » 
¡Poco faltó sin duda para que $. E. nos dijera iguálmente, el que nues- 
tra santisima Religion contiene así mismo el absurdo principio poli- 
teista de la pluralidad de Dioses; puesto que lös católicos adoramos se- 
gun la espresion de las divinas Escrituras, al Dios de Abraham, de lisac; 
y de Jacob, al Dios de Israël, al Dids de las Misericordias, al' Dios de 
los Ejércitos, à Dios Padre, en suma, å Dios Hijo, á Dios Espiritu San- 
to: cuyas advocaciones, atributos 6 personalidades todas, segun la bue- 
ma lógica del Excmo. Sr. Gobernador de Chiapas, ho pueden mehos que 
argüir ó. entrañar evidentemente de mds cere y muy torminante 
pluralidad de Dioses! 

-29. ¡Ya se ye! Ni podía ser de otra manera; seid s. E. en el 
párrafo 6 glosa que vos hace de Burlamaqui, hos pone, despues de 
sentar, y eso discurriendo solo por. los principios de purd Religion mas 
tural,:la necesidad que todo hombre tiene de dar culto 4 Dios y ma: 
nifestarle estériormente sus soheraños respetos, su amor y veneracion; 
pos pone, decimós, el mas monsteudso de dos errores en punto 4 Reli- 
gion; cual es el de inferir absolutamente lo que jamás puede concluirse 
con rectitud, no: ya de principios católicos; pero ni aun siquiera de 
sentido comun, que es el decirnos: Que todo hombre tiene ut dere- 
cho natural para elegir la Religion que quiera ó le parezca, y en ella 
hacer ésos manifestaciones 6 culto ácia Dios que le dicte su propia razon. 

30. Pues; y sienta asi mismo $. E. y asegura todo esto, con tal se- 
_fenidad y tan particular desembarazo, ya que'no sea total olvido 6 
profunda ignorancia aun de las mas corhunes nociones religiosas, que 
şin tomar en cuenta para nada ni la luz de la divina revelación, ni 
los dogmas de'nuestía sarita fé católica, ni la ley Evangélica traida por 
el mismo Hijo de Dios á la tierra, ni aun siquiera á imitacion de los 
judíos la ley. escrita cuaudo menos, y todos lus soberanos preceptos da- 
dos por el mismo Dios al pueblo de Israël, en órden å no tener mas 
que yna sola Religion, ima sola doctrina, ua solo culto; viene por úl 
timo á destruir y á quitar tan en lø absoluto y muy dé llenó, con sô- 
lo. unos cuantos renglones, que 4 fuer de Maestro quiso mandar estam- 
par, toda la autoridad, toda la'doctrina, toda la santidad: de tos sagra- 
des libros; asi como toda la dutenticidad y verdad, tanto det antigué 
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como del nuevo testamento; para Hégar dé ese modo, si posible fuera, 
4 fijar y colocar de und vez á todos los hombres, y eso aun despues 
de la redencion de nuestro Señor Jesucristo, y despues tambien del 
establecimiento de su Iglesia y promulgacion de la única Religion ver- 
dadera, fijarlos, decimos, nada menos que en los primitivos y muy te- 
nebrosos tiempbs de Nemrod ó Belo: y lo que es todavía aun mucho 
peor, én los de la mas monstruosa y repugnante idolatría, que con tat 
doctrina de seguro vendría á quedar canonizada; defendidá y justifi- 
cada tan completamente; cuanto que aun los mismos bien infelices 
pueblos que por desgracia la profesan, dirían en su lugar y 4 poder 
ser de algun modo cierta esa propia tad funesta doctrina, que cor 
todo ua Sr. Burlamaqui y sin mision alguna para ello, se ha propues: 
to enseñar el Excmo. Sr. Gobernador de Chiapas, dirían apoyados con 
se autoridad y para defender así mejor todas esas sus mas superslicio- 
sas y falsas creencias: Que al cabo, como dice S. E.: cada hombre tie- 
he un derecho natural para elegir la Religion que juzgue mas propia paz 
ra llegar á su fin. Y por consiguiente, que la ley santa del Señor, 1a 
palabra de Dios, sus soberanos preceptos, su misma diviña revelacion,. 
los dogmas y misterios todos de la única Religion verdadera: la re- 
dencion, en suma, de Nuestro Señor Jesucristo, 8u predicacion, sus mì- 
lagros, el Evangelio queenseñó y toda st purisima doctrina: la funda- 
cion, por último, de su Santa Iglesia y las mas solemnes declara- 
ciones de esta Maestra de toda verdad, dadas desde el tiempo de los 
Apóstoles, por sus Concilios y Santos Padres, por sts Pontifices, Maes- 
tros y Doctores; todo no es mas, todo no puede ser, sino 4 lo sumo, 
ùn aparato cualquiera de doctrina, ó an conjunto de opiniones humanas 
respecto á Religion, quesegun el Excmo. Sr. Gobernador de Chiapas, er 
ejercicio pleno del cargo de intérprete ó expositor dé Burlamaqui que së 
ha querido tomar para ilustrar, ó mejor dicho, para corromper á los 
pueblos, todo hombre tiene, seguir se espresa, amplísimo derecho para 
poder admitir 6 repeler según quiera 6 le parezca conveniente prac- 
ticarlo: y que todo ello, en fin, cuando bien fuera, no podria sér, no 
sería otra cosa si se quiere y 4 todo buen conceder, mas que 4 lo su- 
mo un simple sistema de Religion, tal cual regulartrente organizado 6 
discurrido por solo los hombres, para dar culto å Dios segun ha pä- 
recido mejor 6 mas propio 4 ellos mismos querer hacerlo. 

34. ¡Tal es en la substancia y por desgracia, tal viene á ser en 
Hmpio y con la mayor evidencia la pésima doctrina, Venetables Her- 
manos y carísimos Hijos nuestros, que hoy se hace gala de enseñaf, de 
publitar y defender, por Autoridades que se dicen católicas verdaderas! 
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¡Tal es igualmente el estravio de razon y muy- pervertido juicio, ó por. 
decirlo de una vez, el conjunto deerrores é impiedades, el cúmulo 
de absurdos y blasfemias, la suma, en fin, de toda clase de contraprin- 
cipios y notorias falsedades, que el Excmo. Sr. Gobernador del Estado. 
deChiapas profesa, sostiene y defiende tan descubiertamente, como que-- 
da bien demostrado, ampliamente convencido y con toda claridad muy 
significado, aun por su propio auléntico testimonio, dado bajo su mis- 
ma firma, y en un documento oficial dirigido nada menos que á su 
propio legítimo Obispo! Cuya autoridad por otra parte, cuya jurisdic- 
cion y magisterio en punto á Religion y única verdadera creencia, no 
solo desconoce en lo absoluto; sino que la contradice, la impugna y 
ataca en todos sentidos, hasta venir á colocarse á ciencia cierta fue- 
ra del gremio de los hijos de la Iglesia, ó de aquellos, para decirlo con 
mas propiedad, que no tienen á Dios; y á quienes por eso mismo no 
solo nose debe de modo alguno oir, pero ni aun siquiera recibir en ca- 
sa ni saludar, segun nos lo enseña el mismo Espiritu Santo, por boca del 
Apóstol San Juan, diciéndonos: Omnis, que recedit, el non permanet in doc- 
trina Christi, Deum non habel...Si quis venit ad vos, et hanc doctrinam non 
affert, nolile recipere eum in domum, nec ave et dixeritis. «Todo el que se: 
aparta y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene à Dios....Sialgu- 
no viene á vosotros, y no hace proleeI0D ne esta doctrina, no lo re- 
cibais en casa, ni le saludeis. » z 
32. Y de quienes el mismo Jesucristo tambien, nos manda que nos 
guardemos para noser engañados, diciéndonos muy terminantemente 
en su santo Evangelio: Videte ne quis vos seducat: Multi enim venient in no- 
mine meo....Et multi pseudoprophete surgent, el seducent mullos...Surgent 
enim pseudochrist:, et pseudoprophela: el dabunt signa magna, et prodi- 
gia, ila ut in errorem inducantur (st fieri potest) eliam electr. «Guardaos, 
nos dice, que no os engañe alguno: Porque vendrán muchos en mi 
Dombre....» Como ahora lo hace el Excmo. Sr. Gobernador del Estado 
de Chiapas, queriendo enseñar, aun á su mismo Prelado y Pastor, cual 
es-la verdadera inteligencia de las Escrituras en órden à Religion, cul- 
to y doctrina. «Y se levantarán muchos falsos Profetas, y engañarán 
á muchos...» Con errores y falsas máximas, como lo es absolutamen- 
te la de llegar á decir S. E., que aun el mismo Jesucristo nos dió la 
leccion mas patética de la tolerancia de cultos, 6 de todas las sectas y 
falsas religiones que se quieran profesar, cuando pendiente en la Cruz 
pidió perdon para sus enemigos. «Y se levantarán tambien falsos Cris~ 
tos, y falsos Profetas: y darán grandes señales, y prodigios de modo 
(que si puede ser) caigan en error aun los. escogidos.» Como S. E. tha 
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querido hacerlo totalmente, unas vécés halagando, otras atemorizan= 
do, otras, en fin, como instruyendo 6 inficionando eon perversas léc-. 
ciones y publicaciones impias á los pueblos, para que, ó' bien de gra- 
do si se consigue llegar a alucinarlos, ó bien por fuerza si se resisten 
å toda mala persuasion éinstigacion maligna, lleguen por último á abra- 
zar ó á caer de todos modos en el. error............. a ca PEAREN 
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- 53. Todo esto, Venerables Hermanos y Amados Hijos nuestros, 
que os hemos dicho hasta aquí, 6 que queda sentado desde el párrafo 
6 número 43 de esta nuestra Carta hasta el próximo anterior, y que os 
lo hemos querido asi mismo comunicar, pará vuestra instraccion y 
pleno conocimiento en tan importantes principios de Religion; á fin 
de preservaros así mas y mas, de todo error, de toda falsedad ó mala 
enseñanza, que en contra de esa. misma santísima Religion que profe= 
samos, se os quiera hacer abrazar ó admitir; principalmente cuando 
dicha lan funesta enseñanza está brotando hoy de mil maneras, por 
escrito y de palabra, en medio de vosotros mismos, y aun descendien- 
do, por decirlo asi, desde las mas altas regiones del Poder, bajo pa- 
labras seductoras, pero bien engañosas y falsas, de civilizacion, de pro- 
greso y-libertad: todo esto, volvemos á repetir, nos ocupábamos pun- 
tualmente de esplanar y robustecer, aun con'mayor amplitud todavía, 
de la con que hasta aquí os lo hemos manifestado, no menos que con 
toda la solidez de principios verdaderamente religiosos que poseemos, 
y en absoluta y muy debida refutacion oficial al Excmo. Sr. Goberna- 
dor, que tuvo la libertad, por no decir audaz arrogancia, de repli- 
carnos, aun cou la Sagrada Escritura y Teología en las manos, 'á cuan- 
_ to Nos en legítimo y muy debido ejercicio de nuestra autoridad Epis- 
copal, y en union tambien de nuestro Venerable Cabildo Eclesiástico 
le habíamos espuesto, combatido y reprobado, como debíamos hacer- 
lo, en nuestra preinserta comunicacion y protesta: todo esto, diremos 
por último, lo estábamos precisamente dictando y estendiendo, aunque 
llenos del mayor dolor y sentimiento al ver tantas equivocaciones, tan- 
tos errores y estravios en el Supremo Gefe del Estado; con el fin de 
que concluido y despachado que hubiera sido para enseñarle, como de- 
bemos la verdad, poder en seguida comunicaros tambien á vosotros 
mismos, carísimos hijos nuestros, así la bien estraviada contestacion 
que S. E. nos dió, como nuestra muy debida refutacion á ella, segun 
y siempre que hemos tenido que contestar algun oficio lo hemos igual- 
mente acostumbrado: cuando he ahí que, á la una de la tarde del dia 
28 del próximo pasado, Setiembre, y cuando menos tal vez podíamos 
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pensarlo, sé nos presenta uno de los oficiales militares del Excmo. Sr. 
Gobernador que pone en nuestras manos un documento de S. E. por 
el que nos aplica, nada menos que destierro indefinido, y destierro no 
solo de nuestra Diócesis, sino aun de toda la Provincia Eclesiástica Á 
que pertenecemos, que és la misma República Mejicana, y nos previe- 
ne tambien, salgamos precisamente dentro de veinte y cuatro horas, 
despues de haber recibido tal documento, para pais estrangero. 

34. ¡Insigne argumento por cierto, y último á que apele como 
al único y mas decisivo el Exemo. Sr. Gobernador de Chiapas, para 
mejor sostener y llevar adelante cuantos errores nos habia espuesto! 
pirresistible tambien y de todo punto para un Obispo! quien en la li- 
pea de violencias, ultrages y desprecios, ciertamente nada tiene qué 
rdsponder 4 él: y menos, cuando sa mision es y debe ser toda de paz 
y benevolencia, toda de sufrimientos y caridad para con todos sus muy 
gteridos hijos. Pero argumento dé seguro, por otra parte, que por 
mucho que lo haga sufrir y esperimentar en todas las consecuencias 
de su aplicacion, esto es, én li forzada ausencia y alejamiento que con- 
tra toda su voliintad se le ha obligado á hacer de todos sus muy ama- 
dos diócesanos; él siempre vendrá 4 formar 6 constituir, uno de los 
titulos mas gloriosos ¢oh que se honre en el ejercicio de su Sagrado 
Ministetio Pastoral: mucho mas, citando tal destierro se le aplica éd 
su totalidad, como á Nos por dicha ha venido 4 acontecer, por solo el 
cumplimiento de sus mas importantes deberes y necesaria defensa de 
los intereses de Dios y de su Iglesia, que á todo trance debe cuidar, y 
que ds y en todas cireuristancias mene asi mismo o amparar y ss 
tener. . 

i 55. ¿Qué hacer, pues, ni qué deber ejecutar: qué poder discurrit 
6 pensar vaestro Prelado y Pastor en tan violentás y muy apremiantes 
cirounstancias, como en las que de improviso habia venido á colocar- 
sele por la mas injusta 6 inconvebible arbitrariedad? Nada más acerta- 
do, nada‘sin duda mas cuerdo 6 mejor, que lo que en aquellos bien 
‘agitados momentos Dios Nuestro Señor se sirvió inspirarnos; que fué 
lo que eon su amparo y protection réalmente ejecutamos, y lo que 
todos vosotros, carísimos hijos nuestros, llegásteis muy bien á enten= 
der, cuando en ha noche misma del dia en que se nos hizo yá tan inau- 
‘dita y absoluta violencia, faltemos de la Capital. | 

56. Mas cuales hayán sido las causas dé ése tan raro como cruel 
‘estrahamiento, cuales tambien los motivos 6 pretestos por los que se 
‘qaiso dictar tan terrible proscripcion, y cuales en fin los únicos fun- 
damentos en ‘que toda ella sè trató de dpoyar y conducir hasta su mas 
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completa ejecucion: asi como y en sentido nuestro, cual fué la exacta 
y bien sentada respuesta que Nos, en uso pleno de nuestros invulnera- 
bles derechos y superior Autoridad Episcopal que ejercemos, debimos 
al punto formular y en seguida mandar remitir, como luego remiti- 
mos al Excmo. Sr. Gobernador; con todo lo demas, que tanto el Su- 
premo Gobierno del Estado como el General de la República, tanto vo- 
sotros como la Iglesia misma y aun toda la Nacion deben saber; es 
precisamente ‘lo que al punto 6 número 5.” de esta nuestra Carta os 
prometimos al fin de etla deber insertar, que era segun alli mismo di- 
dimos, la muy debida contestacion á tan injusto como impropio, tan 
atentatorio como impolitico, y por demas bien estraño, muy antili- 
beral y de todos modos inconsecuente destierro. El tenor literal, pues, 
de esa nuestra tan exacta como justa contestacion dada al Excmo. Sr. 
Gobernador del Estado, que nos lo impuso, junto con la insercion «del 
propio documento en que dicho destierro se consigna; y que Nos lue- 
‘go develvimos original como debiamos hacerlo, por el conducto me- 
jor que se nos presentó desde el primer lugar de mas consideracion 
que tocamos, al entrar en esta tan ilustre como generosa y muy hos- 
pitalaria República de Guatemala: el tenor de esa nuestra muy debida 
contestacion, decimos, fué á la tetra en la forma y modo siguientes: - 

$7. «Excmo. Sr.—El 28 del próximo pasado Setiembre, á-la una 
-« de lá tarde, me ha presentado el mismo Gefe de la considerable fuer- 
« za armada que un dia antes bahía llegado 4 la Capital, un oficio 
« del Sr. Gefe Político de la misma, que no tenía mas objeto que el 
« de acompañarme un despacho ó acuerdo firmado por V.E., conce- 
« bido en los términos siguientes: 

«Gobierno del Estado de Chrapas.— Angel Albino Corzo, Gobernador 
Cónstitucional y Comandante militar de la Linea del Estado L. y S. de 
Chiapas.—Considerando que el Ilmo. Sr. Obispo de esta Diócesis, Dr. D. 
Cárlos Maria Colina y:Rubio, desde la promulgacion de la Constitucion 
de 18357, no ha dispensado ‘medio alguno para hacer la. oposicion á 
ella y á cuantas leyes y decretos se han dictado con relacion al Clero, 
-segun que ast lo acreditan sus frecuentes Pastorales; y hoy á las leyes de 
42 y 43 de Julio último, sobre secularizacion de Religiosos regula- 
res y nacionalizacion de bienes eclesiásticos, cumple a mi deber, de con- 
formidad con lo dispuesto en. el artículo 23.” de la citada ley de 42 de 
‘Julio, sacarlo del Estado con destino al estrangero; y al efecto le libro 
el presente pasaporte, para que, tocando con las Caprtales de Tabasco y 
Veracruz, emprenda su marcha dentro de veinte y cuatro horas despues 
de recibido.— Dado en el Palacio del Gobierno del Estado, en la Ciudad 
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de Chiapa, d 28 de Setiembre de 1839.—Angel Albino Corzo.—Por im- 
pedimento del Sr. Secretario, Manuel María Cristiani.» 
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«Los términos todos en que se halla concebido tal documento, 'y 
las circunstancias muy notables de haberlo mandado V. E. á la Ca- - 
pital, junto con la referida fuerza armada que llegó un dia antes 
á ella; no podían en verdad dejarme la menor duda sobre la abso- 
luta resolucion adoptada de extraerme violentamente de mi Diócesis, 
y no por atro motivo, que el de haber cumplido con la mayor fide- 
lidad las obligaciones propias y muy estrechas de un Obispo cató- 


“Tico, segun lo expresa á todo buen entender, aun el mismo documento 


inserto. Y aunque yo como Prelado de la Iglesia jamás podría haberlo 
reconocido, admitido, ni menos obsequiado en manera alguna; 
por cuanto mi autoridad es enteramente independiente de la de V. E. : 
y para nada sujeta al Poder temporal; conociendo, sin embargo, evi- 
dentemente, que si yo no salia de la Capital, sin duda luego que se 
concluyera el término de las veinte y cuatro horas señaladas, se me - 
sacaría por la fuerza, cometiendo en el caso todo género de trope- 
las; y lo que es mas sensible aun para un Prelado católico, nuevas 


ofensas y pecados contra Dios, causando si se ofrece algunas desgra- 


cias entre personas inocentes, que bien era de presumirse se habían 
de conmover al verme conducir entre soldados; determiné al pun- 
to salir yo mismo, sin llamar en Jo absoluto la atencion, á las cua- 
tro horas de haber recibido el expresado documento, como lo ve- 
rifiqué; encaminandome desde luego hacia la vecina República de 
Guatemala, por cuanto en ella podia muy bien encontrar auxilios 
de personas generosas, que en otros paises estrangeros no sé si ha- 
llaría tan facilmente, puesto que en la actualidad carezco aun de 
lo mas necesario para poder subsistir: dejando el Gobierno Ecle- 
siastico de mi Diócesis encargado para ejercerlo de comun acuerdo, 


á cuatro Señores Gobernadores de la Mitra, que nombré inmediata- 


mente, de ‘entre los individuos de mi Venerable Cabildo, con inclu- 


sion del Sr. mi Provisor y Vicario General.» 


«Esto asi dispuesto y ejecutado por mi parte con la mayor pru- 
dencia y reserva posibles, de pensarse habría sido que ahí hubiesen 
terminado todos los injustos procedimientos acordados contra el 
Prelado de la Diócesis; pero no fué así desgraciadamente, sino que, 


en la noche misma que ya falté de la Capital y cuando ni doce ho- 


ras siquiera habian corrido de las veinte y cuatro que se habían se- 


alado para que yo saliera, se atropelló desde luego la casa de mi 
-babitacion, que goza de inmunidad, con tropa armada, se apresó à mi 
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Capellan, á quien se había impuesto el mismo destierro que á mi; 
así como al Sr. Dean de mi Iglesia, que tenia estendido igual pa- 
saporte, se colocaron centinelas á las inmediaciones del Palacio Epis- 


' copal, salieron escoltas y cordilleras en persecucion mia, y se toma- 


ron sin duda algunas otras providencias como es de presumirse por 
lo que se me ha informado, todas tan violentas como injustas, tan 
ofensivas como arbitrarias, segun lo demuestra el hecho solo de aun 
no haberse siquiera cumplido el término que se me habia impuesto 
para salir; pero providencias en verdad que vienen á justificar plena- 
mente, todo lo que yo mismo habia previsto sucedería, si hubiera 
permanecido por mas tiempo en la Capital. » 

«Contra mi: voluntad, pues, contra mis mas estrechas obligacio- 
nes y deberes, contra. mi jurisdiccion y autoridad, se ha inferido 
por ahora la mayor violencia que hacerse pueda 4 un Prelado por 
el Gobierno de V. E.; y yo en calidad de tal, no puedo ni debo re- 
conocer de modo alguno la menor sombra de legitimidad en el Po- 
der de V..E., para imponerme el injusto destierro que me ha im- 
puesto: no solo, sino que debo protestar, como en toda forma pro- 


. testo, contra dicho destierro, declarando.con la mayor solemnidad, 
que solo por ‘la-fuerza..y violencia que se me ha hecho, es por lo que 
me he-visto en la dura precision de tener que alejarme de mi Dió- 


cesis, saliendo expatriado en busca de algun asilo por paises es- 
trangeros; siendo por consiguiente de la sola responsabilidad de 
V. E. y nunca de la mia, los males todos que de tales hechos pue- 


- dan desgraciadamente seguirse en la pobre y muy one per- 


seguida Diócesis de Chiapa. » 

«Y como segua he indicado antes, yo en calidad de Obispo no 
estoy ni puedo estar de modo alguno sujeto 4 la autoridad de Y. E., 
ni como Prelado de la Iglesia Católica necesito tampoco de pasapar- 
te expedido por ningun Gobierno para poder transitar por paises tam- 
bien católicos, cuando como ahora la necesidad me obliga á veri- 
ficarlo, V. E. me permitirá, que usando á la vez de mi propio legi- 
timo derecho, le devuelva, como debo hacerlo, el pasaporte ó docu- 
mento de destierro, que ni siquiera se tuvo la atencion de acompa- 
ñarme con oficio de parte del Gobierno, como era muy regular ha- 
cerlo, aun en la sola vía de tan adversos procedimientos; y cuyo pa- 
saporte, por todo cuanto queda espuesto, yo no puedo ni debo con- 


servar en mi poder, sin ultraje 6 vilipendio de mi sagrado.caracter y 


muy elevada dignidad.» 
«Hasta ahora que despues de mi salida de la Diócesis, he podido 
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« tocar en algun punto desde el cual tuviera la oportunidad de poder 
«dirigir á V. E. la presente contestacion al injusto destierro ‘y pa- 
« saporte expedido, es cuando tengo el honor de hacerlo, cual cum- 
« ple al decoro de mi jurisdiccion y autoridad Episcopal; aunque ase- 
« gurando siempre y en todas circunstancias à la respetable persona 
de V. E., las justas y muy debidas consideraciones de mi mayor aten- 
cion y aprecio. —Dios Nuestro Señor guarde å V.E. muchos años. 
Huehuetenango, Octubre 8 de 1839.—Catlos María, Obispo de Chia- 
pa. —Excmo. Sr. Gobernador del Estado de Chiapas. —Chiapa. 

-58. Con todo lo expuesto hasta aquí y notables documentos que 
os hemos insertado, Venerables Hermanos y Amados Hijos en Jesucris- 
to, teneis bien de lleno y en todo su mas importante conjunto, cuan- 
to exactamente debeis saber y comprender, en contra de todas las im- 
plas y muy sacrilegas disposiciones dictadas por el Gobierno residen- 
te en Veracruz, y tratadas ahora de cumplir y levar adelante hasta sus 
thas últimos ápices, por el que se ejerce sia limitacion alguna en Chia- 
pas Ó que dirige sus destinos públicos en la actualidad: teneis así mis- 
to colocadas y puestas con la mayor evidencia, y en el mas vivo, bien 
terrible y muy penetrante contraste que pueda formarse, todas esas 
dichas tän irreverentes disposiciones que se han publicado, con las 
‘thay téerminantes, bien solemnes y demasiado graves de la Santa Igle- 
Sta. Católica congregada en Trento, de que Nos hemos hecho particu- 
Tar mérito en las declaraciones que formulamos al fin de nuestra prein- 
serta exposicion y protesta; y à cuyas soberanas decisiones de la San- 
ta Iglesia, ¡con todo y la: vasta instruccion que en Sagrada Escritura, 
Teología, Santos Padres y Religion presume tener el Excmo. Sr. Gober- 
'nador del Estado, segun es visto por la contestacion que nos dió! na- 
da sin embargo, ni aun de lejos, se atrevió á objetar ó responder: teneis 
expuesto, por ultimo, y manifestado con la mayor precision y claridad, 
todo cuanto ‘entre vosotros mismos ha acontecido desde la funestisima 
publicacion ‘de la ley de 42 de Julio del corriente año, expedida en Ve- 
racruz, hasta nuestra forzada y violenta separacion de Ja Diócesis; con 
mas los imperiosos motivos, 6 mejor dicho, Jos injustos provedimien- 
tos del Gobierno, que nos obligaron por fin á separárnos de. ella del 
modo y forma que lo hicimos, aunquesiempre públicamente y sin ocol- 
tarnos, y que no estuvo desegaro ni pudo estar en nuestra voluntad 
evitarlo, ó de alguna tvaneta impedirlo, suspenderlo 6 siquiera en par- 
te moderarlo:ó dejarlo de hacer: teneis en suma y por conclusion, re- 
ferido con la mayor-axactitud y puntualidad, no menos que con toda 
ta pureza y lealtad que siempre acostambramos, todo cuanto ha pa- 
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sado, todo lo que ha sucedido, con refereficia 4 vuestro Prelado y 
Pastor desde el mes ‘de Agosto: anterior, hasta el inmediato dé Saps 
bré que acaba de traasourrir, 

59. Lo demas; esto es, la situacion ó estado q que ruardamos én la 
actualidad, las atenciones de:todo género, los obsequios, las favores: y 
consideraciones mil, que hoy tan generosamente disfrutamos en la muy 
ilustre Capital de la República de Guatemala, y que bondadosamente se 
nos han dispensado y :siguen aun de todas maneras prodigando; así por 
su actual bien ilustrado Supremo Gobierno y demas Autoridades civiles, 
politicas, judiciales y militares; como por su. Dignisimo y muy res- 
petable Prelado Metropolitano, en cuyo Palacio Arzobispal estamos hos- 
pedados, pot todos los 1lustrisimos Señores Obispos hoy residentes en 
la propia: Capital, y Venerable Cabildo Eclesiástico de tan distinguida 
Archidiócesis: asi tambien por todo su Respetáble Clero Secular y Re: 
gular, sin escepcion, como por todas las personas particulares de la mis- 
nia Capital, y aun Señores: Representantes de otras Naciones, por el 
vecindario y pueblo; cón mas los Ilnstrisimos Señores Obispos, Go= 
biernos Eclesiásticos y Cabildos de las demas Diócesis sufragáneas, 
que con las mas' finas expresiones del mayor afecto nos han escrito: 
todo esto, decimos, y much mas que no expresamos; pero que jamás 
podremos llegar á désconocer ú olvidar, vosotros mismos, carísimos 
Hijos en el Señor, lo habreis sabido igualmente y aun estareis sabien- 
do con puntualidad, por diversos conductos de todá clase de perso- 
nas, aun estrañas á Nos mismo, ó por los periódicos é impresos cd 
blicos qué corren en la actualidad. 

40. ¿Qué mas podriamos ó deberíamos en vista de todo esto es- 
perar y.apetecer pará nuestra pobre y humilde persona, que en ca- 
lidad de tal, nada de suyo por si merece, yen calidad de Obispo, no 
es mas, ni puede ser otra cosa pará Guatemala, que 4 lo sumo un Pre- 
lado de la Iglesia Católica; pero Prelado proscrito, Prelado estrangero, 
que para nada le pertenece, ni en cosa alguna puede servirle 6 consa- 
grárse, aunque fuera con insignificantes demostraciones en su favor ú 
obsequio? Nada ciertamenté, ninguna otra cosa de seguro podemos 6 
debemos mejor apetecer y buscar en tales circubstancias y tan particu- 
lar honor, fuera de aquello que no sea nuestra propia confusion y suma 
gratitud al mismo tiempo, por tan espléndidas significaciones como las 
queá Nos se han hecho y siguen aun de diversas maneras dispensando 
en tan generosa Capital. ¡Que la gloria pues, carísimos Hijos, sea toda 
peta Dios Nuestro Señor, el honor para Guatemala, el mérito y alaban- 
za pata todas sus Autoridades, asi en el órden espiritual, como en el 
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temporal; la verdadera estimacion y aprecio para todos sus habitantes 
y ‘pueblos, la leccion, en suma,: el: grande ejemplo y vérdadera ense- 
ñanza para muchos Gobiernos, así nuestros como: estrangeros, que ha: 
ciendo gala hoy en dia de ilustracion: y catolicismo, recorren .sin em- 
bargo la barbárie en todos sus mas repugaantes escesos, «y ultrajan igual- 
mente, desprecian y burlán la Religion aun en sus. mismos sagrados 
Templos, ‘en ‘sus intereses, en su culto, en sds Mibistros, en:sus pre- 
eeptos....! ¡Y que la gratitud, «en fin, lasatisfaceion y muy profunda 
reconocimiento, sea para:Nos y todos vosotros, que de tan hbspitala- 
ria. Republica, tanto bien hemos recibido ' Y nn aun profusa y 
boudadosamente recibiendo! °. + >. » a os ee 

. 44, Sin. embargo; y ‘con todo y hallarnds alain de tantos bigs 
ia de tantas finezas y atenciones como en: Guatemala se..nos dis- 
pensan, 'diremos con toda sinceridad lo que sentimos. Hay en Nos uñ 
contiuto:sinsabor; un verdadero’ pesar, amados: Hijos nuestros, que 
ho podemos alejar de nuestro corazon, ‘ni está -en nuestra ¡mano de 
modo alguno quitar ó disminuir. ¿Sabeis cual es ese disgusto, ese con- 
tínuo recuerdo, ó vivo pesar, que incesantemente y aun en medio de 
las mas sérias ocupaciones ‘nos asalta, y que no:podemos varias ve- 
ces ni aun siquiera: encubrir ó disimular?'Sois todos vosolros, cari- 
simos Hijos en el Señor, que tanto habeis sufrido, que tanto. esperis 
mentais y aun continuais padeciendo: es nuestra 'pobre Iglesia, que 
cual despedazhda nave én poder de corsarios sin:piedad, se quiere aun 
por sus mismos hijos hacer enteramente desaparecer: «es el culto de 
Dios nuestro Señor, que con la usurpacion y «destrozo que de sus sd- 
grados bienes se está haciendo, se pretende “igualmente destruir: es 
nuestro Venerable Clero, que perseguido, humillado. y empobrecido 
hasta el esceso,:aun se quiere todavia’ obligar :á que: falte & su mismo 
sagrado deber: lo son nuestras Comunidades Religiosas de hombres, 
que despues de haberles arrebatado todo cuanto: legítimamente les per- 
tenecia, se les ha lanzado por fn aun de sus propios tlaustros, hoga- 
res y patria; privando asi-de multitud de- auxilios. espirituales: que dis; 
pensaban, a diversos pueblos y aun á toda, la. Diócesis, no solo con sus 
servicios personales, sino tambien y muy especialmente, con sus mis 
mos Institutos; santas prácticas, buenas instrucciones y sábias reglas: 
lo'son tambien nuestras muy amadas hijas em Jesucristo, las Religio- 
sas del Convento de:la Encarnacion, único existente en ‘nuestro Obis- 
pado, que st antes carecian aun de las «cosas: más necesarias para. po- 
der subsistir, hoy que la ley de 42 de Julio: pretende extinguirlás to- 
talmente para lo futuro, 'y que da accion' para tomarles, sino. todos, 
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4 lo menos ‘parte.de los bienes con:que se sustentan, ya podreis figu=, 
raros muy bier cuen oprimida y bien precaria deberá .ser, su situa- 
cion: lo es,. por ùltima, nuestro Seminario Conciliar; que no, sabemos 
si para adelante tendrá al fin que cerrarse para ya- nunca mas. volven- 
se á abrir: lo es nuestro. pequeño Hospital, que no cuenta para, sus en- 
fermos;. mas que. con muy cortas capitales, criados.en gran: parte por 
Nos misino, qhe: hoy. la: ley de 42 de Julio da, completa licencia 4, to- 
do el que: quiera, para poder: usurpar:: lo son todas. nuestras hien 
miserables: Hermandades y Cofradías; todas nuestras pequeñas funda- 
ciones piadbsas;. las cortas sólemnidades, aniversarios ó funciones; de 
nuestra Iglesia; las. almas, en fin, de todos vosotros; las almas. tambien, 
de tódas: las Supremas. Autoridades y: aun subalternas que tal han, he- 
cho, ý: cuya ‘salud espiritual peligra de-mil maneras, sino es,que: ya 
sea perdida, lo: que .Dios:no quiera, completamente para ¡muchas de 
ellas. Toda esto; en: verdad, y mucho. mas que no expresamos y voso; 
tros mismos podreis muy bien y con la: mayor viveza: alcanzar: y. per- 
cibir; es. lo. que de continuo y aun sio querer, trabaja á. ¡nuestro po~ 
bre entendimiento y. aflije muy de lleno sin cesar à nuestro; paternal 
corazon: coh. mas, 'por ahora; que-es la forzosa necesidad en que por aña: 
didura-se, nos ha venido-A colocar, de no poder siquiera .acompañaros 
en vuestras tribulaciones, en oia —_ en. vuestra triste y muy 
a situacion. >: y TE 
. 42. Pero todo ésto, amados s Hijos « en iaa, debeis jabai por 
otra parte muy bien,: que para nada depende de nosotros mismos: ni 
Nos, en verdad, 'ni vosotros. tampoco, somos de seguro los responsa- 
bles. á Dios, de:tan terribles plagas, tan universal desconcierto, tan fu- 
nesta como espantosa desolacion. Nos estábamos ciertamente á vuestro 
lado, impartiéndoos cuantos. beneficios espirituales: nos había sido po- 
sible dispensaros, desde. el dia en que solemnemente os recibimos por 
hijos con todo.el.afecto de nuestro corazon; y así habríamos perma- 
necido constantemente y en todo tiempo, siempre serenos y tranqui- 
los cuabto cabe, segun vosotrog mismos lo habeis visto, ‘aun. en me- 
dio de.la más. desecha tempestad y guerra: cruel, que ya vá para cua- 
tro años se comenzó de todas. maneras á declarar contra. Dios y su Igle- 
sia,.contra la Religion. ‘y..sus Ministros; sino hubiera sido por, la. in- 
justa violencia: que sabeis.muy bien.se nos hizo, con .lanzarnos fuera 
de nuestra muy amada Iglesia de Chiapa, y fuera. tambien del seno de 
vosotros mismos. Esto supuesto, y colocados asi å nuestro pesar en 
tan forzosa como triste situacion,. ¿qué podremos,.amados Hijos, 0 
| caneremes, «pensar: qué. deberemos asi mismo tratar de hacer, ejecutar 
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ó cumplir? Nada pot cierto mejor, nada tampoto más. digno y pro- 
vechoso para nuestra salud, que resignarnos ciegamente y. con toda nues: 
tra volentad, á las Supremas cs alas y- soberanos. designios de 
Dios Nuestro Seňřor. 

43. Volantad suya sin duda faé, en para doi y alu- 
diendo 4: la divina sentencia del Libro de Tobias, que op hemos pues- 
to al principio dé esta nuestra Carta por testó; volubtad suya bien so- 
lembhé y muy expresamente manifestada fué; la de traernos: hacé cin» 
co años á la Iglesia de Chiapa, para donsagrarnos enteramente ú su ser- 
“vicio, y hacer todo el bien espiritual posible en. medio de vosotros 
mismos: de consiguiente, si en todo ese propio tiempd hemos perma 
necido'fiélés y constantes en el desempeño dé nuostro sagrado Minis- 
terio 4 vuestro lado, voluntad y beneficio del Señor ha sido igualmen- 
te ef que así permaneciésemos: Cum essem vobiscum, per voluntutem Dei 
eram. Voluntad siya es ahora, ¿lo que Nos podemos y y debemos. me- 
jor eútender, el separarnos de vosotros, como realmente hemos sido 
separados; aunque por reprobados medios, injusticias y persecucion, 
qe Sá Divina Mágestad ha dejado ó permitido ejercer" 4 los :enemii 
gos de sa unica verdadera Religion: pues adoremos humildemente sus 
altus designios, glorifiquemos todos al Señor, bendecid vosotros mish 
1408 sú Santo Nombre, y cantadle por siempre sus alabanzas, sus glorias 
y honor. Ipsum benedicite, el cantate illi. Voluntad suya fué la de 
wantenernos por tan largos y bien peligrosos dias como lo fueron, 
los que hemos permanecido al frente del gobierno de nuestra pobre 
y muy lejana Diócesis; y volantad suya tambien, el habernos hallado 
en vuestra obsequiosa y muy amable compañia, por todos esos mis- 
mos tan abgustiados, aunque para Nos siempre apreciables, siempre 
Heños y muy preciosos dias: Cum essem vobiscum, per voluntatem Det 
ertim. Voluntad suya és ahora alejarnos de lo que mas hemos amado 
con todo el afecto de nuestro pobre corazon, que son vuestras almas, 
desde el dia en que el Señor se dignó coustituirnos Padre y Pastor 
espiritual de ellás mismas; y voluntad suya igualmente ha sido la dé 
traernos por esta vez ala insigne Metropóli de Guatemala, cuya Re- 
ligion, sanos principios, piedad é ilustracion, hemos tenido amplió 
lugar de póder éonocer muy bien y admirar bastante de cerca en to- 
da su estension: alabemos, pues, pór esto igualmente al Señor, ensal- 
cemos su poder, y caitemos pör siempre sus misericordias llenos de 
gratitud y verdadero ‘amor: Ipsam benedicite, et cantate illi. Voluntad 
suyá, por último, es hasta hoy, el que permaneztamos en la genero- 
sa Capital de Guatemala, recibiendo eh ella todo género de considera». 
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ciones, de favores, atenciones, finezas y honor; y el que ida de- 
jado así mismo de estar en medio de vosotros, rodeados como lo es- 
tábamos, de vuestro amor, continuas solicitudes, gran docilidad, afec- 
tos y veneracion: conformémonos pues, amados Hijos nuestros, así 
Nos como vosotros, con esta divina suprema disposicion de tan sobe- 
rana voluntad; bendigámosla en todas sus obras; cantémosle sus ala- 
banzas; y tributémosle incesantemente las mas rendidas gracias por to- 
das sus bondades y grandes beneficios dispensados en nuestro favor: 
creyendo firmemente y con entera resignacion, que si ahora no nos 
hayamos en medio de vosotros mismos socorriendo todas vuestras ne- 
cesidades, esa es, por altos designios que nosotros no podemos com- 
prender, la suprema, la divina é inalterable voluntad de Dios Nuestro 
Señor: Cum essem vobiscum, pr voluntalem Dei eram: ipsum benedicite, 
et cantale illi. 

44. ¡Tal vez, dentro de breves dias, y ojalá el Señor se digne con- 
cedérnoslo, será Su Magestad muy servido de restituirnos al seno de 
nuestra muy amada Iglesia y al lado de todos nuestros muy queridos 
hijos! ¡O tal vez, segun sus altos designios, se prolongará por bastan- 
te tiempo nuestro destierro; y quien sabe si aun seremos privados ya 
para siempre de volver á: veros, y habitar tranquilamente en medio 
de vosotros mismos...! ¡Tal vez y por ahora, aunque alejados de vues- 
tra vista y de estar entre vuestros propios hogares, permaneceremos 
quizá en la Capital de esta muy ilustre República, donde actualmente 
nos hayamos, para serviros de algo en lo que se os pueda ofrecer, y 
Nos podamos tambien desempeñar desde aqui en vuestro obsequio! 
¡O tal vez, si se ofrece, pasaremos mas adelante, caminando hácia otras 

diversas y bien desconocidas tierras, desde las cuales no podamos ni 
aun siquiera comunicaros tan fácilmente....! ¡Tal vez, y si se prolonga 
mas nuestra proscripcion y continuamos. impedidos de poder volver 
pronto a vuestro lado, pasemos mejor á presentar nuestros humildes 
respetos á Nuestro Santísimo Padre el Romano Pontífice, cumpliendo 
asi desde luego con la obligacion que tenemos de visitar cada cierto tiem- 
po y siempre que podamos hacerlo, los umbrales Apostólicos en la 
Ciudad eterna! ¡O tal vez, y por conclusion, Dios Nuestro Señor cor- 
tará ya el hilo de nuestra miserable existencia, dignándose recibirnos 
en el seno de sus grandes misericordias, para reunirnos todos algun 
dia, como debemos esperarlo, á los pies de su Divina Magestad en el 
Reino de los Cielos....!. 

43. Así pues, ó de cualquiera manera que sea, Venerables Hermanos 
y amados Hijos nuestros en Jesucristo, en el seno de vosotros mismos 
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fuera de él, residiendo en Guatemala ó en otros diversos puntos que ni 
| siquiera conocemos, muy alejados ó muy próximos á ese propio nues- 
tro muy amado suelo, cercanos à nuestra Iglesia ó bastante separados 
de ella, á inmediaciones de Chiapas 6 peregrinando por paises estran- 
geros, ausentes en suma ó presentes, vivos ó muertos, en este mun- 
do 6 en el otro, aqui sobre la tierra 6 en el Cielo; sabed muy bien 
y entended todos vosotros, que cuanto nos suceda 6 pueda acontecer- 
nos, nada es, nada será, nada podrá ni deberá ser, que no proceda 
de la absoluta, de la eficacisima, de la omnipotente y siempre amabili- 
sima voluntad de Dios Nuestro Señor para con todos y cada uno de 
nosotros. Por consiguiente, podemos decir y sin el menor temor de 
equivocarnos debemos tambien asegurar, que cuando, como os deciamos 
antes, estabamos con vosotros, lo estábamos solo por su soberana, por 
su divina voluntad: cuando nos hemos alejado y apartado tanto como 
lo estamos en la actualidad, su divina voluntad tambien es la que así 
ha dispuesto y permitido tal separacion: que ella de seguro y en su tota- 
lidad, es decir, tal separacion, no ha sido por Nos ni por vosotros de 
modo alguno causada, ni aun siquiera apercibida, ni menos provoca- 
da, ni menos aun solicitada 6 apetecida; y que por uno 6 por otro 
respecto, en fin, ahora y siempre, en circunstancias anteriores ó en 
las presentes, en toda ocasion: ó peligro, én toda adversidad, en todo 
lugar, en todo momento, no tenemos otra cosa que hacer, otra que 
discurrir, ni mas que pensar, sino solo bendecir incesautemente al 
Señor, publicar siempre sus misericordias, y cantar sus alabanzas sin 
intermision: Cum essem vobiscum, per poeta Dei eram: ipsum be- 
nedicite, et cantate illi. 

46. Alabad pues al Señor, carisimos Hijos nuestros: er su 
Santo Nombre por todas las bondades y misericordias que de mil ma- 
meras ha usado y usa tan liberalmente con todos nosotros: alabadlo 
tambien y con el mayor reconocimiento, aun por las mismas aflic- 
ciones con que se ha dignado visitaros: dadle las mas sinceras, las 
mas afectuosas y muy rendidas gracias, por todos esos mismos traba- 
jos, amarguras y desolacion, que tanto 4 Nos como 4 vosotros, muy 
de lleno nos han venido en esta vez á probar: besad con profunda 
humildad su santísima mano que nos aflige: resignaos en fin y con: 
todo vuestro corazon á todas las supremas disposiciones de su omni- 
potente divina voluntad; procurando únicamente y con el mayor em- 
peño de hoy mas en adelante, solo amarle, en todo servirle, en todo 
‘obsequiarle y nunca jamás ni por cosa alguna ofenderle, ni en lo 
‘mas mínimo desagradarle: amaos asi mismo unos 4 otros, con entera 
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y verdadera caridad: amad tambien á vuestros legítimos Superiores, 
asi Eclesiásticos como seculares: honrad de todas maneras á vuestras 
Autoridades: obedeced todas sus disposiciones, leyes y mandatos, siem- 
pre que nose opongan á los augustos y muy preferentes de Dios Nues- 
tro Señor 6 de su Santa Iglesia: amad en suma y de todo corazon 
aun á vuestros mismos enemigos: rogad por ellos y por todos los 
que nos persiguen: pedid y suplicad con el mayor encarecimiento al 
Señor, se digoe iluminarlos, atraerlos, y moverlos para que al fin 
vuelvan al conocimiento de la verdad, al suave yugo de su ley, al 
verdadero amor de su Divina Magestad; y todos, por último, todos en 
la mas absoluta universalidad, y sin que uno solo-se pierda de cuantos 
hemos sido redimidos con la preciosisima Sangre de Nuestro Señor 
Jesucristo, todos reinemos por dicha algun dia, en los tabernáculos 
eternos de la hermosisima, celestial Jerusalen. ; 

47. Y a fin de que todas estas tan vivas como sinceras escitacio- 
nes del mas puro y verdadero amor, que en el mismo Jesucristo os 
tenemos de todo corazon; junto con todas las muy importantes ins- 
trucciones que contiene esta nuestra Duodécima Carta Pastoral que os 
dirigimos, puedan llegar 4 noticia y conocimiento de todos vosotros, 
carísimos hijos en el Señor; mandamos desde luego, que ella os sea 
leida inter Missarum solemnia, el primer domingo despues de que se 
reciba, tanto en nuestra Iglesia Catedral, como en todas las Parroquiales 
de nuestra Diócesis: recibiendo asi mismo todos vosotros con ella, la 
bendicion Episcopal que desde aqui os mandamos, en el nombre de 
la Beatisima Trinidad, Padre, Hijo y Espirita Santo. Amen. 

48. Dada desde nuestro destierro: en la Ciudad de Guatemala y 
en la honrosa residencia del Palacio Arzobispal de la misma, que su 
Dignisimo Prelado Metropolitano con tanta profusion y generosidad se 
ha dignado proporcionarnos: en el dia del Santo de nuestro Nombre é 
insigne Arzobispo de Milan San Cárlos Borromeo; á cuatro de No- 
viembre de mil ochocientos cincuenta y nueve. Firmada de nuestra 
propia mano, y refrendada por el infrascrito Oficial mayor de nues- 
tra Secretaría Episcopal de Cámara y Gobierno. 


Cárlos Marta, 


Obispo de Chiapa. 


Por mandado de S. S. Ilma. 
Br. Joaquin Gregorio Lopez, 


Oficial mayor. 
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NOS EL DR. D.JOSE MARIA BARRUTIA Y CROQUER, 


Y D. FR. JUAN DE JESUS ZEPEDA, POR LA GRACIA DE DIOS Y DE 
LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPOS. DE CAMACO Y ARIN- 
DELE, IN PARTIBUS INFIDELIUM, Y AUXILIARES DEL ILMO. 
_ Y,RMO. SR. DR. D. FRANCISCO DE PAULA GARCIA PELAEZ, AR- 
- ZOBISPO DE ESTA S. I. METROPOLITANA DE GUATEMALA; Y EL 
CHR: D. CARLOS MARIA COLINA Y RUBIO, POR LA GRACIA DE 
DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE! CHIAPA. 


ELL Venerable Flero y demas fieles de este Arzobispado y de la Die 
7 ess de Chiapa, salud en Nirestro Senos Jesucusto: 


A gravedad de las circunstancias que actualmen- 
te rodean á nuestro Santísimo Padre el Sumo 
Pontífice, ha hecho que muchos de los Prelados 
de la Iglesia Católica, manifiesten publicamente 
sus sentimientos; y eso nosolo para dar una prueba 
auténtica de adhesion, amor y simpatía à su Cabeza 

y Suprema; sino para prevenir los malos efectos que 
en los fieles inocentes y sencillos, pudiera producir la léctura de: los 
diversos escritos que circulan, ora atacando abiertamente los derechos 
de la Silla Apostólica, ora insinuando que Su Santidad el Papa - per- 
mite que influyan en su ánimo augusto, algunos desacertados con- 
sejos. 

Secundando este ejemplo, ya que dé tanto: consuelo ha sido al 
ánimo angustiado del Sumo Pontífice, aquella unánime manifestacion; 
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los Obispos auxiliares de esta Metrópoli, con conocimiento de su dig- 
nisimo Arzobispo, y de acuerdo con el Ilmo. Sr. Dr. D. Carlos Maria 
Colina, Obispo de Chiapa, que por ahora reside en la Capital de esta Me- 
trópoli, hemos resuelto hacer ostensibles nuestros sentimientos sobre 
el particular, en la forma que vais á oir, Venerables Hermanos y 
Amados Hijos; y para vuestra mas completa instruccion, procurare- 
mos daros una idea cabal, aunque suscinta, del orígen, naturaleza, 
tendencia y alcance de la cuestion que trae ajitada á la Europa y tie- 
ne en espectativa al mundo. 
A E RO | 

Al promediar el año 4846, la muerte hacia descender de la Cá- 
tedra de San Pedro, 4 uno de los mas dignos Pontifices que la han 
ocupado. El Sr. Gregorio XVI, despues de haber desplegado en el tro- 
no las dotes eminentes de ua hombre de Estado; cerraba su glorio- 
sa carrera, declarando que queria morir «como un simple monge». 

En el seno de las olas, sobre cuya superficie nada la barquilla 
del pescador de Genezareth, hervía ya una borrasca, que haciéndose 
bien pronto general, iba á causar muchos desastres, poniendo á mas 
de una sociedad, dos dedos cerca de su ruina. El sordo rumor de . 
la: tempestad: que se acercaba, no impidió que se reuniese en la Ca- 
pital del. Orbe Católico, ' la augusta asamblea de los Príncipes de la 
Iglesia; que inspirados sin duda por el Espiritu de Sabiduría y de Conse- 
jo, daban sus votos á uno de los mas jóvenes cardenales, para que 
Jlenase la vacante que habia dejado el anciano Papa, que de la oscu- 
ridad de un claustro de Camaldulenses, se habia elevado por sus propios 
méritos, ó mas bien 2. por i Yoring de mos, á los esplendores 
del Vaticano: . o 

El electo habia recibido, d scorie cristiano, el nombre del Dis- 
cipulo amado del -Salvador;:nombre que indicaba misteriosas analo- 
gias, porque el. nuevo Papa habia de estar muy. inmediato á la Cruz 
de áquel cuyo Vicario es en la tierra: juxta crucem, cual lo estuvo el 
Evangelista, compartiendo los: dolores sapremos y las profundas ig- 
Bomihias de lá Pasion; y ‘porque, como el Apóstol que muerto Jesucris- 
to tomó 41d Virgen. Madre por. madre suya: accepit eam discipulus sr 
suam; el huevo Pontífice habia de tener la gloria: que en vano anhela- 
‘Ten algunos de- sas antecesores, de poner el floron de remate en la 
diadema gloriosa que ciñe las purísimas sienes de María declarándola 
én su Concepeion: Inmaculada. -La definicion de este dogma, babia de 
eseilar el furor del infieriios -y. encender en los enemigos del nombre 


—$— 

cristiano, un ódio inestinguible contra el Pontífice que en esta oca- 
sion sirvió de órgano al Espiritu Santo. Sí, al establecer como pun- 
to de fé, que María jamas estuvo. sujeta, por el pecado de orígen, á 
la servidumbre deSatanás; el orgullo del principe de las tinieblas se 
veia humillado, sintiendo sobre su cuello protervo, la planta predes- 
tinada de la Virgen de Nazareth, cuyo calcañar habia de acechar en 
vano la rabia infernal. Si, al hacer esa definicion, que han aceptado 
coa sumision y con gozo los millones de católicos que estan espar- 
cidos por el Universo; el protestantismo se veia confundido, en pre- 
sencia de una Iglesia como la Apostólica Romana, que posée una vi- 
talidad tan robusta, representada por esa Autoridad pontificia tan ge- 
neral: y unánimemente acatada y querida; mientras que las sectas, di- 
vididas en innumerables fracciones, ni concuerdan en los puntos de 
creencia, ni tienen un poder que todas reconozcan; falta de uniformi- 
dad y de autoridad, que engendrando la anarquía en el seno del pro- 
testantismo, indican la disolucion en que ya se encuentra y anuncian 
su próxima muerte. Si, la solemne proclamacion de que María, y so- 
lamente María, fué esenta de la ley comun de muerte, fulminada 
contra el humano linaje por la desobediencia del primer hombre; es 
así mismo la condenacion solemne de los racionalistas que niegan el 
pecado original, de los panteistas que sueñan que todo es Dios; y de 
este modo aquella declaracion dogmática, contiene los estragos que 
en el órden religioso y en el social, andaban haciendo estos errores 
funestos: en -el órden religioso, negando la necesidad de que el hom- 
bre se sujete á la ley de la expiacion; y en el social, divinizando las pa- 
siones, como instintos legítimos. Si el hombre no es un ser decaido, 
como quieren Jos que niegan el dogma del pecado original, ¿por qué 
ha de sujetarse á privaciones?; y si el hombre es parte de Dios, como 
los panteistas pretenden, ¿por qué castigarle si comete delitos ó cré- 
menes, por perniciosos ú horrendos que sean? | 

 Sjendo estos dos errores los mas generalmente esparcidos hoy 
en el mundo, el cual les rinde un culto idolátrico, que se manifies- 
ta por esa general’ consagracion al desarrollo de los intereses mate- 
riales; el Papa que lanzó contra ellos el rayo del cielo, ha hecho un 
bien inmenso à la Iglesia y á las naciones. La Iglesia lo ha conocido; 
y llena de gratitud, colma de bendiciones á su augusto Gefe. Pero no 
todas las naciones, ó á lo menos no todos sus caudillos, han àbierto 
los .0)jos 4 la luz; y eso que no hace muchos años las conmociones 
sociales les hicieron ver los profundos precipicios que debajo de todos 
los gobiernos habian abierto esos mismos errores; abismos que ar- 
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rejabañ á la: vez lava "y humo, causando el. vértigo.eb los pueblos y 
en tos monarcas, algunos de los cuates —— con sus tro- 
nos, hundidos en Ja horrible sima. 

Cuando la borrasea: á mas andar se' acercaba, como al principio 
decíamos, apareció sobre las siete colinás que á da Ciudad eterna cir 
candan, la angélica figura del nuevo Papa; el dual, no solo por gra- 
titad el Pontífice que de la milicia de la tierra le hizo pasar á la del 
cielo, sino guiado sia duda por wa superiar instinto, tomó al co- 
ronarse el nombre de Pío. Nueve sucesores de San Pedro han llevado 
este nombre, dulce en los lábios, consolador à los. corazones; nombre 
de esperanza, porque al varoa pío, que busca primero. el reino de 
Dios y su justicia, le está prometido por la palabra infalible: qua 
tado lo demas se le dard por añadidura. ¡Admirable juego de la Pro- 
videncia! Los últimos seis Papas, que han llevado el nombre de Pía, 
no han sido, humanamente hablando, mas que piádosos; y sin embar- 
go, ellos haa estado destinados á afrontar y vencer algunos de los ma- 
yores peligros de la Iglesia. Un protestante audaz, embajador de Isa- 
bel de Inglaterra en la Corte de Felipe II, se burlaba de San Pio V, 
llamándole frailecsllo hipocritilla; pero ese freslecillo, sin mas ermas 
que ua rosario y elevando con él sus manos suplicantes al cielo, dié 
el golpe de muerte al Imperio Otomano, hacieado que para recha- 
zar sus invasiones- se ligasen la corona de España y la Señoría de 
Venedia con la misma Santa Sede; y sobre tode, obteniendo de Dios, 
por la, intercesion de Maria, el triunfo espléndido y decisivo que hizo 
inmortal el nombre de Lepanto. Eclipsada desde entónces la media luna, 
y contenido el progreso de la pretendida reforma protestante, por la re- 
forma verdadera que hizo el Concilio de Trento, al cual dió fia dichoso y 
solemne aprobacion otro Papa Pío; la Iglesia no habia vueltoá tener un 
Pontifice de este nombre, hasta que un nuevo, inminente y espantoso per 
ligro amenazaba sumerjir la barca de Pedro en las entrañas del Océano, 
en medio de los silbidos de los impios, y del ruido que, batiendo palmas 
de gozo, hicieran los protestantes, 

El siglo XVIII, en mas de las dos terceras partes de su carrera, 
habia visto organizarse y trabajar sin descanso, á la mejor urdida y 
mas vasta conspiracion, con el objeto de destruir al infame, nombre 
que, con horrible blasfemia, se daba al cristianismo. Literatura, cien» 
cias exactas y naturales, filosofía, política, todo se ponía á contribu- 
sion para consumar la obra nefanda. Las córtes, los tribunales, las 
academias, los salones, todo está invadido por: los enemigos jurados 
de la religion; mientras que sus defensores, asaltados con las “armas; 
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ya del ridículo, ya de la calumnia, se veian desacreditados de pronto, 
perseguidos despues, y por último lanzados algunos de ellos al destier- 
ro. y conducidos otros al patíbulo. En vano, al desbordamiento. de 
aquel torrente, habian opuesto; Benedicto XIV, su ciencia emivente, 
su. tino admirable: Clemente XIII, su celo constante, su firmeza apos- 
tólica; y Clemente XIV, su calma amable y aquella condescendencia, 
sin duda muy prudente, como inspirada por aquel espiritu infalible, 
cuya asistencia esta prometida á la Iglesia. Los reyes, tocados de ce- 
guedad, con sus mismas manos derribaban los diques; y así la inun- 
dacion, que habia de sumergirlos, se hacia mas poderosa á cada mo- 
mento. Entónces esclama Federico II de Prusia, protestante en la apa- 
riencia, impío en la realidad y muy avanzado en la intimidad del pa-. 
triarca de los incrédulos Voltaire: ““¡Siglo desgraciado para Roma! Se 
la ataca en Polonia. De Francia y Portugal son lanzados sus guardias; 
y, segun parece, se hará otro tanto en España. Los filósofos minan 
abiertamente las bases del trono apostólico.... Se predica la toleran- 
cia: todo es perdido; y solo un milagro puede salvar á la Iglesia.” 
¡Oh rey espiritu fuerte! Ese milagro se hará, se está haciendo; 6 
mas bien dicho, no ha cesado de hacerse, ni.dejará de verificarse has- 
ta la consumacion de los.siglos. Ni para hacerlo es preciso que el Om- 
nipotente conmueva con su voz los cimientos del mundo; reduzca à. 
pavesas las huestes que le han declarado la guerra. No, en lo alto del 
cielo, miradlo impíos, Dios se sonrie; y haciendo señal á un varon 
dulce y sin mancha, que lleva el nombre de Angel: ““Tú, le dice, te 
llamarás de hoy en mas Pio: peregrinando de nacion en nacion, ora 
suplicaras. vanamente en un palacio, ora gemirás prisionero en una 
cárcel, hasta morir lejos de tu trono; legando tan. solo à mi Iglesia, 
que dejarás viuda y sin esperanza de abandonar pronto su luto, el 
ejemplo. y la virtud de tu mansedumbre y firmeza.” Se hace como 
Dios lo quiere; y como la persecucion, digna y santamente sobrelle- 
vada, es para la religion verdadera, una prenda de triunfo, la: muer- 
te de. Pio VI en el cautiverio, es para la Iglesia una nueva garantía, 
de que en vano se lisongean sus enemigos de vencerla. La sangre de 
los mártires, es semilla de cristianos, al decir del elocuente Tertulia- 
no; y la Iglesia no pasa har el Calvario, sino para mostrarse despues 
mas rejuvenecida. y brillante. 

La accion de la Providencia se hizo visible, en la eleccion de otro 
Pto; el cual habia de suceder al Pontífice VI de ese nombre, que aca- 
baba. de morir en el destierro. En Venecia, libre por un momento, se 
reunió el Conclave; y un Cardenal, que habia sido monge Benedictigo 
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y luego Obispo de Imola, como el actual Papa, fue designado para to- 
mar en sus manos el timon del imperecedero esquife, que conduce los 
destinos del catolicismo. ¡Qué contraste! La incredulidad triunfante, 
tiene á su servicio las inteligencias que se reputan mas elevadas; y las 
espadas que se tienen por invencibles, aguardan sus órdenes para eje- 
cutarlas. La Iglesia saca de un claustro, para oponerles, un monge, 
enseñado por el método escolástico, habituado al retiro, avezado á 
obedecer y perdonar; pues ni el resistir, ni el vengarse, es conforme 
al divino modelo de perfeccion que se ha propuesto imitar. Y sin em- 
bargo, estaba escrito que así como el poder de los turcos, por tantos: 
siglos victorioso y pujante, se estrelló en un fratlecallo hecho Papa con 
el nombre Pio; en otro fratlecillo, Pontifice del mismo nombre, se 
habia de estrellar el poder colosal de la revolucion, que personificada 
en Napoleon l, se envanecia de su genio, se deslumbraba en su glo- 
ria y se creia invencible, teniendo humillados á sus piés los reyes mas 
poderosos de Europa. 

No vamos á hacer la biografía de Pio VII, aunque tan digna por 
todos titulos de leerse en las memorias de su Secretario el Cardenal 
Pacca, y en la Historia del caballero Artaud de Montor, distinguido 
diplomático frances; el cual hizo un gran servicio á su carrera y al 
catolicismo, publicando la vida de este Papa y las de sus dos inme- 
diatos sucesores. Solo pondremos en relieve la caridad apostólica con- 
que Pio VII condescendió con el Emperador hasta donde era permi- 
tido ceder: la constancia con que, cuando se le exijió lo que su con- 
ciencia reprobaba, pronunció el heroico non licet; y la entereza con 
que, llegado el caso, hizo uso de las armas de la Iglesia contra el ven- 
cedor en cien combates. ‘‘La excomunion, preguntaba el moderno Ce- 
sar, ¿hará caer las armas de las manos de mis soldados?”; y la in- 
credulidad, gozosa de ver en abierta pugna al que ayudó á levantar 
los altares en Francia, con el gefe del catolicismo, no dejaría de res- 
ponderle eon sonrisa satánica: «no, mil veces no. Ese es un dardo 
impotente, lanzado por una mano caduca; que no puede penetrar tu 
bruñida coraza, en la cual brillan los rayos gloriosos del sol de Aus- 
terlitz y de Jena.» ei 

Pero Dios vuelve á sonreirse en el cielo, porque ha llegado la 
hora de dar una gran leccion á la tierra. Muda esta y postrada delan- 
te del nuevo Alejandro, le ve partir para el Norte; pues retirado de 
sus consejos el espiritu de prudencia, no descubre, aunque su mira- 
da es de águila, que tiene que luchar, no solo con los hombres, si- 
no tambien con los elementos. Sabido es el desentace de la campa- 
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ña de Rusia, en el cual las armas se caian materialmente de las -ma- 
nos de los soldados; de aquellos soldados á quienes habia dicho en 
Egipto su caudillo algunos años antes, que «desde lo alto de las pi- 
rámides los estaban mirando cuarenta siglos.» Ea los diez y ocho que 
llevaba de fundada la Iglesia, no se habia dado mas solemne é ins- 
tructivo escarmiento, que el que iban å presenciar las naciones. Es- 
taba pronunciado en lo alto el Nunc reges intelligite; y Napoleon cae. 
precipitado del pinàculo de su gloria, en una isla situada en los con- 
fines del mundo, donde habia de encontrar una tumba; al rededor 
de la cual, durante muchos años, no se habia de oir otro himno fú- 
nebre, que el rugido de las olas salvages. 

Pio VII, entretanto, vuelve en triunfo á la Capital del Orbe. La 
Europa le restituye sus Estados. El heroico Pontifice hace repetirse el 
milagro de Jonas, devolviendo 4 la Iglesia los diestros y valientes sol- 
dados, de que las importunidades y amenazas de la impiedad, com- 
peliendo á Clemente XIV, la habian privado. Las demas órdenes re- 
ligiosas se dedicaron otra vez al trabajo, formándose nuevas congre- 
gaciones de ambos sexos, para auxiliar al clero secular, que va repo- 
niendo sus pérdidas, en todas las obras del Apostolado. Y cual entre 
los árboles de un bosque, se levantan algunos próceres, que elevan al 
cielo su poblada copa, à cuya sombra se acoge el viagero fatigado; 
así, en el propio tiempo, de Maistre, de Bonald y Chateaubriand, des- 
cuellan entre los seglares, prestando á la religion eminentes servicios. 
La literatura, la filosofía, la politica, la ciencia de la legislacion, to- 
man otro rumbo. Las mismas ciencias naturales cambian ó rehacen 
su camino, proclamando por la boca de Cuvier, de Deluc y de De- 
serres, que son pomposas mentiras Ó pueriles errores los que se ha- 
bian proclamado como descubrimientos en el siglo XVIII, para esta- 
blecer el antagonismo entre la fé y el saber, con el impío é insensa- 
to designio de hacer pasar por impostor á Dios, por falsaria á su Iglesia. 

La incredulidad, bramando de cólera, ensuciaba con su espuma 
la prensa, que vomitó por entónces millares de volúmenes, antiguos 
y nuevos, cuyos autores siguiendo el consejo del impio: «Mentid, men- 
tid, que de la mentira algo queda; » se proponian corromper las cos- 
tombres, calumniar 4 la Iglesia y 4 sus ministros, y mantener en fer- 
mento las pasiones; hasta que estallando estas en un momento dado, 
lograran destruir al infame. Pero les estaba reservado un nuevo des- 
engaño. Otro Papa Pro, fué elevado al Sólio Pontificio, casi solo pa- 
ra presenciar la revolucion de 4830; y con el objeto de hacer ver con 
sus.sábias providencias, que la verdadera mansedumbre y la saluda- 
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ble tolerancia, lejos dė estar reñidas con la religion católica, han na- 
cido de sus entrañas, todas de misericordia. Los dos actos mas nota- 
bles del pontificado de Pio VIII, fueron la respuesta que dió á los Obis- 
pos de Francia, para que pudiesen ellos y sus eclesiàsticos recono- 
cer el nuevo órden de cosas; y el breve sobre matrimonios mistos, 
dado para la Prusia. Con lo primero, la revolucion fué privada de una 
arma poderosa; cual la que le habría proporcionado la resistencia del 
Clero, dándole un pretesto plausible para atacarle y oprimirle. Con 
lo segundo, el protestantismo recibió un golpe; haciéndose patente 
al mundo, que la Iglesia no aborrece al hombre, sino al error de que 
este se deja dominar; y que cuando no hay peligro de perversion, ella 
permite que sus hijos vivan en la mas intima union, aun con los in- 
dividuos que se hallan fuera de su seno. 

A la muerte de Pio VIII siguió un largo periodo de paz, porque 
a todo precio queria conservarla el nuevo gefe que la revolucion ha- 
bia. dado á la Francia; el. cual, volviéndose pronto contra la misma 
revolucion, quiso desconcertarla con la vigilancia de la policia y con- 
tenerla. con soldados y, á la vez, con verdugos. Entretanto, dejaba que 
la obra de disolucion se prosiguiese en la region de las ideas; y los 
periódicos continuaban en la generacion viril, el trabajo de los cole- 
gios sobre-la juventud, precipitàndose la multitud á adorar el becer- 
ro. de oro. «Entónces se planteó, dice Donoso Cortéz, se planteó por 
sí misma, sin que nadie la planteara, esa gran cuestion, siempre an- 
tigua y siempre nueva, que consiste en averiguar si la sociedad está 
mas segura y mas fuerte cuando se apoya en el órden material ó en 
‘el órden moral; en la virtud ó en la industria. La Francia en mala 
hora resolvió este problema en el sentido de la industria y en el sen- 
tido del órden en las calles: cada paso que daba en esta senda, era 
un paso que daba lejos de su Dios; y cada paso que daba lejos de su 
Dios, era un paso que daba hacia la boca del abismo. Dios la alcanzó 
cuando llegaba. á su boca; Dios la alcánzó el 24 de Febrero, el dia 
de la grande liquidacion, el dia de los grandes anatemas. ¿Qué suce- 
dió entónces? ¿Qué sucedió? Que ese pueblo desvanecido con su po- 
der, embriagado con su riqueza, loco con su industria, vió abismar- 
se juntamente su industria, su poder y su riqueza en el gran diluvio 
republicano. Todo, todo acabó allí; el gran _— y el gran rey; el 
obrero y su obra.» 

Mas np era esta la única catástrofe que se preparaba en el mun- 
do, cuando Pio IX subió al Pontificado. Viena y Berlin iban á presen- 
ciar esceñas análogas 4 las de Paris; y si los tronos de las casas Haps- 
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burgo y de Brandeburgo, no se hundieron en el abismo. que tragára 
al de la familia de Orleans, se conmovieron sin embargo hasta en la 
base, sacudidos por un recio huracan, que de pavor llenó al orbe. 
Natural era que el pujante sacudimiento se hiciese sentir en la Italia, 
donde el Austria dominaba tan bellas provincias: en la Italia, á la vez 
Mena de tan nobles recuerdos y agitada de tan inquietas esperanzas: 
en la Italia, pais donde se forman y se desarrollan tan elevados y po» 
derosos talentos, al paso que los pechos se binchen de tan ardientes 
y exageradas pasiones: eu la Italia, que desgraciadamente era presa ha- 
cia tanto tiempo, de las sociedades secretas, las cuales se estienden 
bajo la superficie de la península, como una red hábil y estrechamen- 
te tejida; y por último, en la Italia, donde la Inglaterra, en parte pør 
miras políticas y mas por ódios religiosos, tenia fija la torva y astuta 
mirada, alargando las manos llenas de oro para suscitar y fomen- 
tar las rebeliones y- discordias, que ella misma soplaba con su 
mortifero aliento. 
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€en estos rasgos bemos dado 4 conocer, siquiera en bosquejo, 
eual era la situacion general de la Europa y la especial de la Italia,, 
cuando Dios sentó á Pio IX en la Silla de San Pedro. La soberanía del 
Papa es de tan singular carácter, que ni como Pontífice puede obrar 
cual si no fuese Rey, nicomo Rey puede hacer nada sin respicencia á 
su calidad de Pontífice. El orbe católico con unánime voz demanda 
que su gefe supremo no sea de nadie súbdito; y Roma en particular 
no puede consentir, si no es en momentos de vértigo, que su Rey deje 
de tener la calidad de Pontífice universal. Si el Papa no fuera Rey al 
mismo tiempo, las naciones distantes podrien temer que sus actos ca- 
reciesen de la necesaria independencia; sospechando qué el gobierno 
bajo el cual viviese el Pontífice Supremo, influyese de un modo ú otre 
en sus determinaciones. Si el Rey de Roma no fuese el Papa, si el 
Papa residiese en otra parte, Roma vería crecer la yerba en sus calles, 
cual sucedió cuando la Córte Pontificia estuvo en Aviñon: la mayor 
“parte de los estrangeros, que lleva á Roma el deseo de presenciar los 
esplendores del culto católico, mucho mas que él amor á las antigie- 
dades ó el gusto por las bellas artes, no concurrirían á aquel punto 
del globo; y en consecuencia el comercio, la industria, el bienestar 
disminuiría; hasta que Roma, viuda de sus Pontifices; Roma, arre- 
pentida de su ingratitud hacia la Silla Apostólica, que la há salvado 
«te su ruina y la ha dotado de tantas maravillas, se pondría de hi- 
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‘hojos en presencia del mundo, hiriendo su pecho delante de Dios pa- 
ta que la perdonase su culpa, pidiendo á los hombres con lágrimas 
que se apiadasen de su misera suerte. 

Si, en el destino del Papado esta, como decíamos hace poco, que 
el carácter de Pontífice y Soberano anden tan estrechamente ligados 
entre sí, en la persona del sucesor de San Pedro, como lo demuestra 
el Símbolo de la tiara, con la triple corona que la ciñe. 


Pero si bien, como decíamos, el Soberano de Roma no puede 
prescindir, en sus actos gubernativos, del doble carácter de Rey y Pon- 
tífice que en su augusta persona concurren: si bien es igualmente cier- 
to, que, en consecuencia el ejercicio de su autoridad, tiene algo mas 
de paternal, que el gobierno de otros monarcas; como que por eso 
en la larga série de los Pontífices, que han imperado sobre la Capital 
del Orbe, apenas habrá unos pocos, á los que, aun sus enemigos, se 
atrevan á calificar de tiranos; eso-no impide que el Papa pueda hacer 
emplear todos los medios de represion que la necesidad exije y la pru- 
dencia aconseja, para mantener el órden en sus Estados, para repri- 
mir á los espíritus turbulentos y escarmentar á los malvados. Dere- 


cho es este como el de exijir contribuciones para sufragar á los gastos 
de la administracion, inherente á la soberanía; y sin usar de esos de- 
rechos, no hay gobierno posible, ni monárquico vi republicano. Sue- 
ños son de imaginaciones enfermas, Jos de aquellos que de buena fé 
se imaginan, que la libertad mas lata puede venir á reemplazar á la 
autoridad en el mundo. Planta delicada es la libertad verdadera, que 
necesita una mano á la vez diestra y firme, que la cuide y defienda; 
ya contra la oruga insidiosa que pretende corroer su tallo 6 ensuciar 
su córola, marchitando su belleza y destruyendo en la flor la esperan- 
za del fruto; ya contra los fieros vendabales, que si no encontraran 
donde estrellarse en un muro, pronto derribarian por tierra cuanto 
levantaba hacia el cielo la cabeza en busca de la luz y del éter. 

Mas aun, no solo es derecho. Deber es tambien y deber muy sa- 
grado, de todos los gobiernos, cualquiera que sea su forma, prevenir 
las maquinaciones de los malvados; y, si no alcanzan las precauciones 
para frustrar sus perversos designios, es obligacion castigarlos con. 
una severidad sensible pero provechosa. Háse dicho, no sin mucha ra- 
zon, que la lenidad para con los malos, es crueldad para con los bue- 
nos. El número de estos es ordinariamente mayor que el de aquellos, 
en todos los paises; y desde que Danton declaró, con perfecto cono- 
cimiento de causa, que el secreto de las revoluciones es atreverse, es- 
to nos bastaría para pensar: que cuando se dice que en los Estados 


ay yo 

del Papa, asi como en los de los grandes Duques de Italia, el pueblo 
está abrumado, oprimido y descontento; se toma por voz del pueblo 
la de unos cuantos hombres turbulentos; hombres que, si se apode- 
raran del mando, habian de abrumar mas á ese mismo pueblo, con 
contribuciones, ya de dinero para saciar su codicia, ya de sangre para 
llevar adelante sus desatentadas empresas: le habian de oprimir mas, 
con una tiranía tanto mas odiosa, cuanto se ejerciera bajo las aparien- 
cias de la libertad; en cuyo nombre se han ejercido frecuentemente, 
como lo demuestra la historia, los mas horribles y estériles despotis- 
mos: le hábian de causar, en fin, tal descontento, que hubiera de re- 
petir ese pueblo á sus pretendidos libertadores, lo que con razon di- 
ce, en hermosos versos, un poeta frances: á nombre de nuestra liber- 
tad, devolvednos nuestras cadenas. 

No es este un simple cálculo de prudencia política. Sin er 
mas que de paso, el triunfante regreso de Pio VII à su Capital; lo su- 
cedido en Roma, bajo el reinante Pontifice, habla con demasiada elo- 
cuencia, para persuadir á todos los hombres de buena fé. El genero- 
so, el clemente, cl verdaderamente Pio Papa IX, inauguró su gobier- 
no con una amnistia; y no contento con haber devuelto así la liber- 
tad ó la patria, á aquellos de sus súbditos que por delitos políticos llo- 
raban en las cárceles 6 comian el pan del destierro, inició por sí mis- 
mo muchas reformas administrativas, en el sentido liberal. ¡Oh Padre 
comun de los fieles, cuan raro es tu destino! Algunos de los que se 
creen sábios políticos, te condenaron entónces, juzgando imprudentes, 
prematuras, exageradas tus concesiones; llegando su desagrado hasta 
el punto de que, habiendo salido en tu defensa uno de los hombres 
mas notables de la época, el inmortal Balmes, le tuvieron por un es- 
pecie de renegado de la causa del órden, á la cual tan noble, tan há- 
bil y tan provechosamente habia servido con sus profundos y elocuen- 
tes escritos. ¿Quién sabe cuantos, de los que hoy te reprochan como 
una falta no consentir que se debilite mas en tus Estados el princi- 
pio de autoridad, blasfemahan entónces en su corazon del Vicario de 
Cristo, pensando que era el Apóstol de la anarquia? Se ha oido á un 
hombre ignorante, es verdad, pero que por lo mismo no haría mas 
.que repetir ininteligiblemente como el eco, lo que à otros habría oi- 
do; y ese hombre venia de Inglaterra, donde ahora tan acerbamen- 
te se califica la política del Papa. Ese hombre decia que el movimien- 
` to revolucionario, por el cual fué derribado Luis Felipe y converti- 
das en teatros de sangre las capitales de Berlin y de Viena, de Roma 
babia partido; y que desde que se vió al Pontífice convertirse en liberal, 
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ya no se podia esperar que se mantaviese el órden existente en Europa. 

De blasfemo hemos calificado este discurso, porque lo es en efee- 
tó, renovar contra el Vicario de Cristo, la acusacion que contra el mis- 
mo Salvador formulaban los Judíos, acusándole de subvertir el órden 
público y de aconsejar que no se pagasen los tributos; cuando el di- 
vino Maestro, de la mas solemne manera, habia enseñado, con la 
palabra y la obra, que lo que es del César, al César debe darse. Aun 
solo como hombre, derecho tenia Pio IX á que se hiciese mas benig- 
no juicio de su conducta, tanto en el tribunat de la moral, como en 
et de la verdadera razon de estado; y si alguien duda de la exactitud 
dé esta proposicion, que tenga la bondad de escuchar unas pocas re- 
flexiones. | 

Las revoluciones que agitaron la Europa, al promediar este si» 
glo, mo habian sido preparadas, de ninguna manera, directa ni iodi- 
rectamente, por el Papa reinante. Insensatez fuera pensarlo, impru- 
dencia decirlo. Esas revoluciones, bijas son de la gran revolucion fran» 
eesa, à la cual no hay que buscar la genealogía en otra parte que en 
la révolucion religiosa del siglo XVI, heredera á su vez del espiritu y 
continuadora de las tradiciones de los Wiclefistas, Husitas, Valdenses y 
-Cátaros, que al terminar la edad media comenzaron á ajitar el men- 
do. Bossuet lo habia dicho: «del protestantismo al deismo, hay un pa» 
80: otro paso separa al deismo del ateismo; y ambos pasos, son res- 
baladizos» Voltaire, de quien Federico II y Condorcet, creyendo hacer» 
lo honor, decian en casi idénticos términos, refiriéndose al cataclis- 
mo que amenazaba al mundo en fines del siglo próximo pasado: «El 
no vió todo lo que hizo,. pero él hizo todo lo que nosotros vemos.» 
Voltaire habia adelantado en incredulidad, pasando á Inglaterra y tra- 
tando 4 Collins, Morgan, Woolston, Chubb y otros escritores ingleses, | 
que, como de concierto, trabajaban en minar el cristianismo. Aquella 
nacion se veía entónces poblada de esos libres pensadores (freethin 
kers), á los cuales tanto aprovechaba el principio que servia de base 
å la pretendida reforma protestante; el principio falso, que supone el 
derecho de examinar libremente y de creer 6 no creer, segun dicte 
el espíritu propio. De este principio, á la vez erróneo y funesto, facil 
les era deducir, con lógica rigurosa, que nadie podía imponerles la 
obligacion de creer en la divinidad de la religion, ni menos de obser- 
var sus preceptos. De la insubordinacion al desprecio ú al odio, la 
transicion no es dificil; y así el impío concluyó pronto por concebir: 
una pasion increible contra el cristianismo, espresada en su horrible 
grito de guerra, ya recordado antes, destruid al infame. | 
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"Este grito ¡ah! le vienen dando contra la Iglesia, depositara fiel 
de la fé, maestra infalible de la verdad, madre fecunda de la virtud, 
cuuntos enemigos han temido la verdad, la virtud y la fé, desde que 
esta comenzó á predicarse en el mundo. Esos enemigos han sido tah- 
tos, cuantos se han dejado arrastrar por las pasiones; y deseosos de 
werse libres del freno que à estas impone la religión, quisieran des- 
truínla ‘para romper de una vez ese freno importano. Desde la ambi- 
cion que se ajita en los campos de batalla, hasta la voluptuosidad que 
se mece en wa mullido lecho: desde la prodigalidad que disipa en to- 
cos devaneos los bienes ‘agenos, hasta la avaricia que encierra los pro- 
pios bajo muchas Haves y se muere de hambre; mo hay pasion que, á 
sa vez, ¡mas 6 menos, no esté en pagúa con la enseñanza de la Igte- 
sia. Nada mas lógico, en el mismo órden natural; nada mas previsto 
enel órden sobrenatural y divino. La contradiccion del mundo, es el 
logado que Nuestro Señor Jesucristo hizo á sus discípulos; y ellos y 
en ellos todos sus sucesores le aceptaron no solo de buena voluntad, 
sino con gozo, porque ningun mérito hay mayor que el de padecer 
persecución por la verdad y justicia; ni hay cosa alguna 4 la cual e$- 
tén heehas promesas mas lisongeras, en él Antiguo y en el Nuevo 
Testamento, que a la longanimidad y 4 la paciencia. 

No nos escandalicemos, pues, Venerables Hermanos y Amados Hi- 
Jūs 6A Jesucristo, de las aflicciones que hoy abruman el ánimo augts- 
tó del Romiano Pontifice, ni dudemos un momento dé que la prueba 
por la cual pasa actualmente la Iglesia, tendrá para ella un desenla- 
ce glorieso, ‘como ha sucedido tantas veces en lo pasado. Ya en tiém- 
po de San Agustin, habia algunos á quienes les púrecia demasiado an- 
tigua la Iglesia, y decian: Va d morir, y muy profto desaparecerá su 
nombre, y no habrá ya cristianos; llegó su hora. Pero aquel Ilustra 
Doctor, aunque no veía lo que nosotros hemos visto despues y lo que 
abtualmente presenciamos, es decir, ese espectáculo de catorce siglos 
mas de estabilidad y de triunfos para la Iglesia, les contestaba imper- 
térrito: «Mientras estan diciendo esto, veo que mueren ellos todos los 
dias; y sin embargo, la Iglesia permanece siempre en pié, anuncian- 
do el poder de Dios & todas las generaciones que se van sucediendo. » 
(Enarrát. in Ps. LXX, 42). Doce siglos despues cerraba Lutero su fu- 
nesta carreta, con esta jactanciosa palabra: «¡O Papa! Viviendo fuí pa- 
rá ti una peste. Muriendo seré tu muerte»; pero tres siglos han pasa- 
do despues, confirmando á cada paso la palabra célebre, de otro pro- 
téstante Teodoro Beda: La Iglesia es un yunque que ha gastado todos los 
martillos. Sí, los ha gastado, ya sean ellos templados en el fuego dé 
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la persecucion sangrienta, ya estén fandidos en las oficinas insidio- 
sas de la falsa ciencia. Desde Dioclesiano hasta Napoleon I, como tam- 
bien desde Celso hasta Voltaire, no ha habido uno que haya persegui- 
do ála Iglesia, con la espada 6 con el sofisma; y que, de una ú otra 
manera, no haya tenido que confesar su derrota. 

«Lo admirable, incomparable y eternamente divino, exclama un 
elocuente escritor, es que la Iglesia que ha vivido siempre, ha com- 
batido siempre». Sí, porque su carácter es esencialmente militante en 
este. mundo. A su gefe Supremo especialmente le está dicho como al 
Profeta, clama, no ceses. Está puesto como un centinela avanzado del 
órden, que debe mantenerse vigilante, para dar el alarma ó responder 
cuando se le pregunte: Guardia, que ocurre en la noche. Y ningun ree 
_ proche le sería mas amargo, que él tuviera que hacerse 4 si mismo, en 
caso de tener que decirse: ¡Ay de mi! por que calle. 

Por eso, especialmente en los últimos años, los Sumos Pontífices 
. han denunciado al Orbe Católico los ataques que clara ó encubierta- 
_amente, preparaban contra la religion sus enemigos irreconciliables; 
_ ataques que ultimamente han querido disfrazarse bajo el manto de la 
política, para tener un pretesto de calumniar àla Iglesia, diciendo que 
_ ella trataba de mezclarse en materias agenas de su mision, el rechazar 
esos ataques. -No, la Iglesia no tiene pretensiones ningunas, de inge- 
rirse en el órden puramente temporal de los Estados que no estan su- 
jetos al Sumo Pontífice, como Soberano del pais que se ha conocido 
bajo el nombre histórico de Patrimonio de San Pedro; y respecto á 
aquel pais, el Papa no hace mas que defender contra el espíritu de 
insurreccion y la ambicion estrangera, el mas legítimo de los dere- 
chos. Si, el que tiene la Silla Apostólica à la Soberanía de los Estados 
Pontificios, es mucho mas incuestionable, que el de los otros gobiernos, 
sobre sus respectivos territorios. Despojar al Papa en todo ó en parte, 
de ese derecho, solo porque no es poderoso, entraña una flagrante 
injusticia; y si eso se hace por favorecer á los rebeldes, de esta ma- 
nera se establece el precedente mas fatal contra el órden establecido 
en los otros Estados, sancionando la desobediencia y provocando por 
_lo mismo á la anarquía. 

De lo espuesto deducireis facilmente, Venerables Hermanos y Ama- 
dos Hijos en Jesucristo, que Su Santidad no solo hace uso de un de- 
recho incuestionable, al resistir las pretensiones que se formulan con- 
tra su soberanía; sino que, con esa misma resistencia, está prestan- 
do, un servicio eminente, tanto á la causa de la religion, como 4 la 
de la paz y el órden. Si, porque, como decía hace dos años, en o¢a~ 
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sion análoga, un gran publicista: «el mundo católico no puede oon- 
sentir que el guardador del dogma, el promulgador de la fé, el Pon- 
tífice Santo, augusto é infalible, sea el prisionero de las turbas roma- 
—nas.:El dia que consintiera el mundo tamaño desafuero, el catolicis- 
mo habría desaparecido del mundo; y el catolicismo no puede pasar; 
antes pasarán con estrépito y en tumulto los cielos y la tierra, los 
astros y los hombres. Dios ha prometido'el puerto á la barca del Pes- 
cador. Sin la Iglesia nada es posible sino el chos: sin el Pontífice no 
hay Iglesia; sin independencia no hay Pontífice». (Donoso Cortés; arti- 
culo publicado en 30 de Noviembre de 4848). 

w Veis aquí por qué y en qué sentido, Venerables Hermanos y Ama- 
‘dos Hijos en Jesucristo, la cuestion que actualmente se debate en Eu- 
ropa, nos toca tan de cerca á todos los católicos y á todos los hom- 
bres interesados en la paz y en el órden, que no podemos prescindir de 
ella. Mas ¿qué haremos nosotros, hallandonos á tanta distancia, en fa- 
vor del Padre comun de los fieles? A los Pastores nos cumple defender 
publicamente sus derechos, uniendo la espresion de nuestros sentimien- 
tos à los del Episcopado católico, el cual en todas las latitudes del glos 
bo, bajo todas las formas de gobierno y en todas las lenguas, no ha te- 
nido mas que una sola voz, para apoyar al Sumo Pontífice en su dulce 
pero heróica resistencia, á las agresiones de la ambicion y de la anarquia., 
En cuanto á vosotros, os exhortamos con instancia en el Señor, à que no 
ceseis de dirijir humildes y fervorosas oraciones al Cielo, para que se 
abrevie la tribulacion de Nuestro Santísimo Padre; restituyendo á los 
Príncipes que se la causan, el espíritu de consejo, que parece haberlos 
abandonado; y á los súbditos que se le han rebelado, el de sumision 
al órden. «Mucho vale la oracion del justo», segun la espresion del 
Apóstol Santiago (cap. 5.” vers. 46); y así para que las vuestras ten- 
gan esa fuerza, procurad justificaros. He aquí que estan para terminar- 
se esos dias que la Iglesia llama dias de salud y tiempo aceptable; 
tiempo sagrado en que se hace conmemoracion del suceso mas gran- | 
de que han presenciado los siglos, que llena la eternidad: la muerte 
del Divino Salvador, que pasó por la tierra haciendo bien; á quien 
los hombres correspondieron llenándole de oprobrios y haciéndole — 
morir en una cruz. Pidámosle, por los méritos infinitos de aquel sa- 
crificio, nuestra propia santificacion, la de todos los hombres: la paz. 
del mundo, para que la Iglesia le sirva con mas libertad; y que re- 
coja á su gremio, no solamente los hijos violentamente separados de 
ella por la heregía y el cisma; sino tambien à los que, sin abjurar la 
16, se conducen hacia la misma Iglesia como si no fuese su madre, cuan- 
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‘do en realidad do ies, y del órdea mas «elevado. Es la Iglesia el arca 
santa en dende se conserva el depósito de lla fé; y esa arca sagre» 
da, resistiendo ilas borrascas suscitadas por ¡las pasiones, es % que 
ha «salvado en su seno al traves de los siglos, da civilizacion del 
mundo, amenazada por le barbarie. Si Ja Iplesia es, pues, mues- 
fra madre, mos incumbe ‘4 todos el deber de conducirnos ¡hácia ella, 
cual buenas hijos. El deber de un buea hijo, es ante todo honrar 
à sa madre; y este deber se cumple absteniéndose de decir y aun 
de pensar mada que pueda ‘serla desfavorable. Mas no termina ahi la 
obligacion filial, que se extiende á auxiliar à quien nos did el ser, en 
sus mecesidedes. ¡Las dela Iglesia, en las actuales ‘cinconstancias, no 
pueden set mejor atendidas por los fieles, que con sas fervorosas y 
puras oraciones, como os hemos dicho; y así de nuevo os exhorta- 
anos á dirijirlas incesantemente al cielo, despues de purificaros por Ta. 
penitencia. ¡Al miamo tiempo y en conclusion, os damos, Venerables 
Hermanos y Amados Hijos, nuestra episcopal bendicion. 

+  Dada.en el Palacio Arzobispal de Guatemala, 447 de Abril de 4860. 


9. Matia, Obispo de Lamaco, J. de Jesus, Obispo de Arindele, 
z Auxiliar de Guatemala. Auxiliar de Guatemah. 
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Carles Maria, 
Obispo de Chrapa. 
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Por mandado de SS. SS. Ilmas. 
Juan Cabrejo, 
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DECIMACTARTA 


INOVRTCCION PASTORAL 
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D. CARLOS MARIA COLINA Y RUBIO 


BIGNISIMO UBESPO BE CHAPA, 
DIRIGE A TODOS SUS DIOCESANOS, 


A 2 DE FEBRERO DE 1861. 


Con motivo de su vuelta de Roma, despues de haber cumplido con la obligacion 
que tenia de visitar personalmente los Umbrales Apostólicos, 
como en toda forma lo verificó. 


COMPRENDE ASI MISMO: 


1.—Una exacta noticia de todas las gracias espirituales, honores, facultades 
y aun privilegios, que Su Santidad el Señor Pio IX se dignó 
conceder liberalmente a la Iglesia de Chiapa. 


2.0o—La Alocucion que el Santo Padre pronunció á causa de la usurpacion sacrila- 

ga del Principado civil de la Santa Iglesia, en gran parte de sus Dominios, y que 

en los dias en que se hallaba Su Señoría Ilma. en aquella Corte, fué hecha vilmente 
y con la mayor perfidia, por las tropas y Grobierno del Piamonte. 


3.—La conveniente instruccion, por último, así como la mas justa y razonada de- 
fensa, que siempre se ha hecho y debe hacerse de ese mismo Dominio temporal de 
la Santa Sede en sus propios Estados; contra todas las falsas argumentaciones, 
injustos reproches y aun calumnias que no cesa de proferir la ignorancia, 
la irreligion, el protestantismo y la impiedad. 


See 
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IMPRENTA DE L. LUNA, CALLE DE LA PROVIDENCIA, 
NÚMERO 2. 
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‘NOS EL DR. D. CARLOS MARIA COLINA Y RUBIO, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE. APOSTÓ 
LICA, OBISPO DE CHIAPA. | 
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Orate pro nobis..... Amplius autem depre- 

cor vos hoc facere, quo celerius restituar vo: 

bis.——Ad Hebreos, Cap. 43, 7. 48 et 49. -s 

Orad por nosotros... Y tanto mas 08 rue- 

go que hagais esto, cuanto’ deseo ' ser mas 

S E pronto restituido á vosottos.—San Pablo, en 

E 3 a la Epístola á los Hebreos, Capítulo. 13, versos 
48 y 49. 


e ? r 


Sh nuestra. vuelta: de Roma, Venerables Hermanos y Amados 
Hijos en Jesucristo: al llegar. por segunda ocasion: á :esta- ilustre y 
may generosa Capital de la, República de Guatemala: al entrar otra 
vez en su ten hospitalario recinto, despues de haber concluido nues- 
tra santa, próspera y muy feliz peregrinacion àcia la Ciudad eterna: 
ál encontrarnos tan prontamente restituidos aqui mismo, despues tam: 
bien de haber recorrido gran parte de la Europa, habitado por mu- 
chos dias la Capital del Mundo Católico, visitado los umbrales Apos- 
télicos, venerado las; reliquias. de los Santos, . reverenciado: los luga 
dis: ó instrumentos de su pasion y triunfos, y ofrecido igualmente 
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nuestros iiumildes respetos, tuesito amor y veneración, Bo una sino 
repetidas veces al Vicario de Jesucristo sobre la tierra: al haHornos, 
por..últime, en esta insighe Metrópoli de Centro América; y tan cer- 
ca de vosotros mismos, cuanto lo permite la honrosa cualidad de ha- 
ber sido injustamente desterrado de nuestra propia Silla y Diócesis; 
no encontramos, ciertamente, otras palabras mas propias, mas signifi- 
cativas y llenas de consuelo, que dirigiros al presente, para saludáros 
desde aquí, con todo el afecto de nuestro pobre corazon, que las que 
el Apóstol San Pablo, ausente tambien de sus carisimas . hijọs, los fie- 
Jeki Hebreos, les’. “divido ed. la carita qué Jlévaeseinoímbre, ‘para: con 
spilari; eacoinendatse ass. oraciones y alentarids, en medio de los 
trabajos y persecuciones, que moviah':comtra -éllos sus. mismob: her- 
manos incrédulos, pervertidos y obstinados. Orad por nosotros, les 
decía: Rogad por mi libertad: Pedid sin cesar á Dios por mi todos 
los. dias. En concepto, de que tanto mas os ruego hagais esto, cuanto 
es ‘mayor mi, deseo de ser restituido á vuestra compañía, ' para que 
puede cuanto ántes: volver & veros:y estat lleno de contento espiri- 
tual en medio de vosotros ntismos. Orale pro''robis.... Amplius au- 
tem deprecor vos hoc facere, quo celerius restituar vobis. 

2. ¿Ni qué otra cosa,en verdad, podriamos ó deberiamos Nos 
desear con mayor ardor al presente, despues de las grandes satisfac- 
ciones, gracias y conguelos recibidos con tanta largueza en Roma, 
que..el. hallaraes eg union vuesira, para distribuiros abundantemente 
esas ° mismas. gracias, esos. 'própios consuelos y riquezas espirituales, 
que Nuestro Santísimo Padre el Señor Pio IX, nos ha dispensado tan 
profusa, como benigna y. amorosamente? Esto, realmente, quisiéra- 
mos can todo nuestro. corazon. : „Pero esto tambien lo subordinamos 
ea lo ábsoluto á los designios de ha suprema divina voluntad de Dios 
Nuestro Señor, que es la qué hasta aqui visiblemente ha dirigida to- 
dos nuestros pasos; trayéndonos primero á vuestro lado: sostéaiei- 
donas; An seguida y Ido fdr pocd tjempal est; medio, de vosotros, suh 
$ pesar, de! los anapones comtradicciones,-cuillddos: y- conbatess libet 
fadongs: despues: de graves: peligtós-y:1pefsebucioges: conducidenas 
luega yi Rabi come! ab trivefo -pbr. «Ciúdades: y | Pueblos, que-con sus 
fayores, iveinexacibn ‘y obséquios; se-han' empeñado; como enla Capi? 
tal de Guatemala; en isyaviaar enanto fuera posibje, las amarguras, el 
dolor: y, qeebrinto. consighidntés k: auestro destierro: : praporeionat 
danns Ai pabo «tierh pó despues, ile‘ odaston: Mas Lo portuna, masi Siga 'y 
bien dispusbiasgue-pudiérammos aplteicer;: paitar padar :anecoon, ende? 
derearcempdidad pliasta le-Conrteide-Rome,y poder en‘ cla; rodeades-de 
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las mayores sátisfecciones y cousuelos, hacer’ la Visita Apóstólica, que 
en nuestra situacion y circunstancias, hos ' obligaba practicar por en- 
tónces:' fávorecernos allí mismo con la mejor, mas espléndida y muy 
amable acogida, que el bondadosisimo Señor Pio IX se dignó hacer 
de nuestra humilde persona: dispénsarnos en ella igualmente las mas 
eumplidas finezas y afectuosás demostracidnes, de parte de los prin- 
eipales Ilustres miembros: del Sacro Colegió de Cardenales, con quie- 
nes por oficio :ó' atencion tuvitrios gustosamente que tratar; así como 
tambien de parte de muchos de los Timos: Señores Obispos, herma- 
tios ¡nuestros residentes en: aquella Córte; de Monseñores Secretarios 
de las Sagradas Congregaciónes á quienes tuvimos que ver; de Pre- 
lados Generales de Ordenes Religlosas, Prelados inferiores y diversás 
personas particulares, de’ quienes así mismo recibimos las mayores 
Muestras definera, cordialidad y atencion: llevarnos en suma: man- 
tenernos sin: novedad: trahernos por último, y restituiraos’ sanos y 
salvos, aun ‘en medio de graves peligros; basta colocarnos otra vez 
en la honrosa residencia de ila’ Dignisima Metrópoli de Guatemala, 
é donde fehzmente Hegamés'el 26 del próximo pasado Diciembre. ` 
c 9, Todo esto, como decíamos antes; quisiéramos Venerables 
Hermanos, cómuñicirosto halándonos presente; y Mas que eso toda- 
vía, quisiéramos et poder ilistribuiros persdnalmente 6 reglamentar 
entre vosotros: mismos, no “menos que ejecutar y cumplir, las malti- 
plicadás y'muy especiales gradios espirituales que-han salidó para Chia: 
pas, del bowiadosisimd corazon de nuestro #fhaiite Padre el actual 
Romario Pontífice: -slentáuduos así, con ello; y: consolátidoos tambien 
en‘ vuestras tribulaciones; socorriéndoos en''vuëstřas necesidades; y 
aúxilióndoos n-'todo:lo eoncernienté ú nuestro cargo Pastoral, hasta 
doade'nns fuera: posible: aleanzarta; como: sabeis muy bien, lo hemos 
procurádo practicar en todo el: tiempo que el Señor nos ha concedi 
jii estar y permanecer: á' vuestro” lado. h 

4. Pero ya que: no. nos es posible disfrtitar' esa + satisfacción y 
celador ,cosisuelo, ya “que ho podemos tampoco hablaros y veros 
fan frecuentemente ¿omo -solísmos ntes; nds contentarémos al me- 
nes coo siquiera: haceros saber desde aquí, por: medio de esta nues- 
tra Décimdcuarta ¿Instrucción Pastoral ‘que “os dirigimos, todo ese 
ennjuuto de gracias espirituales; de honores y' privilégios que Su San- 
tided se -ha-dignado cddcederos. Aprovechando, con ‘tal motivo, la oca- 
siom de: haceros saber tambiet sti ' Alocucion, pronunciada en Roma,’ 
elidia' anterior á: muestra: partida de aquella Corte; por ser dicha' Alo- 
soich, una :de-las: que mas: instruyen sobre‘ tos: impíos y sacrilegos 
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procedimientos de los enemigos de la Santa Sede, y de la Suprema- 
cia no tanto ni solo temporal en sus Dominios. como ruin é injusta- 
mente se prelende, segun despues lo demostrarémos;. sino tambien 
de la espiritual y divina, que es la. que principalmente se quisiera ar- 
rancar 4 todo trance del Vicario de Jesucristo sobre la tierra: .dán- 
doos asi mismo razon, en cuanto os corresponde deber saber, acerea 
de nuestro viaje y santa peregrinacion ácia aquella propia, suprema 
y muy augusta residencia del Soberano Gefe visible de la Santa Iglesia, 
_ D. En tal concepto, pues, comenzarémos desde luego por de- 
ciros, que cumplimos ya con la. sagrada mision que en calidad. de 
Obispo teniamos por esta vez, de visitar personalmente los- Sepul- 
cros de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, que se hallau colocadas 
en el centro de la Unidad Católica: camplimos ya igualmente con el 
muy estrecho y sagrado deber que teníamos de informar á. la Saw 
ta Sede con la mayor exactitud y pureza, de todo lo concerniente al 
estado actual de nuestra bien lejana y desvalida Iglesia; logrando me- 
recer la mas satisfactoria respuesta de- parte de la Sagrada Copgrega~ 
cion del Concilio, con entera aprobacion y aun ‘grandes elogios. que 
se. dignó tributarnos, por nuestra conducta Episcopal. en el gobierno 
de nuestra Diócesis hasta el presente: llenamos, así mismo, el anhels- 
so empeño que, al emprender tan largo viaje, tuvimos desde el dia 
en que nos decidimos á ello, de poder ver, saludar y ofrecer nuestros 
profundos y muy humildes respetos al Padre comun de:todos los fie- 
les, y. que lo es muy en especial nuestro, por todas las. gracias, ben» 
dades y beneficios que se ha servido tan profusamente gasas 
dejamos tambien y por otra parte satisfechos ya en cuanto-cabe, . 
vivos deseos que desde nuestros mas tiernos .años habian wi 
siempre nuestra imaginacion, de poder quizas lograr algun dia, ver y ad- 
mirar de cerca, las grandes maravillag,. las insignes reliquias, log 
suntuosos Templos, los magnificos y muy religiosus monumentos, 
que encierra en, su seno la Capital del Mundo. Católico, del. Mundo 
cientifico é histórico, cual es la Ciudad de. Roma; en la que cierta= 
mente, todo lo mas antiguo.con Jo moderao, todo lo. monumental 
con lo cristiano, todo lo.artístico y bello: con Jo, mas, venerando, sas 
grado. y piadoso, se encuentra, como. prodigiosamente unido. y entre- 
lasado con el amoroso vínculo de la única, Religion verdadera, ..que 
es la Católica; y que no sabe sing engrandecer todo lo que toca, pu- 
rificar. todo lo que alienta, enaltecer y.aun divinizar todo loque. am-. 
para y, vivifica, hasta llegar á santificar ‘con su, pprisimo cantecto,, aum 
los mismos sifios -y lugares que en. otro; tiempo; en. tiempo. de Roma 
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Pagaña; fueron :borrovoso , teatro de ka” hae inspudicicias, de 

poofavaciones é impiededes. : : E 

> 16." Qué das. ..:?: Pestizos preseacieles; iniiao ee llegar: 
boer, de las pas grandes é impobentes ceremonies iy mdy augustes 
solerhnidades del culto católica, que ed! Ronta:se celebrapdn; durante 
suestra mansionide tres meses en aquella Corte: Y aléantado im bemos, 
por último, cnantas gracias espirituales, hoberes: y aun privilégios, 
se .idigné conceder. å- nuestra Iglesia; y por consiguiente a: vosotros 
mismos; ‘la diberslisima: mand de nuestro Santísimo: Padre rel actual 
Romano Pontífice; cuya .estremada bondad y dulzura se esteudió, no’ 
solo :  recibirros! y) watdrdos con el-afecto :p cariio ‘de: athorosisimo 
Padre, dprobahdo desde luego puésira conducta - Episcopal an ' todos 
aus attos; wosnlo- + qonsolaracs y. faverecernos -eon ' distinguidas 
niuestras de liberalidad, beneficencia! y aprecio: ‘ho solos facilitarnos 
Gdr- la: amabilidad quede :8s propia, el "mejor y mas espedite curso! 
pára todas ‘naestros negocios y peticiones: no solo, en fin, # otorgúr= 
now!dstas y els toda su’ estedsiog, gino ‘tambien’ y: con da. mas amplia 
voly noted 4: conceder: otras. mey especiales, on: favor: de nuestra Iglo» 

tm beneficio ¿espiritual de horitas: plmeo, on honor de nuestro 
Gibildo, y sea en «puitivalar estlinapion y: plemio dol ¿etual Sdhor 
nuestro Provisor y Vicario General, que tantos servicios ha prestado 
IN AA ea bee ee i 
3 iP, Pues; : y dodo teté, ‘para resizer mps. y mas: tan precipsed 
dents; como igaalmente obligar ‘per. todes estrenios: muestro recono- 
dimiento, -todo-ebtò decimos, ‘quiso shecerte : Su: Saathdal , «como “en! 
éfboto” lo: hizo, ‘oh eitownsinneids ‘verdadéramente lus mas tristes yañ- 
gastadas pava da: Iglesia; así como "las mas «desconsoladorás' y icti- 
tas: para el Gefe Búpremo: de: ella; y no tanto, sin duda, ‘por. lo ‘que 
Je piedan ofender: : personal mento; - como may de: una vés sé dignó: 
Ministros; nt ménos por to qué piridan*afrébatarlo, como tan 
aúdaz y sacrilegduiento hit? tomenzado a. leverlo, de Bienes, derechos y 
Domittios temporáles, que mas ‘lejitimaente que middle poste; y que 
él mismo, èm verdad, *no há buscado, quemo Busca; no fós éolicita, 
no los pretánde y ni aun siqdidra los apetecé, para: sa ‘augusta y por 
mil tftalos Venerable’ persons; si’ no ‘thas bién -y principalmente, por 
lt itreligion, intiordlidad, ofensas á Dios en e que por besten 
lados, bles y tán' perversos intentes envuelven." © eoo 
vi? 158," Pero: eso, no’obstante decithos, y sont pesar de tan EMR 
sl bftdadión: i como en: la qué por: hof se bh querido injustisimamente 
coldcay ul Vicario» de Sésuctisty’ “sobre:la tierra; Su Santidad quizo en 
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tap graves came, solemaes mamentes, que, por cierto, eran los del ma- 
yor compromiso y angustia para la Iglesia, quizo. ocuparse. muy. sin- 
gmlermente:de blo lo perteneciente á la Diócesis de Chiape y. su Obis- 
po, de todo Jo; favorable, espiritual y aum honorífico para: vosotras, 
Carísiatos  bijos y Venerables Hermanos nuestros; concediendo desde 
luego y en. vista de.la piedad, religion, temor santo de Dios, amor. á 
su Iglesia y purísimo. culo, veneración á sus. Ministros, celo cristia- 
mo, santas prácticas, devocion: y arreglo de costumbres, que tanto. 
caracteriza á todos los. fieles hijos de la Diócesis de CAAD; A. 
pamo conceder como en efecto concedió..... 

9. Primero.—El que nuestra Seata Iglesia Catedral (usia sgte- 
wile: perpótuamente á la que es Madre y Cabeza de todas las Igle- 
sias, asi de. Roma come del Orbe entero, y que se llame, por: tanta, 
Insigna y Sacrosanta Basilica de :Letran,. comio en forma sblemne de 
Breve se digné otorgarlo: 4.40 de Julio de 4860: pudiendo ya, solo 
cop eso, haceros participantes todos vosotros, Carisimos hijos: nueg- 
tros, siempre. que. visiteis vuestra propia Iglesia: Catedral en Chiapas, 
de: todas las gracias espirityeles é innumerables, indulgencias, ani ple 
parias como parciales, con: que: los, Romanos PontiGves: han -ecostuna- 
brado — en, Roma y: rae fan. santeges, como veneranda 

A A O EA nd A de E e a a opa 

40. “Segundo. —Asi mismo, y pata italian mas. Y: MIS Vues 
tra piedad y. religion, proveyendo ;abundestemente, 4 Ja salud espi- 
ritual, de vuestras; almas, quizo. Sa Santidad conceder , como per: el 
tiempo de diez años eoncedió: 4 anestra propia Iglesia Catedral. de 
Pr el privilegio. que en. Roma se llama, en las Iglesias: donde o. 
hay, de indulgencia plenaria cuotidiana; ¡perque! consiste en haber- 
la. cualquier dia de cada mea. que .se. elija, al exbitrie de cada uno 
de los Geles, siempre que, confesados y comulgados, visiten dicha 
Santa Iglesia. Catedral. y pidan 'é Dies «allí, par..la. concordia de. los 
Príncipes Cristianos, extirpacion de las herogías y exaltación de Nues- 
tra Madre la Santa Jglesia; pudiéndose aplicar tambien esta indul- 
gencia plenaria, por..modo. de sufragio á. las Almas del PUT GALONO: 
Como, todo consta del Breve espedido 4.7 de Agosto de 4860. | 

44. Tercero.—Jgualmente y en el intento de querer Su Santi- 
dad enriquecer con. mayores dones espirituales nuestra Iglesia, y. hon. 
rar de alguna manera más especial al Santo Patron. de ella y: de. to- 
da la Diócesis, nuestro insigne Protector San Cristóbal, bajo euyo ti- 
tulo se balla erigida dicha Iglesia, concedió. beniguamente, y tambien 
por el tiempo de diez años, el que. haya anualmente up Jubileo pla- 
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nisimo, párecido én el modo y forma al que se llama Jubileo Santo; 
y en el que, todos los. fieles que confesados y comulgados, visitaren 
nuestra Santa Iglesia Catedral, desde las primeras Vísperas: del dia de 
Sua Cristóbal, que: comienzan à las dos de la tarde, hasta la: puesta del 
sol: del dia: do la festividad, é:hicierew: alli: oracion 4 Dios: por los mis- 
mos tres importantísimos objetos que, en la gracia anterior, logre: la 
indulgencia plenaria y remision de todos sus pecados, que tambien es 
aplicable: por: modo de sufragio 'ú: las: Almas del Purgatoria, “Segun 
-eonsta del Breve espedido en :27 de: Julio del' mismo: año de 4860. : - 
+ + +42, Cuarto.— Asi mismo, y para mayor utilidad espiritual: de 
‘todos nuestros muy amados Dioeesanos, quizo nuestro Santisinio Padre, 
despues de-ser informado por: Nos de la: atilisima y muy laudhble cos- 
tambre introducida y seguida hasta‘ bey en le Capital de nuestra Dié- 
rassis; de:prácticarse eada «ño des tandes de” ejercicios espirituules pú- 
blicos ‘pera hombres y mugeres, à mas de: los particulares-para el Clé- 
so: y Religiosas; quizo, deciaros; conceder eomo en efecto concedió, el 
que todos ‘lds que practicaren’ dichos ejercicios espirituales anuálmiei- 
te, ¡así hombres ‘como: múugeres, en la Santa Igtesia Catedral de Chiape, 
así Religiosas comi Saterdotes Secutares, 'en'el tiempo que los acostúm- 
bran hacer, logren par: tada did de ejercicios 4:que concurran, & mas 
de las innumerables indulgencias que tales ejercicios espirituales: tiè- 
‘men concedidas, la: de tres años de‘ indulgentia, siempre que contri 
tes de corazon, por lo menos, rogaren ‘alti por los tres preferentes ob- 
jetos arriba indicados; y 4:lós que asixtan à dichos ejercicios ‘todos 10b 
dias, hasta su-eontlusion; 64 la-mayor parte de ellos, y comulguen én 
Ja comunion ‘generat del último dia; “una indulgencia pléenatia y re- 
-mision de todos: sus: pecados, que podrá ser tambien aplicable por 
.modo:de sufragio. à las Almas del Purgatorio. Concediéndose-4: todos 
des ‘Sacetdotes ‘Seculares que los practiquen, ’4 mas de las referidas in- 
-dulgencias, la gracia de Altar privilegiado em cualquiera que ¿celebren 
‘durante los ‘dias de ejerticios. Ast consta del Breve en forma, espedi- 
do el dia:28 de Agoste det referido año de:4860. °°. os 
2 548, Quinto.—El logro de otras muchas é innumerables indul- 
gencias que hay ya'eoncedidas;, y de:que se nos mandó dar testimonio 
auténtico, para todos lns fieles que, ¡aun: sin estar inscriptos en Co- 
fradias del Santísimo Rosario, ácostumbren retar éste, si no todo, 
-casado ‘ménos una tercera parte de él; en bonor y cúlto,-amor y 
reverencia de la Santísima Virgen: Concediéndose, igualmente, y pa- 
‘wasque hagamos así, una mes ‘esplicita: confesion del hermosisimo 
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toda-la Diócesis de Chiapa, sh. añada al fin de'la Letanía Lauretana; 
despues. de la invocacion. Regma. Sauclorum amnium, la espresiva, muy 
dulce: y amable : de. Regina sine labe. originali çoncepla: Asi coma 
tambien, el que en el Prefacio de. todas las Misas de Concepcion, que 
se celebren en. la Diócesis, sp pueda. ya:decir y cantar: El te an Com 
centione Immaculata, Y el que, tanto en la Santa Iglesia. Catedral, cor 
yo,en la de las Religiosas: del ‘Convento de: la Encarnacion, se pueda 
war el Arnamentp de calar: azul en todas. las Misas .que, segan. los 
Sagrados Ritos, se celebren de la Inmaculada Concepeion, Como tos 
do consta de los. tres Rescriptos espedidos .en:40 de Julio: deh propio 
año de 4860, referentes 4 estos. privilegios. - . ( pez Cot 
44. Beat —Y oma supiese Sq Santidad, informedo¡poc Nes, 
de; ha. piadosa practica: que: tienen, tados: los Aiclesiásticns da mutatos 
muy amada Diócesis, de,rezar. todos dop dias la None. dal. Oficio Parvo 
de la, Sentisima. Virgen. para obtener pas. su, ietercesion waa: preciat 
sa muerte en el Señor; se.dignó, desde luego, conpederles. tees años y 
tres, cuarentenas de indulgencia, por cada. día gug.. à lo ¡meras cop 
ánimo contrito, practiquen este. tan, santa, deyaciag. . Y, 4. den que;pes 
tres; meses contínuo. acastumbrareg .bacerlo, .el-que..en, cualquiera 
de Jos echo dias últimos que, qyisiaran: dal. tercer aes, puedan. led 
gar, confesando y comulgando una indulgencia plenaria. y remipiah 
de todos sus pecados, .aplicahle tambien: por, modo, de sufragio. 4 nies 
Almas; del Purgatario;: siempre que, visitea alguna Aglesia, en, la que 
Ridan á Dios por la.comenrdia de Jos Priagipes cristianos, artirpacios 
de las, heregias, y esaliación. de Nuestra Madre, la. Santa Iglesia. -At 
copsja, del Breve expedida 9n:241.de Agnsta del, mismo. año. de 4860: 
wiz euB.: Sétimo.--Y po queriéndoge limitará esto. solo el bondar 
desísimo. y muy ganoroso ánimo, da. Nuestro Santísimo. Paice, :.se idige 
nú Jampbien, como para distingnix, dealgunn manera y enpablecesmeé 
y Was puestra Iglesia, gondecorar, Á qu, Venesable Cabildo -agtaal:: y 
futuro, gan. Ja. gracia::ide poder user enel, vestida, las: vueltas. ho» 
tones y fajo, del color.mozado,así.:como, los. cordones; ey el; sombra, 
ro, la: mota del bonete ó solideo y. Jas: medias ¡del misma olor, que 
es el. Prelaticio en la Santa Iglesia; para. que, en el traje talar, eolosiás- 
tico que use, así dentro come fuera del Templo, puedan dlevarlo tor 
dos. Jos, individuos de dichp Venerable Cabildo: de: Chiapa, :en honor: 
grandeza y. esplendor. de la propia Iglesia, y. Diócesis, & cuyo Hestea 
Senado pertenecen.. Concediendo, asimismo, al actual: Señor nuestra 
Provisor .y..Viqario, Genaral, coma en, recompensa de les, grandes ¡ser 
viciog y ‘selevantes ayóritosqua tiene, comtmidps: en taxor: do la iglesia 
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«y en calidad de tal; èl traje propio ‘anexo'’ su' dignidad; que cohsis~ 
4e.enéliuso de sotana' y Mauteleta: de color moredo, ‘edn’ thas 'el' de 
roquete, cuando 'celebre 6 asista “4' les funciónes ‘sagradas ` de: fa: ‘Tole 
sia. Segun todo consta de dos ‘Breves 'expedidos en 24 dé' Agosto y 25 
ae ponents del propio año'de 4860. 11 2: ini 3 + 
:-46. :Octavo.—Hay, ‘ademas, y tenemos: por da: gracia "y merced 
de la ‘misma ¿Santa Sede para con Nos y todos vosotros, Catistmos- hi- 
jos en et Señor, otra multitud de. privilegios, coneesiones, indultos y 
dacuttades, segun las. hecesidades.ó circunstancias particulares en que 
ws podais hallar, que sería :bien' largo y ¡nada «conducente: por ahora 
mi: awa recesario. veferir; pripcipalmente cuando: ya tenemos 'comani- 
cadas dl «Superior Gobierno -Ectesióistico de la Diócesis que ‘dejamos 
durante. nudstra ausencia, todas aquellas que para vuestro mejor sër- 
(vicio y $otorho espiritual, podemos delegar. Pero: si, y ya que se' nds 
-presentala ovasion «de:anunciaros: tantas gracias espirétuales ‘dno la 
benignidad «de Nuestro Santísimo: Padre se ha servido 'cobcedernos, 
sá, -0s comunitarrémos plenathetite todas ‘aqdellas rras, de: que podeis 
aptovechards; pare que ‘ya que mo nos es dado:derramartas presente 
en medio de 'vosotros, ' lleguen al menos å vuestra noticia y conoció 
miento, Haciéndooslas saber ausente, «por ‘medio de ésta nuestra citada 
Décimacusrta Tostraccion Pastoral ‘qüe os mandamos; coh el fin de que 
N 
‘os esforseis á'su consecucion y logro, ‘en la parte’ ‘que 08 corresponda; 
y. sepais además, todo 'aquello que ‘iicitamente pódeik practicar.’ Th 
Jes gracias, continuando por ‘el mismo órden y numeratibh e os 
a propuesto, vienen a'ser las'sigaientes:.) ` i 
C AT. Noveno.+El privilegio general de tres indulgencias pol 
dica año en-toda la Diócesis; y cuya gracia podtiin gañar todos 
dos. fieles, prévia- confebion y comunion sácramental, ‘en los tres dias 
4: festividades siguientes qué designamos, y son: 4.* on '8 de Diciem: 
bre de. cada año, dia dela Purísima Concepcion de Marta Santísima; 
que ya ‘estaba antes designadd por Nos, y conbta al patito 6 parrafo 
34, de nuestra Tercera Carta Pastoral: 2.* y da la Capital. El Domin: 
go siguiente -á la Pascua de Resarreccióh, lHamado'la Dominica in AL 
bis, que es cuando ‘re, Heva solemnemente la communion - Págtual 4 
Jos enfermos; -á fin de que-los que gimen en el lecho del dolor, pu 
dan tambien: hacerse. participantes de este género: de: gracias, `à pè- 
shr de hallarse impedidos đe ir:á la Iglesia. Y para fuera’ de la Capit 
tal, el. dia del Santo Patron de tada Parroqaid. '3.* El dia deS. 'Cris- 
thbal pira toda la Diócesis, por ser el Patron principal dé Ik misma; 
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y guyo dia es, siempre, el Domingo mas inmediato que sigue al 20 de 
Octubre. Mas para la Capital, que, ya tiene el Jubileo general en ese 
dia; de que habla el párrafo 44, privilegio tercero, lo será el Domin- 
go siguiente, que.es cuando se celebra la octava del Santo. — 
cz 48. Décimo.—La: muy. privilegiada gracia, de que todos los 
Sacerdotes de la Diócesis puedan couceder á Jos moribundos, una in- 
Julgencia plenaria en artículo: de muerte; debiéndose arreglar para 
ello, à la fórmula prescripta: por la Santidad del Señor Benedicto XIV. 

49. Undécimo.—La de tres. Jubileos de 40 horas al año, y con 
exposicion del Santísimo. Sacramento para toda la Diócesis; en los 
que podrán ganar. una indulgencia: plenaria y multitud de. parciales 
todos. aquellos. que; contesados y comulgados, visitaren al. Santisimo 
Sacramento en tales «dias, que deberán ser cuatro para cada Jubileo; 
de . modo. que correspondan diez horas à cada dia, descubriendo á su 
Divina Magestad, á las siete de la mañana, y cubriéndolo a las cinco 
de la tarde; con Letanía de Santos; preces y. oraciones cantadas, y hes- 
dician: con el Santísimo; pero :todo.esto.solo en el último dia.. Cuyos 
tres, Jubileos deberán ser para toda la Diócesis: El 4.° en el: Octava- 
Tig de Corpus, comenzando en la Catedral al dia siguiente de la fes- 
tividad; yen las Parroquias el mismo dia de- Corpus y. los tres inme- 
tron principal de nuestra Iglesia. Diócesis, el glorioso Màrtir San Cris- 
tóba), debiendo comenzar tanto en la Catedral como en las Parroquias, 
el, mismo. dia del: Santo, y continuar en los tres iomediatos siguien- 
tes, como el, anterior., Y; el 3.* en -el ,Octavario, de la Purísima Coni 
cepcion para la Santa Iglesia Catedral, comenzando el dia siguiente. 4 | 
la-festividad de,la Purísima, para que termine-el dia 42 dé ‘Diciem- 
hre, : que, se celebra A la gran. Patrona .de-todos los Mejicanos, María 
Snatísima,de, Guadalupe. Y para Jas demas Iglesias de la Capital y 
Parroquias de fuera de ella, deberá:.ser. el. dia del Santo Patron 6 ti» 
tular de cada. Parroquia ó. Iglesia, comenzando el mismo dia, y conti- 
nuande los tres inmediatos siguientes. Estos tres Jubileos de 40 horas 
para fuera de Ja Capital, no son obligatorios : sino: voluntarios, ‘segua 
la, piedad y. devocion de los .Párrocos y feligreses; 'pues:sabemos may 
bien que hay. Parroquias en -la Diócesis, que por su: pobreza::uo pol 
drán sufragarlos. Ea cuanto á.las Iglesias de los Conventos y filiales 
de la Capital, como que no pueden tener el 4.” y 2.° de estos: tres Ju- 
bileos „en los. dias designadas, por haberlos ya para tales dias enla 
Santa Iglesia Catedral, los podrán sí, lograr, en algunas otras solemai- 
dades. del: año, á.juicio.y con la licencia especial de la Superioridád; 
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advirtiéndose únicamente, el que no podrá cemenzar el: Ju bileo de 40 
horas en una Iglesia, sin que a ie concluido en alguna otra en que 
tal vez pueda haberlo. : 

-20. Duodécimo. =r gracia de Altar silent á bis los 
Sacerdotes que celebren Misa de difuntos en todos los Lines del año, 
siempre que. fueren dias. semidobles en que se pueda votivar. Mas si 
dichos : dias. Laoes. fueren dobles 6 semidobles, en que no se puede vo- 
tivar, podrà entónces usarse de tal privilegio al dia siguiente que es 
el Mártes; pero siempre que fuere semidoble y pueda votivarse en tal dia. 

.24.: Decimotercio.—La gracia particular de que sean Altares 
privilegiados por el tiempo de siete años, todos los Altares mayores 
de las. Iglesias: Parroquiales de la Diócesis: de tal manera que, : cual- 
quier dia que. todo Sacerdote Secular 6 Regular, celebre en dichos Al- 
tareg mayores, Misa de difuntos por alguna Alma que se halle en el 
Purgatorio, luego.al punto sea libre aquella Alma de tales. penas, por 
los méritos de nuestro Señor Jesucristo,. de la Santísima Virgen y de 
todos los.Santos. En nuestra Iglesia Catedral, son Altares PA, 
el. del Perdon y el de la Capilla de la: Purísima Concepcion... * 

... "122, Decimocuarto.—El Privilegio » de una indulgencia plena- 
ria á todos los Sacerdotes. asi Seculares como Regulares,: que en cali- 
dad de Misioneros. se, manden por Nos á los Pueblos coa tal objeto; y 
suya indulgencia se estiende tambien á todos los fieles á quienes sean 
mandados; siempre-que tanto Misioneros como fieles, despues de con- 
fesados y :comulgados, hicieren oracion á Dios por.la exaltacion de la 
Santa Iglesia, union de.los Príncipes Cristianos, conversion de. los in- 
fieles y extirpacion de las heregías. . - .: hd a, aD 

95. ¡Decimoquinto.—El de otra. lollies plenaria el dia que 
-par Nos se señale, de -comunion general, en muestra Santa. Iglesia Cate- 
dral; y que desda ahora señalamos para el 12 de Diciembre, de cada 
¡año, .por ser: ése dia dedicado. á celebrar nuestra especial Patrona, Abo- 
gada y Madre, María Santisima de Guadalupe, comulgando en- la Ca- 
tedral, visitando la propia Iglesia, y: rogando. á Dios por la concordia 
de los Principes Cristianos, extirpacion: de las heregías y exaltacion 
de nuestra Madre la:Santa Iglesia; pudiendo aplicarse esta — 
por mado de.sufragio á las: Aloas del Purgatorio. 

-.: 1-24. Decjmosesto.-—La. facultad.de poder conceder, como por 
la presente concedemos, á tados los fieles de-uno y otro:sexo de, nues- 
Ara Diócesis, el.que puedan elegir coufesor.entre los que estén babi- 
Jitados, para -confesarse sacramentalmente con ellos, aun para cumplir 
gon el precepto anual de la Santa Iglesia..Y á todos los Sacerdotes, 
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tanto Seculares como Regutaresique tengan sus Ircencias: €l icorriens 
we, lade poder :confesarios y absolverlos, aun :de tos:tasos y rertsurub 
reservadas 4 Nos, ó reservadas á Su Santidad: esceptuando:selo lob 
siete casos y censeras que hay «reservadas en la Diócesis: y sto: 4.* La 
complicidad :venérea. 2.°: Bl Duelo ó Desafío. :5:” La resisteocia4-de> 
munciar dentro de seis dias al :solicitante en conJfeseione.; 4." La viotae 
cion .de ¡la clausura religiosa de ambos sexos. 3.* La censura com 
araida por el Percusor de Clérigo. '6:* La «censura contraida ‘por 
el que lée ó retiene libros prohibidos. 7.° La -heregía mixta: 
son si: mismo - reservadas todas las: habilitaciones y reWalidacio- 
aes de: matrimonios intra -confessionem. Mas ` para esto, esi como 
pera los tres últimos:tasos reservados, tienen facultad en ta! Dideests, 
di Señor nuestro Provisor y Vicario General, dos':miembros todos ' de 
hvuestro: Venerable Cabildo, 'y ‘los: Párrocos 'própios ó. que: estén eh 
atua ejercielo' y desempeño de alguha Parroquia, y dentro de su pro- 
pio territofió.'¡A: todos los espresados, convedemos tambien, y eómr Uh 
dnibráa calidad ù lós: Párrocos, ta Tecallad de poder. commiutul 4 "lok 
fieles, dentro- del Satremento ¡de la Penitentis; los: promesas y "votos 
simples; 4 escepcion“del de Costidad, Religion y:Uliramatino, en que 
ib-entiende la peregrinacion ' 4 Jerasalen: Cuyas concesiones especiales 
thavemds blora, y en Virtud de das facultades: que-se nos han dddo; 

por cuento las gracias todas que comprenden, asi en' este punto be 
tio eh el que siga, no se hablan refrendado espresamentó- ‘haee bas- 
aanko: (dipo, condo: pra nedesitio hacerlo; tanto para ‘noticia ‘de tos 
fidles'en'su primera parte, como parai conocimiento de los Sdécerdo- 
tes y Confesores en las demas; ne ménos, que*para que’ todos vosó- 
teps,' Vénorables ¡Hermanos y Amados hijos‘ nuestros, erftendais, que 
tode no es mas que'una mera gracia, puros favores. espirituales y be- 
pignas dispensaciones, que bondadosaniente quiere hacer nuestro Sai 
tidimø Padre ea beneficio vuestro, y que podrá muy bien rotirar: ol 
dia que estime por conveniente: hacerlo;:6 tambien en el caso de que 
mosotros cortespondamos mal ‘al’auguste carácter de: verdaderos; sti- 

misos y obedientes hijos de la Santa Iglesia. 0? Pas 

ri) 25: Décimosétimo.—Del ‘mismo tenor viene & set: esta ‘ote 
licencia ó facultad de que vamos ú hablar, y es: la de ac comér 
‘catnes; Huevos, mwnteca y lecticinios, en los dias prohibidos “por pre- 
-cepto ‘genéral de'la ‘Santa Iglesia á todós løs fieles: cristianos qué se 
hathio-en se peno; y cuya gracia, Nos concedemos, en virtud de las 
"másttas fargltades que se nos had dado; para: poderto ‘hacer stempre 
qué lo estimeinos conveniente, 'cómo: en la “áctaalidad'lo esti ma dios 
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atendida, por una parle, la debilidad de las naturalezas, y por otra las 
habitudes y circunstancias personales de todos nuestros muy amados 
Diocesanos. Por tanto, dispensamos de gracia y solo por el tiempo de 
nuestra voluntad, á todos los fieles cristianos estantes y habitantes en 
toda nuestra Diócesis de Chiapa, menos á lus que deben abstenerse por 
voto ó por sus reglas ó constituciones, para que puedan comer car- 
pes saludables, en los Viérnes, Vigilias y Temporas de todo el año; 
así como en todos los Viérnes y Sábados de Adviento, á cuyos dias 
se han trasladado los ayunos de las Vigilias cuyas festividades, en 
cuanto al precepto de oir Misa y no trabajar, se suprimieron: escep- 
tuando solo las cuatro Vigilias mayores de las Pascuas de Natividad y 
Pentecostés, con las de la Asuncion de nuestra Señora y Santos Após- 
toles San Pedro y San Pablo; en cuyos dias no se puede comer carne, 
y solo se permite la manteca, así como los huevos y lacticinios en la 
comida del medio dia. Y dispensamos, tambien, para que puedan co- 
mer dichas carnes saludables, igualmente que huevos, manteca, queso 
ú otros lacticinios, en los dias de ayuno de Cuaresma; esceptuando el 
Miércoles de Ceniza, los Viérnes de cada semana y los cuatro últimos 
dias de la mayor ó Semana Santa; en cuyos dias solo se concede lo 
que en las cuatro Vigilias mayores esceptuadas. Con advertencia de que, 
en todos los dias de ayuno, así como en los Domingos de Cuaresma, 
no se puede promiscuar 6 comer carne y pescado en una misma co- 
mida. En los Viérnes del año se permite, segun la respuesta dada por 
la Sagrada Penitenciaria, bajo el Pontificado del Señor Elia XVI, á 
43 de Febrero de 4834. 

26. Decimoctavo.—E] singular privilegio de poder oncoiek 
por Nos mismo, 6 por uno ó muchos Presbíteros á quienes tengamos 
á bien delegrar para el efecto, la Bendicion Apostólica á todos nues- 
tros muy amados hijas los fieles de la Diócesis de Chiapa, cuando se 
encuentren en el terrible lance de la muerte; siempre que, verdadera- 
mente penitentes, confesados y comulgados, ó si esto no pudieren, con- 
tritos por lo menos de corazon, invocaren, cuando no con la boca 
porque no pudieren hacerlo, si con el corazon, el Sacrosanto Nombre 
de Jesus, y se conformaren con recibir pacientemente la muerte que 
les amenaza, como estipendio del pecado y venida de mano de Dios. 
Para cuya Bendicion Apostólica, con indulgencia plenaria y remision 
de todos los pecados, que se ha de dar en el articulo de la muerte, 
facultamos, desde luego, por la presente, al Señor nuestro Provisor y 
Vicario General: à todos los individuos de nuestro Venerable Cabildo: 
á todos los Párrocos de la Diócesis en actual servicio de sus respecti- 
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vas Parroquias: y al Capellan del Convento de la Encarnacion, con res- 
pecto a las Religiosas y Seglaras que fallezcan dentro del Monasterio: 
debiendo todos usar para concederla, de la misma fórmula prescrip- 
ta por la Santidad del Señor Benedicto XIV, de que se habla en la Dé- 

cima gracia puesta bajo el número 48. 
| 27. Ultimamente os dirémos, .Carisimos hijos nuestros, in 
hay y tenemos otros diversos privilegios, concesiones y facultades, con 
las que ha querido enriquecernos la tierna solicitud de nuestro aman- 
lisimo Padre el Señor Pio IX; pero que no pueden dispensarse, sino 
es por Nos mismo y estando en medio de vosotros. Tales, como la 
Bendicion Papal solemne, en dos festividades principales del año, que 
son el Domingo de la Pascua de Resurreccion y el dia de la Natividad 
de Nuestro Señor Jesucristo, á cuantos concurran a recibirla:. la in- 
dulgencia plenaria á los fieles en cuya Parroquia celebremos por pri- 
mera vez Misa. Pontifical solemne: la misma indulgencia plenaria á 
Jos fieles de las Parroquias en donde por primera ocasion hagamos 
la Santa Visita Diocesana: la misma, para cuando celebremos Sinodo: 
la: gracia de poder bendecir públicamente, despues de la predicacion, 
Cruces, Medallas y Rosarios, con las indulgencias llamadas de Jerusa- 
Jen, de Santa Brigida y la plenaria para la hora de' la muerte: la de 
poder bendecir y erigir Via-€rucis públicos:y privados, asi como per» 
sonales para enfermos, encarcelados, navegantes.é impedidos. Con 
otras muchas menos notables; pero de sumo. provecho y consuelo es- 
piritaal para todos los fieles. hijos de la Santa Iglesia Católica, que 
logran el beneficio de tener en su seno 4 su propio lejitimo Pastor, 
28. Ahora pues: y reuniendo ya bajo un solo punto de vista 
tantos favores y-bondades, tantas mercedes y beneficios, tan tierna vi- 
gilancia y Paternal solicitud del actual Vicario de Jesucristo , para con 
todos nosotros; esto es, para coa casi la última Diócesis del Orbe Cae 
tólico, cual es la humilde y muy lejana de Chiapa. ¿No os parece, Ve» 
nerables Hermanos y Amados hijos nuestros, que al tanto 6 mayor sin 
duda deberá ser la que el inmortal Pio IX desplegará amorosa y cons- 
tantemente en, beneficio espiritual de todos los Paises, de.todos los 
Pueblos. y aun de las mas apartadas Regiones del Mundo Cristidno? 
Pues bien: A este Ilustre Pontifice, tan bueno y exesivamente amante 
de la Universal Grey del Señor, y que tantos y tan imponderables — 
bienes ha derramado y sigue con profusion derramando á todos los 
‘hombres que se hallan en el seno de la Santa Iglesia Católica; y aun 
á los que están fuera de ella, como á la Inglaterra, Estados-Unidos 
y. olros Paises; 6 por decirlo de una vez, á todas las Naciones y: Pro- 
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vincias del Universo, pues que á todas sin esceprion, así en Europa 
como en América, así en Asia como en Africa y la Occeania, no cesa 
de atender y estar mandando todos los dias Varones Apostolicos emi- 
pentes en doctrina. y santidad, que hagan el bien y traigan á todas 
las gentes al conocimiento de la verdad: A este amante Padre de to- 
dos los Pueblos, y que lo es y sumamente benéfico para con los que 
en el régimen civil y temporal le están sujetos; hoy lo vemos, aún 
por Principes y Caudillos, por Reyes y Gobiernos, que se llaman ca- 
tólicos, y que aun en sus públicos documentos oficiales se suscriben 
como tales, dándose ellos mismos el nombre de hijos sumisos y nbe- 
dientes del Vicario de Jesucristo sobre la tierra; lo vemos, decimos, 
en gran. manera oprimido, sumamente angustiado, comhatido, burla- 
do, entretenido tambien 6 quizas engañado, vilipendiado en suma, 
despreciado, aun amenazado, y horriblemente en fin, despojado en 
gran parte de. su Principado civil y de aquella Soberania temporal, 
que con mejo;es. lítulos ciertamente y. mucho mas robustos, mas an- 
tiguos y limpios, que los de todas. los Suberanos y Gobiernos del 
Mundo, .tiene y posée lejitimamente y aun con inmortales derechos, 
segun. „podemos decir; puesto que cuentan ya, mas de mil años de 
sancion divina y humana, por cuanto, la Iglesia misma que ño puede 
errar, se los ha confirmado en toda su plenitud; y el Universo entero 
que no puede dejar de ser racional, se los ha reconocido sin contra 
diccion, 

. 29.. Sin embargo, na a repetir; å este Soberano que 
por « eso mismo. „podriamos muy bien llamar, Principe temporal uniy 
co, que tiene. la sancion .de los siglos: á este comun Padre que repre- 
senta nada ménos, que,-al mismo Dios sobre la tierra, y que á ejem- 
plo suyo pasa sus mas preciosos dias, haciendo el bien y dispensan- 
do heneficios á todos los hombres: á este tan llustre como Santo Pon- 
tífice,..es à quien hoy dia se le injuria, se le engaña, se le ultraja 
tambien, y aun arrebata con la mayor ingratitud y doble sacrilegio, 
lo que por singular consejo de la Divina Providencia y. sun universal 
consentimiento de .todos los Pueblos, ha, tenido, tiene y conserva 
para el bien mismo de la humanidad. Nada exageramos por cierto, 
ni referimos tampoco bistorias ó sucesos sin fundamento; pues que 
la Alocucion de: Su Santidad tenida en Consistorio secreto, el 28 de 
Setiembre del año próximo pasado, que aun todavia permaneciamos 
en Roma, no puede dejar la menor duda acerca de todo esto; así co- 
mo o en órden á los malos tratamientos, injusticias, usurpaciones y 
aun persecucion, que sin otro motivo que el de ser en sumo grado 
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bueno, está tristemente y aun sigue, tan Venerable persona, sufriendo. 
50. Y como dicha Alocucion, respecto de nosotros, que hemos 
recibido tanto bien de esa augusta y liberalisima mano, debe causar 
mas grande sentimiento y sumo interés por nuestro comun Padre; 
es por eso que, como os decíamos al punto 4.* de esta nuestra Car- 
ta, hemos querido dárosla á conocer para que, en su vista, sepais muy 
bien, qué es lo que se ha hecho, qué es lo que se hace, é intenta ha- 
cer con el Supremo Gefe visible de la Santa Iglesia; y de consiguien- 
te contra ella tambien, y contra el mismo Dios, que ha querido tenga 
ese Dominio temporal, de que hoy tan impiamente y sin la menor 
sombra de razon y justicia se le quiere despojar, 4 fin de que, por 
mas que se os diga 6 pueda llegar á vuestros oidos, sobre que la 
cuestion del Dominio temporal del Papa, es puramente politica ó de 
simple pormenor y mero humano interés; que nada tiene qué ver 
con la Religion y sus Dogmas, con el Evangelio y sus preceptos, con 
la Iglesia y su doctrina; y que ella, por tanto, es muy secundaria y 
àun indiferente quizas 4 todo esto; ó si se ofrece, como algunos sé 
atreven á decirlo, que ella es aun perjudicial á la misma causa de la 
Religion y de la Iglesia; no lo creais, Amados hijos nuestros; porque 
no es esa la verdad, ni tampoco lo cierto, aun para aquellos mismos 
que asi lo proclaman. La verdad del asunto es la que el mismo San- 
to Padre nos declara muy esplicitamente en su Alocucion, y que nos- 
otros, si es que somos Católicos verdaderos, si nos preciamos tam- 
bien de ser sus verdaderos hijos, si al menos tenemos gratitud por 
la suma de beneficios que nos ha dispensado, esa es la única que 
debemos creer, que debemos abrazar y que ahora y siempre 'cons- 
tantemente debemos defender. Sus palabras traducidas al idioma es- 
pañol, son del tenor siguiente: | | 
34. «Venerables Hermanos.—Volvemos otra vez con increible 
« dolor y tristeza de nuestro corazon, å deplorar y condenar en me- 
« dio de vosotros, los nuevos y hasta hoy bien inauditos procedi- 
« mientos del Gobierno del Piamonte, cometidos contra Nos, con- 
« tra esta Silla Apostólica y contra la misma Iglesia Católica. Ese Go- 
« bierno, como sabeis muy bien, abusando de la victoria que en fu- 
nestisima guerra pudo haber alcanzado con la ayuda de una gran- 
de y belicosa Nacion, queriendo contra todos los Derechos divinos 
y humanos, estender su dominacion é imperio por toda la Italia, 
ha invadido y usurpado con injustisimo y del todo sacrilego atre- 
vimiento, varias Provincias de nuestros Estados en la Romania, esci- 
tando para ello la rebelion en los Pueblos, y aun arrojando con su- 


= 


2 g a an A` 


Bae | gee 
ma injusticia á los Principes lejítimos de sus propios Dominios. 
Y mientras todo el Orbe Católico, correspondiendo á nuestras jus- 
tas y Muy graves quejas, no ha dejado de clamar vehementemente 
contra esta tan impia usurpacion; el propio Gobierno bo ha teni- 
do en menos apropiarse, todavia, otras varias Provincias nuestras, 
así de las Marcas, como de la Umbria y aun del Patrimonio de San 
Pedro. Y viendo que, los Pueblos todos de tales Provincias, gozaban 
de perfecta tranquilidad y eran tan fieles à Nos, que ni aun con 
abundancia de dinero, largamente ofrecido, ni con otros perversos 
engaños, podia arrancarlos del imperio legítimo civil, asi nuestro, 
como de esta Santa Sede; no dudó introducir, desde luego, multitud 
de hombres perdidos, que los escitasen a la sedicion; así como tam- 
bien, iumensos ejércitos de soldados que, á fuerza de armas y con 
ímpetu hostil, sujetásen á su autoridad aquellas Provincias. » 

«Muy bien conoceis ya, Venerables Hei manos, las impudentes 
letras que para defender su latrocinio, dirigió el propio Gobierno 
á nuestro Cardenal Secretario de Estado; en las que no tubo rubor 
de anunciarle que mandaría sus ejércitos á ocupar dichas Provin- 
cias nuestras, si no se despedian luego á Jos hombres estranjeros 
adscriptos á nuestro pequeño ejército, formado principalmente 


para guardar la tranquilidad de los Pueblos sujetos á nuestros Do- 


minios. Y no ignorais, tampoco, el que inmediatamente fueron 
ocupadas tales Provincias por sus armas, al propio mismísimo tiem- 
po que apenas se recibian esas sus tan estrañas letras. Ciertamente, 
ninguno hay que no se conmueva en gran manera y. aun Ilene de 
suma indignacion, al ver las mentirosas acriminaciones, diversas 
calumnias y afrentas con las que el propio Gohierno, no tiene ru- 
bor de querer cubrir esa su tan hostil como impia agresion con- 
tra el Principado civil de Ja Iglesia Romana, reprochando ademas 
nuestro Gobierno. ¿Porque, quién, á la verdad, no se admirará en 
gran manera al oir que se redargulle á nuestro Gobierno, porque 
en su ejército tiene hombres estranjeros á su servicio, cuando to- 
dos saben y conocen muy bien, que á ningun lejítimo Gobierno 
le es, ni ha sido prohibido ó denegado, nunca, el derecho de agregar 
estranjeros á sus propias fuerzas? Mucho mas, cuando tal derecho 
corresponde con mayor razon á nuestro Gobierno y el de esta San- 
ta Sede, por el hecho solo de ser el Romano Pontífice, Padre comun 
de todos los fieles, bajo cuyo caracter no puede dejar de recibir 
con la mas amplia voluntad, á todos aquellos católicos que, impul- 
sados por amor á la Religion, quieran militar bajo las banderas 
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Pontificias, y concurrir á la defensa comun de la Santa Iglesia. Sien- 
do aquí muy bien de advertir, el que, tal concurso de católicos es- 
tranjeros en nuestras armas, ha sido escitado mas y principalmen- 
te, por la perversidad de aquellos mismos que han atentado contra 
el Principado civil de esta Santa Sede; porque ninguno hay que ig- 
nore la indignacion y profundo sentimiento con que todo el Orbe 
Catolico ha sido conmovido, al saber esa tan impia como injusta 
agresion hecha al Dominio temporal de la Silla Apostólica; y de ahí 
forzosamente ha “venido á resultar, el que, muchísimos fieles de di- 
versas Regiones del Orbe Cristiano, gustosamente y con toda su vo- 
luntad, «hayan luego volado á nuestros Dominios a dar su nombre 
en nuestras tropas para defender esfurzadamente, asi nuestros de- 
rechos, como los de esta Santa Sede y los de la misma Iglesia. Mas 
el Gobierno del Piamonte, con singular maligoidad y muy enorme 
calumnia,’no teme llamar Mercenarios á nuestros soldados; cuando 
no pocos, asi de los nativos como de los estrangeros, proceden de 
nobles é ilustres familias y mucho mas ilustres sentimientos; pues 
que escitados solo por el amor 4 la Religion, hao querido militar 
sin emolumento alguno bajo nuestras banderas: Ni se oculta tam- 


"poco al mismo Gobierno del Piamonte, la rectitud é integridad que 


tanto caracteriza 4 nuestro ejército, sabiendo como sabe muy bien, 
que le hao sido inútiles todas las dolosas maquinaciones de que se 


ha valido para corromper à nuestros Soldados. Mas no hay para 


qué detenernos aun, en rechazar tan cruel acusacion hecha á nues- 
tras armas, cuando es bien sabido que, ninguna acriminacion podrán 
jamás hacerle sus detractores, que luego no se convierta con ma- 
yor razon en contra de ellos mismos, como lo acreditan suficiente- 


mente las desaforadas ploclamas de los Gefes y Caudillos del ejér- 


cito Piamontés. » 

«Pero si hay mas que advertir todavia acerca de tan inauditos 
procedimientos, y es, el que nuestro Gobierno se hallaba tan léjos 
de sospechar semejante hostil invasion de parte de las fuerzas Pia- 
montesas, cuanto que se le había asegurado el que ellas, si se acer- 
caban á nuestro territorio, no era por cierto con ánimo de inva- 


dirlo, sina: solo y principalmente, para contener ó reprimir a los 


perturbadores del órden, que pudieran presentarse. De aquí es, que 
el General en Gefe de nuestro ejército, ni siquiera pudo pensar el 


que había de tener que pelear con el ejército Piamontés; pero cuan- 


do vilmente, cambiadas las resoluciones y sin esperarlo, conoció la 
irrupcion hostil hecha por ese ejército, extraordinariamente supe- 
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rior en armas y gente al nuestro, entónces adoptó la prudente de- 
terminacion de refugiarse à Ancona, como Ciudad fuerte, para que 
nuestros soldados, siquiera no fuesen tan fácilmente espuestos à la 
muerte. Mas siendo interceptado en su camino por inmensas fuer- 
zas enemigas, se vió al fin precisado á combatir y abrirse paso jun- 
to con sus tropas, por entre sus mismos contrarios.» 

«Ahora bien, ‘y cuando damos aquí las mas debidas alabanzas 
al citado General en Gefe de nuestras fuerzas y á todos los Oficia- 
les y Soldados que, provocados con tan inesperada irrupcion hostil, 
pelearon esforzadamente, á pesar de ser muy inferiores en número, 
por la causa de Dios y de su Iglesia, por la de esta Silla Apostó- 
lica y la de la justicia; ciertamente apénas podemos conteper el llan- 


to de nuestros ojos, al saber que tantos valientes soldados, como es- 


cojidos jóvenes que, con ánimo noble y religioso, corrieron á de- 
fender el Principado civil de la Iglesia, murieron en tan injusta 
como cruel invasion. Nos conmueve sobre manera el luto y que- 
branto que ocupa 4 todas sus familias. ¡Y ojala que con nuestras 
palabras pudiéramos aliviarlo! Confiamos, sí, que no les será de po- 
co consuelo la mencion honorífica que, con toda justicia, hacemos 
de sus hijos y parientes muertos; por el espléndido testimonio y 
gran ejemplo de su piedad, fidelidad y amor ácia Nos, y ácia esta 
Santa Sede, que han dejado al Orbe cristiano, cou inmortal alaban- 
za de todos sus nombres. Y tenemos grande esperanza, de que, to. 
dos aquellos que obtuvieron una muerte gloriosa por la causa de 
la Iglesia, habrán conseguido la Paz y Bienaventuranza eterna, que 
para ellos bemos pedido á Dios Omnipotente y Bueno, y que no 
dejaremos todos los dias de seguir pidiendo. Y damos aqui mismo 
tambien, todas las alabanzas de que son dignos, à nuestros amados 
hijos los Presidentes de las Provincias, principalmente de Urbino, 
de las Marcas y de Espoleto, que en tan triste vicisitud de los tiem- 
pos, han sabido fiel y constantemente cumplir con su público mi- 
nisterio y Cargo. » 

«Ahora y por otro respecto, Venerables Hermanos. ¿Quién po- 
drá jamás tolerar la insigne impudencia é hipocresía, con la que 
tan malvados invasores no han dudado asegurar en sus programas, 
que ellos anexan á sí, nuestras Provincias y las demas de la Italia, 
solo para restituir en ellas los principios del Orden moral? ¡Y es- 
to temerariamente se afirma por hombres, que haciendo de algun 
tiempo á esta parte, la guerra mas atroz á la Iglesia Católica y. sus 
Mivistros, á las cosas sagradas y leyes eclesiásticas, con absoluto 
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desprecio de sus censuras se han atrevido fambieo, aun á encar- 
« celar, asi Cardenales de la Santa Iglesia Romana, como Obispos y 
« esclarecidos varones de uno y otro Clero; a expeler familias reli- 
a giosas, enteras, de sus propias casas 6 Conventos; á robar los bienes 
« sagrados de la Iglesia; á talar y destruir, en fio, el Principado civil 
« de esta Santa Sede! ¡Y qué, será posible que los principios del Or- 
« den moral, puedan alguna vez, ser restituidos por tales hombres, 
« que establecen públicas escuelas de toda falsa doctrina, y aun casas 
« de prostitucion; de aquellos que, con abominables escritos y tea- 
« trales espectáculos, se atreven á ofender y aun á eliminar todo pu- 
« dor, toda vergüenza, la honestidad misma y toda virtud; de aque- 
« los que burlan y desprecian los Sacrosantos Mislerios de nuestra 
« Divina Religion, sus Sacramentos, sus preceptos, sus ceremonias, 
« sus Ritos, sus institutos y Sagrados Misterios; de aquellos, en fin, 
« que traten de arrancar como de raiz, si posible fuera, toda razon 
« de justicia, todo fundameuto de Religion y aun de la misma So- 
« ciedad civill» 

«A la verdad, que en tanta y tan injusta agresion, tan hostil 
« y horrenda ocupacion de nuestro Principado civil y el de esta San- 
« ta Sede, hecha y cousumada por el Rey de Cerdeña y su Gobierno, 
« contra todas las leyes de la justicia y Universal Derecho de Gen- 
« tes; Nos, bien ciertos de nuestro cargo y oficio, levantamos otra 
« vez vehementemente nuestra voz en medio de vosotros y á pre- 
« sencia de todo el Orbe Católico. Para reprobar y condenar, 


““ como absolutamente reprobamos y condenamos, to- 
« dos los atrevidos, malvados y muy sacrilegos proce- 
“« dimientos del.propio Rey de Cerdeña y su Gobier- 
“© no, declarando como declaramos, ser nulos é irritos 
“t en lo absoluto todos sus actos. Y por lo que hace 

“Ala integridad del Principado civil que tiene la Igle- 
“ sia Romana, y en orden asus derechos, que cierta- 
““ mente son tambien y pertenecen á todos los católicos 
‘“ del Universo, una y mil veces los reclamamos, y ja- 
““ más dejarémos vivamente de reclamarlos y defen- 


“ derlos.” 

: «Mas, entrelanto, no podemos disimular, Venerables Hermanos, 
« la grande amargura con que somos oprimidos tambien, al ver que 
« en tao nefanda y nunca bastante escecrahle agresion, como es esta, 
« aun no -pueda llegar, por diversas dificultades ocurridas, el am paro 
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« y auxilio que, aun estamos deseando, de alguna ayuda ó socorro aje- 


no. Y aunque es verdad, y á vosotros tambien son bastante conoci- 
das, las reiteradas declaraciones hechas á nuestro favor por uno de 
los Principes mas poderosos de la Europa; con todo y por mas que 


_ hace tiempo estamos esperando. tengan su efecto, no podemos me- 


pos que angustiarnos vehementemente y perturbarnos, cuando ve- 


mos que los autores y ejecutores de tan nefanda usurpacion, per- 


sisten y prosiguen atrevida é insolentemente en su propio tan mal-. 
vado intento, como quien confía de seguro, que nadie en la reali- 
dad, ninguno en lo absoluto habrá que se les oponga, para reali- 
zarlo completamente. » | 

«Así es que, su perversidad ha llegado hasta el punto de in- 
troducir fuerzas hostiles del ejército Piamontés, casi, casi a las 
puertas de nuestra propia Capital, fuera cual fuese la complicacion 
que esto produjera en nuestras comunicaciones, la perturbacion del 
régimen público y privado de nuestros súbditos, sus caminos in- 
terceptados, y lo que es mas grave todavía, la suma dificultad y 
molestia á que se ha reducido con eso al Pontífice Supremo de la 
iglesia, para tratar y consultar libremente lus negocios de esta, por 
cuanto quedaha del todo interrompida la via de comunicacion pa- 
ra ello, con diversas partes del Orbe Católico. Por todo lo que, Nos, 
colocados en tantas angustias y tal perturbacion de cosas, muy. fá- 
eilmente comprendereis, Venerables Hermanos, la triste necesidad 


. å que ya casi somos impelidos, de pensar en tomar aun contra to- 


da nuestra voluntad, la determinacion mas oportuva para defender 
y poner en salvo nuestra' propia Dignidad. » 

«Entretanto, no podemos abstenernos de deplorar como deplo- 
ramos tambien, á mas de todo lo dicho, ese funesto y pernicioso 
principio que llaman De no intervenir, proclamado hoy dia con tal 
estension por algunos Gobiernos, tolerándolo los demas, cuanto 
qne se quiere aplicar aun al caso de injusta agresion de un Gobier- 
no para con otro: de tal manera, que parece se quiere sancionar 


‘con dicho principio, aun cierta especie de impunidad y perniciosa 
licencia contra todas las leyes divinas y humanas, de robar agenos 
derechos, propiedades y Dominios, como en tan luctuosa época lo 


estamos viendo acontecer. Y lo que es mas digno de admiracion to- 
davía, ver que solo al Gobierno del Piamonte le es lícito y bien per- 
mitido, despreciar y violar impunemente tal principio; cuando á 


‘presencia de toda la Europa, él mismo con fuerzas hostiles, sí pue- 
«de intervenir en agenos Dominios, y arrojar tambien de- ellos 4 sus 
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*Soberanos lejitimos; de lo cual pa quedar plenamente sancio- 
nado el pervicioso absurdo, de que la intervencion agena, solo es 
buena, lícita y muy lejitimo el admitirla, cuando se trate de sus-. 


citar y fomentar la rebelion en distintos Pueblos. » 


«De aquí es y por todo lo espuesto, que no podemos ya menos, 
que escitar en tan oportuna ocasion, á todos los Principes de la Eu- 
ropa, á que segun su propio saber y consejo, pulsen y consideren 
muy sériamente cuantos y cuan graves males no se acumularán pa- 


ra lo sucesivd en tan detestable evento de cosas y suversion de. 
principios, como la que lamentamos al presente. Porque, á la: ver-. 


dad: Se trata nada menos que de la mas flagrante violacion, que 


‘perversamente ha sido hecha contra el Universal Derecho de Gen- 


tes; y la que, si no es coartada por hoy en lo absoluto, ninguna fir- 
meza ni seguridad de cualquier lejitimo derecho, podrá haber 6 sub- 
sistir en lo de adelante. Se trata del absurdo principio de la rebe- 
lion, á quien sirve torpemente el Gobierno del Piamonte, y del que 


facil es comprender, cuantos males podrán sobrevenir para lo su- 


cesivo & cualquier Gobierno; y cuanta destruccion y ruina tambien 
à toda la Sociedad civil, si tan fácilmente así se dá entrada al fatal 
Comunismo. Se trata de la violacion absoluta de las convenciones mas 


“solemnes, que exigen de suyo se guarde exacta é inviolablemente 


la integridad de los Domínios Pontificios, lo mismo mismísimo que 
la de los demas Príncipes de la Europa. Se trata de la violenta usur-. 
pacion del Soberano Principado, que por singular consejo de la Di- 


vina Providencia, ha sido concedido al Romano Pontífice, para ejer- 


cer con plenísima libertad en toda la Iglesia su Apostólico Minis- 
terio; y cuya plena libertad debe ser de sumo cuidado para todos los 
Soberanos, á fin de que el Pontifice Supremo no esté sujeto al im- 


« pulso civil de Potestad alguna, y pueda así ver mejor por la tran- 
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quilidad espiritual de todos los católicos existentes en los Dominios 


de los propios Soberanos. » 


«Deben, por tanto, saber y sntandi muy bien, todos los Supre- 


-mos Príncipes, que nuestra causa está íntimamente unida con la su- 
' ya, y que prestándonos su auxilio, atenderán igualmente á conser- 


var incólumes, así nuestros propios derechos como los suyos. Los 
exhortamos, por lo mismo, y les rogamos con gran confianza, quie- 
ran favorecernos segun la condicion y oportunidad de cada uno. Y 
no dudamos, que principalmente los Príncipes y Pueblos católicos, 


convertirán diligentemente, desde luego, todos sus esfuerzos y oui- 
- dados para proteger, ayudar y defender de consuno, al comun Pa- 
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dre y Pastor..de toda la Grey del. Señor, que hoy se encuentra 
combatid® con las armas parricidas de ingratos y degenerados 
hijos.» : sa a wh, 
«Y conociendo vosotros muy bien, Venerables Hermanos, ue 
« toda nuestra esperanza la tenemos colocada en Dios, que es nuestro 
« refugio y amparo en nuestras tribulaciones: que es el mismo que. 
« aflige y consuela: hiere y sana: angustia y vivifica: quita- y da la vi- 
« da: dirijámosle todos con la mayor fé y humildad de nuestro cora- 
« zon, las mas fervientes y continuas oraciones, valiéndonos para ello, 
« principalmente, del eficacisimo Patrocinio de la Inmaculada Santi- 
« sima Madre de Dios, la Virgen Maria, y del amparo de los Santos. 
« Apóstoles Pedro y Pablo; para que haciendo el Señor todo poder con. 
a 
a 
« 
a 
€ 


su brazo, confunda la 'soberbia de sus enemigos, resista á todos. los 
que nos impugnan, humille y reduzca à polvo á todos los adversa- 
#ios de su Santa Iglesia; y haga, por último, con la omnipotente, 
virtud de su gracia, el que se conviertan los corazones de todos los 
que han prevaricado hasta ahora; y de cuya tan deseada conversion 
se alegre cuanto antes la Santa Madre Iglesia. » | E 

- 2. Hasta aqui la grave y muy sentida Alocucion de Su San-. 
tidad, que os hemos insertado para vuestra instruccion y conocimien- 
to. ¿Pedremos ahora, todos nosotros en su vista, dejar de proscribir. 
igualmente y lamentar, tanta ofensa, infamia tanta, injusticias y me- 
nosprecio, como las que Nuestro amantísimo Padre ha sufrido y si-, 
gue cada dia mas y mas sufriendo; ya no solo por parte de hombres. 
enemigos, perversos y turbulentos, que nunca han faltado ni faltarán 
aun en medio del Catolicismo; sino lo que es mas horrendo y fu- 
nesto todavia, aun de parte de los mismos Príncipes y Soberanos, 
que se hallan en el seno de la Santa Iglesia; y quienes cuando no por 
piedad y Religion como estan obligados á hacerlo, si á lo menos por 
su mismo interes y propia seguridad, deberían sostener, ampa- 
rar y defender al que es tanto, ó mas Soberano que ellos, y quien 
mejor que ningun otro ciertamente, ha sostenido, sostiene y siempre 
sostendrá todos los titulos y sagrados derechos de esos propios Sobo- 
ranos y de todo lejitimo Gobierno? ¡Pero por desgracia de la huma- 
nidad, 6 para mayor oprobio y vergiienza de la que hoy se Jlama ilus- 
trada política del Siglo y aventajada civilizacion moderna, no menos 
que con la mas repugnante injusticia; estamos viendo actualmente 
que sucede todo lo contrario! De manera que, á la. altura de'la épo- 
ca que tocamos, Pio IX, en medio'de su dolor y quebranto, puede 
muy bien esclamar ya con el Profeta, diciendo: ¡Asistieron los Reyes de- 
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fa tierra y se mancomunaron los Principes contra Dios y contra su Eris- 
(o. ' Destrozemos sus ataduras, dijeron, y secudamos de-nasdiros comple- 
famente su yugo! Pues que á esto equivale en la realidad, lo: que dl- 
guriás de las Potencias Católicas: están actualmente haciendó, con el 
qué es su Padre y Soberano en el órden: espiritual; y con et: que es 
tdatbien su mayor apoyo, su mejor hermano y aliado en el ‘temporal. 
-33. Una de ellas porejemplo, cual es la Cerdeña. y segun la mis- 

ma Alocucion, lo invade hasta cerca de su Solio, le echa tropas encima, 
cási hasta las puertas de Roma, le usurpa sus Dominios, le hoya y 
desprecia todos sus derechos; y quisiera, si se ofrece, aun arrancar 
cori sus propias manos, 6 lo que es lo mismo, con las :impuras de 
sus agentes y perversos servidores, la triple corona que circunda, su 
venerable y muy augusta cabeza. Otra, cual es la Francia, lo éntre- 
tiene todavia por no decir mejor que lo engaña, con sus reiterndas 
yromesas, que como dice Su Santidad, aon está esperando Hegoen á 
tener su efecto. Y si bien es verdad, y Nos mismo lo presenciamos, 
que las tropas francesas en muy considerable número, tienen'se atipn- 
to, como de protección, en la propia Ciudad de Roma; no es me- 
nos cierto tambien. que ellas nv estan sujetas a la voluntad. del Santo 
Padre, ni se ocupan tampoco, a todo buen decir de su propia Gene- 
ral en Gefe, mas que en guardar el órden y tranquilidad pública en 
solo la Capital del Orbe Católico; y el Pana, de hecho, con todo y es- 
tar combo a la sombra y irmparo de esas mismas tropas, no viene'á set 
en la realidad, mas que un periener o de honor del bs li de 
los Erancenes. i a ore | Sw EE E 
54. Y entre tanto ¿Las demas Potencias Católicas, qué es lo que 

hacen? Ya lo estamos viendo: Las que no callan completamente: y se 
desentienden en lo absoluto de la situacion, se contentan coh solo dese 
aprobsr simplemente lo que se hace; ó cuando mas se avanzaná pros 
téstar que obrarán si sé ofrece para mas adelante; pero nenguna de 
ellas hasta el dia, acude como debiera al comun peligro. No parece, en 
‘verdad sino que se trata de algun Baja may secundario del Oriente; 
ó de algan pequeño Mandarin del Tudostán, eusa isiieción y auto 
ridad, viniera 4 significar. muy poco 6 cast nada en el Piotícólo, de 
. los Seberanos de la Europa. ¡Triste condicion, por cierto, esclamabé- 
mos aqui, la de llos tiempos 'presentes en que vivimos, y en log que, 
esandó mas se ataca á Dios y su Ley, al Evangelio y su Dóctrina, f 
la Iglesia y sus Mibistros, á todo principio, en sumá, que entraha or. 
den, subordivacion y autoridad; los altos: Depásitários de esta en el 
TMgimed civil de los Pueblos y de: la: Sociedad, o bien conspiran cón- 
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tra ella misma; 6 si nó, se disimulan su propio peligro; 6 se creen tal 
vez.desobligados de protejerla; 6 se encierran, por ultimo, dentro de 
sus propios dominios, para conservar solo aquello que les pertenece; 
sin atender para nada a que el peligro que se corre es universal é in- 
minente, y á que en la gran catástrofe que se ha iniciado en Nápoles 
y los Estados Pontificios, mas 6 menos tarde todos los Soberanos ten- 
drán por fuerza que ser envueltos; y que el único que á la postre de 
ella, tendra sin duda mucho menos que resentirlo en su propia per- 
sona y augustos derechos, vendrá siempre 4 ser el mismo Pontifice 
Soberano, cuya sagrada causa hoy se esta dejando que corra tan abier- 
ta como precipitadamente al impulso solo de la rebelion, del ultraje, 
de la revolucion, de la injusticia, de la demagogia, del libertinaje, 
de la usurpacion!.... Casi pudieramos decir, que mas le valiera al mu- 
neficentisimo Pio IX ser mejor el Sultan de Constantinopla, que no. 
el Soberano de Roma y Vicario de Jesucristo sobre la tierra; porque 
aquel al fin, esto es, al Monarca de la Media-Luna, vimos que lo au- 
xiliaron no ha mucho tiempo, grandes Potencias en su conflicto; y 4 
quien hoy impera, mas por amor que no por fuerza alguna, sobre las 
siete montañas de la Ciudad eterna y sobre todo el Mundo Católico, 
no hay casi en la actualidad quien lo defienda. | 
35. Tales, sin embargo y por desgracia, Carisimos hijos nues- 

tros, la triste situacion en que Nos mismo acabamos de dejar la Eu- 
ropa, con respecto á los intereses sacrosantos de Ja Religion y de la 
Iglesia; y tal igualmente en la que se hallaba Nuestro Santisimo Padre; 
sin que- nadie, como nos lo dice muy espresamente en su Alocucion, 
se presentára á socorrerlo. De entónces acá, para nada ha mejorado esa 
tan triste situacion; y antes bien en cambio solo tenemos las mayores. 
y mas abultadas proporciones, que cada dia va tomando mas y mas el 
espiritu revolucionario y de rebelion contra toda Autoridad ó legíti- 
mo Gobierno: el de impiedad y cisma tambien aun en el corazon de . 
la: Francia; pues que en su misma Capital acaba de salir otro nuevo 
perversisimo folleto, en el que, despues de ultrajar y ofender todavia 
mas si se ofrece y con el mayor atrevimiento, la augusta Soberania de 
la Santa Sede, se proclama sin rubor la conveniencia de que alli se 
estableciera por fin, una nueva Iglesia con su cabeza, enteramente se- 
parada de 'la de Roma, y por consiguiente de la única verdadera Igle- 
sia, que es el centro de la Unidad Católica: tenemos asi mismo la inun- 
dacion. mas deshechay espantosa de toda clase de libelos, escritos .y 
aun caricaturas, en que con la mas torpe y desenfrenada licencia se 
ofende ya sin temor, á Dios y su Religion, á la Iglesia y sus Ministros, 
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á la virtud en todas sus prácticas, á la sanlidad en todos sus actos, á 
la naturaleza misma, á la inocencia, al pudor: tenemos, en suma, y 
como á la vanguardia de la dosolacion universal que nos amenaza, al 
verdadero filibusterismo coronado ya, y obrando en toda su estension; 
pues que á eso materialmente equivalen los procedimientos todos de 
la Cerdeña, en Italia y Nápoles, por mas que se traten ahora de cu- 
brir con los modestos nombres de anexion, libertad, legítima sancion 
y voto ó sufragio universal de los Pueblos. 

36. ¿Y despues de todo esto, qué es lo que por fin sucedera? 
¡Ah! Para los que tal han hecho y siguen impunemente practicando, 
no lo sabemos; ó mejor dicho y en la línea de males y desgracias sin 
cuento que atraerán sobre sí, diremos mejor y con mas verdad, que 
no lo alcanzamos. Mas para los Principes 6 Gobiernos que se han 
adunado en contra de la Iglesia y su augusto Soberano, si encontra- 
mos escrito en el Salmo segundo, que proféticamente se reliere al es- 
tablecimiento y permanencia de la Santa Iglesia: Que el que habila en 
los Cielos, al fin se burlará de ellos y lus escarnecerd: que llegado el 
tiempo que tiene prefijado en sus decretos elernos, les hablará en toda 
su tra y los conturbard en su furor. Mientras que el Pontífice Santo y 
bueno, que Dios ha querido poner en lugar de su Cristo sobre la tier- 
ra, no hará otra cosa mas que decir tauto á Reyes como á Pueblos, 
lo que hasta aquí ha estado mil veces repitiendo, y que en el mismo 
Salmo segundo se atribuye á su propio divino Modelo: Mas yo he si- 
' do establecido por el Señor, Rey sobre Sion, Monte Santo suyo, para pre- 
dicar constantemente y enseñar su divina ley y sus preceptos. Y como 
uno de ellos' sea no transigir jamás con el error, no favorecer de mo- 
do alguno la inmoralidad, ni autorizar tampoco aun en lo mas míni- 
mo la rebelion, el libertivaje, la usurpacion é impiedad. Yo, añadi- 
rá, nunca consentiré ni aun disimularé siquiera, el que se desmem- 
bre el Principado civil de la Santa Iglesia; así como ni cualquiera otro 
de los Principes 6 Gobiernos, que como el Gefe Supremo de aquella, 
se hallan y están muy de lleno en su propio, muy augusto, sagrado 
y legítimo derecho. 

37. Esto en efecto ha dicho ya y repetido en diversas y Muy so- 
lemnes ocasiones Su Santidad; y hoy lo vemos muy terminantemen- 
te consignado en la preinserta Alocucion ya referida; como aparece 
con toda claridad de las palabras de reprobacion y condenación ab- 
soluta que hace, de todos los sacrilegos atentados cometidos por el 
Rey de Cerdeñá y su Gobierno; concluyendo con decir: Que por lo 
que hace á la integridad del Principado civil que tiene la Iglesia Ro- 
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mana y en órden á sus lejílimos derechos, que cierlamente son tambien 
y pertenecen a todos los católicos del Universo. Etiam atque etiam re- 
clamamus, et reclamare numquam desistemus. Una y mil veces, dice, 
los reclamamos y jamás dejaremos vivamente de reclamarlos y defen- 
derlos. | 

38. Pues bien: dicho esto ya por el comun Padre de los fie- 
les y Soberano Gefe de toda la Iglesia; eso solo sin duda nos debe 
bastar á todos nosotros, que nos preciamos de ser sus verdaderos hi- 
jos, para crerlo tambien, para sostenerlo y defenderlo como cierto; 
porque siendo, como por dicha somos, hijos verdaderos de la Santa 
Iglesia Católica, sabemos muy bien y creemos, que quien lo ha dicho 
cho es el Papa; y que el Papa para todos nosotros, es á boca llena: 
El Romano Pontífice á quien debemos entera obedien- 
cia. Y esto solo tambien, Venerables Hermanos y carísimos hijos nues- 
tros, nos deberá bastar igualmente para no: dar oidos y repeler siem- 
pre que se nos ofrezca, esas insensatas, muy ignorantes, impías y aun 
burlescas espresiones que suelen proferirse delante de nosotros: de que 
Jesucristo no fundó su Iglesia con Dominios temporales: que los Após- 
toles y los Pontifices de los tres primeros siglos de la Iglesia no los 
tuvieron: que tal Poder temporal de los Papas, no.es conforme al es- 
piritu del Evangelio: que su existencia. nada tiene que ver con la de- 
fensa de la Religion y su purísima doctrina; y que ella en fin, esto es, 
la Soberanía temporal de la Santa Sede, mas daños que bienes ha cau- 
sado á la Iglesia y á la Sociedad; y que por tanto debe enteramente 
concluir...:.. Con otras varias irsulsas necedades, que se dicen por 
hombres perversos en costumbres ó estraviados-en doctrina, que no 
merecen siquiera la pena, ni es digno tampoco referirlas. 

59. Pero sí, y ya que se nos presenta la oportunidad de ha- 
cerlo, si, os darémos aqui alguna lijera instruccion sobre esas otras 
mas principales y muy perversas argumentaciones, que antes os he- 
mos mencionado, y que á los fieles incautos 6 poco instruidos suelen 
por de pronto sorprender, alucinar 6 aturdir: advirtiendoos de paso, 
que ya esas mismas proposiciones, todas ‘esas tan falaces sentencias y 
doctrina; ni son una nueva invencion ó descubrimiento de este Siglo, 
ni tienen tampoco por autores, sino á insignes Heresiarcas, conde- 
nados hace bastante tiempo por la Santa Iglesia; tales, como Arnal- 
do de Brescia, Marsilio de Padua, Pedro llamado el Mártir, Brencio, 
Juan Calvino, los Centuriatofes, los Waldenses y los Wiclefitas, que 
fueron y nada menos que por esas mismas tan maliguas como im- 
pias aseveraciones, condenados solemnemente por el Concilio Gene- 
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ral de Constanza; como despues lo fueron igualmente, y con todo. 
el séquilo de’ Luleranos y Protestantes que venieron en pos de aque-. 
llos, en el Santo y Universal Concilio de Trento. 

40. Mas antes de comenzar à daros tal instruccion, os re- 
cordaremos aqui mismo, el que ya en nuestra Carta Pastoral ante- 
rior que’ os dirijimos, dada en esta Capital á 47 de Abril de 4860, 
y que fué la que suscribimos en union de los Illmos. Señores Obis- 
pos de Camaco y -Arindele, Dignisimos Auxiliares de esta insigne 
Metrópoli de Guatemala, por si y á nombre de su M. Iltre. y emi-. 
ñente Prelado, el respetabilisimo Señor Arzobispo de la misma; y 
éuya Pastoral par él hecho solo de haberla dado en tan digno con- 
sorcio, nos creemos desde luego muy honrados y favorecidos, no 
menos què bien autorizados para anumerarla al catálogo de Jas que 
os hemos dirijido, dándole, como le damos, el nombre de Decima- 
tercia Carta Pastoral nuestra. Ya en esa instruccion pues, repeti- 
mos,’ os: enseñamos tudo lo mas principal que habia por saber, so- 
bre el carácter : particular del Supremo Pontificado en la Iglesia de 
Dios} y: sa’ benéfica: accion, así como muy decidida: influencia, aun 
á pesar. de sus enemigos, en' todas las cosas en todos los paises y 
en todos los siglos: ya en ellá os demostramos tambien : la impe- 
riosa necesidad que tenia el Gefe Supremo de la misma Iglesia, de 
aparecer en todos sus actos como Soberano de esta y al mismo 
tiempo como. Rey; sin poderse despojar de uno ú otro carácter; 
sea‘ que esplique ó imponga Dogmas y Preceptos, sea. que establez- 
ca Leyes civiles 6 temporales reglamentos: ya, por ultimo, os ense- 
bamos en ese propio documento el derecho y aun el deber, que 
como Soberano de sus Estados en lo temporal le correspondia, pa- 
Fai. emplear. :todos los:medios necesarios á fin; de mantener el órden 

sus. dominios, reprimir á los espíritus. turbulentos, y escarmen- 
tar ó castigar en. caso ofrecido 4 los malvados; concluyendo con de- 
mdstraros all mismo, que'no:es, ni ha sido hasta ahora, por cierto, 
el benignisimo, el manso y humilde :Pio IX, el que haya provoca- 
do:para nada 6 tenidó parte de modo alguno, en cualquiera de esos 
tah graves cómo -funestos trástoraos que. boy. commueven terrible- 
mente ála Europa; y que antes bien, el ha sido y es el. Angel de 
Paz y único Monarea moderador que hay, para templar y reprimir 
el desebfreno de- las pasiones en: todas líneas, ejerciendo: la bondad y 
Mayor aie posibles, aun en: medio de los mas: Jogos y hecesarios 
castigos. - i 
44. Esto süpüeitb; y que > debeis a“ muy meentes para otra 
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clasa..de cuestiones mas altas, que: hoy se suscitan freceenteménte en. . 
contra de la Santa Iglesia, y sobre das que teneis -ya la ¿necesaria y 
suficiente provision en esa nuestra Decimiatercia Carta :Pastóral: de 
que os hablamos; continuaremos ahera instruyéndoos acerca de lo | 
mas principal que debeis saber, en contra de todas esas otras vul- 
garísimas sentencias. ó proposiciones que habeis ofdo, y quedan ya 
igualmente referidas al número 38 de esta nuestra Carta. A la pri- 
mera, pues: De que Jesucristo no fundó su Iglesia con Dominios tema 
porales, ni los Apóstoles y Pontifices delos tres primeros siglos los. 
tuvieron; os diremos muy esplicitamente: Que en el sentido en que 
se.aduce por los enemigos encarnizados de la Santá Sede, que es el 
de reprocharle los que hoy tiene legítimamente adquiridos; tal ‘pto- 
posicion, decimos, es enteramente falsa; pues que’ tanto la Iglesia 
desde ese tiempo, como los Apóstoles y aun el: mismo Jesucristo, tu- 
vieron radicalmente: ó. en - la sustancia, ése propio temporal’ Domi- 
mio. En cuanto 4 Jesucristo, . vemos y sabemos muy bien, qué ya 
uno de los mas antiguos y venerables ‘Santos Padres nos lo enseña 
espresamenté diciéndonos: que para informar su Iglesia tuvo dineros; 
loculos: habuisse. En cuanto á' los Apóstoles, sabemos tambien que'á 
los pies de ellos: se ponian tán considerables sumas de dinero por los 
fieles, y tal sobreabundancia de ‘bienes temporales, que aun: tuvifron 
que elegir para su administracion siete Diáconos, como consta‘ de 1ós 
Heches Apostólicos: Y en cuanto á los Soberanos Pontifices de ‘log 
tres primeros siglos y siguientes, ‘sabemos ¡igualmente que se hacia 
otra-tanto. por tos cristianos, con las alhajas, dineros y áun posesio- 
nes: €n casas, catapòs y graojas, de que hablan précisamente las priè 
metas leyés de restitucion hecha por los Emperadores á la Iglesia. Y, 
ya se-ve, que para el hecho de tener Dominio en bienes temporales; 
Jo mismo mismísimo es, que este consista en Estados, Territorios y 
Soberanías, 6: en. alhajas, muebles preciosos y monedas; pues que an- 
tes: bien -y-con estas, es como se adquiere mucho mejor y mas: facil 
mente el dominio. de aquellas; como lo demuestra en su Mayor par! 
te.el orígen mismo de lod Feudos y Señoríos temporales. > °°" 
+ 1:42, -Pero-aun suponiendo que: nada de esto, que son incuestid- 
mables. hechos, “hubiera existido nunca; contestarémos entónces é hil 
siendo. 'ya de umd maneta mas directa según el espíritu que entrañá la 
proposition, de que Jesucristo-no' fundó su Iglesia con Dominiós fon. 
_ porales, y por consiguiente que no debe tenerlos; contestaremos;i dé 
simos, y muy de lleno, con solp hacer esta sencilla pregunta 4 los 
ignorantes declarados: énemigos.de la Iglesia: g¥ en dónde consta 
8. 
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pues, que Jesucristo haya prohibido. la adquisicion de ese Domisio 
: teraporal, que hoy ‘tiene y posée tau legítimamente la misma ‘Sante 
iglesia? Y si esto no consta, si no se puede indicar en parte alguna 
que tal Dominio temporal le esté espresamente prohibido; moy mal 
entóncees. puede concluirse, -con la rectitud que se pretende, el que ou 
- ne puede ni le es permitido de modo alguno tenerlo. 
:43. Multitud de cosas santísimas y muy venerandas bay que. 
. existen hoy y tiene la Santa Iglesia, que para nada se conocieron ea 
tiempo de Jesucristo; 6 á lo menos que nada nos revela de éllas el San- 
to Evangelio: Templos católicos, por ejemplo, Ordenacion de Minis- 
tros, Gerarquia de estos, Funciones Sagradas, Administracion: de Sa= 
- eramentos, Ritos, Establecimiento de los Sacramentales, Bendiciones, 
_ Preeeptos de la Iglesia, Preces, Exorcismos, Oficio divino, Oraciones, 
y tantas otras, tan augustas como Venerandas Prácticas, Estatutos y 
Ceremonias, se encuentran hoy establecidas y muy bien en la Iglesia 
de Dios, que sería no solo temeridad, sino aun manifiesta heregía 
‘decir que ellas no fueron establecidas por Jesucristo, en el sentido que 
. se quiere dar à esa proposicion del Dominio temporal; y que: por 
. consiguiente no deberían existir. Pues basta solo para admitirlas, pa- 
. ya venerarlas y jamás contradecirlas, el artículo muy espreso de fé, 
- en que hacemos explícita confesion todos cuantos nos hallamos en el 
seno de la Religion verdadera, diciendo como decimos en el Credo 6 
Simbolo de nuestra creencia, espresa y muy terminantemente Creo 
la Santa: Iglesia Catolica. Porque sabemos muy bien, que á 
ella, esto es, á la Iglesia, fué concedida la especial asistencia del Es- 
piritu de Dios, del Espiritu de ciencia y de verdad, del Espiritu Santo 
en suma, con la plenitud de todos sus dones; y que con ella ha estado y 
. estará el mismo Jesucristo, Dios y hombre verdadero, hasta la consuma- 
cion de los siglos, segun lo prometió y terminantemente nos lo dice en 
su Santo Evangelio: Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus usque ad con- 
- summationem serculs..« Mirad que yo estoy con vosotros todos los dias has- 
- la la consumacion de. los Siglos. » De consiguiente, si la Santa Iglesia, co- 
: mo no puede caber la menor duda de ello, ha consentido ya, ha apro- 
` bado y siempre sostenido ese Dominio temporal de su Cabeza visi- 
- ble,aun analematizando à los que de:cualquiera manéra lo ban com- — 
batido, él es, y pertenece todo por entero al derecho mas legitimo 
de la Iglesia, para. poder ase raga y aun contorno á Ja er 
. de Dios conservarlo y retenerlo.. .: 
44. ¡Es verdad, dicen los al lin de puestros 
: fiempos; es cierto, que en' ninguna parte del Evangelio aparece es- 
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_presamente prohibido por Jesucristo el Dominio de cosas tempors- 
les 4 su Igleia! ¡Pero constando en el mismo. Evangelio, como: nadie 
lo podrá negar, la pobreza y abnegacion que el Divino Maestro quizo 
. tuvieran en todo y por todo sus Discípulos, muy mal se puede com- 
poner con ello, el fausto, la grandeza, el esplendor, las riquezas y.el 
Dominio temporal en suma, que ostenta hoy el Obispo de Roma, como 
ellos llaman al Pontifice Soberano de la Iglesia; y por consiguiente, se- 
gun.añaden aun con cierto aire de triunfo, resulta que cuando. menos, 
es muy: exacto lo que nosotros aseguramos en seguida, y es, el que 
tal Dominio. temporal de los Papas ó de la Iglesia, es AN 
te contrario al espíritu del Evangelio! | É 
43. Muy bien. ¿Y qué podremos 6 deberan ecsotros TeS- 

ponder, Venerables hermanos y amados hijos: nuestros, á. esta tan 
cansada, pero continua y ya bien impertinente cantinela que dia con 
dia se nos está constantemente repitiendo? Nada mas sencillo y ter- 
- minante que el decir lo cierto, y es: Que ese Supremo Dominio tem- 
poral, que tanto se le disputa y quisiera arrancársele á la Silla Após- 
tolica y á la Santa Iglesia: Si es en dineros, alhajas y bienes muebles 
necesarios, útiles y convenientes á la misma Iglesia, data nada menos, 
que desde el tiempo de Jesucristo y los Apóstoles, como antes hemos 
dicho y queda ya suficientemente bien demostrado. Si es. en: bienes 
raices, como casas, campos 6 huertos; ya tambien desde los prime- 
ros siglos de la Iglesia, aparece que esta y los Santos Pontífices de 
aquellos siglos, tenian y tuvieron pleno dominio. y posesion de tales 
bienes; como aparece de las leyes de los primeros Emperadores que 
comenzaron á favorecer la Religion Católica; puesto que tales leyes 
restituyen completamente esos propios bienes á la Iglesia: y de segu- 
To, que á nadie se restituye alguna cosa, sin que antes. la poseyera y 
Jegitimamente le hubiera pertenecido. Y si se trata por último de Se- 
forios, Estados, Gobierno y jurisdiccion temporal, sobre Territorios, 
Provincias y. Pueblos; entonces tambien diremos, que ese Dominio : 
temporal de la Iglesia y de la Santa Sede, data ya desde el siglo 
6,* es decir, desde el tiempo del Santo Pontífice San Gregorio 4°, 
quien por su ingenio, literatura, ciencia, pureza de costumbres é 
lustre humildad, lleva hasta hoy el nombre de Grande y es venera- 
do aun por los mismos Protestantes, y reconocido como Padte.é in- 
signe Protector de la Inglaterra, pues fué quien mandó los prime- 
ros Varones Apostólicos que anunciaran el a aguenta por 
entónces tan afortunadas Islas. 

. 46. Sí, diremos con entera it; ese grande ó insighe 


a 


jae ee es 
A a o 
Pontibice fué, quien desde th cusíbire: dé la Catedra do San’ Pedro, ‘Ee 
bernabs ys, vo ‘solo ed lo espiritual la Iglesia de Dios, sino en-ló tem. 
poral tithbidh diversed Proviticias 6 Estados; y no: perque él mismo 
lo hubiese ‘basdado ô dpetecido; Sino ‘aun tor Fepugnancia' suya, ejer- 
tiendo-siempre yá más no poder su solicitud y autoridad temporal, 
en: varias: Ciudades de la Halia ` y en otras diversas Provincias, como 
aparedó muy- bien de los documentos autógrafos suyos, ef que cons: 
ta haber mandado Gobernadores ó Lligar-ténientes, que rigiesen en sá 
sombre, 4 las Ciudades de Nepi, Napoles, Otranto, Calipoli, la Cam- 
pauía y otras diversas, pertenecientes å te jurisdiccion temporal ó ter- 
ritorio, de la que en aquel tiempo se llamara Provincia Romana ¢i- 
vil: Tedemos por consiguiente que ya desde. el siglo 6:* hasta el 
dia; es decir, hace mil tréscientos años; y en la: larga succesion de 
ciento noventa y tres Romanos Pontifices, que han gobernado la: igte- 
sia de Dios, despues de Sin Gregorio el Grande, hasta el inmortal 
Pio: IX; tenelnos: el: Dominio temporal y Gobierno tivil de la Igles 
sià, si Bien, combatido, pero: siempre: radicado, siempre firmé, cons- 
tabte y contiridado en la Santa Sede y en fa Iglesia misma; sin qúe es- 
ta. Maestra. de toda verdad, haya sospechado siquiéra, ni menos crer. 
do; que tal Dominio temporal de su Supremo Gefe visible; ‘haya’ Jal 
más sido 6 podido: set en manera alguna, contrario al espiritu del 
T 6 repugnante de cualquier modo á su. purfsima doctrina 
“41. Lejos deeso y antes bien; en el largo periodo de trece si- 
ylos, ella, la Santa’ Iglesias constantemente en sis Concilios, así: gene- 
sales cotho partituleres, en sus Cánones y Decretales, en $us Bulas y 
Deolaradiónes, en sus Santos Padres, Obispos y Doctores, siéímpre há 
sostenido; siempre declarado y uniformemente defendido, no set 
opuesto al espírita del Evangetio, ni: 4'Ja furdecion misma dé la Igte- 
sià, di medos al sostenimientó de ella, 'el Poder temporal que con los 
mas legitithes títulos ha adquirido, tiene y ejerce plenamente, sobre 
- dosi Estados: y Peeblos sujetos ed do: civit 4' se Soberano Dominio. Y 
sila Iglesia y tantos ‘Padres; tantos” Doctores y Pontifices, ilastres en 
santidad y doctrina; así 1ó' han entendido y constantemente- enseñado, 
qserá . posible, queveila; la única á quién toca por institución del miż- 
- moins; declararlo que ó m6; conforme’ al espirita det Evange: 
lo, ellá stada: que tan lastimosamente se Ya engañado, ‘y solo los fal- 
. #08 paliticbs:5. impios declarados: enemigos súyob, entre: quienes in 
ches, . jor mo: detir casi todos, sii siquiera: habrán delo por uni vez 
cabal el Evangelio, ellos sean con todo, lds Maestros Y Doctores, qué 
ety punto tam grave y trascendental à 'la misma constitución de la San- 


— Y — 

ta. Iglesia como. ps este, sesa.los. únicos que decisivamente han resyel- 
to la cuestion, y en todo y por;todo acertado á defiairla y establecerla? 

; -48.. ¡Error funesto seria. decirlo; vergüenza é i ignorancia suma, 
solo pensarlo! Y. nada mas que ¡eso ciertamente se requeriría para conr 
cluir muy de lleno y acabar por entero, con la existencia de la. mig- 
ma Santa Iglesia. Pero como esta, aun á pesar de sus enemigos y. 4 
despecho del Infierno, existe todavia y existirá tambien, circundada 
por todas partes y sostenida con las infalibles promesas de Dios, que 
jamás podrán. faltarle; se sigue evidentemente, que ella, al .sostengr 
por tantos siglos la; Soberanáa temporal de su Cabeza visible y Ponti- 
fice Supremo, muy explicitamente y: con hechos, sostiene igualmen» 
te, que esa Soberanía. temporal, no es, no ha sido, ni o. ser en 
manera alguna, contraria al espírite del Evangelio, | 
. 49, ¡Pero entónces sa. dirá, como maliciosamente se suele der 
cir, enténces} ¿Cómo y. cuóndo adquirió tal Dominio, temporal, quién 
á ese. Pontifice tan grande del siglo nesto se lo did, ó cómo tan ines 
porada é improvissapente se. encontró goberaando desde luego Provias 
ciés ehteras, y ave mandando Gobergadares:á ellas, cuendo à la ver; 
Roma y toda la ltalia se -hallaba sujeta á solo el domiaio y jurisdic- 
cion; de.:.los Emperaderes de Oriente? ¡Cómol...... Si:se nos pregun- 
ta en el óndes religioso y como. 4: católicos verdaderos, diremos 4 la 
faz de tado el Mundo, le: mismo que. dies nuestro Soberano actual el 
Romaso Pontífice: que fué, entera y providencialmente, por Disposi+ 
cion Divina. Mas si $e aos preguata en:el órden y curso natural de 
los hechos ó acoñtecimientos humanos; diremos entónces, y apoyados 
nada menos que en los testimonios, de los. mejares historiadores y cri+ 
ticos, como Sócrates, . Sosdmeno, Teodoreto, Anastacio, Belarmino, 
Fleury, Beranlt-Bercastel, Heorion, Orsi, Cenni,:Muzzareli y otres, que 
hablan de: aquellos. dias, épocas: y sucesos: que:eso fué muy natural y 
consiguiente, por no decit del todo necesario, é los tiempas y cir» 
cunstancias qué entónces se córriaa; así. como ados Hustres Persona- 
jes que. en ellas Sgaradas, y A o saire ludus aa: 
bresalir 

. BO. Porque á la verdad; 'asoláda. POUR T toda la Halia 
por la iavasioi de.los: bérberoe, diseuideda, ea lo absoluto, ya que ae 
abandonada, por los Soberasios del Oriente; los Pueblos todos que com- 
prendia, se hallaban casi: entregados. 4 su propia. desvemtara y aun 
completa desesperacion,  per.:no tener siquiera quien proveyese en lo 
maS minimo :á. sus primeras .nestsidades en el órdea administrative 
temporal, si no! eran 4 lo: sao. los Papes, que intignes en virtud, sẹ. 
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het y piedad; llenos pot otra parte) de ‘amor y telo por el bienestar, 
Orden y: tranquilidad de esos mismos -Puebtos; les canseldban efi: sth 
desgracia; les dirigisn en sa tan penosa siteacion,':y aun ‘socorrian 
tambiet icon abandaneia de viveres en sus públicas: necesidades, co- 
tho satiemos. que’ lo hizo el mismo San Gregorio, tanto eh Roma co- 
mö en la: Isla de Cerdeña y'en otras partes: de que resultó nécesaria- 
faéñte, el que ‘todos esos mismos. Pueblos, abandonados à su' propia 
störte y len medio. de sus calamidades y afliccion, volviesen luego sus 
éjos'al-Románo Pontifee, como á inteo. amparo de tos desdichados; 
démandandols su favor, su ayuda y direcion, en todo lo pertenetien- 
te £:su mejor régimen y gobierno; :sustituyéndese ast-y con la mayor 
facilidad, el: delos mismás Papas, ‘aon sie solicitarlo ellos oi querer— 
lo, como consta evidentemente de? propio San: Gregorio, al:de los Em: 
peradorés de Oriente; que para nada evidaron de tales Provincias y 
Padhlos:: viviendo todo iá‘ eoneluir, ‘porque de hecho y espontanea- 
mente sb sujetaran y  reconocióran: pori Gefe unico. temporal’ .de sus 
Estados, al propio Romano Pontífice; y 'en”coyo punto vinieron à es 
tar igdalmente de acterdo, asi Halianós domo Lombardas, asi Herales 
eomo Godos, y, en general, -los demas Pueblos cireunvecines: © +; 
54+.: Siguieron asi coe mas 6 meéhos: sama -de ¡Poder :tethporay 

yi segun las -cireunstancias- de -equellos tiem poe, veinte y siete Roma- 
nos: Ponlifices despues de:San -Gregorto; -y hasta él Pontificado de Es- 
tevan H, que fue á mediados dal siglo'8.*, ea cuya época: ya;: y 10 -por- 
que el mismo:Papa Estevan lo hubiese pretesdido:ó soticitado,:el:Mo» 
marca: de Fraocia- Pipino, que :habia: entrado como dueño absolato en 
los: Dominios dela Lombardía,' quiso y: se empeñó en: cederlos, ' en 
cuanto 41.antigao Exarcado de Ráveoa y. les: Ciudades de Rimini, Pé: 
saro,: Fano; Signigaglia: y: Ancona; quiso Gecimos, : cederlos, como en 
efecto. Jos cedió por medio: de. una vdeaacion solemne en -fofma qué 
fué. hecha ‘en ‘un Concilio; al Apóstol San Pedro,’ ha Iglesia Romana 
y à todos les: Papas ¡perpétuamente: de que resultó la base natural, 
justa; legitima,: recta. y sinocemtradicoiony de: lo que de entónees acá 
se ha reconocido universalmente por Estados Soberanos de la:Iglesia, 
y lem cúyo Gobierno y por mas ‘dé mil ¿dobctentos :años, -sè han venido 
eacedjeada; cientb: sebeatas 'y 'seis-Rbmanes Pontifices, m ol attual 
muy idustre; bondadoso y grande Señor Pooks ii io 1.o Lol eia 
52 ¿ $0. He-aquí poes, Carisimos:hijos' nuestros, el: ne Wiks: NO 

ble; mas puro; mas:sugusta;. emindntemeate benéfico; - honesto y, lim- 
pid, que ha. tenido y tieamel Poder temporal de: la Santa Sede, eo los 
que iauna: por. Derecho de; Gentps; sanelantemente se: han ‘reconosido, 
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como 'susupropios: y muy legitnos Dombintes:: Y: les; que, una vez ad- 
quiridos,: con: los mejores; was. robustos, bs" ilustres y honoríficos 
títulos; no hay razon;: nó ‘puede habev:tánspoco:-jwsticiaó. derecho, 
para que se le: privé devellos; gun: considerdadola simplemente como 
cualquiera : otro. Sobéraho temporal: así como no ldchsy ini jamás: po- 
drá haberla: para quitarle á:ninguw Góbiermo. particalar; en-todo ó en 
parte; el dominio que haya; legítimamente: adquirido en Provineias ó 
Terriloriog que le perteneacan;:aun cuando éstos de hada: puedan ser- 
viile, óle sean: quizás del: todo inútiles, pafa vonservar.su: propia Dig: 
nidad, Independencia: y «Autoridad: 1000039 ouo nki 
+ 7035: Resta vya solo decir algunas palabras: mas, : de la últi- 
ma aserción!qúe frecuentemente se eye proferir á los endmigos: del 
Potler: temporal: del Romano: Pontífice: y dela Santa’ Iglesia, y es: la 
de que tdl: Podér':vieno: á det esternamente estrato 4 da: Religion: mis- 
ma; que nada tiene -que ver: cou eHa y sa doctrina; y, quel solo. ha: ser: 
vido -pára. causar mayores ¿deños que bienes, da propia «Iglesia y:á 
toda la Sociedad. :¿Y qué podedates :dosétros decir: óveontestar: & todo 
esto? Nada ‘mas .que-lo que da história mísme;, y: bien: admirable per 
cierto, de esa propia Iglesia, sas Conchliob; -bus Santos: Padres y Doc- 
tores: nos ‘han legado'en sus eberitos: y sagrados monumentps; y est 
‘el queen: el órden- extradrdinario, maravilloso y todo. divino ide su fun- 
dacior y primitivo sostenimiento; nada ciortímente tenia que. ver: 
su misma existencia, ni para la enseñanza. de su' púrisima Religion, y doc 
(rina, ese ‘Poder. temporal 6 Gobierno civil que. hoy ejerce en sué.pra» 
pios Dominios; pues que entóntes ¡venia a ser cuando precisamente de 
establecía y fundaba, .aun-á- pesar y en:contre de todo Poder temporal 
existente, 6 Potestades:del siglo} que ‘antes bien oran-las que:mas»hor- 
pesen la combatian, procarandoper todos medios su esterminio.. 

134. Así es que;-á'fa:altura de esos primitivos tiempos, -y:en-cir- 
O tan maravillosás,:'tan- extraordinarias -y sorprendentes co- 
‘mo estás; bin duda que’ no ‘solo nada ‘tenia que vet por supuesto, con 
la Religion y la Iglesia, el ejercicio de 'la Potestad civil, que; hoy tie- 
‘ne legitimaménte adquirido’ aquetla; sino 'queentónees: y por: tales 
dies, aun le habría causado: dé seguro» positivos daños; «y. el mayor 
de todob,.eual èra; el que pudieran. etribuirsp, quaado:no en todo á 
lo menos en parte, sus admirables triunfos Y extraordinarias .conquis- 
tes; á solo él:Poder temporal qae-en mayor ó menor. éscala hubie- 
re: por aquellos. tiempos ejertido.. Mas una vez plantada y establecida 
‘por esos 'inistnos<tan- del: todo sobrenaturales modios, de abnegacion, 
‘pobrera, petsecucion y mártirio,«de que Dios (nuestro Señor quiso hé- 
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cor estantocion:. pata’ fuadarla;. y -cuaade' ya volaron á su .seno:los 
mistons Peiocipes y ‘Saberanos,. las. Naciones y los Pueblos; enlónces 
- tambieal fad, cuendo ella triuaíarito ya del Mundo entero, lems. de 
- glecia y-magestad por babes! vencido y sola con la Cruz, a todos sus 
enemigos y Potestddes visibles é: invisibles, hubo de sentarse al fin 
camo Señora y Soberang, ma sólo. en el órdea espiritual como lo ha- 
bia sido: desde su: orígen, sino ea el temporal igualmente y á le par 
de los mismos. Príncipes, que .comenzaroo á ser sus mas predilectos 
hijas; qemo. correspondía y 4uD era necesario. ya en cierto modo, pa- 
ra su propio régimen espiritual y Universal Gabierao, 

-uii SB.) ¿Y por. qué? Porque entraba ya tambien y nada menos que 
ési un órden, y curso órdipario de sunesos, cuya acoian podria des- 
virtuerse. es. gran manera, 'si mo contaba iguelmente con cierto. apo+ 
yoi y Gansistaecié propia; que la diera sa misma Soberanía temporal; 
as. pata la iudependencia tan necesaria en todos sus actos, como par 
sapodat. reprimir asn. coa: pandas: temporales. si: se, ofreciera, & los pon 
túrbadores da su.. dectrina;: ya fnese en sys propios Estados, como 
bay pueda muy bien hacerlo; ya fuese en los sgeans, contando como 
podia: sio. dota contar desde::esa época, enn les Saberanos de estos; 
puesto que ellos debian ya considerarse aun temporalmente, en yna 
«scbla del todo igual, cuado no inferior à. la suya; con idéntica re- 
pregentacios social y. politica; con Josmismos derechos; y con el ca- 
rácter, 0h fla,’ de vendefleros aliados, de, la Santa Sede, que en calidad 
de: tales, debian siempre protegecta, alompra ayudarla. y por todos me- 
dion ampaterla y defenderla, De aquí. pues, . toda la necesidad, no ab- 
hokuta, paró sii relativa ó de natural eaayeniepcia de ese Poder tempo- 
zal enel Gofe, Supremo de la. Santa Iglesia, que tanto ha servido á 
ella; asistos y. por: consiguiente A tada la. Sociedad oristiana; y que de 
zawvaho «tambien: podró seguir sirviendo. en lo de adelante, asi: para la 
zspresioa de: Jas errores; 4 henegías,. como para la mejor observancia 
de sus:depes, meademientos y disciplina; no, menos y muy principal- 
moante, ique para mantener y: conservar. siempre libre y espedita, sn 
absolute y wany. necesaria autoridad $ independencia para. todos sus 
actos. Veamos: brevemente, : come y. dé, que manera, ‘pueda ser útil y 
aur mecesaria ont. ee Soberania temporal en la Iglesia, para tor 

sidi m6. comes à. de pea de las arraren: ò ‘heregias, basta- 
ra: solo :etender: ni hecho muy notable: y prominente, de haber. sido 
mucho. mayor sin: diaputa,. el :mámegro de heresiazcas y. trastarnadores 
félea de socias en las siglas anteriores 4 la Soberanía, temporal 'del 
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Romena Postifina yia Jo iglesia» quedas. que existieran en Jos. Siglos 
pontariores,. 4 despues: que fug establecida. y aniversalmense,-zecqnps)- 
de:aqueblas Y. Ja razdo- quese descubro para ‘tal hecho; humanamente 
hahlagdo y «en lo genera), ao es otra por- cierto, que da.de- que: en les 
primeros Siglas de: da Iglesia, cualquier herege 6 cabeza- de RUPIR P$- 
ligion: 4: doctrina, que: .enegecia' en alguna Diócesis, no podía ser, pe- 
¡Primido.en. sue banbulencias,: si.no-ena, 6: por el 'Obispo, 6, ponelgan 
4jonain,-4 porel, Papa. Pero. camo. la argion; del Obispo podía; elur 
Sirsa muy figilmente.:,oon.golo. pasar. à. distinta Diócegis, Ó: ferniterip 
el femtor del ciama 6.19, la -heragía; mo quedatia de hacho:otraracaion 
ANG, €jercar,-sino, la. del, Cencilio, qUe RA Ana pasidala tray nielo siempre 
que se. afrenta ini, tea! prontemente come. debigra seglo;. Ja daliRo- 
-Manp. Pontifico; que segua.se supone, nada podiajen el: óndan tampa- 
Fal iY: papas qo Paises distantes al, Jager. ide su -residanoio:. qusedian- 
40, AdPMAS, Y BO; PASAR NACER ¡queral uherenienca que se: doventaba..9n 
-algapas Prosincia, $ Beine, salía, toner, an a apeya ana, laa mismas 
Rráncipes A 5979 territorio: abrabe.: No; adi guenda. ya el Popa fad 
Maharao temporal porque eatiggessy paa tal, carácter, podía muy ian 
FOprimic.. sym ances -necepario- hasar astigar, á las fautones del 
«cisma. 0 de la heregia; por: sf mismo, si era aq.aus: propios Hatades; 
-Ó por escitacion. 4 Aon. otros Príncipes, si ara, en. Jos, agens; DUG que 
Jichos Spberapos, qn calidad de; teles, y, quando, no. forera; par, pantis- 
lar.aghegion..4 ¡la Santa Sede, y estrechísima obligacion. que, siendo, aa- 
;tolicos,, tienen, dde ampararla. y. faxorecerla contra toda.secta 4 heregia; 
Ms, do, ménos.par.igualdad de condicion, y .mútuag. relacion: 
: HA SOherane PATANGA: mito, que paolo general ne. ona de presumir 
AnAadasea desaitadas $, nin -ateadense;: obsequiarian; desde, Juega, como 
en efecto muchos obsequiaron, las escitaciones del Romane Pontibeo 
-haphap com tal Abja. 1.101, paras y armie wed PK 

~<a 2 n la Le era Bocesaria tambien.’ le Iglesia, aunque mo eni losh- 
falyte,icama,: hemes, a apie id eS Ng 
¡de mere utilidad y conveniencia, religiosa, ena. propia Soberanía. dem- 
Poral que, hay ejerop.. para haver coo, ella; gpasdandpajer y uemanplir 
todos Leros.y Disiplina, tadas sus Fmpnenp preceptos: yY porqué? 
-Rorae; sega a sonyienga odas, log, Católicas, ela Rapa.asiglepensenne- 
> Mor delos; Cónpnes, Leyes y Disciplina der da Iglesia, y dos! Qhisgren año 
OBAMA que, y ans, meros ejecutores de allay aa, tadas sne.parteneqye 
-POr 1880; PRO 20 miles de propa Basi los diag Hienemper 
Hera que renarrir 6,13; Sante Sedes solicitando; ús bien lrintcrpaela- 
(ARR GRACE IA An digna la dispensa; Gj anonclee sane don eonmjon- 
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tes que k ‘enda puso se ‘les ofrecen en el: ejercicio: mismo y esclusivo 
del: Poder'espirituat, para: mejor ‘camplir aquellas.: Util y conveniente, 
pues; venía & ser del todo, la Soberania temporal del Romano Pontifi- 
ce; ‘asi para 'la:+ntacta Conservacion de esa propia Disciplina, como para 
td mejór observancia de todas las‘ santas Leyes de'la’ Iglesia: ‘porque 
‘aunque ‘én'lo general, los Obispos todos, por deher y- conciencia: cie- 
gamento: obedecen ‘las resoluciones de la ‘Silla Apostólica; sin duda 
quo múcho'mejör y mas & cubierto estarán- estas de todo espiritu dè 
upréedancion é independencia; si el conservador de ellas, que es: el Pops, 
‘tienetatibied la cualidad de Soberano temporal, con ‘la qué -ath en 
Jo: civil, pueda: hacerlas cumpli? mejor; porqué entónces 'doblemeñto 
se: hará temer así: y: respetar, tanto «por Prefidos: y 'Principés, ‘comb 
“pate ¡Autoridades y Pueblo, begun que ental caso puede muy bieri ¢as- 
tigar:ás los desobedientes 4: infractores, no solo ton las penas espitittia- 
tes ique: sienpre han estado 4’ su‘arbétrio, sino tambiew con las tempo- 
“rafes, que podiá asi mismo pedir" y ‘demanday etn 'cow iguuldad «de de- 
-réchos 6 yepresentacion, de los dertias Soberanos; quienes pot lo comun, 
"como' es ide súporierse, vendrán á ser ‘siempre & ifevor suyó. Y cuando 
¡esto no paceda, coritaril: al menós: el Romano -Potitifice; siendo: Rey, 
cow que en sus propios Estados, teudrá-de lleno todos squbllos' slix?- 
Mos 'htimanios, queson 4 veces tin necesarios para hacer mejor respe- 
tat la-Aútotidad; contra toda presunción ó vanidad dé los subalternos, 
$ contra: el orgullo y rebelion ‘de’ los: inferiores; 4 quienes frecuente- 
«ente; y mas si son inquietos y ‘turbulentos; ‘kuele’ no bastar ‘la sofa 
‘weprevetifacion de simple autoridad espiritual, -por'ld:sercilla razon de 
qué nejór 'sio'deda y con mayor facilidad tamibieñ, se 'honta; se ‘te- 
ney. hi ote inane á ‘ta mee miig siempre anéxo algún 
Poder temporal. e EE. 
38. Por tltimo, y segun hd estado vail de la Iglésia Cató- 
-tiea;'le es muy: necesaria tambien, miiy útil y cónveniente esa Sobe- 
spania: tenporal que: ejerce; para: poder ‘con elfa: conservar: mejor y sín 
tabas politicas de ningun género, su' independencia ‘propia; éspiritual 
$ abuoluta, «de todo estraño- 6 ageno Gobierb. La: tazOn de esto ès, 
'popquej segun ¡qee mismo órden de cosas présente’ y ‘en la actualidad, 
“fo ptede: ‘plenamente’ existir ni -àun ' concebirse siquiera tal indeped- 
«deñcia dèle Iglesia; dejando: ha Siberahta tetaporal que tiene su'St- 
“prema! Cabeza; pues que entónces, es' decir, no siendo el Papi Sébe- 
'wino,"tendeía' por fuerzá que estar tetmporalmente, $i’ no ‘bajo èl “dó- 
-itio porque: ‘le. sototidád espiritual que: ejerce es divinamenté t- 
- dependiente, si,- al imetioe, ‘bajo él: régiment administrative’ temporal 
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4 gubernatives influencias del Principe, á quien estaviese sujeto on 
lo civil el Estado ó Territorio donde:el Papa existiese. Y caso-que es- 
to uo sucediera, porque el Gefe Supremo de la Iglesia, apesar de ese 
poder estraño y tales influencias,. conservára siempre, como sin duda 
conservaría, integra é inviolable su propia independencia y Autoridad 
espiritual; sí tendríamos de seguro, el que esa tan Venerable persona 
que ejerciera ta Suprema Autoridad de ‘la Iglesia; bajaría siempre 
realmente á ser en el órden temporal, como ua simple privado 6 par- 
ticular; á quien los mismos Principes: y : Soberanos. temporales, . no 
atenderían en Jo humano por mucho. que quisieran hacerlo, con to- 
-da aquella tan franca y muy importañte — dé múluos derechos, 
¡con que ellos mismos se favorecen entre si.: :: | TE 
. 59.. Y si hoy que el Papa es; como hacias dicho antes, al ladt- 
. to ó mas.Soberano que los demas Principes, lo vemos ultrajado, opri- 
mido y aun despojado de parte :de sus Dominios, y estos amenazadas 
-eu lo absoluto por una Potencia, queno parece sino-que está: hacien- 
do gala de:usurpárselos: ¿Qué :podrémos esperar se: haría en el pre- 
sente Siglo con:el Romano: Pontio, destituido completamente .qne 
fuera, de todo Poder, de toda Soberania temporal, de: tado eivil:d 
. humano Gobierno? Se querría entónces y nada. ménos, :que aun en lo 
. que es eternamente independiente, es decir,..en.su; Poder espiritual, 
.sirviese humilde y muy rendidamente á' todas las insaciables exigen- 
„eias de los Principes temporales y sus Gobiernos.:. Y como el ejem- 
plo de estos, es demasiado influyénté en el ánimo y corazon de los 
. Pueblos; se: seguiría tambien, : que. el Gefe visiblé dela Santa Iglesia, 
. quedaría del tode espuestó y sia la menor defensa, & los empujes .con- 
tínuos de la insubordinacion, «del libertinaje, de las inícuas. maqui- 
naciones, de las amenazas, de:los .«desprecios, y aún si se. ófrece tam- 
i bien, de la mas completa y- escandalosa «desobediencia: resaltando de 
. tado y por -conclusion, qué el Soberano : Pontífice: nó tendria: ya de 
seguro la plena: libertad, ‘que hoy mas: que nuaca tanto necesita; pa- 
ra el régimen universal y firme defensa de la Santa Iglesia. -© > 
. 60, Bien lo ha conocido ‘asi:el mismo Sdntistino 'Pádre, :«¿uan- 
do en..$u preinserta Alocucion, escitaado à todos les Soberanos de la 
Europa á que lo ayuden y favorezcan en tan . comprometida y urgen- 
. te situacion, les dice yá para concluir: Que se trata: nadaimenos. que de 
da violenta usurpacion: del Soberano Principado, que por singular con- 
so de la Divina Providencia ha sido concedido al:Remano Pontifice pa- 
. ra ejercer con. plenisuna libertad en: toda da Hglesia: su Apostóhico: Mi- 
 @isterio, :y- cuya plena: libertad ‘debs: ser «de ‘sume. puidado- para. tedos los 
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Soberanas ;» di fre de ¡que jel Pontifica Supremo: ne «së sujeto: alimpa lso 
ejvibideoPotestad:alyana, y pueda; así. ver mejor por «la. lranguilidad ed- 
gsr iual de todos -lós i católicas exiqteiiles.en los Dominios dé los ::prepids 
¡Soberanos. ‘De que .se sigue -elarésimamente y: en. especial para todas 
indsotdes, Carisimbs hijos :en el Señor: 'que dicho esto ya, y: de ta-mar 
mera: dan -sotemné como da sido prenupciado par el mismo Vicario, de 
«Jepworisto: sobre la: 'tidrifa,: todos! bds que sonsos católicos de corazon yy 
103, preciamas de ser tambien. sas -veedaderds hijos, ya-tampeco úeda 
añas -téenemos que añadér,: nada que ¡pónser, -ni aud siquiera que dis- 
-dàrna sobre esa: Soberanía teorporal; que con tan dnvulnerablies tt- 
bolos; buy sagrados idériechos, 'tante Jegitrmadad, absdlata convpried~ 
cia, humana necesidad y aan universal Derecho de ' (entes, -veplamn 
-boy anay ‘mid :'veves- nuesteo Padre coríua, as de ¡los Brímoipes, co- 
np: delas ¡Gubierwes y dedos. Pogblos:tbdos, «que — ‘la. gran fd- 
a bamasd-que Hemamos Sociedad... -i oi E 
:! 68. ¿Quédeberómes pues; osetros hater; en ii jua confie- 
Pa pevuta y bien¡compronietia-siigacioh,-como-en.la que hoy 

| sagyenbeentra nuestro conten Padre, invdsteoamaate Pontífide, nuestro 
tinsigneBiehhoéchor?. ¿Quá, 4'wistd de ésa] tin profundamente adeld- 
chide, blenespresa y muy: solemne: declaracion que-.á::todos mes: acula 
«Ba hacer? Nada: mes sin. duda, que¡aquello mismo. que -é) exije yip- 
-de: de: todos nosotros, aki: Pastbres: cono fieles, : y es! teicamente:. èl 
-quesselev emos cóntinuas dradienes (y «aóplicas al Señor, :por eltrienfo * 
-de se aum, que esula propia dela ¡Santa lIglesia; camo cen ¡pusks 
palabras se. dignd: sigdificarássloomasideuné vez: :Oicgmo hoy lo diée 
-meay-tepminantemente:dl:Saera:Colegio:de Cardegales reatidosien Cop- 
-sistorto «pleno; cuando .concliye èstitando ¡áctodos;iá-que ' cdo Mauwi- 
-por: fé y lhumiidad ale corazon, dirijan» lasmas fervientesiy continuas 
abratinaids á Dies, valiéndose maga! ello. princiialmente del ieféacissaio 
oBatrocimibude de lamabuláda,Santióinda Vipgem Matia; y :del anepado 
-dẹ loii-Sontos! Apóstoles San Badrovy San Pablo; pista: que all fia: y: por 
tan podereje»ritercesion, thiuefe de wnaivezila:cauaa dela jubtiaia, 
-deyla vebdéll y de-la Iglesia, ide buisugisto ((sefe,:ide lla: Religion misma 
¡y ode- Dies; ¿cúyos: sobleránós: iatereses, y muy isagvados. derechos; ebn 
-boş que en jeléondo:6 como: en: último :téymiia:se versan y euyude 
,Veno,.en ena tansadversa y pod tados estremos bien deplorablessituacion. 
co 15162,+Nos, per fanta, y para coadyavats segancnuestra «pequeñez 
-úr y único quensenos piderardodos: genereluiénte pon nuestro +Septá- 
-mo Padre: Mendemwps desde: laego,-pón la presenta; que deede el 
diagoko) queogo publique estalnuesteá. Dinimestasta! dnstoacei qn: Basta 
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ral en lo de adelante, se recen diariamente en nuestra ;Didcesis; por 
todo Sacerdote que celebre Misa privada y al fin de ella, puesto de 
rodillas en la grada del Altar en que celebre, tres Ave-Marías que 'se 
alternarán con el Pueblo; luego en seguida se rezará una Salve en 
comun; y al fin de ella, el mismo Sacerdote, Poniéadose dn' pié, dirá 
en voz igual á lo que se rezó, las cuatro oraciones que comienzan: 
Concede nos famulos tuas, de la Santísima Virgen; Deus qui nullum rés- 
puis, por la remision de: los pecados; Deus á quo sancta' desideria, de 
la Paz; y Deus pacis charttatisque amator et'custos, por los enemigos: 
cuyas preces y oraciones vienen á ser las mismas, que por las actua- 
les necesidades de la Iglesia se acostumbran rezar en Roma;' asi por 
los Sacerdotes como por los fieles, en todas las Misas privadas que allí 
se celebran; y por cuyas preces Su Santidad se ha dignado concedet 
trescientos dias de indulgencia, á todos los que las recen ó -esten pre: 
sentes cuando se dijeren; agregando Nos, por nuestra parte, los tua- 
renta dias de iudulgencia que podemos conceder, para cuantos de nues- 
tra Diócesis practicaren tao útil, como santa y muy. provechosa” ora- 
cion. Al efecto prevenimos, que en todas las Sacristias de la Diócesis, 
se tenga una pequeña tabla 6 carton en el que estén escritas las cua- 
tro oraciones referidas, al modo y forma de los ejemplares: que nian- 
damos se remitan 4 los Señores nuestros Gobernadores de la Mitra pa- 
ra su promulgacion; y cuya tabla ó carton se tendrá cuidado de pre- 
sentar oportunamente á todos los Sacerdotes, al fin dela Misa, para 
que puedan rezar tales oraciones alli, con mayor comodidad. | 
63. Ahora, y ya para concluir, os diremos tan solo, 'Vonetables 
hermanos y amados hijos nuestros, que el fin principal que ha’ le 
vado y lleva esta nuestra Carta, despues de saludards‘&: tuestéa vuel- 
ta de Roma, y comunicaros el extraordinario conjunto de gracias es: 
pirituales, honores y aun privilegios, que la bondad de nuestro Saw- 
tísimo Padre el Romano Pontífice se ha dignado: concederos; es y ha 
sido el de instruiros suficientemente, segan nuestros alcances y vues- 
tras mas urgentes necesidades,. en lo principal que debeis: saber, so- 
bre-la gran cuestion que hoy'se agita en el Mundo, acerca del Prin- 
cipado'eivil y Soberania temporal del Supremo Gefe visible de la ‘San: 
ta Iglesia Católica; para que por lo que os hemos dicho. ya, en esa 
nuestra citada Carta Pastoral ‘anterior, que señalamos ‘con el número 
de Decimatercia, y por todo lo que ahora os insertamós y escribimob 
en la. presente, ‘con referencia ‘al orígen, solidaridad, antigua pose- 
sion, justos títulos, legitimidad, conveniencia y utilidad de ese mhis- 
mo Poder temporal en la Santa Iglesia; y que hasta ‘cierto punto exi- 
Ad 
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ge de suyo que lo tenga, asi para su propia dignidad y sumo honor 
que se le debe, como tambien para su necesaria independencia, au- 
' gusta. Soberanía y libertad; sepais siquiera lo mas indispensable en 
que podeis ser instruidos, para no dar oidos y en caso necesario, po- 
der aun repeler y contrariar, todas las tan injustas como ignorantes 
acriminaciones, las burlas, falsas argumentaciones é impiedades, con 
que hoy espíritus superficiales é irreligiosos en demasía, se créen com- 
petentemente autorizados para hablar, para discutir y proferir cuanto 
les ocurre de mas odioso y. repugnante, en contra de la Santa Iglesia 
y del Romano Pontífice su Suprema Cabeza: a la que, nosotros to- 
dos, si no queremos abjurar nuestro catolicismo, ni mancharnos tam- 
poco con la impiedad, con la irreligion, con el espiritu de secta ó 
heregía, debemos sin duda procurar por cuantos medios hay y 4 to- 
do trance, estar enteramente unidos á ella; esforzándonos siempre y 
cuanto podamos, asi en obras como en palabras, 4 reverenciarla, cie- 
gamebte obedecerla, en todo seguirla, y amarla despues de Dios, co- 
mo. 4 legítimo. representante suyo sobre la tierra, fuera de cuya uni- 
dad, Suprema Autoridad y doctrina, no puede haber salvacion. 

64. Os dirémos, por último, con el Apóstol San Pablo en el 
capítulo final de su Carta á los Romanos: «Que no perdais de vista 
á todos aquellos que causan divisiones y escándalos contra la sana 
doctrina que habeis apreodido, para que conociéndolos os aparteis 
de ellos. Porque los tales, no sirven á nuestro Señor Jesucristo, sino 
á su vientre; y con dulces palabras, con abundancia de bienes y to- 
da felicidad que prometen, engañan los corazones de los sencillos. 
Sed sábios.en el bien y simples en el mal, esto es, no presteis á esos 
falsos Apóstoles la misma docilidad que habeis tenido para escuchar 
el Evangelio: usad de prudencia y discernimiento para conocer lo que 
es bueno; y por lo que hace á lo malo, no lo procureis ni aun si- 
quiera de léjos conocer.» Yen lo demas, os dirémos tambien con el 
mismo. Apóstol en el capitulo. último de su Carta a los fieles de Effe- 
so: «Confortaos en el Señor y en el poder de su virtud. Vestios la 
armadura de Dios para que podais estar firmes contra las asechanzas 
del Diablo. Porque nosotros no tenemos que luchar contra la carne 
y la sangre, sino contra los Principados y Potestades, contra los Go- 
bernadores de estas tinieblas del Mundo y contra los espiritus de mal- 
dad.... Por tanto, tomad para todo el escudo de la fé, con que podais 
apagar los dardos.encendidos del maligno; tomad tambien el yelmo 
de la salud, y la espada del espiritu que es la palabra de Dios: Oran- 
do en todo tiempo, con toda deprecacion, con todo ruego, en verda- 
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dero espíritu y con todo fervor;. pidiendo por todos :los Santos y-por 
mí tambiea, para. que me sea dada toda palabra en el abrir de mi 
boca icon.entera confianza, para hacer conocer el misterio del Evan- 
gelio; por.el cual,.aun .estando en prision, :hago. oficio de Embajador; 
de manera que yo hable libremente por él, como debo hablar»..... 

65. En consecuencia, pues, os volveremos á repetir aquí, con 
la mayor instancia y por conclusion, Carísimos hijos en ef Señor, lo 
mismo que os hemos dicho ya al. principio de esta. nuestra Carta: Orad 
por nosotros: Pedid al Señor incesantemente que nos conforte en nues- 
tra tribulacion, que nos consuele en los dias de nuestro destierro, 
que nos conceda todos los auxilios de su divina gracia; para que en 
todo momento, en toda ocasion,en todas circunstancias, procuremos 
solo su honor, sola su gloria, solo sus intereses, solo servirle, y ja- 
más, ni por motivo 6 respeto humano alguno, desagradarle ú ofen- 
derle. Orale pro nobis. Si, rogad por nosotros. Y tanto mas os pedi- 
mos encarecidamente que hagais esto, cuanto es mayor y mas vivo ca- 
da dia nuestro deseo de estar y hallarnos en medio de vosotros; para 
serviros, para ayudaros, para confortaros, para socorreros en suma, 
en todas vuestras necesidades espirituales, si así fuere todavía la vo- 
Juntad de Dios Nuestro Señor...... Amplius autem deprecor vos hoc fa- 
cere, quo celerius restituar vobis. 

66. Y para que todo lo contenido en esta nuestra Décimacuar- 
ta Instruccion Pastoral, pueda llegar á noticia de todos nuestros muy 
amados Diocesanos, los fieles hijos de la Diócesis de Chiapa; manda- 
mos que ella sea leida, así en nuestra Iglesia Catedral, como en to- 
das las Parroquiales del Obispado, inter Missarum solemnia, el primer 
Domingo despues de que se reciba; 4 fin de que vosotros los que nos 
perteneceis en el Señor, seais bien instruidos en todos y cada uno 
de los importantísimos puntos que ella comprende, y podais de ese 
modo cumplir mejor, todos vuestros deberes para con Dios, para con 
vuestros prójimos, para con vosotros mismos y para con vuestra Ma- 
dre la Santa Iglesia; y logreis así despues de vuestros dias, la eterna 
felicidad en la salvacion de vuestras almas, que es la que os deseamos 
viva, eficaz y ardientemente con todo el afecto de nuestro corazon; 
recibiendo en prenda de ello, la bendicion Episcopal que tambien os 
mandamos desde aquí, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espí- 
ritu Santo. Amen. 


67. Dada desde nuestro destierro: en la Ciudad de Guatema- 
la y en el Palacio Arzobispal de tan generosa como ilustre Metrópo- 
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li: en el dia de la Purificacion de Nuestra Santisima Madre la Virgen 
María, & dos de Febrero de mil ochocientos sesenta y: uno. Firmada 
de nuestra propia mano, y refrendada por el infrascritó. Oficial Ma- 
yor de “nuestra Secretaria — de ‘Camara y Gobierno: z 


infos aria, © 


Obispo de Chiapa. ‘s  +24 2 
. . , 7 € i ' ane ' ds 
1 

; wy 

acy fet 


Por mandado de 8. ria. Tma.: ' E 
Br. Pio Antonio Flores y Florés, 


‘@fcial Mayor. 
a? 
E 
lso; 7 
t 1 
1 
iy a 
} 1 
r 
H ‘ i 
s 
? 
? an (l pa t 
i 
LES 
: Er 
toe 
¿ cib 
‘ K 
t 
’ ? 
i a ‘ 
i 4 b 
: t Í 
f . 
Lt $0 y. 
’ b l ' 
{j < l 
i | Te 


DECINAOUINTA 


Qanta PASPORAL 
DEL OBISPO QUE FUE DE CHIPA 


PRIMERA DEL OUE HOY LO ES DE PUEBLA 


gy SENOR DOCTOR 
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LA CUAL DIRIGE A AMBAS DIÓCESI 
A 21 DE JUNIO DE 1863. 


Con motivo de su traslacion de la Sede Episcopal de Chiapa á la de Puebla, 
acordada y determinada por Nuestro Santísimo Padre el Señor Pio IX 
en el Consistorio celebrado el 19 de Marzo del corriente año. 


COMPRENDE ASI MISMO: 


l.o—Las mas evidentes pruebas de estabilidad y firmeza de la Santa Iglesia 
Católica, Apostólica, Romana en nuestros dias; con todo y á pesar del impío furor y 
constante persecucion que hoy se ha declarado contra ella. Con mas sus triunfos 
' y benéficas influencias, á la vez que con mayor empeño se ha pretendido destruirla. 


2.o—La última Alocucion del Santo Padre en el Consistorio celebrado el 16 del 
propio mes de Marzo, sobre la triste situacion que guarda Méjico, y el gran 
interes que por eso mismo le inspira, para proveerle abundantemente 
de Pastores; erigiendo otras nuevas Diócesis. 


3.0o—La Acta del Consistorio de 19 de Marzo, en que consta la ereccion de 
esas mismas Diócesis, y la preconizacion de nuevos Prelados para ellas. 


4.0o—Las comunicaciones oficiales que con este motivo ha creido luego deber 
dirigir S. S. Ilma. a los VV. Cabildos de las Iglesias de Puebla y de Chiapa. 


5.o—La conveniente instruccion, por último, al Clero y fieles de ambas Diócesis, 
idolos á permanecer inviolablemente adheridos á la observancia de la Ley 
Santa de Dios, preceptos todos de la Religion, y unidad perfecta en el 
seno de la Santa Iglesia Católica, aun en medio de la persecucion. 


UU ESA NOUBA. 


IMPRENTA DE L. LUNA, l, CALLE D DE LA PROVIDENCIA, 
Número 2. 
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NOS EL DR. D. CARLOS MARIA COLINA Y RUBIO, 


POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTO. 
LICA, HOY OBISPO DE LA DIÓCESIS DE PUEBLA, ANTES DE 
LA DE CHIAPA, Y ACTUAL ADMINISTRADOR DE ELLA, €. &. 


Go nuestros all. Opp. ON, SS. Dean, Residente y Cabildos, al 
Venerable Clero Secular y Roequbar, a todos los fieles de las 
Obiocesió de ebla Y de Chiapa, salud, paz, y 
bendicion en Nirestio Senor Jesucristo. 


Etsi corpore absens sum, sed spiritu vo- 
viscum sum.—Ad Coloss. Cap. 2.0 Y. 5. 


Aunque no estoy presente con el cuerpo, 
mas estoy con vosotros con el espiritu.— 
San Pablo, en la Epistola á los Colosenses, 
Cap. 2.0 Verso 5. 


4. EEE me ha dado toda potestad en el Cielo y en la tierra. Id 
pues y enseñad á todas las gentes, bautizdndolas en el nombre del Pa- 
dre, y del Hijo, y del Espiritu Santo: Enseñándolas á observar todas 
las cosas que os he mandado. Y mirad que yo esloy con vosotros todos 
los dias hasta la consumacion de los siglos...... Así decia, Venerables 
Hermanos y Carísimos Hijos en Nuestro Señor Jesucristo, hace mas 
de mil ochocientos años, Nuestro amabilisimo Redentor y Salvador 
del Mundo ya resucitado, á sus once discípulos los Santos Apósto- 
Jes reunidos en Galilea, para significarles con esas tan solemnes pa- 
labras; mada menos que la Divina y Omnipotente virtud de la mi- 
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sion que les encomendaba; lo mismo que la grávedad y estension 
de la sublime doctrina que ella comprendia; y la firmeza tambien 
y total seguridad con que debian ellos contar desde luego, para anun- 
ciarla, para estenderla y cumplirla, sin temor alguno de que pudie- 
ra llegar ocasion 6 momento, en que esa obra, ese encargo, esa tan 
augusta y celestial empresa del Hijo de Dios, pudiera tampoco de- 
bilitarse, enflaquecer 6 destruirse de ningun modo, por mas fuertes 
y recios embates que sufriera, de los hijos de la mentira, de la cor- 
rupcion, del engaño, de la seduccion, del error. Porque tal encargo 
ciertamente, y obra tan grandiosa del Hijo del Padre, como lo es la 
existencia misma de la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, 
fundada sobre Pedro, que ha vivido y hoy vive en la persona de 
nuestro amabilisimo Santo Padre el Señor Pio IX, siempre ha sub- 
sistido; siempre ha de subsistir: Y las puertas del Infierno jamas 
han de prevalecer contra ella. Et porte inferi non prevalebunt ad- 
versus eam. 

2. Esto dijo ya, esto nos enseñó tambien, y esto igualmente 
nos prometió y aseguró Jesucristo Nuestro Señor, cuando apenas funda- 
ba su Iglesia solo con once pobres Pescadores, destituidos de todo mé- 
rito 6 recomendacion á los ojos del Mundo. Y sin embargo, tene- 
mos de hecho, Venerables Hermanos, que son corridos ya mas de 
diez y ocho siglos desde que nos hizo tan infalible promesa; y esa 
Santa Iglesia Católica, inmensa, colosal y sorprendente, domina hoy 
y se estiende por toda la redondez de la Tierra; à punto de no ha- 
ber en la actualidad pueblo alguno, que no cuente en su seno, con 
cierto número de hombres mayor 6 menor, segun los diversos Pai- 
ses que la habitan, que no hagan pública profesion de esa misma 
fé, y no se glorien, de ser hijos verdaderos de tan hermosa como 
fecunda Madre; que sin distincion de castas y colores, de razas 6 
Naciones, abriga siempre, sustenta y abraza con entrañable amor, á 
todos cuantos quieren. pertenecerle; para ganarlos así á Jesucristo, 
que solo vino á este Mundo á dar su —— vida por la salud de 
todos los hombres. 
| 3. Y no es por cierto que ella, la Santa Iglesia Católica en 
su cuna, hubiese contado siquiera con el apoyo de los mismos hom- 
bres; ni menos con el de sus gustos y bien depravadas inclinacio- 
nes: tampoco con el de los pueblos, que se hallaban corrompidos basta 
el, exceso; y menos aun con el de sus Principes ó Gobiernos, inflexi- 
bles de suyo á cualquier moral ó cristiano arreglo. Todo lo con- 
trario: naciente apenas el pequeño rebaño de Jesucristo, y cuando 
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San Pedro Principe de los Apóstoles, solo habia predicado el segun- 
do sermon con el que convirtió á cinco mil personas, ya él y los 
demas Apóstoles, eran presentados al Concilio, eran detenidos en 
prisiones, eran reprendidos, y se les prohibia severamente enseñar 
la nueva Religion que anunciaban. Pero luego el mismo San Pedro 
á nombre de todos, responde diciendo: Si es justo oíros á vosotros 
antes que á Dios, juzgadlo vosotros mismos. Nosotros no podemos, Non 
possumus, dejar de hablar las cosas que habemos visto y oído. Y ellos, 
los Apóstoles, en medio de las mas crueles persecuciones que al pun- 
to se siguieron, continuaron anunciando à Jesucristo Crucificado; © 
convirtiendo así á innumerables gentes, y haciendo cosas admirables 
en medio de los pueblos; hasta venir todos unánimente á sellar con 
su propia sangre y cruelísimos tormentos, la nueva celestial doctri- 
na que predicaban, dejándola ya anunciada y establecida por innu- 
merables partes ¡Oh! Y de entonces acá ¿Cuántos no han sido, cuán- 
tos no son los.esfuerzos del Infierno, para herir, para contrariar y si 
posible fuera destruir, esa tan admirable obra de Dios llamada Igle- 
sia Católica; que no es otra cosa, que la Congregacion de los fieles 
regida por Cristo y el Papa su Vicario? 

4. Toda la historia, toda la vida y existencia misma de esta 
Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, se encuentra, lo diremos 
absolutamente, no ya salpicada; sino llena y bien empapada en san- 
gre, en ruinas, en muerte y persecucion; y ella con todo, radian- 
te siempre sobre los mismos escombros que se le amontonan, 
triunfante de la propia muerte, siempre pura, grande y hermosa, 
ha subsistido y subsiste todavía. Sus perseguidores, uno en pos de 
otro desde Neron hasta nuestros dias, han desaparecido completa- 
mente: se han confundido con el polvo: de muchos, ni aun el nom- 
bre siquiera ha podido sobrevivir á sus crueldades é inauditas tira- 
nias: todos en suma, todos han pasado ya, todos se han disipado 
como el humo; y la Santa Iglesia Católica, con una nueva juventud 
y lozanía que le hace brillar con mayores resplandores en todas par- 
tes, ha subsistido y subsiste todavía. 

5. Hoy mismo, Carisimos Hermanos, é Hijos nuestros en Je- | 
sucristo, hoy mismo asistimos nosotros y estamos presenciando, la 
mas terrible lucha y encarnizado combate, que el error, la corrup- 
cion, el interes, la profanidad, el indiferentismo religioso, la licencia 
de costumbres, la impiedad bajo todas sus formas, la política mal 
entendida, el progreso material, la inmoralidad hospedada hasta en 
las mas altas regiones del Poder, la desenfrenada libertad, la mala 
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educacion, la moda en fin, el buen parecer, y hasta lo que en len- 
guaje comun se llama ilustracion, cultura y moderna civilizacion: 
hoy mismo, repetimos, estamos viendo la infernal y desesperada lu- 
cha, que cada deletéreo elemento de estos de por sí, y todos ellos 
juntos como en formidable falange, han declarado con la mayor osadía 
y siguen ruda é impudentemente sosteniendo, contra el Catolicismo y 
su purísimo culto, contra la Religion y sus Ministros, contra la mis- 
ma Santa Sede Apostólica y su Gefe Supremo el Romano Pontífice, 
á quien todos los que nos llamamos Católicos, debemos absoluta y 
entera obediencia. 

6. Y con todo ¿Qué es lo que sucede? Ya lo estamos igual- 
mente viendo: que ese mismo Soberano Pontifice, amable, suave y 
benigno en estremo; pero siempre firme y constante: liberal, amo- 
reso y benéfico en todos sus actos; pero inflexible siempre, recto é 
incontrastable; reune en torno suyo y á solo la simple invitacion de 
su palabra, á los Obispos esparcidos por todo el Mundo; y con ellos 
dá á este el testimonio mas espléndido, de que la Santa Iglesia Cató- 
lica, sin mas auxilio que el de Dios y sus infalibles promesas, es, 
ha sido y se encuentra actualmente, tan firme, tan poderosa y se- 
gura, como si fuera una inmensa é indestructible roca colocada en 
borrascoso mar, en medio de la mas deshecha y horrible tempes- 
tad. El porte inferi non prevalebunt adversus eam. Ciertamente, y à 
vista de lo, que pasa, muy bien podremos nosotros presumir; que 
cuando no el mas insensato desprecio; quien sabe si risa por lo me- 
nos, 6 hipócrita compasion, causaria sin duda á los implacables ene- 
migos de esa propia Santa Iglesia Católica y su Augusto Gefe; el ver 
que cuando todo amenazaba hundirse eu su derredor, cuando todo 
parecia haberse conjurado en su contra, cuando todo igualmente se 
inclinaba á lisonjear los mas inícuos é infames proyectos de sus per- 
seguidores, ver, decimos, que el Papa se ocupase ¿Y de qué.....? 
jAh! ¡Nada menos que de canonizar Santos.....! 

7. Sin embargo; ese Papa lo intentó, él lo quiso, y así su- 
cedió. Viniendo tambien à herir de rechazo; pero muy de lleno, aun 
sin buscarlo él mismo, ni menos pretenderlo, á todos sus enemi- 
gos, que lo son igualmente de Jesucristo y de su Iglesia, con esa otra 
tan insigne, tan espontánea, tan firme, y muy explícita confesion del 
Episcopado Católico entero, que sin faltar uno solo de la multitud de los 
que en Roma se reunieron; y posteriormente la de todos los que no pu- 
dimos concurrir á aquella tan augusta solemnidad y bien gloriosa 
Asamblea; todos, absolutamente todos los Pastores de esa misma Igle-. 
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sia, hemos dicho, hemos confesado, y sostenido á una voz y con la 
mas santa libertad, con la mas firme creencia y total seguridad: «Que 
= solo la Santa Iglesia Católica, Apostólica, Romana, es, como dice el 
Apóstol San Pablo, la columna y firmamento de la verdad: que co- 
mo tal, solo en ella se encuentra la verdadera salud: que jamas pue- 
de errar: que su autoridad es la del mismo Dios: que ella es so- 
berana en todo el Mundo, que es suprema en toda su estension, que 
es libre en todo su ejercicio, que es independiente de cualquier Po- 
der temporal en todos sus actos: que el Supremo Gefe de esa Iglesia, 
en conclusion, que es quien ejerce esa tan amplia y soberana potes- 
tad; no es posible, no es tampoco justo, no racional, aceptable ni 
conveniente segun el órden actual de sabiduria y providencia, en que 
Dios ha querido colocarlo hace tantos siglos, de Soberano temporal 
en sus Estados; no es posible decimos, que él pueda, que él quiera 
6 consienta de modo alguno, en abdicar ni aun la mas minima par- 
te, de esa Soberanía temporal; hoy tan intimamente ligada, tan ur- 
gentemente reclamada, tan necesariamente requerida, para la libre, 
para la soberana é independiente administracion y gobierno de toda 
la Iglesia. » | | 

8. Pues: Y no solo los Prelados todos de esa Santa Iglesia 
Católica, somos los que únicamente hemos dicho y sostenido esto; 
sino que los Cabildos Eclesiásticos y Venerable Clero tambien de di- | 
versas Ciudades, como son los de Osma, Albarracin, Solsona, Lérida, 
Teruel, Mondoñedo, Zamora, Santo Domingo de la Calzada, Ager, 
Nizza, Nápoles, Braga, y otros de que Nos no podemos tener noti- 
cia; han manifestado de igual manera esto mismo. Y lo han espues- 
to tambien, diversas Comunidades Religiosas; entre otras de que sa- 
bemos, la de Monges Benedictinos en Cassino, y la del Superior Ge- 
neral de Capuchinos, por sí y á nombre de sus once mil subordi- 
nados. Y no solo Cabildos Eclesiásticos, no solo el Venerable Clero . 
y Comunidades Religiosas de diferentes lugares, son las que han da- 
do este solemne testimonio de su adhesion y sentimientos católicos 
en órden á tan vital como importante asunto; sino que igualmente 
los han manifestado así, y con la mayor firmeza y libertad, los Pro- 
fesores y alumnos de diversos Colegios Ó Seminarios; como lo son 
el de Plasencia en España, y los Colegios de la capital, en el Reino 
de las Dos Sicilias. Diremos, por último, que no solo los Estable- 
cimientos literarios; sino multitud de personas particulares tambien,, 
los fieles y pueblo de diversas partes, en perfecta armonía y conso- 
nancia con sus Pastores, lo han expuesto, lo han dicho y confesado 
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unánimemente; como lo acreditan la pública manifestacion hecha 4 
la Santa Sede, por la reunion de mil seiscientos Diputados de las 
Asociaciones Católicas en Alemania, la de todo el vecindario de Ager 
en Francia, y las de las Congregaciones existentes, y cerca de ocho 
mil fieles de la capital de Napoles. Esto, por solo lo que hasta aquí 
ha podido llegar à nuestra humilde noticia: que por lo que hace 
al número total de exposiciones de este género, que se han hecho y 
siguen haciendo al Vicario de Jesucristo sobre la tierra, eran ya tan- 
tas y de tan diversas partes á fines del año anterior, que el mismo 
'Soberano Pontífice contestando á una de ellas, dice testualmente es- 
tas palabras. «Que tales son los sentimientos de casi todo el Orbe 
católico.» Es decir, los sentimientos de mas de doscientos millones 
de habitantes, entre los setecientos y tantos que hoy pueblan el Globo. 

9. He aquí, pues, diremos con sobrada razon, presentados 
bien de bulto y á toda luz, los mas irrefragables hechos: he aquí 
el acontecimiento mas significativo y sorprendente, de lo que es la 
Santa Iglesia Católica en nuestros dias: he aquí por último el triun- 
fo mas solemne, mas glorioso, mas completo, que esa propia Santa 
Iglesia Católica, ha obtenido en órden á su duracion, á su firmeza é 
incontrastable poder, al tocar ya el último tercio del siglo diez y nue- 
ve en que vivimos. Volvamos ahora por un momento al punto bien 
pequeño al parecer, de donde hemos partido, solo para preguntar en 
confirmacion de cuanto hasta aquí llevamos expuesto. ¿Podria haberse 
creido, podría haberse presumido ó siquiera pensado, allá en los pri- 
meros dias del Catolicismo; y cuando los Apostóles todos y los pri- 
meros Romanos Pontífices, eran mandados al suplicio, á los tormen- 
tos, á la muerte misma: podría entonces haberse al menos humana- 
mente fingido, que esa misma Santa Iglesia Católica, agonizante á ca- 
da paso, con las innumerables persecuciones que dia con dia susci- 
taban contra ella sus enemigos; que ella misma sin embargo, se ha- 
bia de estender y dominar por todo el Mundo, como actualmente la 
vemos; siempre Señora, siempre refulgente, poderosa siempre y triun- 
fante, conquistando mas y mas hombres por toda la redondez de la 
Tierra, á la luz, á la vida, al reinado de Jesucristo en todo el Universo? 

40. Sin duda que á la sola vista de tales hechos, Carisimos 
Hermanos, verdaderamente tenemos por fuerza que confesar: Que esa 
Santa Iglesia Católica, llamada frecuentemente por Jesucristo en su 
Evangelio el Reino de los Cielos: Es y ha sido semejante, como dijo 
el mismo Redentor del Mundo cuando la fundaba, al grano de mos- 
taza que un hombre siembra en su campo, el cual siendo el mas pe- 
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queño de todos los 'granos, cuando crece se hace mayor que todas las 
legumbres, y llega á hacerse árbol fuerte y robusto en cuyas ramas pueden 
anidarse y habttar las aves del Cielo. O como esplica muy bien el Padre 
San Juan Crisóstomo diciendo: Que ese grano de mostaza no fué otra co» 
sa, que la predicacion del Evangelio y el establecimiento de la fé; que 
de unos principios tan pequeños como: los que tuvo, y salida por de- 
cirlo así de un rincon de la tierra, vino á crecer y estenderse por to- 
do el Mundo; como un grande árbol bajo cuya benéfica sombra, se han 
animado, se han nutrido y vivificado, todos los Imperios y Naciones, 
todas las gentes y los pueblos, á quienes ella amorosamente ha aco- 
gido y amparado en medio de las e” y revoluciones de los 
siglos. 

44. Luego la Santa Iglesia Católica, no solo ha subsistido y, 
subsiste todavía; sino que ella, ayer, hoy y constantemente, como Je- 
sucristo su fundador, reina mas y mas, siempre en creciente, nunca 
en menguante, sobre toda la redondez de la Tierra. Y mientras mas á 
porfía se empeñan sus perseguidores en combatirla, mientras mas re- 
bullen y se amontonan todos juntos, evocando las furias del abismo, 
los errores y crímenes de todos tiempos, el alhago y satisfaccion de to- 
das las malas y mas repuguantes pasiones, para llegar asi en espan- 
tosa y formidable reunion al gran asalto de ella, en su mismo so- 
berano alcazár, que es la Santa Sede Apostólica en su propia y muy 
augusta Capital de Roma: Un Non possumus de esta maestra de toda 
verdad: Un Non possumus: No podemos, que acaba de pronunciar su 
Gefe Supremo el Romano Pontífice, y que ha venido á ser del todo 
semejante al que dijo el Apóstol San Pedro delante del Concilio en Je- 
rusalen: ese Non possumus, esa resuelta diccion, esa sola palabra; aterra 
con su poderoso aliento, confunde, humilla y desvanece completamente, 
los perversos conatos é infames proyectos de todos sús enemigos. Y 
esto, no por otro poder ciertamente, ne por.otra fuerza ó razon, que 
por la del mismo Dios, Jesucristo Nuestro Señor; que al fundarla 
dijo y siempre ha de suceder: Que las puertas del Infierno, jamas 
prevalecerian contra ella. Et porte inferi non prevalebunt adversus eam. 

42. Y así es como únicamente puede esplicarse, Venerables Her- 
manos, el otro hecho bien singular por cierto y mas sorprendente to- 
davía, que vemos y estamos igualmente tocando con nuestras pro- 
pias manos; cual es, el de-que hey mismo; no obstante esa ince- 
sante lucha y trabajos continuos de la Revolucion, de la impiedad, 
del error, unidos como hemos dicho ántes, en tenebrosa alianza con 
el interes, eon el sensualismo, con la política de mala ley: todo ba- 
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jo un solo y especioso nombre, que es el de, Liberalismo, que todo 
Jo cubre, todo lo ensalza y colorea, con solo ostentar, en las fim- 
brias de su deslumbrante vestido, las halagieñas voces, de Libertad, 
Progreso, Reforma, Grandes descubrimientos y Moderna Civilizacion; 
pero teniendo siempre y alimentando constantemente en el fondo de su 
corazon, la independencia de todo yugo, el odio y la rebelion contra 
Dios, contra su Iglesia y contra toda Autoridad: así se esplica decimos, 
como en medio de toda esta balumba de absurdos y contra sentidos 
envueltos en profundas maldades y bien horrorosos delitos, asestados 
de continuo contra la única fuente de verdad, que es la Santa Iglesia 
Católica; y de su Cabeza visible, que es el Romano Pontífice: Éste 
y Ella sin embargo; léjos de intimidarse ¡qué decimos intimidarse! lé- 
jos de cuidarse mucho ni poco de lo que sus enemigos estén .fraguando 
6 quieran hacer contra ella; desplega mas y mas su propia suficien- 
cia y poder; estendiendo 4 nuevas Provincias, Ciudades y Pueblos, 
esa misma divina mision de que, fué investida en su propio naci- 
miento por el Hijo de Dios; erigiendo nuevas Diócesis y nombrando 
para ellas celosos Pastores, que enseñen esa purísima, celestial doc- 
trina, de que ha sido y es la única depositaria: que derramen so- 
bre toda clase de gentes sus benéficas influencias; y estiendan asi cuan- 
to les sea posible el reinado de Jesucristo en todos los corazones. 
¿Quereis sino, pruebas actuales y bien convincentes de ello? Aquí las 
teneis: Solo el actual Romano Pontífice, el inmortal Pio IX, ha eri- 
gido ya, y casi en estos últimos años de mayor angustia y persecu- 
cion; mas de trece nuevas Metropolis 6 Arzobispados, mas de ochenta 
Obispados, y mas de diez y ocho Vicariatos y Prefecturas Apostóli- 
cas; asi en Oriente como en Occidente, asi en Europa como en Asia, 
así en Africa y la Oceanía, como en ambas Américas; así en Paises 
Católicos en fin, como entre los- mismos disidentes; sean Griegos cis- 
máticos ó Protestantes, y aun en los que se hallan bajo el régimen 
del Imperio Musulman. 

43. De manera que, para el actual Gefe Supremo de la Santa 
Iglesia Católica, ni el cisma 6 la heregia, ni la impiedad ó la irre- 
ligion, ni el indiferentismo y la inmoralidad, vi el Liberalismo y la 
astuta política del siglo que todo lo inficiona y bastardéa, ni la Re- 
volucion en suma, y todos sus mas atroces é implacables agentes, ni 
el odio en fin, ni el terror, ni la sangre, ni los suplicios, ni la per- 
secucion; han sido ni son el menor obstáculo, para dejar de esten- 
der sus dulces, sus paternales y siempre amorosísimos cuidados á los 
Pueblos todos del Mundo, en donde hay almas reengendradas ó que 
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reengendrar de nuevo-y convertir, à la vida en Jesucristo; para que 
ellas, y todos los hombres si es posible, lleguen 4 conseguir así, su 
verdadera, su eterna y suprema felicidad. 

44. Testigo de esto mismo, aunque actualmente bien deplora- 
ble por cierto, es nuestro propio Pais, Venerables Hermanos, el hoy 
tan infortuuado Méjico: jamas sin duda se habia encontrado tan 
profundamente sumergido en el abismo de males de todo género, co- 
mo son los que hoy por desgracia le inundan: jamas se viera su única 
verdadera Religion, la Católica, Apostólica, Romana, tan profanada y 
conculcada hasta el exceso, como horriblemente ha llegado ‘a verse 
en nuestros dias; aun en sus propios Templos, en sus mas piadosas 
prácticas, en sus sagrados Ministros: jamas por último, tan insulta- 
do el mismo Dios y su purisimo culto, la Iglesia Santa y sus mas 
venerandos Institutos; como se han visto tambien, no solo ya en pe- 
riódicos y folletos de todo género, no solo en reuniones y Asam- 
bleas, en tertulias y cafées; sino aun lo que es mas horrible todavía, 
en las mismas plazas y calles de varias en otro tiempo sus mas pia- 
dosas y católicas Ciudades; como en estos últimos años repetimos, 
se ha visto suceder, se ha visto hacer con osadía, y aun repetirse im- 
punemente, en algunas de sus mas grandes Capitales ¡Qué decimos 
en estos últimos años! Hoy mismo, y cuando las armas extranjeras,, 
provocadas sin duda por nuestros mismos desaciertos, hacen sentir 
todo su peso en nuestro caro suelo; hoy mismo; ¡y cosa bien rara y 
en estremo singular por cierto! hoy mismo, en Méjico, y en nombre 
nada menos, que de la Tolerancia, del Progreso, de las Garantías in- 
dividuales y de la Libertad, que tan alto se proclaman: hoy mismo se 
arrojan allí de sus propios Claustros, se echan casi 4 empellones y con 
violencia, como sucedió en Chiapas, se ponen materialmente en la 
calle, á todas las vírgenes, que usando de su propio derecho y li- 
bertad, quisieron en el retiro de un Monasterio consagrarse á Dios 
¡Y cuando en Esmirna y Jerusalen por ejemplo, Paises sujetos en 
la actualidad al Imperio Otomano, 6 sea Gobierno Turco: cuando 
en la misma gran Capital del Protestantismo, Lóndres, y en sus Co- 
lonias, como en la Jamaica: cuando en los mismos Estados de Norte 
América; son y se hallan las Religiosas de diversos Ordenes, permi- 
tidas, amparadas, y aun protejidas por las leyes del Pais; en Méjico, 
Nacion toda católica, es al reves: ahí es en donde 4 fuer de ilustra- 
cion y de la mas amplía Libertad, es y sucede todo lo contrario; 
porque ahi y hoy precisamente, es en donde se dan nuevas y bien 
. inauditas leyes de la mas declarada persecucion contra esas mismas 
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Religiosas: ahí es en donde aun despues de haber sido lanzadas de 
sus Claustros, se les prohibe siquiera estar reunidas para su múluo 
consuelo; se les vigila por la Autoridad, como si fueran los mas pe- 
ligrosos reos de Estado; se les impide en suma, aun el que libre- 
mente puedan vivir en donde mejor les parezca, y el que puedan sa- 
lir del territorio sin espresa licencia del Gobierno! | 

45. ¿Qué mas? Lo diremos sin embarazo. Ahi mismo, si, en 
Méjico y actualmente, con todo y haber sido, y ser todavia un Pais 
todo él exclusivamente católico, ahí mismo es en donde á toda fuer- 
za, á toda violencia y aun repugnándolo la Nacion entera, se ha in- 
troducido de hecho y puesto por ley, la Tolerancia de cultos que 
para nada existen; pero eso sí, para hacerse mejor en nombre. de 
ella y por el propio Gobierno que la invoca con inaudita apostasía, 
la persecucion mas declarada de la única Religion y culto existente, 
que es el católico! Ahi, y en nombre de la moderna civilizacion tam- 
bien, é invocando á cada paso el derecho sagrado de propiedad, ahí 
es en donde se han despojado desapiadadamente, no ya las Corpo- 
raciones y Establecimientos Eclesiásticos; sino aun los mismos Tem- 
plos y los Altares, extrayendo de ellos aun los vasos sagrados desti-. 
nados al culto del verdadero Dios. ¡Qué decimos! jjAun á Dios 
mismo colocado dentro: de una Custodia, que fué vendida públi- 
camente å un platero -extranjero en la misma Capital de Méjico!! 
‘Ahi mismo, por último, proclamandose y muy alto; aunque sin du- 
da sarcásticamente, la independencia de la Iglesia del Estado, en nom- 
bre de ella se han embarazado é impedido aun las mismas sagradas 
funciones del Ministerio: se han vigilado todos sus actos: se han con- 
culcado todas sus disposiciones: se han proscrito y tratado de extinguir 
sus mas altas Instituciones: se ha discernido y juzgado la misma pre- 
dicacion evangélica: se ha desconocido completamente la Suprema 
Autoridad de la Iglesia: se ha impedido por todos medios el que 
circule impresa la voz de sus Pastores: se ha atentado de diversos 
ultrajantes modos contra estos: aun se ha quitado la vida horrible- 
mente á varios Sacerdotes: se han lanzado del Pais, en conclusion, 
á todos los Obispos: se ha visto por último, como hoy lamenta muy 
bien Nuestro Santísimo Padre el Señor Pio IX, sé ha visto decimos, 
4 nuestra santisima Religion, atribulada y perseguida del modo mas 
inaudito y cruel. 

16. Y entre tanto, a vista de lo que ha wats y esta pasando 
en Méjico ¿Qué es lo que hace, qué es lo que intenta, qué acuerda 6 
determina ese mismo Soberano Pontifice, hoy tan cercado de afliccio- . 
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nes, de cuidados y pesares por todas partes? Lo que hace, Carisimos 
Hermanos y Amados Hijos en Jesucristo, es convertir su amorosa y 
paternal solicitud á esa misma desgraciada Nacion de Méjico; si 
bien deplorando todos sus errores y extravios, pero dándole al mis- 
mo tiempo, comó para consolarla en el justo quebranto de todos sus 
buenos hijos, una nueva y bien cumplida organizacion eclesiástica, con 
la que pueda mejor y mas ampliamente ser socorrida, y ellos mejor y 
mas abundantemente servidos en todas sus necesidades espiritua- 
les: establece nuevas Metropolis: erige en los puntos mas necesita- 
dos nuevas Diócesis: las provee de vigilantes Pastores: nombra é ins- 
tituye por último á-estos: y hace en fin, todo cuanto es de su parte 
por la salvacion de las almas, en esa tan considerable porcion del 
rebaño de Jesucristo confiado á su paternal y universal cuidado. 

47. Y he aquí llegados ya muy por entero álo que puntual- 
mente, y despues de haberos instruido en alguna manera, sobre lo 
que ha sido y es la Santa Iglesia Católica hasta nuestros dias; para 
que asi os afirmeis mas y mas en ella y en su purisima doctrina, co- 
mo en el único fundamento de toda sabiduría, de toda vida, de to- 
da gracia y de verdad: he aquí: repetimos, lo qué puntualmente he- 
mos querido poner en vuestra noticia, al punto que ha llegado á 
nuestro conocimiento. Y lo hemos querido hacer así, por la parte 
` tan principal y bien dificil por cierto que á Nos toca, en el nom- 
bramiento é institucion de nuevos Prelados, que ha tenido á bien ha- 
cer la Santa Sede Apostólica para la Iglesia Mejicana; y cuyo gravi- 
simo acontecimiento, ha. venido à verificarse, aun sin el menor par- 
‘ticipio de nuestra propia eleccion ó: voluntad; pues qne aun sin pen- 
sarlo, ni poderlo siquiera presumir, y cuando tal vez mas agenos' es- 
tabamos de ello; inesperadamente hemos venido á encontrarnos en un 
solo dia, el de la llegada del Paquete Ingles á esta Capital, traslada- 
dos en lo absoluto y por la: Suprema Autoridad de la Iglesia, de la 
humilde y bien lejana Diócesis de Chiapa, á la eminente y muy dis- 
tinguida de Puebla. Obligacion pues tenemos de daros á conocer y 
cuanto antes, . este para Nos tan notable suceso. 

48. Al efecto, hemos dispuesto daros á todos vosotros, el Ve- 
nerable Cabildo, Clero y fieles de la Iglesia de Chiapa, esta nuestra 
Décimaquinta Carta Pastoral: y 4 todos vosotros tambien, el Venera- 
ble Cabildo, Clero y fieles de la Diócesis de Puebla, esta misma Carta, 
que para esa Iglesia llamaremos análogamente, Primera Instruccion 
Pastoral. En ella pondremos para el conocimiento de una y otra Igle- 
sia: 4” La última Alocucion de Su Santidad tenida en el Consistorio 
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ay y pa 

secreto, que se celebró el 46 del próximo pasado Marzo, y que fué 
como preparatorio del que tuvo lugar el 49 del mismo mes, en que 
fueron preconizadas las nuevas Diócesis y Prelados de la Iglesia Me- 
jicana; y en cuya Alocucion hace Nuestro Santísimo Padre,: la bien 
clara y expNcita referencia de la tristisima situacion que guarda nues- 
tra muy amada Nacion Mejicana, y el gran interes que por eso mis- 
mo le inspira; para proveerla abundantemente de Pastores, que con 
su celo, amor y virtudes, reparen en cuanto sea posible todas sus 
ruinas, alivien y consuelen su profundo quebranto, socorran en su- 
ma, todas sus necesidades espirituales. 2° Os pondremos en seguida 
la Acta “del Consistorio celebrado el citado dia 49 de Marzo, en que 
fueron erigidas las nuevas Metropólis é Iglesias Episcopales en nues- 
tro Pais; y en la que se halla tambien la preconizacion de los Pre- 
lados, que Su Santidad tuvo á bien escoger y designar para ellas. 
3° Luego y por lo tocante á Nos, respecto al no merecido tránsito 
que hacemos de la Silla Episcopal de Chiapa á la de Puebla, os in- 
sertaremos tambien para vuestro conocimiento, las comunicaciones 
oficiales que creimos al punto deber dirigir; así á nuestro nueva- 
mente muy amado Venerable Cabildo. Eclesiástico de Puebla, como al 
tiernamente sentido y nunca olvidado de la Diócesis de Chiapa, partici- 
pándoles este suceso. .4” y último. Concluiremos con daros á todos 
vosotros, el Venerable Clero y fieles de una y otra Diócesis, algu- 
nos documentos mas,.de firmeza, consuelo y eficaz virtud; para que 
todos, absolutamente todos, inviolablemente unidos á los sagrados 
preceptos de nuestra santísima Religion, únicos que os pueden sal- 
var; podais así mismo sostener mejor, el penoso y largo combate, 

que el Mundo y todas sus Potestades inferiores os està tan ruda- 
mente haciendo, á fin de ver si le es posible conseguir, el que preva- 
riqueis en vuestras sólidas y únicas salvadoras creencias. Comenzan- 
do pues, por lá Alocucion de Su Santidad en el Consistorio de 16 
de Marzo, ella fué del tenor siguiente. 

49. « Venerables Hermanos. —Demasiado notorio es y bien 
conocido para todos, Venerables Hermanos, cuan agitado y con- 
movido se halla en estos calamitosos tiempos el Mundo entero, y 
singularmente la desventurada Italia, por la violencia de una tan 
lamentable rebelion, que ha venido á ser la causa de graves y bien 
deplorables daños hechos á la Iglesia Católica y á la sociedad, no 
menos que de indecible pesar para Nos, para vosotros y para to- 
dos los buenos. —Devastada por este funesto trastorno ha sido igual- 
mente. la República Mejicana, donde se ha visto nuestra santísima 
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Religion, atribulada en estremo y perseguida del modo mas inau- 
dito y cruel. Por eso Nos, anhelando vivamente la salud de la 
grey del Señor, que se nos ha confiado de lo alto por el mismo 
Jesucristo, hemos consagrado y querido convertir todos nuestros 
pensamientos y solicitud, á reparar en cuanto esté de nuestra parte 
la ruina espiritual de tantas almas, y procurar desde luego mas 
y mas el verdadero bien de todos aquellos fieles. Y habiéndose- 
nos hecho presente, Venerables Hermanos, por los Obispos de la 
referida República de Méjico arrancados hoy de sus respectivos re- 
baños, proscritos y refugiados casi todos en nuestra augusta Capi- 
tal, el que consideraban del todo necesaria una nueva, circunscri- 
cion de aquellas tan vastas Diócesis; hemos venido al punto en ac- 
ceder con el mayor gusto á instancias y súplicas tan justas y legi- 
timas, como lo son estas. —En tal virtud, os anunciamos haber eri- 
gido en Metropólis, las Iglesias Catedrales de Michoacan y Guada- 
lajara; y creado ademas siete nuevas Sedes Episcopales: dos de ellas, 
las de Tulancingo y Querétaro en territorio antes perteneciente á 
la Archidiócesis de Méjico, y que ahora se ha separado de ella:, 
otras dos, las de Veracruz y Chilapa en territorio de la Diócesis de. 
Puebla de los Angeles, que tambien se ha separado de ella: otras 


dos, las de Zamora y Leon, en territorio de la de Michoacan, que. 


así mismo se ha separado de ella: y una, la de Zacatecas, en ter- 
ritorio de la de Guadalajara, separado igualmente de ella. En con- 
secuencia deberán ser sufragáneas de la Iglesia Arzobispal de Mé- 
jico, las Diócesis de Puebla, Chiapa, Oajaca, Yucatan, Veracruz, 
Chilapa y Tulancingo: de la Iglesia Arzobispal de Michoacan, las 
Diócesis de San Luis Potosí, Querétaro, Leon, y Zamora: y de. 
la Iglesia Arzobispal de Guadalajara, las Diócésis de Durango, Li-. 
nares, Sonora y Zacatecas. Igualmeete hemos mandado expedir las. 


Letras Apostólicas que fijarán los nuevos limites de las Diócesis 


de Méjico, cuyo número segun veis, ha sido notablemente aumen- 
tado.—De este modo, creándo nuevas Diócesis, al par que los fau- 


- tores de la rebelion ponen cuanto de ellos depende para destruir — 


los sagrados intereses de la Religion en aquellas Regiones, Nos, ha- 
cemos cuanto está en nuestra mano para proveer oportunamente 


al remedio de los gravísimos males que las afligen, y satisfacer 


solictiamente sus necesidades espirituales. Esperamos por tap- 
to, que el Dios rico en misericordias se dignará bendecir todos 
nuestros esfuerzos, y otorgaroos un suceso próspero, consolador 
y feliz. Ahora, y constándonos plenamente la religion y celo Epis- 
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copal de las personas todas, á quienes hemos designado para re- 


gir las Diócesis ho ocadas: confiamos desde luego que ellas cor- 


responderán á nuestro anhelo, tratando de .cumplir escrupulosa- 
mente las obligaciones de su Episcopal ministerio; procurando por 
cuartos medios les sean posibles, | el bien espiritual de aquellos 
fieles, y el prestarnos su cooperacion y auxilio para ordenar y com- 
poner los intereses todos de la Religion y de la Iglesia en aquella 
República.-——La deplorable situacion presente de la Polonia, ha ido 
igualmente conmoviendo mas y mas cada dia, la paternal solici- 
tud:con que incesantemente hemos visto aquel católico Reino. Entre 
otras disposiciones, hemos juzgado muy oportuno, proveer 4 la 
viudez: de varias de sus Iglesias, que con grave pesar de nuestro 
corazon, se hallaban largo tiempo ha, privadas de sus Pasto- 
res; y al efecto, segun acabais de oírlo, hemos preconizado é 
instituido & los Obispos de Plosko, Augustow, y Chelma, . este 
último del rito ruteno-unido, y hemos nombrado sufragáneos á 
las Sedes de Varsovia y de Chelma, á fin de que los nuevamente 


` nombrados ardiendo en celo Sacerdotal, juntamente con nuestros 
_Venerables Hermanos los demas Obispos de aquel Reino, y no pro- 
curando ‘sino lo que es. de Jesucristo; consagren todo su afan, to" 


das sus- tareas, todo su consejo, todos sus esfuerzos, à la estabi- 
lidad, tonsolidación y' acrecentamiento de la divina y saludable fé 


‘de Nuestro Señor Jesucristo, de su santísima Religion, de su ce- 
lestiel doctrina; como tambien à remover los daños y calamidades 
- que en aquellas Regiones afligen ya de tan. ¡antiguo 4 la, Santa Igle- 


sia Católica. El Clementísimo Padre de las misericordias y Dios 


; de -todo consuelo, se dignarà mostrarse propicio à estas ‘tan hu 


mildes y: fervorosísimias oraciones, que dia y noche le dirigimos 


- incesantemente por el triunfo, por la paz de su Santa Iglesia en 


todas tas partes del Mundo; no menos que por la verdadera pros- 
peridad, engrandecimiénto y tranquilidad de todos los Pueblos. 
—A este propósito, 6 con tal motivo, Venerables Hermanos, os 
anunciamos así mismo y con el mas vivo gozo, que acabamos de 


' celebrar con las Repúblicas de San Salvador y Nicaragua, Concor- 
- datos análogos á los anteriormente celebrados por esta Santa Sede, 
con los otros Gobiernos de la América Central. En estos que aho- 


ra os anunciamos, hemos tratado cuidadosamente de exigir y de- 


- terminar ante todo, que nuestra santisima Religion, Católica Apos- 
. tólica, Romana, sea en lo absoluto la dominante y como propia de 


las mismas dos Repúblicas de San ‘Salvador y Nicaragua. Se ha es- 
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tipulado igualmente, que sean guardados en toda su integridad, é 
inviolabilidad los venerables derechos de la Santa Iglesia Católica: 
que los Obispos ejerzan con plena independencia y libertad, su an- 
tiguo y sagrado Ministerio: que se provea con especial cuidado à 
la educacion del Clero jóven: que al efecto se erijan Seminarios, 
y se doten decorosamente á los Ministros de la Religion: que pue- 
dan haber y fundarse nuevas Congregaciones ó Familias Religio- 
sas ademas de las hoy existentes; y por último, que tanto los 
Obispos como todos los fieles de las dichas dos Repúblicas, puedan 
franca y libremente comunicar con esta Santa Sede Apostólica. En 
virtud de mandato nuestro, os serán comunicados para vuestro 
debido conocimiento, no solo estos Concordatos, ratificados ya por 
Nos y por los Presidentes de las Repúblicas de San Salvador y Ni- 
caragua; sino tambien las Letras Apostólicas que los confirman.—He- 
mos venido tambien en aumentar el número de miembros de vues- 
tro ilustre y amplísimo Senado, dando ingreso en él, àfvarias per- 
sonas señaladas por su especial adhesion á Nos y á esta Santa Sede 
Apostólica; no menos que por sus talentos, por la integridad, pie- 
dad y doctrina con que tan eminentemente se han distinguido y ' 
desempeñado diversos cargos, que se les han confiado, y cuya coo- 
peracion esperamos, que juntamente con la vuestra, nos será de 
sumo provecho para el gobierno universal de la Santa Iglesia, en 
estos tan calamitosos tiempos. Son por tanto los nuevos Cardena- 
les nombrados.—José Luis Trevisanato, Patriarca de Venecia.—An- 
tonio de Luca, Arzobispo de Tarso y Nuncio Apostólico en Viena. 
—José Andres Bizzarri, Arzobispo de Filipos, Secretario de la Sa- 
grada Congregación de Obispos y Regulares.—Luis de la Lastra y 
Cuesta, Arzobispo de Sevilla. —Francisco Pentini, Decano de la Cá- 
mara Apostólica.—Juan Bautista Pitra, del Orden de Monjes de San 
Benito. , —Felipe Guidi, del Orden de Predicadores. —¿Qué os pa- 
rece?—Creamos por tanto con la Autoridad de Dios Omnipotente, 
de los Santos Apostóles Pedro y Pablo y de la nuestra, Cardena- 
les de la Santa Iglesia Romana en el Orden de los Presbiteros, á 
José Luis Trevisanato, Antonio de Luca, José Andres Bizzarri, Luis 
de la Lastra y Cuesta, Juan Bautista Pitra, y Felipe Guidi. Y en 
el Orden de los Diáconos á Francisco Pentini; con todas las dis- 
pensas, derogaciones y cláusulas necesarias y oportunas. En el nom- 
bre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. » 

20. Hasta aquí la tan bien sentida y paternal, como dulce y 


bien amorosa Alocucion de nuestro amabilisimo Santo Padre el Señor 
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Pio TX. Sigue ahora, como una necesaria consecuencia de ella, y 
que para nosotros no es mas ni puede ser otra cosa, que un puri- 
simo manantial de inmensos y muy fecundos resultados para conse- 
guir así mejor la salvacion de nuestras almas: sigue, decimos, ese 
abundantisimo manantial que la omnipotente y benéfica mano del Yi- 
cario de Jesucristo en la Tierra, ha hecho brotar nada menos que en 
la viva peña sobre que se halla fundada la Santa Iglesia Catòlica, para 
que salte desde alli á fecundizar nuestro propio suelo.: Hablamos Ve- 
nerables Hermanos y Carisimos Hijos en el Señor, de la nueva erec- 
cion de Obispados en Méjico; del nombramiento de nuevos Pastores 
para que los rijan y gobiernen; dispensando toda clase de auxilios 
espirituales en bien y provecho: de vuestras almas. Esa nueva erec- 
cion de Diócesis, esa preconizacion de Obispos para ellas, tuvo lu- 
gar en el modo y forma de que da razon la siguiente Acta del Con- 
sistorio celebrado el citado dia 49.de Marzo. Dice asi. 

21. «Roma, 20 de Marzo de 1863.—En la mañana de ayer, 
dia consagrado á la memoria del glorioso Patriarca Señor San José, 
la Santidad .de Nuestro Señor el Papa Pio IX, ha tenido un pú- 
blico Consistorio en el Palacio Apostólico del Vaticano, para dar en 
él, el Sombrero Cardenalicio á los Emos. y Emos. Señores Cardenales 
Bizzarri, Pitra, Guidi y Pentini, creados y publicados en el Consis- 
torio secrelo del dia 46 de este mes.—Por lo mismo y habiendo bajado 
Su Santidad acompañado de su noble Corte, al Salon de los Paramen- 
tos, en donde le. «aguardaban ya los Emos. y Rmos. Señores Cardena- 
les, los Ilmos. y Rmos. Monseñores Patriarcas, Arzobispos y Obispos, 
como lambien los Colegios de los Prelados, el Exmo. Senado Romano, 
y demas personajes que es costumbre asistan á los públicos Consistorios, 
Su Santidad Rabiendo tomado alli las Sagradas Vestiduras y siendo 
conducido en seguida en la Silla gestatoria, en medio de los flabelos 
ó plumeros, precedido y seguido de todos los mencionados personajes, 
llegó á la Aula Real, en donde debia dar principio la solemne cere- 
monia.— Estando alli el Santo Padre, y despues de haber recibido la 
obediencia de los Emos. y Rmos. Señores Cardenales; los nuevos Pur- 
purados habiendo prestado antes el juramento; segun las Constituciones 
Apostólicas y en presencia de los Emos. y Rmos. Señores Cardenales Ge- 
fes de Orden, del Vice-Canciller, del Camarlengo de la Santa Iglesia 
Romana y del Sacro Colegio, fueron introducidos al Salon Consistorial 
por los Señores Cardenales Diáconos, y presentados ante el Trono de Su 
Santidad: le han besado el pie y la mano; y luego admitidos al abrazo del 
Santo Padre y al de sus demas Cólegas, fueron conducidos á ocupar el asien- 
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to que les correspondia. Vuellos despues al Trono Pontificio, recibieron 
allí de manos de Su Santidad el Sombrero Cardenalicto.—Durante el Con- 
sistorio, el Señor Octavio Scaramuccs Abogado Consistorial, peroró por 
segunda vez, sobre ld causa de la Beatificacion de la Venerable Cris- 
tina Reina de las Dos Sicilias. —Despues volvió de nuevo todo el Sacro 
Colegio, junto con los nuevos Cardenales al Salon de los Paramentos, 
aguardando á que Su Santidad se despojara alli de las Sagradas Ves- 
tiduras. Siguieron luego solo los Emos. y Rmos. Señores Cardenales 
procestonalmente hasta la Capilla Sistina cantando el Himno AMBROSIANO, 

el cual concluido, Su Ema. Rma. el Señor Cardenal Decano, cantó la 
Oracion Surer Creatos CARDINALES, y É la salida de la Capilla recibie- 
ron los nuevos Purpurados un segundo abrazo de todos sus Cólegas.— - 
Terminado el Consistorio público, Su Santidad tuvo inmediatamente Con- 
sistorio secreto, en el cual, habiendo cerrado la boca segun costumbre, 
á los Emos. y Rmos. Señores Cardenales Bizzarri, Pitra, Guidi y Pen- 
tini, ha preconizado en seguida las Iglesias siguientes. 

Iglesia Metropolitana de Méjico en la América Setentrional, 
para Monseñor Pelagio Antonio de Lavastida, promovido de la Silla 
de Tlaxcala 6 Puebla. 
=. @ Iglesia de Michoacan en la América Setentrional, recientemente 
" elevada a Sede Metropolitana, para. Monseñor Clemente Munguia, pro- 
movido de la misma Catedral. 

I glesia de Guadalajara en la América Setentrional, recientemente 
elevada d Sede Metropolitana, para Monseñor Pedro Espinoza, pro- 
movido de la misma Catedral. 

Iglesia de Tlaxcala ó Puebla en la América Setentrional, para 
Monseñor Càrlos Maria Colina, trasladado de la Silla de Chiapa. 

Iglesia de Zamora en la América Setentrional, recientemente eri- 
gida en Catedral, para Monseñor José Antonio de la Peña, Obispo 
de Drusipara in partibus infidelium. 

Iglesia de Zacatecas en la América Setentrional, recientemente 
erigida en Catedral, para Monseñor Ignacio Mateo Guerra, Obispo de 
Marcopolis in partibus infidelium. 

Iglesia de Leon en la América Setentrional, recientemente aida 
en Catedral, para Monseñor José Maria Diez de Sollano, Obispo de 
Troya in partibus infidelium. 

Iglesia de Querétaro en la América Setentrional, recientemente 
- erigida en Catedral, para el R. D. Bernardo Garate, Sacerdote de Mé- 
jico, Canónigo en aquella Metropolitana, Vicario Capitular de la mis- 
ma Archidiócesis y Doctor en Sagrados Cànones. 
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Iglesia de Veracruz ó Jalapa en la América Setentrional, erigida. 
en Catedral el año de 1845, para el R. D. Francisco Suarez Peredo, Sa- 
cerdote de Puebla, Canónigo Doctoral en aquella Catedral, Vicario 
General de la misma Diócesis y Licenciado en Sagrada Teología. 

Iglesia de Tulancingo en la América Setentrional, recientemente 
erigida en Catedral, para el R. D. Juan Bautista Ormachea, Sacerdote 
de Méjico, Canónigo Doctoral en aquella Metropolitana, Consultor 
del Arzobispado y Doctor en Sagrados Cánones. 

Iglesia Catedral de Chiapa en la América Setentrional, para el 
R. D. Manuel Ladron de Guevara, Sacerdote Diocesano de Puebla, 
Canónigo en aquella Catedral y Secretario de la misma Curia Episcopal, 

Iglesia de Chilapa en la América Setentrional, recientemente eri- 
gida en Catedral, para el R. D. Ambrosio Serrano, Sacerdote Dioce- 
sano de Puebla y Párroco de Chilapa. 

En seguida Su Santidad abrió la boca segun costumbre á los 
Emos. y Rmos. Señores Cardenales Bizzarri, Pitra, Guidi y Pentint.-— 
Despues se hizo instancia á Su Santidad por el Sagrado Palio, para 
las Iglesias Metropolitanas de Mejico, Michoacan y Guadalajara.— Fi- 
nalmente, el Santo Padre puso el anillo Cardenalicio á los nuevos Pur- 
purados, y asignó al Emo. Bizzarri el titulo Presbileral de San @e- — 
rónimo de los Ilirios, al Emo. Pitra, el de Santo Tomas in Parione, ` 
al Emo. Guidi, el otro de San Sixto, y al Emo. .Pentini, la Diaconia 
de Santa Maria in Campitelli; y habiéndose luego relirado á sus rea- 
les estancias, ha recibido alls privadamente á los nuevos mencionados 
- Purpurados. » 

22. Hasta aqui la referida Acta del Consistorio de 49 de Marzo. 
Ahora bien; de ella resulta por completo, tener hoy ya, nuestra muy 
querida Patria, Méjico, aumentado y muy considerablemente el nú- 
mero de sus Obispados; que con los nuevamente erigidos vienen á 
ser en su conjunto, tres Metropólis, con quince Iglesias sufragáneas 
y un Vicariato Apostólico en la Baja California. ¿Puede hacer mas, 
puede intentar ó querer con mayor voluntad y amor el Padre co- 
mun de los fieles, el bien espiritual de las almas entre nosotros, que 
lo que ha hecho, intentado y querido nuestro inmortal Pontífice el 
Papa Pio IX, con esa tan grande y benéfica provision de Mitras, que 
acaba de hacer para Méjico.....? Por que clarísimo está, Venerables 
Hermanos, que el fin único, el fin principal y muy preferente que 
Su Santidad ha tenido en esto, es el de que los bienes y consuelos 
todos de la Religion, única guia segura en este Mundo para conse- 
guir nuestra verdadera felicidad, sean distribuidos en mayor abun- 
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dancia, proporcion y facilidad, que lo fueran antes, con tan estensos 
Obispados, como los once que únicamente existian. Asi lo espresa, 
así lo dice terminantemente el mismo Santo Padre en la preinserta 
Alocucion; y á nosotros no toca otra cosa, sino creerlo y obedecerlo 
así, sin entrar siquiera en discursos 6 conversaciones, que el espi- 
ritu del error, 6 la malicia de los hombres, puedan mas 6 menos 
declaradamente suscitar en órden á todo esto. 

23. Mas ya que os hablamos de ese espíritu de error y per- 
versa malicia de los hombres, que hoy tan sutilmente se infiltra y 
circula por decirlo así, aun en las entrañas mas nobles de la socie- 
dad; bien será, Carisimos Hijos en Jesucristo, que os prevengamos 
aquí, contra otra mas venenosa sujestion todavía, con la que á vista 
de ese hecho Pontificio tan benéfido para nosotros, cual es el aumen- 
to de Obispados y nombramiento de Obispos, verificado solo por el 
Romano Pontífice, se os quiera con ella tal vez inficionar, perver- 
tir 6 corromper. La enunciaremos en los propios términos genera- 
les con los que comunmente se os podrà proponer: ¿Y por qué, se 
dirá, por qué el Papa se ha puesto hoy 4 nombrar Obispos para 
Méjico, sin guardar como antes, las formas acostumbradas por el 
Derecho Eclesiástico comun entre nosotros? ¿Por qué, es que los 
ha nombrado, no ya contando con ‘el consentimiento de ellos 
mismos; pero ni aun siquiera con el de los Cabildos Eclesiásticos, 
cuya propuesta habia sido tambien antes la base' de esta clase de 
elecciones de Prelados para las Iglesias en América? ¿Por qué cau- 
sa 6 motivo en fin, se hace ahora tan espedita y absolutamente to- 
do esto? Diversas "respuestas enteramente satisfactorias, os podriamos 
dar, que os quitasen toda duda en órden:á ello; pero en obsequio 
de la brevedad nos limitaremos á exponeros tan solo la mas deci- 
siva, la mas absoluta y concluyente que podais apetecer. 

24. ¿Sabeis cuál es esa respuesta? No es otra por cierto, que 
la que envuelven de suyo los primeros conceptos que muy de inten- 
to y para este fin, os hemos querido poner al principio. de esta nues- 
tra Instruccion Pastoral: esto es, las palabras mismas que Nuestro 
Señor Jesucristo dijo á sus Apostóles cuando fundó su Iglesia, y á 
ellos los enviaba por todas partes á enseñar su nueva celestial doc- 
trina, diciéndoles: Se me ha dado toda potestad en el cielo y en la lierra. 
Id pues y enseñad d todas las gentes, las cosas todas que yo os he man- 
dado...... Y como quiera que, de esta misma Soberana Potestad in- 
vistió á la Suprema Cabeza visible de su Iglesia en la persona de San 
Pedro Principe de los Apostóles, se sigue forzosamente que el Papa; 
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que es el legilimo Sucesor de Pedro; que es ese augusto Gefe -visi- 
ble de la Iglesia; que es el Vicario de Aquel que dijo tenia toda po- 
testad en el cielo y en la tierra; que es por eso mismo, como la 
fuente y el surtidor 6 Dispensador al propio tiempo, de ese con- 
junto de benéficas disposiciones llamado Derecho Eclesiástico comun; 
el Papa por sí solo puede hacer esa ereccion de Diócesis y nom- 
bramiento de Obispos, de igual manera y como sin duda lo hizo 
San Pedro con los Apostóles y primeros Pastores, asignándoles terri- 
torios donde debieran ejercer el Apostólico Ministerio:, Por que el 
Papa y solo él, es el que tiene de lleno la misma, mismísima Su- 
prema Potestad que tuvo San Pedro, para todo cuanto concierne 
6 tocar pueda al régimen y gobierno de la Santa Iglesia. Puede por 
tanto, y sin consentimiento de nagie, sin acuerdo de otros Cuerpos 
6 Autoridades, sin propuestas de Cabildos 6 Gobiernos, y en virtud 
de la sola Divina y Suprema Autoridad con que ha sido revestido: 
puede, decimos, establecer nuevas Diócesis en todo el Mundo, se- 
parar territorios de las ya instituidas, unirlas, desmembrarlas y dar- 
les en suma, la organizacion eclesiástica que le parezca mejor y mas 
propia, para el aumento de la Religion, engrandecimiento de la Igle- 
sia y provecho espiritual de las almas. Puede así mismo mandar á 
quien quiera, cuando quiera, y como quiera de los Prelados exis- 
tentes, á regir y gobernar una Iglesia: puede encargarles la adminis- 
tracion de otras: puede confiarles cuantos asuntos le parezcan con- 
venientes: puede darles diversas comisiones eclesiásticas: puede, en 
fin, trasladarlos de una á otra Diócesis, como en esta vez ha veni- 
do á acontecer y de una manera absoluta para Nos, que de seguro 
nos hallabamos muy distantes de esperarlo y menos pretenderlo. 

23. Sin embargo, así ha sucedido ya, y así se ha verificado; 
porque asi tambien lo ha querido hacer con la plenitud de su po- 
testad la Suprema Cabeza visible de la Iglesia. ¿Podremos Nos en tal 
virtud, 6 podrá sernos permitido de modo alguno, evadir, rehusar 
ó resistir esa Suprema y Divina Autoridad, que nos manda dejar ya 
la Diócesis de Chiapa, á la que con tanto amor hasta aquí habiamos 
servido; y pasar desde luego á la muy distinguida y eminente de 
Puebla, para la que ahora ha tenido á bien nombrarnos é instituir- 
nos? He aquí verdaderamente el punto de vista, bajo el cual he- 
mos querido colocarnos en lo absoluto, al momento mismo que lle- 
gó á nuestra noticia esta para nos tan inmerecida, como inesperada 
traslacion. Y desde luego, colocados en él, y por mas embarazos, 
tachas ó defectos de que nos consideremos llenos, hemos venido rec- 
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tamente á concluir, por pensar y creer: que aceptando el nuevo cargo 
que se nos ha impuesto, y resignándonos con toda voluntad á ir para 
donde la Santa Sede ha tenido 4 bien instituirnos; obedeciéndole luc- 
ço y sin la menor observacion 6 réplica; obedecemos sin duda la 
voz de Aquel, cuyo lugar obtiene en la tierra. Guiados pues, por 
este para Nos tan seguro principio, y decididos á hacer ciegamente 
lo que Dios Nuestro Señor ha dispuesto ejecutar con nuestra miseria 
y pequeñez; al momento hemos dirigido nuestra bien esplicita, nues- 
tra absoluta y muy rendida aceptacion á Nuestro Santísimo Padre 
el Romano Pontífice; creyendo deber desde luego dirigirnos igual- 
mente 4 nuestro auevo, Venerable y muy amado Cabildo Eclesiástico 
de Puebla, participándole nuestro nombramiento. Asi lo hicimos; y 
respecto á esto último, vino á ser en los términos que espresa la 
comunicacion siguiente. 

26. «M. I. V. Señor Presidente y Cabildo.—Acabando de re- 
cibir hoy mismo por el Paquete Ingles llegado 4 esta Capital, la 
Acta del Consistorio celebrado el 49 del pasado Marzo, en el que, 
sin sabérmelo yo mismo esplicar, Nuestro Santísimo Padre el Señor 
Pio IX tuvo á bien trasladarme de la pobre y muy lejana Iglesia 
de Chiapas, á la ilustre y muy distinguida de Puebla, vacante por 
la bien merecida traslacion de su digoísimo Prelado el Ilmo. Señor, 
Doctor Don Pelagio Autonio de Lavastida á la Silla Metropoli- 
tana de Méjico, que igualmente tuvo á bien hacer Su Santidad: lo 
primero que he creido deber hacer, despues de humillarme y con- 
fuodirme ante la presencia de Dios Nuestro Señor, por una elec- 
cion tan particular como esta, que estoy seguro, yo no merezco, 
es el dirigirme à V. S. Ilma. participandoselo, como tengo el ho- 
nor de hacerlo por el presente oficio, sia otro objeto que el de 
significarle al mismo tiempo cuales son mis sentimientos acerca 
de este tan notable acontecimiento para mí, y que estaba bien lé- 
jos de pensar hubiera tenido que ofrecérseme en la vida. —Esos 
sentimientos son, Primero: el de mi pequeñez en todos sentidos, 
la ruindad de mi persona para todo puesto elevado, la pobreza 
de mis conocimientos, mi nulidad en suma para el acertado go- 
bierno de una Diócesis tan notable como es esa; y cuya nulidad 
personal mia, tengo yo bien esperimentada ya, en los nueve años 
que he gobernado como su Prelado propio mi muy querida Igle- 
sia de Chiapa. Segundo: el conocimiento, aunque en general, de 
la grandeza de esa Diócesis bajo todos respectos; pues que ella 
sobre ser la primera y mas antigua en el Continente Americano, 
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tiene y ha tenido siempre de suyo, la mayor importancia, no solo 
religiosa, como cuna que fué de la única Religion verdadera, la 
Católica, Apostólica, Romana, entre nosotros, y que desde enton- 
ces hasta el dia, ha sabido mantenerla pura, espléndida, siempre 
victoriosa y brillante, aun en medio de la mas profunda persecu- 
cion, que hoy mas que nunca se ha declarado contra ella; sino 
tambien por su importancia natural, social y política, que le han 
dado y siempre darán, su bella posicion topográfica: lo ilustre y 
muy distinguido de todos sus habitantes: la cultura y suavidad de 
sus costumbres: la hermosura y magnificencia de su Capital; la fer- 
tilidad de sus campos; la abundancia de toda clase de elementos 
con que cuenta, y aun la benignidad y atractivo de su clima. Tercero: 
y aun prescindiendo de las consideraciones que hasta aqui van dichas, 
la vista sola de las inmensas dificultades de que hoy la considero. 


rodeada para su buen gobierno espiritual, y exacta direccion en el 


órden religioso y canónico: debido todo al desquiciamiento mas 
completo y universal que la Religion y la Iglesia han sufrido do- 
lorosisimamente en Méjico; junto con la persecucion mas deshecha 


que ha habido y hay contra Dios y su culto, contra las cosas san- 


tas y sus Ministros, y por añadidura tambien la mas tiránica es- 
poliacion de todos sus bienes, recursos y elementos. ¿Qué poder 
hacer en tales circunstancias y bajo tan contrarios auspicios un 


‘Obispo, y Obispo tan destituido de todas las cualidades necesarias 
( como yo “me encuentro para un tan delicado cargo, cual es el 
que por todos lados -envuelve la justa, sábia y bien acertada di- 


reccion de esa Iglesia? Pero como por mas reflexiones que yo pue- 


da hacer acerca de todo esto; esa sin embargo ha sido y es la su- 


prema y muy decidida voluntad dei Vicario de Jesucristo sobre la 
tierra; yo en verdad, si no quiero resistir á la de Dios Nuestro 
Señor en la del que hace sus veces en el gobierno de su Iglesia, 
debo ciegamente obedecerla y nada mas; por mucho que sea seasible 
à mi corazon dejar por una parte mi humilde Iglesia de ( hiapa, y 
creerme por otra del todo incapaz .para regir la eminente y muy dis- 
tinguida de Puebla.—En tal concepto pues, hoy mismo que he re- 


- cibido la noticia oficial de mi preconizacion para esa Mitra, hoy 
| mismo he contestado tambien á Nuestro Santisimo Padre aceptán- 


dola humildemente y con todo el afecto de mi corazon; contando : 
para su desempeño cuando el Señor sea servido allanar los obstá- 


culos que hoy me impiden en lo absoluto emprender mi marcha 
á ella; contando digo: Primero, con el auxilio de Dios Nuestro Se- 
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-ñor y Maria Santísima concebida sin pecado, que es la Titular de 
esa, que desde hoy comeozaré á llamar ya mi muy querida Igle- 


sia, y en cuyas piadosisimas manos, las de la siempre Virgen Ma- 
ria, yo he querido ponerme, y me he puesto ciega, absoluta y 
muy confiadamente: Y segundo, contando así mismo con las lu- 
ces, consejos, celo, virtudes, y lo diré tambien, singular afecto y 
veneracion de V. S. Ilma., de que tengo las mas inequivocas prue- 
bas, aun desde ahora nueve años que á mi tránsito por Puebla, 
se dignó V. S. Ilma. comenzar á darmelas con particular signi- 
ficacion y suma benevolencia:. persuadiéndome por eso mismo, de 
que ahora con mayor razon me las dispensará generosamente, cuan- 
to es mayor la necesidad que tengo de ellas, é inmensa la distan- 
cia que hay de mi persona 4 la eminente y muy ilustre del Dig- 
nísimo Prelado á quien yo con toda inferioridad voy á sustituir 
en Puebla. —¿Mas cuando podrá ó deberá ser esto? Yo no lo sé 
absolutamente; por que aunque me hallo en la mejor y mas com- 
pleta disposicion de marchar para esa Capital tan luego como deje 
de haber el menor obstáculo que me lo impida; ignoro verdade- 
ramente cuando podrán cesar todos los que ha-creado y puesto 
la tristisima situacion- en; que de años atrás se encuentra nuestro 


desgraciado Pais. Tengo ademas el cargo de Delegado ` Apostólico 


cerca de la República de San Salvador, que si bien no ha sido 
posible desempeñarlo hasta ahora, debido al estado de gaerra en que 
se halla dicha: República, siempre no: por eso puedo yo ni debo 
dejarlo, auseatandome de aquí, ‘sin que antes la Santa Sede tenga 
á bieu relevarme de tal encargo. ,Deberé contingar, por lo mismo 
en Guatemala, hasta que Dios Nuestro. Señor sea muy servido qui- 
tarme los embarazos que hoy aqui me detienen.. Y entonces, yo, 
aunque siervo inútil en la: viña del Señor, volaré al punto à esa 
mi muy amada Iglesia de Puebla, decidido á hacer en su obse- 
quio, cuanto su Divina Magestad se digue inspifarme en bien y 


provecho espiritual de esos tan católicos, tan ilustres y muy pri- ' 


vilegiados Pueblos.—Entre tanto, y segun ha sido tambien la su- 
prema y muy acertada determinacion de Nuestro Santisimo Pa- 
dre el Señor Pio IX, el mismo Dignisimo Señor Arzobispo de Mé- 
jico y eminente Predecesor mio en Puebla, deberá seguir admi- 
nistraodo la Diócesis, como sábiamente la ha regido y gobernado 
hasta ahora. De manera, que ella léjos de reportar alguna per- 
juicio con mi tardanza; antes bien, pòdrá recojer mayores bienes 
y muy singulares beneficios, que abundantisimamente le propor- ` 
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cionará la lolis y bien entendida administracion de su anti- 
guo y muy ilustre Prelado.—No omitiré tampoco decir 4 V. S. 
Ilma., ya para concluir, que yo tendré muy particular cuidado de 
poner con teda oportunidad en su conocimiento, cualquiera deter- 
minacion que entienda deba tomar con referencia á mi viaje para 
esa Diócesis. Terminando por ahora la presente comunicacion con 
pedir muy encarecidamente, tanto á V. S. Ilma , como a todo ese, 
que ya podré tambien llamar mi muy amado Clero, y a ¡todos mis 
Carísimos Hijos en Jesucristo los fieles de la Diócesis de Puebla, sus 
oracionessus muy fervientes votos y súplicas á Dios Nuestro Señor y 
á Maria Santísima nuestra Madre, para que se digne asistirme con su 
gracia, con su proteccion y amparo, en todo cuanto pueda decir 
« relacion al bien y provecho espiritual y aun temporal de esa tan 
« antigua, como ilustre y muy privilegiada Iglesia; á cuya disposi- 
« cion y absoluto servicio, me encuentro desde hoy totalmente con- 
« sagrado, como su legítimo, aunque bien humilde Pastor.—Sirvase 
« V. S. Hma., aceptar con tal motivo, las justas y muy distinguidas 
« consideraciones de toda mi estimacion y muy singular aprecio. — 
« Bios Nuestro Señor guarde á V. S. Ilma. muchos años. Palacio 
« Arzobispal de Guatemala, Mayo 48 de 4863.—Cárlos Maria, Obispo 
« de Puebla.—M. I. V. Señor Presidente y Cabildo de la Diócesis de 
« Puebla. » 

27. Hecho esto, debiamos así mismo participar tal suceso, 
junto con los sentimientos de amor y pesar en que hoy abunda nues- 
tro corazon, al otro Venerable Cabildo Eclesiástico, siempre presente 
y para Nos muy querido, cual es el de nuestra justamente llorada 
Iglesia de Chiapa; despidiéndonos de él, como era conveniente ha- 
cerlo; así como de todo nuestro excelente Clero y muy amados Dio- 
cesanos, los fieles todos de la propia Iglesia; poniendo tambien en 
su conocimiento el nuevo, Dignisimo y muy eminente Prelado, que 
la Santa Sede habia tenido á bien concederles, en ventajosa sustitu- 
cion á cuanto Nos podamos haber hecho en su obsequio, durante 
el espacio de los nueve años que tuvimos la honra y muy cumplida 
satisfaccion de regir tan amable como interesante Iglesia. Nuestra co- 
municacion referente & todo esto, fué del tenor siguiente. 

28. «M. I. V. Señor Dean y Cabildo.—Con gran confusion 
« mia por una parte, y verdadero sentimiento por otra, cual V. S. 
« Ilma. podrá muy. bien figurarse; hoy mismo he recibido por el 
« Paquele Ingles que acaba de llegar, la Acta del Consistorio cele- 
“a brado el 49 del pasado Marzo, en el que Nuestro Santísimo Padre 
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el Sefior Pio IX ha tenido 4 bien, al dar una nueva organizacion 
eclesiástica á la Iglesia Mejicana, trasladarme à mi, para la Mitra 
y Diócesis de Puebla, nombrando así mismo sucesor para la de 
Chiapas, al dignísimo Señor Canónigo de Puebla Licenciado D; 
Manuel Ladron de Guevara.—Este es el hecho; pero hecho so- 
lemne, perfecto y consumado con el sello de la Autoridad Apos- 
tólica por el Vicario de Jesucristo sobre la tierra. Así es que, por 
mas que sea sensible á mi corazon tener que dejar ya, y dejar para 
siempre, á mi muy amada Iglesia de Chiapa, por mas que sienta 
tener que separarme de V. S. Ilma., de todo mi sumiso y muy 
amante Clero, de todos mis obedientes y Carísimos Hijos en Jesu-* 
cristo los fieles de la propia Diócesis; yo debo ciegamente resig- 
narme á ello, siempre que no quiera resistir á la voluntad de Dios 
Nuestro Señor, tan evidentemente manifestada en este punto, cual 
no puede serlo mas; pues que esa mi traslacion á Puebla, ha na- 
cido de solo el Romano Pontifice, que así lo ha querido hacer con la 
plenitud de sa potestad, porque así lo ha creido tambien mas conve4 
niente para el bien de la Iglesia.—Ningun arbitrio pues, queda 
a mi propio juicio y voluntad. Esto es lo que Dios ha dispuesto; 
yà mí no me corresponde otra cosa, mas que obedecer. Dejo por 
consiguiente, y la dejo. porque así lo quiere Dios, 4 mi muy ama- 
da Diócesis de Chiapa. Dejo con ella mi reposo, mi tranquilidad, 
mi gusto, en cuanto es posible tenerlo un Obispo en los calami- 
tosos tiempos que atravesamos. Me separo, y ya para siempre, de 
un tan éjemplar como obediente Clero, casi formado por mi mis- 
mo en su mayor parte; asi como de todos los bien sumisos, pia- 
dosos, sencillos y morigerados fieles, que componen toda la Dió- 
cesis, y cuya felicidad espiritual y aun temporal, procuraba yo con 
tanta satisfaccion por mi parte, con verdadero interes y constante 
amor. Me separo en fin de V. S. Ilma., es decir, del respetable Cabil- 
do Eclesiástico de Chiapas, cuyos individuos todos, no me han da- 
do hasta ahora, sino ejemplos de virtud, celo, desinteres, respeto, 
íntima adhesion y sumo aprecio à mi persona, en los nueve años 
que he tenido la honra de hallarme á su cabeza; y en cuyo dila- 
tado tiempo, todos y cada uno de tan ilustres miembros, no mé 
mostraron sino las mas distinguidas pruebas de afecto, veneracion 
y entera deferencia & cuanto yo hice 6 promoví en bien de nues- 
tra Iglesia.—Pero como por mucho que yo me lisonjée haber hecho ~ 
en bien de esa misma Iglesia, en aumento de su culto, en honra y 
engrandecimiento de su Cabildo, en beneficio de la Diócesis, en 
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la instruccion y formacion: de sn Clero, en provecho espiritual de 


las almas, en defensa por último de los Sacrosantos derechos de 
la Religion y de la Iglesia; muchísimo sin duda me faltaría que 
hacer, ó lo que. es mas cierto, mesclaría yo en todo eso mismo 
que hice, multitud de defectos propios, 6 quien, sabe si graves 
faltas, y lo que sería todavía. peor, malos ejemplos, y no sé si diga 


algunos escándalos; yo no puedo menbs que rogar aqui ahora y 


pedir muy encarecidamente 4 V. S. Ilma., el perdon mas cumpli- 


do de todas aquellas faltas, que durante mi Pontificado haya te- 


nido yo à los ojos, de V. S. Ilma., de mi Venerable Clero, y de to- 
dos mis muy amados Diocesanos.—Un consuelo me cabe sin em- 
bargo, en medio de los afectos tan encontrados. que oprimen ac- 
tualmente mi corazon: y ese-consuelo es, por lo tocante 4 los de- 
fectos personales con los que yo pueda haber desedificado á V. S, 
llma. y á lodos mis Diocesanos, el que tales descuidos ó faltas, 
nunca procedieron sin duda de voluntad determinada que quisiera 
advertidamente cometerlos; razon por la que merecen una gene- 
rosa indulgencia: y por lo tocante 4 lo mucho que tal vez dejé. de 


hacer en beneficio de la Diócesis, me cabe todavia ‘otro: mayor con» 


suelo, que es ver, en el Dignísimo sucesor que la Santa Sede se ha 


dignado nombrar para Chiapas, val Pastor sábio, benéfico, ilustrado 


y. prudente, que hará sin duda con mayores ventajas que yo, la fe- 
licidad espiritual y aun temporal de todos los que :hasta aquí, ha- 
bia yo llamado con la. mayor satisfaceion de mi alma mis muy 
queridos Pueblos,: à quienes yo siento y siempre sentiría dejar; 
pero mucho, mas en medio del torbellino impío, irreligioso, y de 


¿encarnizada persecucion contra Dios y su Iglesia, en que hoy des- 


graciadamente se encuentran envueltos, porel satánico impulso de 
hombres perversos, que quisieran extinguir si posible fuera, has- 
ta la mas remota idea de religion, para dejar: en sa lugar la sola 
vida animal. de los sentidos,. el egoismo individual, la satisfaccion 
mas completa de los goces materiales del cuerpo, el dominio en 


suma, del engaño, de la falsedad, del crimen, de la corrapcion, de 


la inmoralidad.—Pero yo á- fuerza dé pesares: que Agovian cada 


« dia mas mi espíritu, me distraigo aun sin advertirlo del único 


propósito que debe llevar la presente comunicacion. Él es, el de 
despedirme de V. S. Ilma., de mi Venerable Clero, de todos mis 
Diocesanos, como Prelado propio ya, de la Iglesia de Chiapa, que 
habia sido hasta ahora, y nada mas.—Concluiré por tanto; pero al 
hacerlo, po. omitiré decir 4,Y. S. Ilma., que segun las comunica- 
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ciones que acabo de recibir de Roma, es voluntad tambien de 
Nuestro Santísimo Padre el Romano Pontífice, el que yo siga con 
el gobierno de la Diócesis de Chiapa, como Obispo Administra- 
dor de ella; mientras aun no pueda tomar posesion de la misma, 
su Dignisimo Prelado propio, el Ilmo. Señor Licenciado D. Ma- 
nuel Ladron de Guevara. Seguiré en consecuencia, lo mismo que 
hasta aquí lo he hecho, rigiendo por medio de los Señores mis 
Gobernadores de la Mitra, que tengo nombrados, mi antigua y 
muy amada Iglesia de Chiapa, y seguiré así hasta que se verifi- 
que la posesion de su nuevo Prelado, ó Dios Nuestro Señor sea | 
servido disponer otra cosa; en cuyo caso yo tendré especial cui- 
dado de participar á V. S. Ilma. cuanto ocurriere 6 pueda so- 
brevenir.—Dicho esto, no me resta ya otra cosa, que dar por último 
el mas cordial, afectuoso y muy gentido á Dios á toda mi muy ama- 
da Iglesia de Chiapa, deseándole ahora y para siempre las mayo- 
res y mas cumplidas felicidades, toda clase de prosperidades y ver- 
dadero engrandecimiento, que hallará- de seguro solamente, en la 
mas ciega, en la mas absoluta y muy decidida observancia de los 
preceptos todos de nuestra santísima Religion Católica, Apostólica, 
Romana, única verdadera, ,y nunca jamas en esas absurdas teo- 
rías, monstruosas impiedades, y en estremo sacrilegas prácticas, 
que á fuerza:de inauditos rigores y continua persecucion, se han 
querido introducir y hacer observar con la. mayor violencia en- 
tre nosotros.: Le ofrezco, por ultimo, á toda esa mi muy querida 
Iglesia, ya sed mientras continúe yo administrándola, ya sea que 
cése en su gobierno y direccion, ó bien: que me haya trasladado 
á Puebla, 6 tal vez que me, encuentre en cualquiera: otra parte, 
le ofrezco, repito, mig muy inútiles servicios, mi constante amor, 
mis siempre gratos recuerdos, mis-mas ardientes votos en fin, 
por su sólido 'bien y verdadera felicidad, que le deseo vivamente, 
lo mismo que á V. S. Ilma., con todo el afecto de mi angustiado 
corazon.—Dios Nuestro Señor guarde á V. S. Ilma. muchos años. 
Palacio Arzobispal de Guatemala, Mayo 48 de 4863.—-Cárlos Maria, 
Obispo de Puebla, Administrador de Chiapa. ua I. V. Señor Dean 


« y Cabildo de la Diócesis de: Chiapa. » 


29. He aquí, Venerables Hermanos y Carísimos Hijos en Nues- 


tro Señor Jesucristo, el Clero y fieles de las Iglesias de Puebla y de Chia- 

pa; he aquí cuanto ños hemos creido obligados á poner luego en vues- 

4ro conocimiento, por medio de esta nuestra Décimaquinta Carta Pas- 

toral para la Diócesis que dejamos, y Primera para la que de nuevo 
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admitimos; annque llenos siempre de gran- temor” y suma descon- 
fianza, por el propio conocimiento que . tenemos de nuestra: miseria 
y bien estrecha capacidad, por no decir total ineptitud para regirla 
y gobernarla con el debido acierto. ¿Ni qué podremos Nos: en ver- 
dad, hacer en vuestro provecho, Carisimos Hijos los fieles de la Dio- 
cesis de Puebla, para cuando el Señor se digne llevarnos 4 esa, que 
ya desde hoy podremos llamar, nuestra muy amada Iglesia? ¿Ni qué 
medios 6 recursos, ni qué pensamientos 6 arbitrios podremos po- 
ner en ejecucion, que sean. de algun modo suficientes, siquiera á mi- 
. tigar, ya queno sea posible reparar en un todo, los ingentes males, rui- 
nas y desolacion, en que hoy. por altos. designios de Dios Omnipotente 
os encontrais, mas que en ninguna otra Iglesia, sumergidos? ¡Ah! si 
hemos de: decir francamente lo que sentimos, nuestro temor y des- 
confianza exceden con mucho y gobrepujan, à todas las esperanzas 
de ventura y felicidad que podamos alimentar para vosotros, en el 
sentido de una completa restauracion religiosa en nuestro Pais, que 
es la que Nos como Obispo. debemos adas buscar y de 
todos: modos. promover. 

50. Agenos, como siempre lo hemia estado hasta aqui por be- 
neficio de.-Dios, á cuantas cuestiones politicas, formas de gobierno, 
revoluciones, partidos 6 trastornos sociales se han sucedido deplo- 
rablemente entre nosotros; una sola cosa no hemos perdido, ni que- 
remos jamas perder de vista, Esa cosa es, promover, sostener y siem- 
pre. defender los intereses de Dios Nuestro Señor y su verdadero cul- 
to, los.de nuestra santísima Religion Católica, Apostólica, Romana y 
sus inalterables degmas 6 inviolables preceptos; porque estamos se- 
guros, si, muy ciertos estamos, de que en la firme creencia y profe- 
sion de solo esta Santa y Divina Religion, y en el exacto y puntual 
cumplimiento de los sagrados deberes que ella impone, es en lo que 
está y consiste toda vuestra sólida y. eterna felicidad. ¿De qué apro- 
vecha sino,: al hombre haber ganado todo' el Mundo, si su alma se 
pierde, como con incontestable razon preguataba la Sabiduría increa- 
da, el mismo Hijo de Dios, Jesucristo Nuestro ‘Señor? | | 

34. Fuera pues, de este único importante negocio para el que 
Dios nos ha colocado en este Mundo; todo lo demas que nos rodea, 
todo'lo que alhaga nuestros sentidos y encanta nuestro corazon, los 
intereses todos de la tierra, las criaturas sensibles 6 inanimadas que 
la enriquecen y hermosean; no son en verdad etra cosa, Carisimos 
Hijos en el: Señor, que medios 6 instrumentos criados por el Su- 
premo. Hacedor de todas las cosas, para’ que.nos. ayuden à conseguir. 


mejor esa verdadera dicha'y suprema felicidad; la que por otra parte, 
nuestra propia miserable condicion, nos está enseñando muy de bulto 
cada dia no estar, ni poder consistir, en unos cuantos dias de exis- 
tencia sobre la tierra, bien pocos en verdad, y siempre llenos de tra- 
bajos, aflicciones y peligros, aun en los que los han llegado á lograr 
mas felices y placenteros. Debemos por tanto, solo tomar, solo usar 
de esas mismas criaturas é intereses que nos rodean, tanto de ellas, 
únicamente tanto, cuanto nos ayuden y sirvan para alcanzar y conse- 
guir nuestro verdadero, nuestro último y único seguro fin. ¿Y cuál es 
este? No es otro, por cierto, que Dios mismo. Porque el hombre, co- 
mo bien sabeis, fué criado, solo para alabar, solo para hacer reve- 
rencia y servir al Dios Inmenso, Omnipotente y Misericordioso que 
lo sacó de la nada; y mediante estas obras que el mísmo hombre hi-' 
ciere, llegar así á poseer y gozar á ese infinito y Supremo Señor por 
toda una eternidad. 

52. Esto pues, es lo que únicamente podemos desearos y des 
ciros al presente, de mas sólido, mas agradable, mas verdadero y 
consolador, á vosotros los fieles todos de la ilustre y muy antigua 
Angelópolis, en medio de las imponderables desgracias, que la im- 
piedad del siglo por una parte; y la guerra extranjera que ella mis- 
ma ha provocado cou sus inauditas Reformas y absoluto desconcierto 
por otra; os han causado y están haciendo pesar, principalmente y muy 
de lleno sobre todos vosotros en vuestra propia hermosa Capital, hoy 
la tan iofortunada Puebla: y cuyas desgracias en gran parte tambien ' 
han pesado y no poco, sobre todos vosotros los fieles hijos de Chia- 
pas, en el sentido irreligioso, anticatólico, inmoral y turbulento con 
que de mil maneras habeis sido afligidos igualmente hasta el exceso, - 
Esto hemos querido deciros, y siempre repetiros; por mas que espí- 
ritus superficiales, estragados 6 corrompidos, é irreligiosos en dema- 
sia, se burlen quizá, 6 quieran hacer insensata befa de nuestras pa- 
Jabras; que sabemos muy bien encierran la única verdadera y emi- 
nentemente salvadora doctrina. Por beneficio de Dios, apercibidos 
é indiferentes estamos hace tiempo, como debemos estarlo, à las cri- 
ticas, sátiras y desprecio de los hombres: deseamos su verdadero, po- 
sitivo bien y nada mas; y tal bien de seguro, no está, ni encontrarse 
puede, sino en el conocimiento de la verdad, en la práctica de la vir- 
tud. Y ya se vé, que si para todos los hombres deseamos esto, para 
vosotros, Carísimos Hijos en Jesucristo, lo buscamos, lo queremos, 
y anhelamos fuerte y vivamente con el mayor impulso qn nuestro 
corazon, | | | 
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53. Á este conocimiento pues de la verdad y práctica de la 
virtud: á este interes preferente de buscar en medio del estruendo 
del siglo, ese fin último para el que fuimes criados, y: que de lleno 
consiste en conocer y servir á Dios en este Mundo, cumpliendo to- 
dos sus mandamientos y divina ley: 4 esta ciega obediencia á sus 
inalterables preceptos y voluntad, y por consiguiente á la que forzo- 
samente debemos tener los que hacemos profesion de católicos, 4 su 
Iglesia Santa, á su Gefe Supremo el Romano Pontífice, á sus Pas- 
tores, á sus Ministros, á sa augusta y soberana Autoridad, á su cul- 
to y Religion, á sus prácticas é lostitutos Religiosos, à sus santas 
ordenaciones y mandatos, 4 la enseñanza en fin, de su purísima doc- 
trina: A esto decimos, á todo esto, que es lo que forma la simple 
enunciacion ó reducida cifra de cuanto comprende y encierra nues- 
tra santísima y adorable Religion Católica, única verdadera; es y fué 
precisamente á lo que con mas empeño y ardor os exhortaron en otro 
tiempo, vuestros más eminentes Prelados y Pastores, los Garcés, los 
Palafox, y los Lardizabal en Puebla: los Bartolomées de las Casas, 
los Nuñez de la Vega, y los Polanco en Chiapa: los Fernandez de 
Santa: Cruz. por último, y los Becerra y Jimenez en ambas Iglesias 
de Chiapa y de Puebla; pues que ambas sucesivamente una despues 
de. otra, tuvieron la honra de poseerlos y ser regidas por ellos, lo 
mismo que por los ya mencionados que separadamente las presidie- 
ron, con ilustres virtudes, insigne beneficencia y apostólico celo. Y 
á ello mismo, Nos tambien; aunque indignos y demasiado distantes 
de. tan ilustres Predecesores, es á lo que únicamente queremos con- 
vertir' todo cuanto dice y encierra esta nuestra Ultima Carta Pasto» 
ral para Chiapas, y primera para Puebla; por que aunque ausentes 
de ambas Iglesias con el cuerpo; muy presentes estamos á ellas con 
el espíritu; y quisiéramos con todo nuestro corazon aliviarlas perso- 
nalmente, ó por lo menos consolarlas, en'su inmensa pesadumbre 
y muy profundo quebranto. Elsi corpore absens sum, sed spiritu vo- 
biscum sum. | 

34. ¿Qué mas podremos deciros en esta ocasion tan solem- 
ne para Nos, Venerables Hermanos y amados Hijos en Nuestro Señor 
Jesucristo, los fieles todos de la Diócesis de Puebla y Chiapa, que 
pueda serviros de algun esfuerzo y consolacion en las turbaciones y 
desgracias sin cuento, que de algunos años á esta parte habeis su- 
frido, y hoy todavia mas cruel y rudamente sin duda, estais su- 
driendo?- Nada ‘mas, sino lo: que :tan encarecidamente recomendaba 
el Apóstol San Pablo á todos los fieles de su tiempo, y en especial 
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á los Colosenses al Capitulo 2° de la Carta que les dirige, diciéndo- 
les: Así como recibisteis á Jesucristo por la fé, andad siempre en El. 
In ipso ambulate; siempre arraigados, siempre sobreedificados en Él, 
como sobre vuestro único fundamento, siempre fortificados en esa pro- 
pia fé; porque El es su Autor y es tambien el consumador de vuestra 
firmeza en ella. Mirad y estad constantemente sobreaviso, para. que nin- 
guno os engañe con deslumbrantes filosofías y vanos sofismas segun el 
Mundo y no segun Jesucristo. Videte ne quis vos decipiat. Por que en 
El solo, esto es, en Cristo, estais fundados, estais llenos, y como con- 
sepultados á todos los vicios, por la resurreccion que teneis con el San- 
to Bautismo para solo vivir en El. Ninguno en suma os estravie, Nemo 
vos seducat, ninguno os alucine, afectando ciencia, progreso, ilustra- 
cion y vanos discursos, para snduciros en error, para corromper vues- 
tras costumbres, para estraviaros de la única verdadera senda, que es 
vuestra santísima Religion. Por que yo quiero, repetia el Apóstol en 
ese mismo Capitulo, yo quiero que sepais cuan grande es la solici- 
tud que tengo por vosotros, y por los que están en Laodicea. Palabras 
que Nos, podemos muy bien aplicar con identidad de espresion, á 
vosotros que os hallais en Puebla, y á los que vivis en Chiapas: yo 
quiero que sepais cuan grande es la solicitud que tengo por todos voso- 
tros; para que vuestros corazones sean siempre consolados, siempre 
fortalecidos y resguardados en perfecta caridad y conocimiento del Mis- 
terio de Dios, que es Jesucristo, en el cual se hallan como escondidos 
todos, los tesoros de la sabiduria, de la ciencia, de la justicia y de la 
verdadera salud: Pues yo, aunque ausente de todos vosotros con el cuer- 
po, estoy siempre presente á vosolros mismos con el. espiritu. Etsi cor- 
pore absens sum, sed spiritu vobiscum sum. 

35. Si, Carisimos Hermanos y amados Hijos nuestros los fie- 
les todos de la Iglesia de Chiapa: estamos, por que así lo ha dis- 
puesto 6 permitido Dios Nuestro Señor, estamos hace tiempo au- 
sentes de todos vosotros con el cuerpo; y asi seguiremos estándolo, 
y ya para siempre; por que así tambien ha querido disponerlo el mis- 
mo Soberano Señor. Pero continuando todavía como continuamos, 
por voluntad y disposicion de Nuestro Santísimo Padre, con la Ad- 
ministracion de esa para Nos tan cara é inolvidable Iglesia de Chia- 
pa, hasta que el eminente y muy Digno Sucesor que le ha conce- 
dido pueda tomar posesion de ella, segua asi lo espresamos en nues- 
tra preinserta comunicacion al Venerable Cabildo de esa Iglesia, y 
que hemos colocado bajo el Número 28 de esta nuestra Décimaquinta 
Carta Pastoral que os dirigimos; estamos y queremos estar presentes 
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á todos vosotros con el espiritu: auxiliandoos, instruyendoos y con- 
firmandoos en la sana Doctrina, y en cuanto de verdadero, sólido y 
positivo bien podamos impartiros, hasta el último momento en que 
Su Divina Magestad quiera ya separarnos por completo, de tan dóci- 
les, tan obedientes, tan cariñosos y amables hijos. ¡Oh! ¡Y aun en- 
tonces! Si, aun entonces, os dire ‘vos ahora y ya para despedirnos 
de vosotros, os repetiremos acui con toda la vehemencia de nuestro 
corazon: que aunque ausentes de vosotros mismos coa el cuerpo, os 
tendremos siempre presentes en el espíritu, para desearos y apete- 
ceros constantemente toda clase de bienes espirituales y temporales 
en este Mundo; así como vuestra suprema y eterna felicidad en el 
Cielo. Elst corpore absens sum, sed spiritu vobiscum sum, 

56. Ahora á vosotros nuestro muy amado Clero y fieles de la 
Diócesis de Puebla, a vosotros 4 quienes desde la hora y punto en 
que la Suprema Cabeza visible de la Iglesia ha querido encomendar- 
nos espiritualmente, hemos visto ya y queremos ver; como nuestro 
mas caro pueblo, como nuestra mas brillante corona, como nues- 
tro mayor gozo y consuelo espiritual en Jesucristo, como nuestra úni- 
ca gloria y preclarisimo ornamento: á vosotros todos, nada mas os 
diremos, que lo que espresa en su parte final nuestra otra prein- 
serta comunicacion dirigida al Venerable Cabildo de esa nuestra muy 
amada Iglesia de Puebla, y cuya comunicacion os hemos puesto tam- 
bien bajo el Número 26 de esta nuestra Primera Carta Pastoral que 
os damos. Añadiendoos aqui tao solo, lo que entonces ciertamente 
no podiamos saber, y ahora hemos acabado de recibir; y es, la exo- 
neracion que nuestro amabilisimo Santo Padre ha tenido å bien acor- 
darnos, del alto honor con que quiso investirnos, de Delegado Apos- 
tólico suyo cerca de la República de San Salvador; con el fin, segun 
. se sirve esponérnoslo, de que podamos marchar tan luego como no 
haya obstáculos. que mos lo impidan, á impartiros la inmensa suma 
de beneficios espirituales, que la Santa Iglesia Católica sabe profusa- 
mente dispensar á todos sus fieles hijos, por medio de sus legitimos 
Pastores. ' l | e TO 

+ 37. Estamos pues ya prontos, sí, prontisimos estamos á partir 
desde el punto tan distante en que nos hallamos, esto es: desde la 
ilustre, generosa y eminentemente hospitalaria Guatemala, en donde 
ya vá para cuatro años, que se mos ha amparado y favorecido en el 
injusto destierro que sufrimos, coa tal estimacion, finas atenciones, 
sumo aprecio y demostraciones mil, que Nos de seguro por mas que 
hicieramos en su obsequio, 6 al menos en su muy debido elegio y 
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justas alabanzas, quedariamos sia duda muy distantes siempre de po- 
der en mavera alguna corresponderlo: os repetimos, pues, que esta- 
mos enteramente dispuestos 4 partir; con todo y á pesar de no con- 
tar con nada nuestro, para tan largo y bien costoso viaje; con el 
fin de hallarnos cuanto antes en vuestro seno, á vuestro lado, y .en 
medio de vosotros; á efecto de poder siquiera consolaros de todos 
vuestros pesares, angustias, persecuciones, dolores, éindecibles que- 
brantos, que sabemos muy bien habeis esperimentado terriblemente 
hace bastante tiempo, y estais con inmenso dolor sufriendo, al ver 
vuestra preciosa Capital hecha espantoso teatro de ruinas, de muer- 
tes, de sangre y devastacion; debido todo como en su raiz, a ese de- 
lirante frenesi con que se ha querido destruir entre vosotros mis- 
mos, vuestra única, verdadera Religion, bajo el elástico, por no de- 
cir infernal y bien desastroso nombre de Reforma, que solo ha ve- 
nido a ser en Méjico sinónimo 'de la mas cruel é impía persecu- 
cion. Mas entre tanto que se verifica esa nuestra apetecida marcha, 
Nos, no podemos menos que deciros: que todo nuestro empeño, to- 
dos nuestros deseos, todas nuestras futuras miras, y aun nuestros 
mas pequeños pensamientos, todo se encamina y dirige å solo voso- 
tros y à vuestro bien espiritual en Jesucristo, como al, único cen- 
tro de todas nuestras fatigas y desvelos en este Mundo; por que aun- 
que ausentes tambien y por ahora de vosotros con el cuerpo, pre- 
sentes estamos y debemos estarlo ya, á vosotros mismos con el es- 
piritu. Etsi corpore absens sum, sed spiritu vobiscum sum. 

38. Al llegar á este punto, y cuando ya solo 'nos' faltaba 
daros à todos vosotros, Venerables Hermanos y Carisimos Hijos los 
fieles de las Iglesias de Puebla y de Chiapa, nuestra Pastoral ben- 
dicion; hemos sabido por el correo’ de Méjico llegado últimamente 
á esta Capital: que las armas Francesis han triunfado completamente 
de las Mejicanas sujetas á servir al Gobierno existente, en esa nuestra 
muy amada Ciudad. Ignoramos en lo absoluto los pormenores de este 
suceso; y mas todavía, lo que haya de seguirse en adelante para nues- 
tro tan desolado Pais. A la distancia en que nos hallamos, y agenos 
siempre, como ya Os lo hemos dicho, á sistemas de gobierno, cuestio- 
nes políticas, operaciones militares, trastornos públicos ó revolucio- 
nes; que por otra parte son asuntos é intereses que en manera al- 
guna pos corresponden, ni aun siquiera entendemos; nada podemos, 
ni debemos tampoco deciros por eso mismo, acerca de todo esto, 
Una sola cosa sí, sabemos; y es el que somos Obispo y Pastor de 
las almas; aunque bien indignos de sérlo; y'éa nuestra cualidad de 
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Obispo, solo podemos manifestaros, lo que encontramos escrito en 
los Sagrados Libros. ¿Sabeis qué? Escuchadlo. 

39. Recordamos que al Capítulo 45 del Libro 4° de los Re- 
yes, manda Dios al Rey Saul por medio de su Profeta Samuel, que 
vaya á destruir completamente al Pueblo de los Amalecitas, sin perdo- 
nar, como dice el Testo Sagrado, á cuanto tenga vida en aquel Pais des- 
de el hombre hasta la bestia. A nadie perdoneis, dice Dios; sino ma- 
tad y destruid todo cuanto encontre. ¿Y por qué Señor, por qué 
tanta indignacion, tanta severidad y furor tan encendido contra ese 
Pueblo? Porque he numerado y traido d mi memoria, dice la Supre- 
ma Magestad, todo lo que Amalec ha hecho á Israel mi Pueblo, y co- 
mo lo ha perseguido y encruelectdose contra él..... ¡Ah! ¿Y qué es lo 
que'se ha hecho hasta hoy entre nosotros, y nada menos que en 
_ nombre de la ley, y por las mismas personas que han ejercido el 
Poder público y Autoridad en nuestro Pais; pero que por desgracia, 
se han empeñado en ejercerlo de igual manera que el impio Rey 
de los Amalecitas, convirtiéndolo de lleno y con el mayor furor con- 
tra nuestras mas saludables creencias, contra las prácticas piadosas, 
contra el culto, contra la Religion, contra sus Pastores y Ministros, 
contra todos sus Establecimientos religiosos, contra sus sagradas vir- 
genes, y aun contra sus mismos Templos y muy santas instituciones, 
que lo son y han sido de todo ese Pueblo católico, que es por exce- 
lencia el Pueblo llamado, el Pueblo escogido y siempre privilegia- 
do de Dios? 

40. Luego recta y religiosamente juzgando, al ver lo que 
- ha sucedido à esas armas Mejicanas, que de mucho antes se habian 
conjurado contra Jesucristo y su Religion, por nada ciertamente te- 
nemos de que admirarnos, por mas que tengamos y mucho de que 
dolernos. Me provocaron, dice el Señor al Capitulo 32 del Deutero- 
nomio, con aquello que no era Dios, y me irritaron con todas sus ini- 
quidades: yo los provocaré con aquello que no es Pueblo..... Aunque 
para nada queremos decir por esto, que las armas Francesas triun- 
fantes hoy en Puebla, quieran concluir 6 exterminar como Na- 
cion á Méjico. Muy léjos estamos de formular tan absurda como 
injusta suposicion, si es que hemos de atender á los documentos ofi- 
ciales que se han publicado, y al testimonio de personas bien auto- 
rizadas, que se hallan al tanto de lo sucedido y de todo cuanto se 
piensa y proyecta por las Potencias Occidentales de Europa, y muy 
en particular por la Francia, con respecto à Méjico. No se trata de 
otra cosa, segun se ha dicho, que de hacer á esta Nacion converger 
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é ollas: instruida ya por la larga y «bien dolorosa esperiencia de 
tantos años de incesante revolucion. y trastornos, á darse institucio- | 
nes mas análogas, mas conformes, mas propias y de mayor firmeza 
y estabilidad á la condicion natural de todos sus habitantes; para que 
ellos no sean presa con el tiempo, de la desmedida ambicion de 
otros Pueblos vecinos y bien poderosos, que aspiran nada menos, 
que á la posesion absoluta de nuestro Pais y á la completa extin- 
cion de nuestra raza: se trata de darnos en suma, segun se añade, 
paz, órden, verdadera independencia, fijeza, tranquilidad, y nada mas. 

44, Ahora se preguntará ¿Y cómo ó de qué manera hará to- 
do esto la Francia entre nosotros? No lo sabemos; ni nos cor- 
responde tampoco segun. nuestro Ministerio, aclararlo 6 discernir- 
lo: solo podemos decir y decididamente afirmar: Que si la Fran- 
cia asi lo hiciere; y trabajare ademas en defender, amparar y sos- 
tener nuestra santisima Religion única verdadera, y que es la que emi- 
nentemente profesa ella misma como Nacion Cristianisima; ella en- 
tónces, la Francia sin duda, habrá merecido altamente y muy bien, 
de Dios, de la Iglesia, del Mundo verdaderamente civilizado, y de 
nosotros todos ‘los Católicos Mejicanos; asi como ella misma tam- 
bieu, inmensa é indeciblemente está mereciendo, al amparar y de- 
fender hoy mismo con sus armas á la Santa Sede Apostólica. Que 
en cuanto al Gobierno anticatólico é irreligioso en demasía, que en 
estos últimos años ha existido en Méjico, y que de seguro no es; 
ni ha podido ser.ó representar á la. piadosa y muy Católica Nacion 
Mejicana: de él, forzoso es decirlo, por-sus ideas y sentimientos, por 
sus disposiciones y leyes, que han sido todas encaminadas á destruir 
por completo esta única verdadera Religion establecida por Jesucristo 
en el Muado; de él, si es que el Señor en sus altos consejos ha dis- 
puesto quitarlo de entre nosotros, solo dirémos: Que provocó al 
mismo Señor con aquello que no era Dios, y. se complació en pro- 
vocarlo hasta el exceso; por consiguiente, que el mismo Dios hi- 
riéndolo ahora, lo ha castigado y provocado con aquello de que tal 
vez jamas pueda volver á ser Gobierno. [pst me provocaverunt, esto 
es; las personas todas que lasta hoy han abusado de ese Poder con- 
tra mi culto y Religion, Ipsi. me provocaverunt in eo qui non erat 
Deus: Yo los provocaré, Ego provocabo eos, castigándolos, 6 si se 
ofrece destruyéndolos, in eo qui non est populus, en aquello que no 
es Autoridad, para que no gobiernen mas mi Pneblo. 

.42. Pero no por: esto llegueis jamas 4 entender, amados Hi- 
jos en Jesucristo, que debeis aborrecer ò ver siquiera con aversion 
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á las personas todas, que hab ejercido ese Gobierno, tan omnipotente 
solo en contra de la Religion y de la Iglesia. De ninguna manera; 
por que eso no manda Dios Nuestro Señor, ni es conforme de modo 
alguno al espirita de caridad que debemos todos tener, aun con nues» 
tros mayores enemigos. Todo lo contrario pues; debeis amar y. dé 
todo corazon, à esas mismas personas todas, que en estos luctuosí- 
mos tiempos han ejercido la Suprema Autoridad y Poder entre nos- 
otros; sea que dejen ya de ejercerlo en lo absoluto; sea que sigan 
ejerciéndolo de cualquiera manera: debeis por todos medios desear 
y procurar su verdadera conversion, su positivo bien, su eterna fe- 
lidad: Diligite Homines: interfcite errores. Amad a lus hombres: Des- 
truid y aborroced los errores; decia una de las primeras lambrerss 
de la Iglesia, el Padre Sao Agustin. | 

43. Así pues, os diremos ahora y à nuestra vez ya para. con~ 
cluir: Amad esas mismas personas que han ejercido 6 puedan to- 
davia ejercer la Saprema Autoridad en Méjico; pero detestad y aber- 
reced de corazon todos sus errores, todas sus impiedades, todos sus 
extravios: amad 4 los hombres que pervertidos en ideas y sentimien- 
tos, han causado tanto mal contra la Religion y la Iglesia; pero no 
abrigueis ni consintais con ninguna de sus taa corrompidas máximas y 
en estremo perversas doctrinas: amaos todos los unos à los otrost 
procurad con empeño vuestra propia salud espiritual, y la verdadera 
conversion tambien de todos nuestros hermanos, que taa dolorosa» 
mente se han extraviado. Amad, temed y honrad siempre á Dios, 
por que este es el máximo y primer mandamiento dc la Ley; pero 
amad y desead igualmente todo bien á vuestros prójimos, aua cuan- 
do se hallen sumergidos ea el error; porque este es el seguado man- 
damiento de la misma Ley, del todo semejante al primero. En una 
palabra; estad sumisos y obedientes siempre á toda Autoridad cone- 
tituida sobre vosotros, porque esta es la voluntad de Dios Nuestro 
Señor; pero nunca, de ningua modo, ni por motivo alguno tempo- 
ral, pospongais sus divinos Preceptos, su celestial Doctrina y la en- 
señanza de su Iglesia, á las leyes y disposiciones humanas sean cua- 
les ellas fueren; por que si bien hay obligacion de obedecer y cum- 
plir estas, la hay mayor y mas estrecha todavia de obedecer y cum- 
plir antes y de toda preferencia, las Santas, Santísimas Leyes de 
Dios y de la Iglesia. 

44. Nada mas tenemos ya que deciros, Venerables Hermanos 
y 'amados Hijos nuestros en Jesucristo. Por tanto, y para que todo 
do contenido en esta nuestra Décimaquinta Carta, y a mismo tiem- 
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po Primera Instruccion Pastoral que os damos, pueda llegar á noti- 
ciade todos vosotros el Clero y fieles de las dos Diócesis de Puebla y de 
Chiapa; mandamos que ella sea leida inter Missarum solemnia, en am- 
bas Iglesias Catedrales, y en todas las Parroquiales de una “y otra 
Diócesis, el primer domingo despues de que se haya recibido. Y 
os mandamos tambien con ella y por último, la bendicion Episco- 
pal, que con el mayor: afecto de nuestro corazon os damos desde 
aquí, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritu Santo. 
Amen. 


43. Dada desde nuestro destierro: en la Ciudad -de Guate- 
mala, y en el Palacio Arzobispal de tan generosa como ilustre Me- 
trópoli, en el mismo dia del Aniversario Decimoséptimo de la Co- 
ronacion de Nuestro Santisimo Padre el inmortal Pontífice Pio IX, 
á los veintiun dias del mes de Junio de mil ochocientos sesenta y 
tres. Firmada de nuestra propia mano, y refrendada por el infras- 
crito Oficial Mayor, de nuestra Secretaría Episcopal de Cámara y 
Gobierno. 


Carlos Maria, Obispo de Puebla, 


Administrador de Chiapa. 


Por mandado de Su Sria. Ilma.: 


Br. Pio Antonio Flores y Flores, 
Oficial Mayor. 
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CARTA PASTORAL 


QUE LOS ILLMOS. SRES. 


ARZOBISPOS DE MEXICO Y MICHOACAN 


Y 


Obispos de Puebla, Oaxaca, Caradro, Querétaro, Tulancingo. 
Chiapas, Veracruz, Zamora y Chilapa, 


DIRIGEN A SUS DIOCESANOS CON MOTIVO DE LA'ENTRADA 
DE SUS MAGESTADES 


EL EMPERADOR MAXIMILIANO PRIMERO Y LA EMPERATRIZ CARLOTA 


A LA CAPITAL. 


PUEBLA. 
Reimpresa en la tipografia de T. F. NEVE y Ca. . Morados num. 9 


1864. 


Digitized by Google 


NOS EL Dr. D. PELAGIO A. DE LA- 


BASTIDA Y DAVALOS, Arzobispo de México, el Dr. D. Cle- 
mente de Jesus Munguia, Arzobispo de Michoacan, el Dr. D. Cár- 
los María Colina, Obispo de Puebla, el Dr. D. José María Co- 
varrubias, Obispo de Oaxaca, Fr. Francisco Ramirez, Obispo de 
Caradro, el Dr. D. Bernardo Gárate, Obispo de Querétaro, el Dr. 
D. Juan B. Ormaechea, Obispo de Tulancingo, el Lic. D. Manuel 
Ladron de Guevara, Obispo de Chiapas, el Lic. D. Francisco 
Suarez Peredo, Obispo de Veracruz, el Lic. D. José Antonio de la 
Pena, Obispo de Zamora y el Lic. D. Ambrosio Serrano, Obispo 
de Chilapa. 


A los Mo, YY, y W, Gabdos, ol QU Clero secular y tegus 


tan, Y á todos los eles de nuestras Diócesis, salud Y gracia en 
N uestro Señor Sesucristo. 


VENERABLES HERMANOS Y MUI AMADOS HIJOS: 


En los momentos solemnes en que la presencia del nuevo Soberano, 
precedida de los deseos y de las esperanzas, inicia en México una éra 
nueva, que será de ventura 0 desdicha segun el uso que hagamos de 
las gracias que Dios nuestro Señor nos dispensa; Nosotros, animados 
de nuestro celo Pastoral, os dirigimos la palabra para exhortaros con 
el apóstol San Pablo á no recibir en vano esta gracia de reparacion, 
que acaso podrá ser la última. 

- Extraños del todo al pensamiento político, y mucho mas á la deplo- 
rable contienda de los partidos, que durante cuarenta años ha traba- 
jado á nuestra Patria con tal tenacidad, que llegó 4 trasformarla en un 
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cadáver, pero atentos á los documentos preciosos de la fe, vemos que 
todo lo que ha pasado, y todo lo que viene, está ó permitido ú ordena- 
do por Dios para los altos fines que se propuso desde que crió al hom- 
bre á su imágen y semejanza, é instituyó la sociedad. 

Nosotros vemos, y constantemente os lo hemos inculcado, que nada 
sucede por acaso en el mundo: hemos hecho ver que del pecado nacen 
todas las calamidades y desgracias que afligen á los pueblos, y de la 
gracia los mas preciosos bienes á que puede aspirar el hombre. 

La revolucion espantosa que se habia ensañado hasta el extremo de 
hacer morir toda esperanza; esta revolucion que ha sembrado de rui- 
nas y de escombros el territorio vastísimo de este nuevo Imperio, y que 
con ser tan desastrosa en el órden material, ha hecho mayores estragos 
en las creencias, en las costumbres, en la razon y en los sentimientos; 
esta revolucion que ha dado tanta materia para voluminosos escritos, 
pero que se halla mejor comprendida de vosotros como sus testigos y 
sus víctimas, no es la obra de la casualidad, sino de la justicia de Dios; 
no es la obra de nuestra desgracia, sino de nuestros pecados: el pecado 
ha sido la causa que ha provocado, y el instrumento que ha ejercido la 
accion de la justicia divina, sobre nosotros. 


Por el contrario, si esta revolucion va declinando y la paz empieza 
á estenderse; si medios que no nos toca 4 nosotros calificar, pero ex- 
traordinarios y en cierto modo milagrosos, se presentan como agentes 
de la restauracion del órden; si las cualidades del Príncipe escogido 
corresponden exactamente á las llagas de esta sociedad para curarlas, 
y á las exigencias de esta situacion para satisfacerlas; si sus principios 
católicos y su piedad pueden tranquilizar la conciencia respecto de la 
gravísima cuestion eclesiástica; si su exension de todo partido en nues- 
tras discordias civiles, su espíritu conciliador, y el sacrificio que acaba 
de hacer para venir á nosotros, le dan aquella imparcialidad, aquel as- 
cendiente y aquellos medios que, bien correspondidos, zanjarán las 
cuestiones políticas, reconciliando los partidos contendientes; si su ex- 
periencia en los negocios, su tacto probado á satisfaccion de los mejo- 
res jueces, superan las dificultades que habian hecho inútil entre nosotros 
la administracion publica, dando á su marcha en lo succesivo un movi- 
miento mas regular y mas constante: finalmente, si el gran concepto 
que disfruta én Europa, sgus relaciones importantes y su crédito ` per- 
sonal, pueden restablecer el de la Nacion, que habia desaparecido to- 
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talmente, alcanzando así la solucion mas favorable la cuestion interna- 
cional: todo esto es obra, no de nosotros, que nada merecemos, sino 
de esa Providencia incansable en su bondad, de esa Providencia divina, 
que ha querido favorecernos con una gracia que, bien aprovechada y 
fielmente correspondida, basta para consolidar en todo sentido nues- 
tra felicidad social. 

No es de nuestro propósito, ni propio de nuestro ministerio, entrar 
en el exámen filosófico y político de los medios empleados para cortar ' 
el curso de la revolucion, iniciar el restablecimiento de la paz y fundar 
un Imperio. Mas considerando estas cosas, como bienes de la Provi- 
dencia divina, y teniendo presente que todo seria estéril sin la coope- 
racion del pueblo, debemos exhortaros y os exhortamos ardientemente 
á cumplir los deberes que la Religion nos impone para con la socie- 
dad y el Gobierno. 

Mas no imaginéis que nos propongamos discurrir sobre todas las 
cuestiones que aquí se han agitado; porque las políticas no son de 
nuestro resorte, y las administrativas é internacionales tocan al Sobe- 
rano. Limitandonos, pues, á lo que nos es propio, reducirémos nues- 
tras advertencias y exhortaciones al órden religioso y moral, objetos 
principales de la cuestion eclesiástica. 

Esta, por otra parte, se halla colocada en un rango tan excelso, y 
es de suyo de tal modo trascendental, que no vacilarémos en deciros, 
á impulso de convicciones profundas, que de ella, principalmente aquí, 
depende la buena solucion de las otras. Es nuestro ánimo, pues, ha- 
ceros conocer ante todo las fuertes razones que apoyan este concepto; 
y manifestaros en seguida lo que debéis hacer por vuestra parte á fin 
de conservar y fecundar el beneficio que nos dispensa la Providencia 
divina. 


Cuando Jesucristo decia: “todo árbol que no produzca fruto en mí, 
será arrojado afuera, y allí se secará, y le echarán al fuego y arderá,” 
con el fin de manifestar cómo El es el camino, la verdad y la vida, có- 
mo de su pensamiento brota la luz que inunda la tierra en un océano 
de esplendor, cómo de su voluntad sale el vigor que todo lo instituye 
y afirma, y cómo de su espíritu emana el calor vivificante que todo lo 
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anima y todo lo fecunda: cuando decia, “sin mí no podéis hacer cosa 
alguna:” cuando aseguraba que seria otorgado por su Padre celestial 
todo aquello que se le pidiera en su nombre: cuando á la vista de Je- 
rusalem rebelde y contumaz, lloró sobre ella, la reprochó su ceguedad 
é ingratitud, y profetizó su ruina: en fin, todas las veces que daba sus 
lecciones de sabiduría y de virtud, como regla de conducta y condicion 
de felicidad, no se limitaba solo al individuo, hermanos é hijos carísi- © 
mos, ni hablaba solo del órden estrictamente espiritual, ni quiso refe- 
rirse á un solo estado de la vida; sino que habló á todos los hombres, 
á la sociedad en todas sus clases, al estado en todas sus formas; deter- 
minó la universalidad de su accion, sin dejar nada fuera de ella; y por 
este motivo, ya se presenta como un centro universal adonde todo ha- 
bia de concurrir atraido por su sabiduría, por su poder y por su virtud, 
ya como un Legislador supremo que viene á dar toda su plenitud á la 
lei, ya como el dueño absoluto de todo poder en el ciclo y en la tierra. 

El doble cuadro que nos presenta la humanidad en los siglos pro- 
féticos y en los siglos históricos del cristianismo, es un doble depósito 
de doctrina, no solamente para dirigir la marcha del espíritu hácia la 
perfeccion moral, sino tambien para encaminar los pasos de los pueblos 
en el órden político y civil hácia la perfeccion social. Por esto el Pro- 
feta-Rey en su divino encomio de la lei divina, unas veces pondera los 
preciosos frutos que personalmente debe á su constante meditacion, y 
otras la muestra como una norma segura para consolidar el Estado. 
Por esto cuando deja caer sus miradas en los tiempos que iban á venir, 
en los tiempos de plenitud, en la historia de las vicisitudes de la Iglesia 
Católica desde el establecimiento del cristianismo, al contemplar á los 
poderosos y los grandes, á los pueblos y los reyes ensañados y armados 
contra el Señor y contra su Cristo, califica de vanas fruslerías todos 
los planes y combinaciones que se formarian contra la Iglesia; las 
presenta con sus autores como un objeto de la risa y de ìa burla del 
Altísimo; y por esto siguiendo la accion de la justicia Divina sobre los 
pueblos rebeldes y los reyes contumaces, profetiza que el Señor enton- 
ces les hablará en su ira, los conturbará en su furor y hará cargar so- 
bre ellos el azote, reduciéndolos á pedazos como una basija de barro. 

Cuando pasamos la vista, hermanos é hijos carísimos, porlassagradas 
Letras, y á la luz que ellas despiden recorremos los fastos de la histo- 
ria, os confesamos francamente que, al estudiar la sociedad con el fin 
de inquirir las causas de sus decadencias progresivas y de su engrande- 
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cimiento y prosperidad, no nos queda espíritu ni aliento para fijar la a- 
tencion en esas teorías facticias, en esas hipótesis absurdas, en esas 
combinaciones precarias, en esos sistemas de un dia con que la políti- 
ca emancipada del cielo quiere inutilizar el pensamiento religioso y ' 
desviar la mente de la accion de Dios sobre la sociedad. 

Charle cuanto quiera el vanidoso racionalismo y la orgullosa políti- 
ca; afanese la impiedad en trastornar el buen sentido religioso y ar- 
ruinar el imperio del catolicismo; la razon imparcial, la razon esenta 
de preocupaciones, la razon con su criterio infalible tendrá que apelar 
á la presencia y accion del gran principio católico para explicar la ci- 
vilizacion moderna, la perfeccion de los códigos, la formacion regular 
de la sociedad civil, los lazos que unen á los estados para formar todos 
una sociedad política, la secreta fuerza que vigoriza las naciones y la 
fuente de su prosperidad social. 

Ved pues, venerables hermanos y amados hijos, con cuánta razon 
hemos creido que todo está pendiente aquí de la solucion final de la 
cuestion eclesiástica, pues abrazando ella la religiosa y moral, en un pueblo | 
esclusivamente católico, trasciende forzosamente á todo el órden social. 

¿Cuál debe ser pues nuestra conducta, supuestas las excelentes dis- 
posiciones del Soberano! Cumplir esactamente los deberes que la reli- 
gion y la moral nos imponen: no se necesita, en verdad, otra cosa de 
nuestra parte para una verdadera, sólida y universal redtaüracION; 
como vamos á manifestarlo brevemente. 


I1. 


Dadnos un pueblo creyente, morigerado y puntual en el cumpli- 
miento de sus deberes; dadnos un pueblo formado en la escuela del 
Evangelio; dadnos un pueblo que, comprendiendo las relaciones uni- 
versales de la humanidad y su gerarquía, comience por cumplir los de- 
beres que tiene para-con Dios, como Criador del cielo y de la tierra, 
Legislador Supremo y fin último del hombre; que medie haciendo res- 
plandecer en la vida individual y doméstica el maravilloso concierto 
que exige la ley divina en el órden: fisico, intelectual y moral, y que 
concluya dando á cada uno lo que es suyo, honor al padre, educacion 
al hijo, decoro á la familia, obsequio 4 la ley, respeto al gohierno, be- 
nevolencia y amor al ciudadano y al extrangero; y nosotros os darémos 
una sociedad perfecta, cuya Iglesia guarde las mas íntimas relaciones 
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con el Estado, cuyos miembros se encuentren de tal manera unidos, 
que no parezca sino que todos tienen un mismo corazon y una misma 
alma. ; 

Lo primero, pues, amados hijos, que debéis procurar á toda costa, es 
reparar con obras de penitencia y de piedad los ultrajes escandalosísi- 
mos que Dios ha recibido en su doctrina, en su culto, en su ley, en su 
Iglesia durante la época de tinieblas y de fuerza, de impiedad y cor- 
rupcion que en gran parte ha pasado, pero que no acaba todavía. Es 
necesario que los votos inflamados de un corazon penitente suban 
hasta el Padre de las misericordias á la vista de todo el pueblo, para 
su edificacion, en los átrios augustos de la casa de Dios, como tributos 
rendidos á su infinita Santidad, y en medio de la nueva Jerusalem, es- 
to es: á la faz de toda la Iglesia Católica. 

En lugar de aquellas presuntuosas dudas, en lugar de aquellos dis- 
cursos impíos, de aquellas conversaciones escandalosas, de aquella 
osadía sin ejemplo para hablar de las cosas mas santas, renováos en 
la fe, asid con todas vuestras fuerzas, para cooperar á una restaura- 
cion religiosa, los preciosos documentos de vuestra educacion cristia- 
na: escuchad atentos y dóciles la palabra de vida que baja de la tribu- 
na sagrada para combatir los errores y los vicios, afirmar la fe, soste- 
ner y consolidar la virtud: entrad en un`exámen serio acerca de vues- 
tro último fin, de las condicicnes esencialísimas para alcanzarle, y de 
vuestra situacion presente relativamente á ellas. 

Si acaso la terrible tentacion de la época turbulenta por donde he- 
mos pasado todos, os ha hecho faltar 4 vuestros deberes católicos, 
complicaros en los despojos sacrílegos, en las injusticias consumadas 
contra la hacienda ajena, en las ruinas de la reputacion de vuestro 
prójimo, corred á las piscinas sagradas, arrojad la pesada carga del 
pecado á los piés del Ministro de la penitencia, reparad los escándalos 
é injusticias á imitacion de Zaquéo, y -la salud y la paz entrarán en 
vuestra casa. | | 

Y vosotros 4 quienes el Padre de familias ha colocado en el escogi- 
do gremio de la nueva Leví; vosotros, Ministros del Santuario, que des- 
pues de adquirida la doctrina de los libros y la práctica del ministerio, 
habéis atesorado la ciencia de la tribulacion en los terribles golpes que 
acabáis de recibir; vosotros podéis ejercer un influjo de primer órden, 
y en cierta manera decisivo, con vuestro celo. No sois llamados á des- 
, Arrollar vuestra accion en la escala política, desempeñando los em- 
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pleos del Estado civil, ni jamás, gracias 4 Dios, el Clero mexicano ha 
tenido pretensiones de ejercer esta clase de influjo, ni autorizado con 
su conducta las declamaciones de la prensa enemiga. Vuestra mision 
es mas elevada é incomparablemente mas trascendental. Elegidos 
por Dios, y no por los hombres, elegidos para una vida toda de activi- 
dad y labor, toda de utilidad y de provecho, para dar á Dios el culto 
debido, ilustrar el espíritu con la fe, aplicar á la conciencia la ley di- 
vina, estirpar los vicios, formar las virtudes y poblar el cielo; elegidos 
para desarrollar sobre el pueblo fiel todo el influjo de un ministerio 
que ha civilizado al mundo, y de cuyo provechoso ejercicio depende la 
suerte de la misma sociedad, vosotros, sin el influjo de los grandes ta- 
lentos, sin los encantos de la literatura y de las artes, sin el predomi- 
nio de las riquezas y de los honores, sin el ascendiente del rango, po- 
seéis el secreto de la felicidad verdadera, ministráis el bálsamo que 
cura todas las heridas del alma, enfrenáis las pasiones, moderáis el 
carácter, presidís á los heróicos sacrificios de la abnegacion cristiana, 
y podéis tener la mayor parte, así lo creemos, en la restauracion del 
órden social, en la regularidad de la marcha administrativa y en el re- 
nacimiento y conservacion de la paz, si, aprovechando las excelentes 
condiciones de este gran Príncipe, su catolicismo neto, su piedad y la 
proteccion consiguiente que otorgará con gusto á nuestro ministerio» 
así como las elevadas dotes, esclarecidas prendas, singulares virtudes 
y tierno amor hácia nosotros de su Augusta Esposa nuestra Empera- 
triz, trabajáis solícitos en la reparacion de tantas ruinas morales, ma- 
yores y mas lastimosas aún que las ruinas materiales, restituís al espí- 
rítu la fe divina, la esperanza cristiana y la caridad evangélica de que 
nos ha despojado esta revolucion impía, y que importan un tesoro infi- 
nitamente mayor que esos intereses miserables del tiempo que pasan 
con los años que huyen, y tornan con los años que vienen. 

Os exhortamos, pues, 4 todos en Jesucristo, af cuimplimiento de 
vuestros sagrados deberes, á la meditacion y práctica de la ley divina, 
á la posesion y ejercicio de la caridad, esta virtud que vivifica ia fe, 
afirma la esperanza y hace reinar á Dios en el espíritu. Con ella no 
temáis nada, y podéis afrontar á todo con plena seguridad. 

Los tiempos que siguen, y la empresa de reparar tantas ruinas, con- 
jurar tantas pasiones, hacer morir tantos odios, reanudar los vínculos 


antiguos de este pueblo de hermanos, es ardua y espinosa, traerá difi- 
| 3 
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éultades y pénas; peto nó temáis, la caridad os hará pacientes y la pa- 
eienciéi os hárá invencibles. Silas pasiones mal apagadas, si los in- 
tereses injustos, sila maledicencia y la envidia se interponen todavía 
éritre vosotros y el Soberano, la caridad os remontará muy mucho so- 
bre la esfera en que se tigitan estos miserables odios, y con la dulzura 
y benevolencia mutua, os comunicará ese espansion de sentimientos 
que, para conquistar el corazon, va mas léjos que el orgullo; porque la 
catidad es benigna. Vuestra exencion de pretensiones de aventajaros 
unos 4 otros, contentos con poseer la gracia del Señor, os hará fuertes 
contra vuestros enemigos; porque la caridad no rivaliza. Las obras 
de esta virtud en vosotros, aunque á primera vista no muestren su fe- 
cundidad, no tardarán mucho en producir sus copiosos frutos, porque 
la caridad gobernada por la fe, todo lo cree, apoyada en las promesas 
todo lo espera, sostenida por la esperanza: todo lo soporta, y poseida 
del amor todo lo subrelleva; y estas elevadab dotes se han manifestado 
siempre con la mas copiosa difusion del bien en todos los pueblos. 
Estimulados y sostenidos por esta preciosa virtud, prestaréis los mas 
importantes servicios al Estado y á vuestra patria sin los inconvenien- 
tes del aspirantismo, porque la caridad no es ambiciosa. Jamas vues- 
tros propios intereses os harán sordos al llamamiento del Estado, ni 
duros á los conflictos de vuestra patria, porque la caridad ni es intere- 
sada; ni es egoista. Obrad, pues, bajo la inspiracion de esta virtud, y 
estad seguros de que haréis la conquista del reino de Dios, y por aña- 
didura tendréis la gloria de alcanzar todos los bienes temporales que 
es lícito apetecer en el seno de una patria inteligente, moral y feliz. 

Mas como Dios es la fuente de todo dón perfecto, y sin su gracia 
nada podemos; elevad nuestros corazones al Señor en accion de gra- 
cias por los beneficios recibidos, en demanda de acierto para el Sobe- 
rano, y de luces y fuerza para vosotros: pedidle ardientemente que 
mueva todos los corazones, y que nos dispense, con la gracia de la 
union, los beneficios de una sólida paz. | 

A este fin ordenamos y disponemos que en nuestras respectivas Ca- 
tedrales y en todas las Parroquias de nuestras Diócesis sea leida esta 
Pastoral, inter missarum solemnia, y como anuncio de las preces pú- 
blicas que en seguida deben hacerse, para que los fieles asistan á ellas 
con las disposiciones debidas, 

En consecuencia, tanto en nuestras Iglesias Catedrales segun lo 
dispongan nuestros Venerables Cabildos, como en las Parroquiales 
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con cuanta solemnidad sea posible 4 los Señores Curas, se harán pre- 
ses públicas en tres dias seguidos, con Misa y exposicion del Santísimo 
Sacramento en la mañana, y el Santo Rosario con las letanías por la 
tarde, expuesto igualmente Su Divina Majestad. 

En todas las misas que se celebren en lo sucesivo, exceptas las festi- 
vidades de primera y segunda clase, se dará la colecta pro electo Impe- 
ratore 

Dada en México, á 12 de Junio de 1864. 


Pelagio Hontonio, dolemente de Jesus, 


Arzobispo de México. Arzobispo de Michoacan. 


Cartes Moaría y $ ose María, 


Obispo de Puebla. Obispo de Oaxaca. 


Jr. Fra nenco ; ‘Bernardo $ uan autista À 


Obispo de Caradro. Obispo de Querétaro. Obispo de Tulancingo. 


Manuel, Same l 


_ Obispo de Chiapas. Obispo de Veracruz 


i y i 1 : é 
Sos Antonio lie 


Obispo de Zamora. Obispo de Chilapa. 
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